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  Prólogo

  

  De la guerra contra el invasor a la guerra civil


  En el mes de agosto de 1814 salieron de España las últimas tropas británicas, de las que habían llegado por primera vez en 1808 para ayudar a expulsar a los franceses en la Guerra de la Independencia. Veintiún años después volverían tropas británicas a España, aunque en circunstancias muy distintas y en menor número. Los franceses también volvieron, y en gran número, nueve años después de haber sido expulsados, pero esta vez también en circunstancias muy distintas: si la primera vez fueron recibidos a palos esta vez fueron recibidos por muchos con los brazos abiertos.


  En marzo de 1812 las Cortes de Cádiz proclamaron la primera constitución española. En mayo de 1814, poco después de regresar de su exilio en Francia, Fernando VII abolió la constitución y se dedicó a reinar como rey absoluto. Hubo varios intentos de restablecer la constitución por parte de algunos de los guerrilleros que habían luchado en la guerra: Espoz y Mina lo intentó en Pamplona en 1814, pero tuvo que refugiarse en Francia, Juan Díaz Porlier, alias el Marquesito, tuvo menos suerte, fue hecho preso y murió ahorcado en A Coruña en octubre de 1815. Francisco Milans del Bosch y Luis Lacy se sublevaron en Cataluña en 1817 sin éxito. El primero consiguió escapar, pero el segundo fue fusilado en Mallorca en julio del mismo año. Hubo otros intentos fallidos hasta llegar al 1 de enero de 1820, cuando en Cabezas de San Juan, Sevilla, el teniente coronel Rafael de Riego se declara en contra del gobierno absoluto y a favor de la constitución. Pocos meses después, Fernando VII se vio obligado a restaurar la constitución y convocar las Cortes. Comienza así el llamado trienio liberal.


  El gobierno constitucional no fue una panacea para los males económicos que venía arrastrando España desde el final de la guerra. El oro y la plata ya no llegaban de América, cuyos países o se habían independizado o estaban a punto de hacerlo. Se intentó conseguir dinero a base de vender ciertas propiedades de la Iglesia, pero esto solo sirvió para enardecer más al clero, que ya de por sí era de tendencias absolutistas, y al cual tampoco agradó la abolición de la Inquisición. Para 1822 la situación en muchas partes de España era de guerra civil: la llamada guerra realista. Otra tanda de guerrilleros y militares, de distinta ideología, se lanzó al monte para luchar contra la Constitución, cuyas placas conmemorativas fueron destruidas en muchos sitios: Jerónimo Merino, más conocido como el cura Merino, Ignacio Alonso Cuevillas, Antonio Marañón, alias el Trapense, el barón de Eroles, Vicente Quesada, Santos Ladrón de Cegama y otros muchos más. En agosto de 1822 se creó en Seo de Urgell, Lleida, una regencia como gobierno alternativo al constitucional.



  Las grandes potencias europeas: Austria, Francia, Prusia y Rusia, no veían con buenos ojos el nuevo sistema de gobierno en España, temiendo que las ideas revolucionarias pudieran ser exportadas a toda Europa. Gran Bretaña no parecía objetar oficialmente al cambio en España. A finales de 1822 se celebró un congreso en Verona, donde las grandes potencias decidieron tácitamente que la situación en España debía ser terminada con la intervención militar. En realidad, antes de iniciarse el congreso en el mes de octubre, Francia ya había concentrado un gran ejército al norte de los Pirineos llamado corps d`observation. Su aparente justificación era observar los acontecimientos al sur de los Pirineos. El jefe de la representación británica en el congreso era el duque de Wellington, quien se opuso a la inter-vención militar en España.


  Wellington dejó Verona el 30 de noviembre convencido de que su fama como vencedor de Napoleón y la influencia que había ejercido en París entre las potencias ocupantes hacía unos pocos años sería suficiente para que no se llegara a la guerra. Pero los tiempos habían cambiado, Francia ya no era un país ocupado, los Borbones habían vuelto al poder, y tenía su propia agenda. El 7 de abril de 1823 el ejército de «observación» pasó el río Bidasoa y se convirtió en el ejército de ocupación bajo el mando del duque de Angulema. Eran los llamados «Cien Mil Hijos de San Luis». Entre los «hijos» se encontraban algunos que habían invadido España en 1808: uno de los lugartenientes del duque de Angulema era el mariscal Moncey, quien había sitiado Valencia sin éxito en 1808 y había obligado la capitulación de Zaragoza en su segundo sitio en 1809. No eran cien mil, y algunos no eran hijos de san Luis, sino más bien de Santiago; les acompañaban algunas de las bandas realistas, que en algunos casos servían de vanguardia para tantear el terreno. Esta vez no hubo apenas oposición.


  Madrid se tomó sin resistencia alguna el 20 de mayo, y al igual que en 1808, el gobierno constitucional se movió a Sevilla y de allí a Cádiz. Aquí sí se ofreció resistencia, al igual que había ocurrido en 1810, pero esta vez no había duque de Alburquerque que viniera en su defensa, ni barcos británicos que desembarcaran ayuda. Mejor dicho, sí hubo un británico dispuesto a defender Cádiz de los franceses, pero lo hacía por su cuenta, sin ayuda oficial del gobierno británico: su nombre era Robert Wilson.


  Robert Wilson, o Roberto, como se le llamaba en España, era un general británico veterano de las guerras contra los franceses y en muy distintos frentes: había luchado contra ellos en Bélgica, Países Bajos, Egipto, Suráfrica, Alemania, Portugal, España y, como colofón, en la retirada de Napoleón de Rusia en 1812. En Portugal había organizado en 1808 la llamada Loyal Lusitanian Legion, al mando de la cual había hecho la guerra de guerrillas contra los franceses en las provincias de Salamanca y Zamora cuando el ejército expedicionario bajo el mando del general Moore se embarcó en A Coruña. En 1809 había participado indirectamente en la batalla de Talavera, cuando Wellington le ordenó que avanzara paralelo a su ejército, llegando hasta muy cera de Madrid. Después de la retirada de Wellington a Portugal, Wilson, quien gustaba actuar por su cuenta, viendo que la unidad bajo su mando iba a ser integrada con el resto del ejército, pidió permiso para volver a casa.


  Nada más enterarse de que los franceses habían invadido España, Wilson se embarcó con un pequeño grupo de compatriotas y desembarcó en Vigo el 1 de mayo. Al día siguiente escribía la siguiente carta:


  «Hemos llegado aquí después de una mala travesía… Nuestro recibimiento ha sido el más gratificante que los ingleses hayan recibido en cualquier país y nuestra presencia aquí está haciendo el bien que yo había anticipado… No solo no salvaremos Galicia y Asturias de la invasión sino que terminaremos la guerra española en seis meses al sur del Ebro. Puedo apostar mi vida por esto, y lo que es más importante para mí, mi reputación como un militar británico…»1.


  Los medios con los que esperaba llevar a cabo sus planes estaban más bien en su imaginación. En Vigo había hablado de que pronto llegarían refuerzos de Gran Bretaña, y aunque era amigo personal de George Canning, el ministro de Asuntos Exteriores, este no le podía ayudar, aunque en algún momento le hubiera pasado por la cabeza que su país podría ir a la guerra contra Francia, y se hubiera alegrado si los franceses sufrieran un revés en España. Pero 1823 no era 1808. Por la parte española, Wilson entró en contacto con los dos generales al mando de fuerzas en Galicia, Antonio Quiroga y Pablo Morillo, y la contestación que recibió fue una lista de todo lo que necesitaban para poner a sus ejércitos en condiciones de batalla. También se puso en contacto con el Gobierno constitucional, y el 31 de mayo este le contestaba desde Sevilla:


  «… Sir Roberto Wilson formará un cuerpo de ejército de tropas extranjeras que será admitido al servicio de España, cuya fuerza total no pasará de diez mil hombres… Sir R. Wilson será considerado desde ahora teniente general español y se le expedirá el título correspondiente a este empleo luego que haya desembarcado en la península la cuarta parte de las tropas»2.


  Por estas fechas Wilson ya no estaba en España. Después de hacer un recorrido por Galicia para tantear el ambiente, salió de Ourense el 27 de mayo camino de Portugal. Quizá pensaba que podía encontrar voluntarios entre sus antiguos compañeros de la Legión Lusitana, ya que en Galicia no parecía haber encontrado muchos. Sin embargo, su entusiasmo no le dejaba decaer, «por todos los sitios entre Ourense y la frontera de Portugal se veía el mismo sentimiento patriótico»3. Su llegada a Portugal no pudo ser en peor momento. En el país vecino la Constitución se había establecido en el mismo año que en España, y Wilson llegó a tiempo a Oporto para oír los gritos de «monarquía absoluta y muera la constitución». Salió de la ciudad para evitarse problemas, pero en Braga fue reconocido y al negarse a aceptar al nuevo régimen absolutista fue arrestado y conducido a Oporto. Allí estuvo detenido una semana y después se le condujo bajo escolta a la frontera española. De vuelta en Vigo el 14 de junio pudo comprobar que los ánimos constitucionalistas no estaban muy elevados. Cuando los franceses llegaron a A Coruña a mitades de julio, Wilson participó en la defensa de la ciudad, donde fue herido en una pierna y tuvo que embarcarse rumbo a Vigo, a donde también llegaron enseguida los franceses. Tuvo suerte de que en Vigo recalara un barco británico con rumbo a Gibraltar. Aquí llegó el 16 de agosto y se encontró al embajador británico en España, WilliamÁCourt, quien había seguido al Gobierno constitucional hasta Sevilla, pero no consideró prudente encerrarse en Cádiz sin tener instrucciones de su gobierno, y desde Sevilla se había trasladado a Gibraltar. Wilson tuvo una larga conversación con él sobre la situación del momento, y pasó a Cádiz por barco. En Cádiz se presentó como si hubiera sido enviado oficialmente por el Gobierno británico, que, según él, estaría dispuesto a negociar entre el Gobierno constitucional y los franceses, malinterpretando las palabras de su embajador, y dando a entender que llegaría ayuda británica por mar.


  Esta era la segunda vez que Wilson visitaba Cádiz y en ambas ocasiones la ciudad estaba sitiada por los franceses. La primera vez fue en abril de 1812, cuando el barco que le llevaba a su nuevo destino como agregado militar de la embajada en Constantinopla hizo escala en su puerto. Aparte de visitar la ciudad se dedicó a inspeccionar las defensas, y su opinión no fue muy buena:


  «Considero que Cádiz está expuesta a gran peligro, ya que sus defensas consisten solo en fortificaciones y no tropas. Un ataque de treinta mil franceses aseguraría la Isla y el istmo, y probablemente aislaría a todas las tropas fuera de las puertas de la ciudad. Pocas de las fortificaciones resistirían un ataque y ninguna un bombardeo, incluso estando acabadas, pero la mayoría están incompletas y muchas en ruinas. El lugar, sin embargo, es muy favorable para la defensa, y al mismo tiempo para una aptitud ofensiva»4.


  Los franceses se retiraron de Cádiz en el mes de agosto sin que intentaran asaltar la ciudad. En esta segunda visita Wilson tuvo oportunidad de mejorar las defensas de la ciudad ya que fue nombrado «Comandante al mando de la línea extramuros de esta Plaza»5 por el ministerio de guerra del Gobierno constitucional. Sin embargo, la suerte estaba ya echada y lo único que quería la guarnición era rendirse. Esto ocurrió el 30 de setiembre. Wilson participó en las negociaciones entre Fernando VII y el Gobierno constitucional, en las que se le arrancó al rey la promesa de que declararía una amnistía para los liberales. Sin embargo, las negociaciones oficiales entre franceses y británicos las estaba llevando el embajador de este último país por medio de su secretario de embajada Edward Granville Eliot6, quien se entrevistó tres veces con el duque de Angulema en El Puerto de Santa María. La primera vez fue en el mes de agosto, y parecía que había algo que negociar. En las dos últimas entrevistas, en el mes de setiembre, el duque de Angulema fue muy tajante: no tenía instrucciones de Francia para negociar nada, y los constitucionales tenían que capitular y entregar al rey. En cuanto Fernando VII salió de Cádiz el 1 de octubre no solo se olvidó de sus promesas, sino que revocó todos los decretos del Gobierno constitucional y comenzó una represión sangrienta contra los liberales que no pudieron exiliarse. Una de las víctimas fue Rafael de Riego, quien fue ejecutado en Madrid en el mes de noviembre. Wilson volvió a Gibraltar y de allí a su país. Esta fue su última aventura militar. Los franceses no se fueron del todo de España hasta 1828.


  Fernando VII volvió a gobernar como rey absoluto en lo que se llama la década ominosa. Hubo varios intentos de recuperar la Constitución. El primero fue en agosto de 1824, cuando un grupo de refugiados españoles en Gibraltar, bajo el mando del coronel Francisco Valdés, desembarcó en Tarifa y consiguió tomar la ciudad. Aguantaron varios días dentro de sus murallas hasta que el ejército la retomó. Valdés escapó por mar a Marruecos, pero los que se refugiaron en el castillo fueron hechos prisioneros y fusilados. Otro grupo bajo el mando del capitán Iglesias desembarcó en Marbella y acabó de la misma manera. En la costa de Alicante hubo un desembarco en febrero de 1826 encabezado por los hermanos Antonio y Juan Bazán; no fue secundado por la gente, y el grupo se refugió en el interior, donde fueron sorprendidos, muriendo Juan de sus heridas y Antonio fusilado en marzo. En 1830 hubo una invasión por varios puntos de los Pirineos en la que participaron Espoz y Mina, Valdés y otros, pero sin éxito. En diciembre de 1831 desembarcó el general Torrijos cerca de Fuengirola, y lo pagaron con su vida él y sus compañeros. Esto causó una protesta diplomática por parte del Gobierno británico, ya que entre los fusilados había dos británicos, Robert Boyd y Joseph Carter. Del primero tenían conocimiento los británicos de que pertenecía al grupo de Torrijos, pero se quejaban de que no había habido juicio, y el gobernador de Málaga, Vicente González Moreno, no había permitido que fuera visto por el cónsul británico en esa ciudad. El segundo era un carpintero que no tenía nada que ver con la expedición: había subido al barco en Gibraltar para hacer un trabajo y por circunstancias ajenas a su voluntad tuvo que desembarcar con los demás.


  Sin embargo, el mayor ataque contra la autoridad de Fernando VII iba a provenir de personas para las cuales el absolutismo y la religión no admitían ningún tipo de compromiso. Aunque por el decreto del 1 de octubre anulaba todos los decretos del período constitucional, no volvió a instaurar la Inquisición. En 1824 declaró una amnistía, que, aunque estaba llena de excepciones, tampoco agradó a ciertos sectores, que también consideraban que el rey no había mostrado firmeza suficiente al jurar la Constitución en 1820. En este sentido tomó ahora precauciones y creó un cuerpo llamado Voluntarios Realistas, organizado en batallones, y cuya misión era el mantenimiento del orden público, y que iba a tener un papel significativo en los inicios de la primera guerra carlista. En 1824 todavía no había problema dinástico, ya que Fernando VII, aunque casado tres veces, no tenía sucesión, y la corona pasaría a su hermano Carlos. Su primera esposa fue María Antonia de Nápoles, quien murió en 1806 a los 21 años. Su segunda esposa, María Isabel de Braganza, también murió a los 21 años al dar a luz una niña sin vida. En esos momentos estaba casado con María Josefa Amalia de Sajonia. En mayo de ese año la policía descubrió una conspiración en Zaragoza que parecía indicar que para ciertas personas lo mejor para el país era poner en el trono a Carlos. Estas personas fueron llamadas con el tiempo los apostólicos, y eran totalmente reacias a cualquier cambio en el sistema. En 1825 fueron descubiertas conspiraciones en Granada, Tortosa y otras partes. Sin embargo, en 1827 la cosa fue más seria, especial-mente en Cataluña, donde los conspiradores recibieron el nombre de malcontents, y escribieron un manifiesto exponiendo sus quejas. El propio Fernando VII se presentó en el Principado, y la sublevación fue sofocada con rigor por el capitán general de Cataluña, el conde de España. Carlos permanecía totalmente al margen de las intrigas, sin darse por aludido ante las llamadas directas o indirectas para que usurpase el trono a su hermano.


  El 18 de mayo de 1829 falleció la tercera esposa de Fernando VII, María Josefa Amalia de Sajonia, y seguía sin descendencia. No tardó en contraer matrimonio por cuarta vez: el 11 de diciembre de 1829 se casaba con María Cristina de Borbón-Dos Sicilias. El 10 de octubre de 1830 nacía su hija Isabel. Unos meses antes, en abril, Fernando VII había hecho publicar oficialmente la Pragmática Sanción, que había sido proclama por su padre Carlos IV y aprobada por las Cortes en 1789, pero que no se había hecho pública oficialmente, y la cual derogaba la Ley Sálica que denegaba a las mujeres el trono español. La Ley Sálica había sido introducida en España por Felipe V, el primer Borbón español, en 1713, siguiendo la costumbre de Francia. En septiembre de 1832 Fernando VII cayó gravemente enfermo y se temía por su vida. En estas circunstancias el presidente del Consejo de Ministros, Francisco Tadeo Calomarde, aconsejó a María Cristina que convenciera a su esposo para que firmara un decreto reintroduciendo la Ley Sálica, ya que tal y como estaban las cosas se podía producir a su muerte una guerra civil entre los seguidores de su hermano Carlos y los de su hija Isabel. El rey firmó el decreto el 18 de septiembre con la condición de que no se hiciera público hasta después de su muerte. Pero no murió, y mientras se iba recuperando poco a poco nombró regenta a su esposa Cristina. Una de las primeras medidas de la regenta, el dos de octubre, fue destituir a todos los ministros, empezando por Calomarde, y nombrar a Francisco Cea Bermúdez7 como presidente del Consejo de Ministros. Este último era en esos momentos embajador en Londres, y hasta que regresó a España se encargó del puesto el ministro de Gracia y Justicia, José Cafranga. Durante el mes de octubre la regenta y los nuevos ministros iniciaron una serie de reformas que se acercaban a los liberales, aunque no satisfacían a todos, y se distanciaban de los apostólicos o carlistas: se abrieron las Universidades, cerradas por Calomarde en 1830; se abrieron las cárceles de Madrid para cierto tipo de presos, destituyendo al jefe de policía, y el 15 de ese mes se publicó el Real Decreto de Amnistía, con algunas excepciones, firmado por Cristina y Cafranga. Mientras tanto se iban depurando a los capitanes generales y altos mandos militares de tendencias carlistas. El 31 de diciembre Fernando VII declaró nulo su decreto del 18 de septiembre, con lo cual se abolía la Ley Sálica definitivamente.


  En enero de 1833, encontrándose ya mejor de salud, asumió las riendas de gobierno, terminando así la primera Regencia de Cristina. Mientras tanto, los seguidores de Carlos seguían conspirando, pero él prestaba oídos sordos a cualquier insinuación. Su esposa, María Francisca de Portugal, y su cuñada, María Teresa de Braganza, más conocida como princesa de Beira, parecían prestar más atención a los conspiradores, especialmente la segunda, viuda desde hacía muchos años y que vivía con ellos. Una manera de quitársela de en medio, y de paso a toda la familia, fue organizar por medio del embajador español en Lisboa, Luis Fernández de Córdoba, una carta de su hermano el rey de Portugal, en la cual reclamaba su presencia en Portugal por asuntos familiares. El 16 de marzo partía la comitiva de Madrid.


  Cuando Carlos llegó a Lisboa con su familia, Portugal se encontraba en plena guerra civil. En noviembre de 1807 la familia real portuguesa se refugió en Brasil ante el avance de las tropas francesas. Aunque los franceses fueron expulsados de Lisboa por los británicos en septiembre de 1808, la familia real siguió en Brasil incluso hasta después de acabada la guerra en 1814. No fue hasta el año 1821 que el rey Juan VI volvió a Portugal. Su hijo y heredero, Pedro IV, decidió quedarse en Brasil, y en 1822 se proclamó emperador de ese país. Juan VI murió en 1826 y le sucedió su hijo Pedro IV, quien ya era Pedro I de Brasil. Como la constitución brasileña le prohibía mantener las dos coronas al mismo tiempo se decidió por la brasileña, dejando el trono de Portugal a su hija María II. Al ser esta menor de edad encargó la regencia a su hermano Miguel. En 1828 Miguel se hizo proclamar rey de Portugal, arrebatando la corona a su sobrina. En 1831 Pedro I abdicó el trono de Brasil en su hijo Pedro II, y en julio de 1832 desembarcó con un ejército en Oporto para destronar a su hermano y devolver el trono a su hija María II. En un principio las cosas no le fueron muy bien y no pudo ir más allá de Oporto, donde quedó sitiado por las tropas de su hermano.


  Las circunstancias de la guerra civil en Portugal eran las mismas que las que ocasionaron la de España a finales de 1833. Por una parte estaba la cuestión de la ley Sálica: tanto Carlos como Miguel reclamaban el trono basándose en esa ley que negaba el derecho a las mujeres. Por otra parte estaba la cuestión ideológica: los dos creían en el derecho al gobierno absoluto de los monarcas. La guerra civil portuguesa creó mucha fricción diplomática entre España y Gran Bretaña. Fernando VII apoyaba a Miguel. El partido británico en el poder, Whig –equivalente al partido Liberal de hoy en día–, con su primer ministro Charles Grey y el ministro de Asuntos Exteriores Palmerston8, apoyaba a Pedro, aunque el partido en la oposición, elTory o Conservador –que con los dos nombres se llama hoy en día–, apoyaba a Miguel. El embajador británico en Madrid, Henry Unwin Addington, aunque tenía que seguir la línea que le imponía su jefe, parecía apoyar a Miguel. Quizá por eso Palmerston envió a Madrid en enero de 1833 a un diplomático, Stratford Canning, con poderes e instrucciones concretas para negociar con España sobre la situación en Portugal. Una de las bazas en estas negociaciones era poner de manifiesto a Fernando VII la contradicción de su postura: al apoyar la ley Sálica en Portugal pero no en España. Por otra parte, se quería hacer chantaje anteponiendo el apoyo de España a María II como condición para el reconocimiento de Gran Bretaña a Isabel II. Palmerston también exigía que España se mantuviera neutral en el conflicto. Esta era una postura que él mantenía oficialmente, pero que en la práctica dejaba mucho que desear. Pedro había conseguido barcos y hombres británicos, con los cuales organizó en las islas Azores el pequeño ejército con el que desembarcó en Oporto en julio de 1832. El almirante al mando de su pequeña escuadra era George Sartorious, oficial de la marina británica. En 1819 se había proclamado una ley,The Foreign Enlistment Act, que prohibía a los británicos luchar en un ejército extranjero sin el permiso del rey. Curiosamente esta ley se había proclamado a raíz de los numerosos británicos que fueron a luchar contra España en las guerras de independencia en América, y que después de las guerras napoleónicas se habían quedado sin trabajo. No era una ley fácil de hacer cumplir, pero en este caso concreto el Gobierno británico había hecho la vista gorda a los movimientos que ocurrían en los puertos británicos a favor de Pedro. El partido Tory, aparte de apoyar a Miguel, acusaba al Gobierno de no cumplir con la neutralidad. El duque de Wellington9 había sido primer ministro en el último gobierno Tory, y si su partido no hubiera perdido el poder en 1830, daba a entender que hubiera reconocido a Miguel. Stratford Canning10 se marchó de Madrid en mayo sin haber podido convencer ni a Fernando VII ni a Cea Bermúdez.


  Antes de que Pedro desembarcara en Oporto Palmerston había mandado a Lisboa una pequeña delegación compuesta por un diplomático y dos militares. El diplomático se llamaba lord William Russell. Entre las instrucciones que recibió, fechadas el 23 de mayo de 1832, se decía lo siguiente:


  «… El primer objetivo de la misión de su Señoría es vigilar los movimientos de las tropas españolas que se están reuniendo cerca de la frontera de Portugal, y en el caso de que esas tropas entraran en el territorio portugués, tiene que avisar inmediatamente de este hecho al almirante al mando del escuadrón de S.M. en la boca del Tajo. Su Majestad ha declarado ser su intención el mantener una estricta neutralidad en el conflicto que se espera entre don Miguel de una parte, y don Pedro en representación de su hija doña María de la otra, siempre que otros poderes sigan el mismo curso… En consecuencia, el almirante al mando del escuadrón de S.M. en la boca del Tajo ha recibido órdenes de cooperar con la expedición de don Pedro con todos los medios a su disposición tan pronto como sea informado por su Señoría que las tropas españolas han entrado en Portugal…»11.


  Uno de los militares era el teniente coronel Benjamin Lovell-Badcock, y fue el encargado de comprobar sobre el terreno la supuesta intervención militar española. Su misión había sido comunicada al Gobierno español, pero no fue nada fácil, levantando cantidad de sospechas y suspicacias. Entró en España en junio por Badajoz, pero al presentarse al gobernador de la plaza, este le mandó de vuelta para Portugal. Volvió a la carga el 7 de julio, justo dos días antes de que Pedro desembarcara en Oporto, con pasaporte nuevo y cartas de recomendación. Lovell-Badcock conocía bien Badajoz y gran parte de España ya que había participado en todas las campañas de la guerra contra los franceses; solo que entonces se llamaba Badcock-Lovell, antes de intercambiar sus apellidos. Las experiencias de esta última misión están recogidas en un libro suyo, así como las de la francesada están en cartas a su familia. En carta escrita desde Extremadura en 1809 decía: «… Me gusta España más que Portugal…»12. Ahora era todo lo contrario, y en el libro salen a relucir comparaciones entre los dos países, siempre a favor de Portugal. Algo tendría que ver la mala entrada que tuvo la primera vez y el ser mal visto por mucha gente, que le trataba como un vulgar espía. Al volver a Badajoz pidió permiso para ver las defensas de la ciudad, que le fue denegado, y lo único que se le permitió, y con escolta, fue ver la brecha por donde habían entrado los británicos durante el sitio de 1812.


  En Badajoz obtuvo de las autoridades un pasaporte militar y tomó la diligencia a Madrid, recordando los sitios por donde había pasado durante la guerra. Al llegar al Tajo tuvo que cruzarlo en barca, ya que el puente de Almaraz seguía roto desde la guerra. En Navalmoral de la Mata dejó la diligencia y tomó la dirección de Plasencia, yendo desde allí a Salamanca, a donde llegó el 19 de julio. Aquí se presentó al general Pedro Sarsfield, al mando del ejército de observación, que le recibió muy bien e incluso le invitó a comer al día siguiente. Esto no obsta para que a los pocos días de estar en Salamanca y tomar nota del estado de los regimientos allí acuartelados, se le dijera que no podía seguir haciéndolo. Mandaba informes a su embajador en Madrid, y este le pidió que se acercara a la frontera con Portugal. Al llegar a Ciudad Rodrigo, el gobernador de la plaza fuerte, general Juan Romagosa, le recibió con muy mala cara. Un día, paseando por las murallas, fue arrestado y llevado donde Romagosa, quien le advirtió que no podía hacer dibujos de las fortificaciones, a lo que contestó que no hacía falta porque los británicos tenían todos los que hicieran falta de cuando estuvieron allí durante la guerra, y no había cambiado apenas. Visitó la zona fronteriza, donde el Ejército británico había estado acampado por mucho tiempo y se encontró con gente conocida de aquella época. Después de dar un gran rodeo volvió a Salamanca.


  Hacia mitades de agosto parecía que el ejército se iba a poner en marcha hacia la frontera. Lovell-Badcock llegó a ofrecerse como prisionero si la situación era crítica, pero Sarsfield le tranquilizó ofreciendo hacerse cargo de su seguridad. Palmerston había dicho a Lord William Russell en sus instrucciones que en cuanto los españoles entraran en Portugal deberían embarcarse en el escuadrón británico en la boca del Tajo, lo cual era fácil para sus compañeros en Lisboa, pero no para él. No hubo movimiento hacia la frontera, sino en dirección de Madrid, cuando llegaron noticias en septiembre de que el rey estaba muy grave, y parte del ejército de Sarsfield se puso en marcha hacia la capital. Lovell-Badcock siguió con su tarea haciendo un largo reconocimiento por toda la orilla del Duero llegando hasta Tordesillas, en la provincia de Valladolid. Cuando volvió a Salamanca se encontró con una carta de su embajador reclamándole en Madrid. Salió de Salamanca el 23 de octubre, y nos cuenta su despedida en su libro:


  «… Les agradecí a todos el respeto que me habían mostrado bajo unas circunstancias tan desagradables y dudosas. La verdad es, que no sé si en cualquier otro ejército hubiera podido permanecer tanto tiempo sin que se me hubiera ofrecido algún insulto personal. Los españoles nunca indicaron la menor manifestación de este tipo, y cuando me topaba con ellos accidentalmente siempre fueron amables, aunque evitaban la conversación…»13.


  Todo lo que había visto Lovell-Badcock de España en este viaje ya lo conocía de su estancia anterior, y le llamó la atención encontrar casi todo igual después de 20 años. Uno de los pocos sitios de donde habla bien es Madrid, donde tuvo oportunidad de conocer a la familia real:


  «Encontré la bonita ciudad de Madrid muy mejorada desde la última vez que la vi. La verdad es que era la única ciudad donde se veían edificios nuevos. Un magnífico arco triunfal se había construido a la entrada de Toledo en la ciudad, en honor a la Guerra de la Independencia, como los españoles llaman a la Guerra Peninsular, y se habían plantado nuevas avenidas de árboles alrededor de los muros y las salidas que partían de allí. No conozco una situación más bonita que la de Madrid… Vi a la reina de España en un carruaje que la llevó al Prado, donde se bajó para pasear. Después vinieron las hijas atendidas por sus niñeras, también para pasear. El siguiente en llegar fue don Carlos y su señora, seguido de don Francisco y su señora, y también don Sebastián. Casi todos los días las diferentes ramas de la familia real van en el mismo orden de sucesión… Vi al rey dos veces; parecía más muerto que vivo…»14.


  Lovell-Badcock se marchó de Madrid para Lisboa el 15 de diciembre, después que el embajador Addington le dijera que su presencia en España ya no era necesaria. Sin embargo, en las instrucciones que escribió Palmerston para Stratford Canning el 13 de diciembre, volvía a insistir en lo de si los españoles entraban en Portugal para apoyar a Miguel el escuadrón británico ayudaría a Pedro.


  A los pocos días de llegar Carlos a Lisboa, el 4 de abril de 1833, se publicó un decreto en Madrid convocando a las Cortes para el 20 de junio a fin de reconocer y jurar a Isabel II como Princesa de Asturias, heredera al trono. Este decreto se le hizo llegar a través del embajador español en Lisboa. La contestación de Carlos fue que «su conciencia y su honor» no le permitían jurar tal cosa. Mien-tras tanto seguía la guerra civil, o más bien el bloqueo de Oporto, pero la situación iba a dar un giro radical. El almirante Sartorious fue cesado por Pedro, y en su lugar nombró a otro oficial de la marina británica, Charles Napier, quien llegó el 2 de junio. Junto con él también venía Mendizábal15, el futuro ministro español que se tuvo que exiliar en 1823. Había conocido a Pedro en Londres y se encargó de conseguirle préstamos para su empresa. Napier, quizá más consciente que otros de la Foreign Enlistment Act o en plan de pitorreo, pasó a llamarse en Portugal Carlos de Ponza. A finales de junio desembarcó un pequeño ejército en el sur de Portugal que pilló totalmente desprevenido a Miguel. Este ejército avanzó hacia el norte por la costa mientras Napier lo hacía por el mar, y en julio entró en Lisboa sin ninguna oposición. La ciudad fue evacuada, y tanto Miguel como Carlos se retiraron al interior del país. La guerra civil portuguesa tomaba así un nuevo giro.
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  1833


  Capítulo I

  

  Muerte de Fernando VII. Primeros levantamientos a favor de Carlos: Talavera de la Reina, Bilbao, Vitoria. Son sofocados. Zumalacárregui. Intentos de levantamientos en otras partes de España. Llega a Madrid el nuevo embajador británico, Villiers. Carlos en Portugal. Guerra civil en Portugal


  Fernando VII falleció el 29 de septiembre de 1833, y como ya había sido establecido previamente, su viuda María Cristina asumió la Regencia del país hasta que Isabel II fuera mayor de edad. El 1 de octubre, desde Abrantes en Portugal, el infante Carlos emitía un manifiesto por el que se declaraba rey de España con el nombre de Carlos V. El primer pronunciamiento a su favor ocurrió en Talavera de la Reina, en la provincia de Toledo. Al atardecer del 2 de octubre de 1833, Manuel María González, administrador de correos de esa ciudad, reunió a un grupo de simpatizantes y destituyó a las autoridades locales. Al día siguiente por la mañana, viendo que la insurrección no cundía, los sublevados se dirigieron a Calera y Chozas, donde tampoco recibieron apoyo. El día 4 tuvieron que rendirse en El Puente del Arzobispo sin haber aumentado mayormente sus seguidores. González y alguno de sus compañeros fueron fusilados pocos días después.


  En el norte tuvieron más éxito los carlistas. El cónsul británico en Bilbao, John Clark, había estado de permiso en su casa varios meses, y cuando llegó a Bayona el 11 de octubre camino de su puesto no pudo seguir, ya que la frontera estaba cerrada. El vicecónsul, William Hoyles, fue el encargado de comunicar a su país los acontecimientos. La primera carta la escribió a su embajador en Madrid el 4 de octubre:


  «Me permito informar a su Excelencia que la noticia de la muerte del Rey fue recibida aquí por Express el miércoles 2 del presente a las 2 de la madrugada. Durante ese día, aunque hubo una manifestación parcial de opinión a favor del infante don Carlos, se mantuvo el orden público, pero ayer por la tarde, esa opinión fue abiertamente promovida por el cuerpo de Voluntarios Realistas con aclamaciones de ‘viva Carlos V’, y tengo entendido que la noche pasada o temprano esta mañana, el corregidor (sic) y los diputados (sic) han desaparecido. Ayer una persona resultó muerta y otra herida, pero no ha habido combates. La ciudad está tranquila en este momento y la mayoría de las tiendas y casas están cerradas.


  Creo que en otras partes de esta provincia el sentimiento entre los cuerpos realistas es generalmente el mismo que en Bilbao.


  He recomendado a todos los súbditos británicos que residen en este lugar que usen nuestra escarapela nacional para su protección personal, pidiéndoles que permanezcan totalmente neutrales y no interfieran directa o indirectamente con ninguno de los partidos. Me he dirigido también al alcalde (que permanece en su puesto) para pedirle que proteja a nuestras personas y propiedades, y tengo el placer de comunicar que he recibido una respuesta muy amable y satisfactoria…»1.


  John Francis Bacon era un comerciante británico en Bilbao, y como testigo presencial nos da su opinión personal:


  «Temprano en la mañana del 3 de octubre hubo un tumulto considerable en las calles de Bilbao: gente corriendo, aldamas (sic) resonando en cada puerta. Se oían disparos a menudo y hacia el amanecer aumentó el ruido y la confusión. Al salir para averiguar la causa de la conmoción, me encontré con grupos de hombres armados por todos los sitios que me interrogaron bruscamente. Sin embargo me dejaron pasar, y en la Plaza Vieja (sic) encontré un gran número de realistas armados coreando ruidosamente a Carlos Quinto (sic). Era suficiente: el velo se rasgó, la suerte estaba echada. Contemplé la primera escena de este importante drama. La trama se fue desarrollando durante el día. Muchos de los aldeanos de los alrededores se congregaron por toda la ciudad. Las tiendas estaban cerradas. Bandas de realistas se paseaban por la ciudad gritando ¡mueran los liberales, mueran los christinos! (sic)… Al día siguiente Carlos V fue proclamado solemnemente. En el Arenal se izó una bandera blanca llevando su insignia. La Corporación y la Diputación juraron lealtad, y se emitió una proclamación anunciando a las provincias que su nuevo soberano había sido instaurado… Nunca se ha pronunciado una calumnia con menos fundamento: que los vascos tomaron las armas por sus fueros. He demostrado que esto es imposible. Cualquiera se puede referir a la proclamación de Bilbao firmada por Valdespina, Batiz y Zabala: no hay una palabra sobre los ‘fueros’ (sic). Llaman a los españoles a juntarse alrededor del altar y del trono, por la religión y Carlos V. Eraso, en su proclamación fechada en Burguete –Navarra– el 17 de octubre de 1833, también habla de ‘religion’ (sic) y el ‘derecho sagrado del rey’, pero ni una palabra sobre los ‘fueros’ (sic). Sus motivos se ven fácilmente: si los cabecillas de la insurrección hubieran declarado que apoyaban los fueros, los carlistas españoles habrían desconfiado de ellos y la nación en general habría dicho ‘¿quién ha atacado vuestros fueros?’»2.


  Bacon debió de seguir los consejos del vicecónsul en público, aunque en privado es muy obvio por qué partido se inclinaba. Las nuevas autoridades en Bilbao establecieron un impuesto especial para recaudar fondos para su causa, y trataron de imponerlo también a los extranjeros que allí residían; a Bacon se le exigió una cantidad equivalente a 150 libras esterlinas. El vicecónsul protestó ante las autoridades, y cuando por fin llegó el cónsul a Bilbao el día 26, después de un ajetreado viaje por mar y tierra, reiteró las protestas y consiguió que se eximiera a los extranjeros de pagar tal impuesto: también se encontró con que el vicecónsul había muerto unos días antes, aunque fue de muerte natural, sin tener que ver con los acontecimientos.


  Mucho se ha debatido sobre si los fueros que disfrutaban Navarra y el País Vasco tuvieron algo que ver en el apoyo mayoritario a la causa carlista. Bacon escribía lo anterior en 1838, cuando todavía continuaba la guerra civil. Más adelante veremos el testimonio de otro británico que luchó con los carlistas y compartía la misma opinión. En ambos casos era una especie de contestación a los numerosos artículos y panfletos de compatriotas suyos que mencionaban a los fueros como una de las principales causas para abrazar la causa carlista. A los pocos días de lo ocurrido en Bilbao, Vitoria también se pronunció a favor de Carlos, pero no ocurrió lo mismo en San Sebastián o Pamplona. El coronel Santos Ladrón de Cegama había sido gobernador militar de Cartagena, pero por sus ideas estaba desterrado sin mando en Valladolid. De allí se fugó hacia Navarra, su tierra natal, y por el camino fue reuniendo adeptos. El día 6 de octubre proclamó a Carlos V en Tricio, La Rioja, y de allí se dirigió a Logroño, de donde salió con unos 500 hombres camino de Pamplona. En Los Arcos, Navarra, se encontró con el general Manuel Lorenzo el día 11 y fue derrotado y hecho prisio-nero. Esta fue la primera batalla campal de la guerra. Santos Ladrón fue fusilado junto con varios de sus compañeros el 14 de octubre en la ciudadela de Pamplona.



  El cura Merino se encontraba ya viejo a sus 64 años para nuevas aventuras militares, y así se lo había dicho a Santos Ladrón cuando vio a este en su camino hacia Logroño. Fue animado a ponerse al mando de los numerosos partidarios de Carlos, y junto con otro famoso guerrillero, Ignacio Alonso Cuevillas, se puso en marcha hacia Madrid. En poco tiempo había reunido unos 10.000 hombres y el 29 de octubre llegaba al Escorial. Pero su marcha hacia Madrid no pasó de Galapagar. Merino estaba al mando de una fuerza muy superior de la que había estado acostumbrado a mandar durante la francesada, pero totalmente falta de organización. Era consciente de que tropas del Ejército cristino se estaban aproximando y decidió volver sobre sus pasos. Eso sí, causó un buen susto en Madrid, según cuenta el embajador británico en un despacho a Palmerston del día 21:


  «Mr. Reece, un viajero inglés, llegó aquí esta mañana desde Bayona trayendo cartas de introducción para mí. Ha pertenecido al Ejército y parece una persona inteligente. Mr. Reece ha visto por lo menos cinco mil insurgentes en el camino bien armados. El general al mando en Burgos le suplicó que pusiera al corriente al Gobierno de lo alarmante de su situación; toda la ciudad contra él y solo mil quinientas tropas, y los rebeldes están mandados por el conocido Merino, y era probable que tomaran la ciudad antes de que llegara ayuda»3.


  Cea Bermúdez se puso nervioso y ya hablaba de que tropas francesas cruzaran la frontera como en 1823. En Madrid se desarmó a los Voluntarios Realistas el día 27, pero algunos de ellos se hicieron fuertes en su cuartel en el centro de la ciudad. Fueron rodeados por el ejército y al final se rindieron con un saldo de dos o tres muertos en el tiroteo. También parece que ese mismo día murió algún soldado en otros incidentes.


  Hubo levantamientos a favor de Carlos en otras partes de España, especialmente en Cataluña, Aragón y Valencia, pero fueron muy aislados y las fuerzas leales a Cristina los sofocaron pronto. El ejército no respondió a pesar de que algunos de sus jefes simpatizaban con Carlos. El general Pedro Sarsfield estaba en Salamanca al mando del ejército de observación en la frontera de Portugal. Cuevillas le escribió una carta animándole a que se uniera a su causa, pero no contestó. Tampoco se mostró muy activo cuando recibió órdenes del Gobierno para sofocar la rebelión, y parecía como si estuviera decidiendo por qué bando inclinarse. Por fin se puso en marcha desde Salamanca y fue limpiando de seguidores de Merino todo el norte de Castilla-León. El 21 de noviembre entró en Vitoria sin ninguna oposición y el 25 lo hacía en Bilbao. Después de dispersar a los carlistas en el País Vasco se retiró a Pamplona. De Pamplona había salido el 1 de noviembre el coronel Tomás Zumalacárregui. Estaba destinado allí sin mando y vigilado por sus ideas. Salió de la ciudad en secreto y se puso en contacto con los carlistas en Piedramillera, pequeña aldea cerca de Estella, en el oeste de la provincia. Después del fusilamiento de Santos Ladrón el jefe carlista en Navarra era Francisco Iturralde, pero al llegar Zumalacárregui se le ofreció el cargo como oficial de mayor graduación. Lo primero que tenía que hacer era organizar aquellos cientos de voluntarios en algo que se pareciera a un ejército, y conseguir armas y municiones. Sarsfield salió de Pamplona en su busca, pero se aburrió de ir de un lado para otro sin alcanzarle, y al final se retiró a Pamplona, de donde no volvió a salir, y el mando del Ejército del Norte pasó al general Jerónimo Valdés. La persecución de Zumalacárregui fue encargada a los generales Lorenzo y Marcelino Oraa. Zumalacárregui se decidió por fin a presentar batalla el 29 de diciembre eligiendo muy bien el terreno, entre los pueblos de Nazar y Asarta, no muy lejos de Piedramillera. Después de aguantar el asalto a sus posiciones, y con escasa munición, los carlistas se retiraron y pasaron a Álava.


  En la provincia de Castellón se encuentra la plaza fuerte de Morella. El gobernador, Carlos Victoria, era carlista, pero sospechaba que la guarnición no lo era. El 13 de noviembre hizo salir a la guarnición en busca de partidas carlistas que merodeaban por la zona, como la de Manuel Carnicer. Poco después de salir la guarnición cerró las puertas y se declaró por Carlos V, cediendo el mando a Rafael Ram de Viu, barón de Herbés, como persona de más prestigio en la zona. Este último se dedicó a mandar bandos por toda la comarca para que los carlistas se juntaran en Morella. Entre los que acudieron se encontraba el joven Ramón Cabrera, quien con el tiempo sería uno de los más importantes jefes carlistas. A principios de diciembre se presentó delante de Morella el gobernador militar de Tortosa, Manuel Bretón, y sitió la plaza. Los carlistas de Morella eran superiores en número a Bretón, pero el barón de Herbés consideró prudente abandonar Morella, y así lo hicieron la noche del 9 al 10 de diciembre. Salieron unos 1.200 hombres en dirección a la provincia de Teruel. Las divisiones entre ellos hicieron que cada uno fuera por un lado perseguido más o menos de cerca. Tanto el barón de Herbés como Carlos Victoria fueron hechos presos con el tiempo y fusilados.


  El 28 de setiembre llegaba a Madrid George Villiers, como nuevo embajador de Gran Bretaña en sustitución de Addington. Por medio del secretario de la embajada había pedido cita con Cea Bermúdez para el día 29. Al llegar al palacio a la hora determinada le dijeron que estaba muy ocupado y no sabían si podría verle. Decidió esperar, y al cabo del tiempo apareció el propio Cea Bermúdez para comunicarle que Fernando VII acababa de fallecer. Al poco de llegar empezó a recibir mensajes de los cónsules y vicecónsules británicos, que estaban situados todos en ciudades costeras, comunicándole que no había novedad después de la muerte de Fernando VII y todo estaba tranquilo en sus respectivas ciudades, aparte de Bilbao. Más adelante los mensajes de algunos cónsules cambiaron. El cónsul en Cartagena escribía el 5 de noviembre notificando que había habido pronunciamientos a favor de Carlos V en Murcia y Orihuela, pero que tropas de la guarnición de Cartagena habían salido para apagar estas insurrecciones. El cónsul en Alicante escribía dando más detalles el 30 de noviembre:


  «… Un magistrado del pueblo de Callosa, a una legua de distancia de la ciudad de Orihuela (siendo amigo mío), me escribió una carta privada con fecha de 26 del presente, diciendo que el 24 por la tarde hubo un levantamiento de la gente en Orihuela encabezado por el clero de ese lugar, que iba por las calles cantando ‘Viva Carlos 5’ (sic), y atacaron a los pocos soldados que había allí, matando a algunos y obligando al resto a encerrarse en el cuartel, salvando así sus vidas. Sin embargo, al día siguiente llegaron refuerzos de caballería e infantería desde Murcia y todos los insurgentes escaparon al campo…»4.


  El cónsul en Barcelona escribía el 28 de diciembre:


  «… Durante la noche del 26 del presente fueron arrestados por orden del Capitán General un grupo de oficiales de la clase llamada ‘ilimitados’ (sic)… Su número asciende a más de treinta y se supone que serán enviados a Ibiza ‘en cuartel’ (sic). Se rumorea que han aparecido en algunas aldeas del interior de la provincia de vez en cuando pequeñas bandas de insurgentes, pero no estoy en posición de juzgar la veracidad de estas afirmaciones, ya que no se ha hecho alusión a ello en los impresos públicos o por las autoridades locales de esta ciudad…»5.


  El cónsul británico en Bayona, Francia, aunque no pertenecía a su jurisdicción, era uno de los que más mensajes le mandaba, debido a que esa ciudad, por su proximidad a la frontera española, era un hervidero de refugiados carlistas y espías cristinos.


  Carlos seguía en Portugal, aunque esa no había sido la intención de su hermano. La nota oficial que apareció en la Gaceta de Madrid del 14 de marzo mencionaba un viaje de dos meses. Sin embargo, su hermano y sus ministros se dieron cuenta de que Portugal estaba demasiado cerca de España, y le resultaba muy fácil comunicarse con sus simpatizantes. Ya el 6 de mayo Fernando VII pidió, o más bien ordenó, a su hermano que se trasladara a los Estados Pontificios, e incluso, al ver que su hermano no se movía, le envió una fragata española a Lisboa. La fragata llegó a finales de julio, justo cuando los seguidores de Pedro habían tomado la ciudad, lo cual fue una buena excusa para que Carlos no considerara prudente embarcarse. Palmerston, a petición de Cea Bermúdez, ofreció una fragata británica en el mes de agosto para trasladarle a Italia, pero tampoco hizo uso de ella. Carlos se encontraba cómodo en Portugal, donde estaba protegido por Miguel, quien, aparte de compartir sus ideas absolutistas, era su sobrino y cuñado al mismo tiempo, y quien, a pesar de haber perdido Oporto y Lisboa, todavía controlaba la mayor parte del territorio portugués, incluida Coimbra, la tercera ciudad del país, y lo que era más importante para Carlos, prácticamente toda la frontera luso-española, que le podía servir de trampolín en sus planes para volver a España. Esto es lo que hizo al enterarse de la muerte de su hermano. El 5 de octubre se presentó en Marvao, una ciudad portuguesa enfrente de Valencia de Alcántara, en la provincia de Cáceres. Desde allí envió al capitán Arroyo con una carta para el general José Ramón Rodil, capitán general de Extremadura. En la carta le pedía que se pusiera a sus órdenes como nuevo rey de España. Rodil no solo no le reconoció como tal sino que mandó a Arroyo de vuelta diciéndole que si volvía a entrar en España sería fusilado. Carlos permaneció once días en Marvao, pero no se presentó ningún ejército con el que pudiera entrar triunfante en Madrid.


  Entre las instrucciones que Villiers había recibido de Palmerston, escritas el 9 de septiembre, antes de salir hacia España se decía:


  «… Es obvio que mientras don Miguel tenga un ejército y un cuartel general, ese cuartel general será la residencia de don Carlos. Los intereses de España requieren la inmediata retirada de don Carlos de la Península…»


  El 4 de octubre Palmerston volvía sobre el tema:


  «… Sus instrucciones son de darle a entender a ese minis-tro –Cea Bermúdez– que el Gobierno español tiene en sus manos un poderoso medio de coerción moral para obligar a don Miguel a despachar a don Carlos, sin verse obligado a enviar tropas o hacer la guerra contra él por ese motivo, ya que puede retirar su embajador de Portugal y retirar a don Miguel cualquier apoyo o ayuda. Además deberá sugerir al señor Cea que el Gobierno español tiene probablemente algunos medios de acción directa sobre el mismo don Carlos, parando, hasta que don Carlos no se haya embarcado, esos suministros de di-nero que tenemos entendido le han sido remitidos hasta ahora a través del señor Córdoba…»6.


  Para Cea Bermúdez era demasiado fuerte un cambio tan radical en la política española hacia Portugal. En un principio se negó a este cambio alegando que España tenía unos compromisos adquiridos con Miguel, pero era indudable que había que hacer algo para deshacerse de Carlos, y a mitades de octubre era retirado Fernández de Córdoba de su cargo de embajador ante Miguel. Uno de sus últimos actos fue muy delicado. El 3 de octubre se presentaba ante Carlos para comunicarle oficialmente la muerte de su hermano. A continuación le comunicaba el deseo de la regenta Cristina para embarcarse en una fragata británica que le llevaría a los Estados Pontificios. Pedro había dado todas las garantías de que no sería molestado a su paso por Lisboa. Carlos se sintió muy ofendido; en esos momentos él era el rey y no podía aceptar órdenes de Cristina. El cambio de política española no quería decir que se reconociera a María II como reina de Portugal. Había miedo de que el Papa no reconociera a Isabel II si así se hacía. Por otra parte, las ideas liberales de Pedro, que actuaba de regente durante su minoría de edad, eran demasiado avanzadas para el Gobierno español del momento. En plan anecdótico, sus soldados, al entrar en Lisboa se habían mofado de la numerosa colonia española, sobre todo gallegos, cantando el himno de Riego siempre que veían a algún español. Esto se había repetido en el mes de agosto en una expedición que hicieron las tropas de Pedro bajando por el río Guadiana, y en cuanto veían a gente o soldados en la orilla española se ponían a cantar el himno de Riego. Miguel no tenía intención de despachar a Carlos de Portugal, pero la situación de este ya no iba a ser tan cómoda. El general Rodil había sido encargado por el gobierno de vigilar la frontera y apresar a Carlos si era posible. Esto casi ocurrió el 1 de diciembre. A finales de noviembre Carlos había recibido información de que se estaba organizando una tropa leal a él de más de mil hombres en Astorga, y se dirigió a Miranda do Douro, ciudad portuguesa a las orillas del Duero en frente de la provincia de Zamora. Fue avisado a tiempo de que Rodil iba en su persecución y volvió para atrás. Rodil, en efecto, mandó una fuerza de 900 hombres, pero cuando llegaron a Miranda Carlos se había marchado unas horas antes. Le persiguieron hasta Braganza, pero también llegaron tarde y la expedición volvió a España.


  Villiers le hizo saber a Cea Bermúdez que Gran Bretaña no vería con buenos ojos una invasión del territorio portugués. Cea Bermúdez le contestó que había sido un acto de autodefensa, ya que la presencia de Carlos en la frontera solo hacía avivar más la guerra civil que se estaba desarrollando en España, y de todas maneras, las instrucciones que se le habían dado a Rodil eran para dar un golpe de mano con una pequeña fuerza de caballería, y no hacer una demostración militar tan grande que eliminaba el elemento de la sorpresa. Lo más curioso del caso es que el embajador de Pedro en Londres, Cristóbal Pedro Morais Sarmento, se quejara a Palmerston en el mes de enero no solo de este incidente, sino también de las entradas y salidas de españoles que apoyaban a Carlos en territorio portugués, teniendo en cuenta que el territorio por donde se movía Carlos estaba bajo el mando de Miguel. Esto era cierto, y había varios cientos de carlistas en Portugal, algunos en visitas temporales, como los guerrilleros Merino, Cuevillas y Balmaseda. Hablaba de la inviolabilidad del territorio portugués y le recordaba los anti-guos tratados entre Portugal y Gran Bretaña y que, en honor a ellos, este país debería ayudar militarmente. Palmerston le contestó que los tratados no hablaban de una situación como la actual en la que se estaba desarrollando una guerra civil, y su país era neutral en la contienda. Sobre la incursión de Rodil más o menos le dijo que debería estar agradecido, ya que este tipo de acciones minaba la posición de Miguel7.


  Palmerston podía estar contento con la nueva actitud española respecto a Portugal. Hacía solo unos meses su prestigio como diplomático estuvo a punto de irse al garete por su apoyo a Pedro, cuya causa no parecía muy segura, lo cual hubiera supuesto hacer el ridículo ante los países de la Santa Alianza: Austria, Prusia y Rusia. La acción arriesgada de Napier le había salvado el pellejo. Ahora podía contar con España para intervenir en Portugal, ya que él seguía con su postura oficial de neutralidad.


  


  Notas al pie
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  1834


  Capítulo II

  

  Participación española en la guerra civil portuguesa. Cuádruple alianza. Al acabar la guerra civil Carlos tiene que abandonar Portugal con la ayuda británica. Carlos llega a Gran Bretaña y se escapa a Francia


  La nueva actitud del Gobierno español hacia Miguel iba a suponer un pequeño remordimiento de conciencia para Palmerston. El 11 de febrero de 1834 escribía a Villiers:


  «… Durante un año hemos estado insistiendo a España para que se juntara a nosotros en una manera concreta de solucionar los asuntos de Portugal, y cuando al fin dice España que está preparada para unirse a nosotros, y nos dice ¡adelante!, nos paramos, y le decimos que estamos muy agradecidos y encantados de que tenga la misma opinión que nosotros, pero que lo sentimos mucho y por el momento no creemos conveniente llevar a cabo nuestras propias proposiciones. Sin embargo, así es, y usted tiene que hacer lo mejor que pueda del caso. Deje bien claro nuestra aversión general a interferir por la fuerza de las armas en los asuntos internos de otros países, y nuestra esperanza en que la causa de María tiene buenas probabilidades de triunfar sin ayuda extranjera. No tendremos ninguna objeción a un ataque de España contra Miguel, siempre que se haga con el consentimiento del Gobierno de María, pero si es al contrario, le desearemos todos los éxitos. Espero sin embargo, por los informes que hemos recibido de Lisboa, y que estaban fechados el 2 del presente, que Miguel será despachado muy pronto… Ruego le diga a Cea cuando quiera que le vea todo lo más amable de mi parte. Es un buen hombre, y estoy contento que haya salido del puesto con el pellejo entero, lo cual hubo un tiempo que parecía poco probable»1.


  Cea Bermúdez fue cesado de su cargo el 15 de enero y en su lugar fue nombrado Francisco Martínez de la Rosa, poeta y dramaturgo aparte de político. Fue cesado algún ministro más y se hicieron cambios en varias carteras. Villiers había anticipado su dimisión hacía algún tiempo, e incluso llegó a insinuar que él podía haber influido algo en el caso. Una de las personas que más influyó en el cese fue el capitán general de Cataluña, Manuel Llauder, quien había pedido personalmente el cese a Cris-tina. Respecto a un ataque a Miguel por parte de España, no eran estas las intenciones ni de Cea Bermúdez ni de Martínez de la Rosa. Justo antes de ser cesado, Cea Bermúdez había dicho a Villiers que si España invadía Portugal, Gran Bretaña también debería mandar tropas. Martínez de la Rosa había pedido en el mes de febrero a Gran Bretaña que dejara de ser tan estrictamente neutral, y también pidió ayuda a Francia para expulsar a Miguel. Villiers por su parte intentaba que España colaborara con Pedro, mientras este exigía que cualquier colaboración tenía que pasar por el reconocimiento oficial de su hija María por parte de España.


  El 6 de marzo llegó a Madrid Alejandro Tomás Morais Sarmento, hermano del embajador portugués en Londres, en misión especial. Se entrevistó con Martínez de la Rosa, con el ministro de guerra, Zarco del Valle, y el día 21 con Cristina en Aranjuez, en lo que Villiers decía que era una entrega formal de credenciales y Martínez de la Rosa decía que eran cartas personales de Pedro, y se encargó de que la entrevista con la regenta no fuera publicada en la Gaceta de Madrid. Pedro hubiera querido que las tropas españolas lucharan contra Miguel, pero Martínez de la Rosa solo quería que actuaran para alejar a Carlos de la frontera, dispersar a sus seguidores y si era posible hacerle salir de Portugal. Morais Sarmento y Villiers también hubieran querido que antes de la invasión se firmara una convención o acuerdo formal entre España y Portugal, pero Martínez de la Rosa se limitó a poner por escrito las condiciones en que iban a entrar las tropas españolas, a petición de Villiers, y también anunció a este que para el 1 de abril habría 7.000 soldados bajo el mando de Rodil en la frontera.


  El 4 de febrero Manuel Pando, marqués de Miraflores, fue nombrado embajador de España en Londres. No llegó a su destino hasta el 5 de abril y fue él quien le dio la solución a Palmerston para su problema político, según escribía este a Villiers el 10 de abril:


  «Por primera vez creo ver la luz del día en los asuntos peninsulares, y me apresuro a darle una muestra de su destello. Anteayer vi a Floridablanca2… tuvimos una conversación muy satisfactoria… le dije que sus observaciones y sugerencias parecían apuntar hacia un tratado entre España e Inglaterra. Portugal debería ser parte de tal tratado, naturalmente, y que no me parecía imposible poner esa idea en la práctica y combinar en un acuerdo los medios para alcanzar los justos objetivos de las tres partes. Le rogué que pensara bien sobre el asunto y le dije que yo también lo pensaría y consultaría con mis colegas. Esta mañana recibí de él la nota, de la cual incluyo una traducción, y después de una comunicación previa con Lord Grey, leí la nota al Gabinete y les propuse los acuerdos hacia los que apunta. El plan que Lord Grey y yo sugerimos es que, debería haber una convención entre los tres Poderes, cuyo objetivo sería la restauración de la paz en la Península con la expulsión de Miguel y Carlos. Para conseguir este objetivo España y Portugal deberían cooperar con sus tropas, Inglaterra con sus barcos, bloqueando puertos y cortando todo suministro por mar… No es probable que las tropas españolas estén listas para marchar cuando le llegue esto, pero si por un asombroso accidente los españoles fueran culpables de una actividad imprevista en sus preparaciones para entrar en Portugal, procure pararles hasta que le llegue otro mensajero, y si no puede encontrar otra excusa, puede decirles al mismo tiempo que, Floridablanca, habiendo propuesto de nuevo al Gobierno británico que este debería unirse de una manera u otra al de España en este asunto, usted cree que es muy importante que el Gobierno español debería esperar diez días hasta saber cuál ha sido nuestra respuesta»3.


  No fue así. El 9 de abril Rodil arengaba a sus tropas en Ciudad Rodrigo, cerca de la frontera portuguesa en la provincia de Salamanca, y les daba instrucciones de cuál iba a ser su misión una vez dentro de Portugal, donde iban a entrar pocos días después. Casi al mismo tiempo España enviaba a Lisboa a Evaristo Pérez de Castro como enviado especial, aunque no en funciones de embajador. Martínez de la Rosa contaba con el permiso de Pedro y sabía que Gran Bretaña no se iba a oponer si enviaba tropas dentro de Portugal, con o sin una convención previa. Palmerston se puso a trabajar en el texto del tratado, que en un principio solo incluía a España, Gran Bretaña y Portugal, pero con la intención de que Francia lo corroborara. El primer borrador que hizo fue de la aprobación del marqués de Miraflores, y de Morais Sarmento, el embajador portugués, pero el embajador francés en Londres en aquellos momentos era Charles Maurice de Tayllerant, un viejo y experto diplomático superviviente nato de distintos regímenes. A Tayllerant no le gustó nada el papel de segundón que se le daba a Francia, y Palmerston tuvo que modificar el tratado de tal manera que los cuatro países aparecían como iniciadores de lo que se llamó la Cuádruple Alianza. Básicamente los cuatro países se comprometían a la expulsión de Portugal de los dos pretendientes. Gran Bretaña pondría a disposición su flota de guerra, España y Portugal sus ejércitos, y Francia ayudaría si era necesario. El tratado se firmó en Londres el 22 de abril. El mismo día Palmerston enviaba una copia del tratado a Villiers para que fuera ratificado por el Gobierno español, y todavía no era consciente de que las tropas españolas habían entrado en Portugal hacía días. En la misma carta le confirmaba que los 12.000 fusiles que había pedido Martínez de la Rosa estaban listos para ser embarcados.


  La guerra civil en Portugal estaba llegando a su fin. Entre marzo y abril Napier tomó varios puertos de la costa norte, incluidos algunos pequeños en el río Miño. Ciudades importantes del norte, como Braga, Chaves y Braganza se declararon por María. Como precaución, Carlos dejó su residencia en Vila Real y se retiró a Viseu, en el interior del país. Queriendo estar más cerca de la frontera se mudó a Guarda. Le había pedido a Miguel que le prestara unos 3.000 soldados con los que pensaba que podría hacerse paso hasta Navarra y unirse a Zumalacárregui, pero en la situación que estaba su sobrino necesitaba todos los soldados de que podía disponer. Algunos de los generales que estaban con él le aconsejaron que si se presentaba en la frontera española, al verle los soldados españoles, se pondrían a sus órdenes. Así lo hizo con una comitiva de 50 oficiales y firmando una proclama el día 11 de abril, pero no hubo encuentro feliz, teniendo que salir al galope y refugiarse en la fortaleza de Almeida perseguido por el general Francisco Sanjuanena. Los perseguidores no tenían fuerzas suficientes ni artillería para tomar la fortaleza. Sin embargo, Carlos no se encontraba seguro y salió con su comitiva al amparo de la noche. Los fugitivos llegaron a Guarda el 14 por la mañana. Por la noche, estando cenando, llegó un mensajero avisando que los soldados españoles se estaban acercando. No hubo tiempo para recoger nada y salieron todos deprisa, unos a caballo y otros a pie, literalmente con lo puesto. Después de un viaje de lo más accidentado, durante el cual Francisca, la esposa de Carlos, tuvo una noche que preparar la cena porque los cocineros estaban agotados, llegaron el 18 a Chamusca, en la orilla sur del Tajo, al norte de Lisboa. Aquí pudieron descansar protegidos por las fuerzas de Miguel que estaban cerca. Como resultado de la escapada Carlos perdió todo el equipaje y documentos, los cuales cayeron en manos de Rodil.


  En Chamusca iba a recibir a dos personajes procedentes de Gran Bretaña que lo pasaron todavía mucho peor para llegar hasta allí. Se trata de Louis Xavier Auguet de Saint Sylvain, francés de nacimiento, también conocido como barón de los Valles, título otorgado por Carlos, y de William Bollaert, aventurero británico. Saint Sylvain había sido expulsado de España en enero de 1833 por conspirar a favor de Carlos, y se refugió en Portugal. En el libro4 que escribió menciona las arriesgadas aventuras por las que pasó para promocionar la causa de Carlos, repartiendo panfletos por el norte de España. En octubre entró en España con una carta de Carlos a Sarsfield, pero para cuando quiso llegar hasta él, Sarsfield ya había entrado en Bilbao y era demasiado tarde para hacerle cambiar de bando. En enero de 1834 se embarcó rumbo a Gran Bretaña con cartas de Carlos para promocionar su causa entre los gobiernos europeos. Cumplida su misión se embarcó a principios de marzo en Plymouth en el Express Packet. Abordo conoció a William Bollaert, quien no tenía escrúpulos en apoyar una causa u otra, ya que en 1832 había estado en el sitio de Oporto defendiendo a Pedro. Ahora volvía a Portugal para entregar documentos importantes del banquero barón Maurice de Haber a Miguel y a Carlos. Durante la travesía no se hicieron amigos, pero compartieron juntos numerosas aventuras. El día 17, a la altura de Vigo, fueron detenidos por un barco de guerra español. El Express Packet transportaba 2.500 fusiles y 180 barriles de pólvora para Miguel. Estuvieron detenidos unos días en el barco y después en Vigo. El 13 de abril por la noche pudieron esca-parse. Eso fue lo más fácil, después tuvieron que atravesar por un territorio que había cambiado de manos hacía poco y era hostil a Miguel. Llegaron a Chamusca el 25. Bollaert entregó los documentos, que llevaba dentro de las botas, a Carlos y a Miguel, que se encontraba no lejos de allí, en Santarém. Tuvo que esperar unos días porque los dos tenían que entregarle documentos para Gran Bretaña. La impresión que le causó no fue muy buena:


  «… Chamusca estaba en un estado desesperado de necesidad. Un trozo de pescado salado y una ensalada era considerado una comida para un hidalgo. El ganado solo se mataba los sábados al estar muy escaso. El lugar mismo estaba en un estado sucio y desdichado; pulgas, moscas, insectos, etc., a millones. No podía concebir cómo la familia real soportaba sus privaciones. Vi y conversé a menudo con los hijos de don Carlos: Carlos, Fernando y Juan, y tenían edad suficiente para entender las penosas circunstancias en las que se encontraban»5.


  El 17 de mayo, el almirante al mando del escuadrón británico en Lisboa, William Parker, escribía a James Graham, Primer Lord del Almirantazgo, o lo que es igual, ministro de Marina británico:


  «Parece que Don Carlos es consciente de lo desesperado de su actual situación en Portugal. Una carta, de la que incluyo copia, me fue entregada esta tarde por un oficial francés destacado con su plana mayor, y que se hace llamar coronel St. Syl-vain… Inmediatamente comuniqué el objeto de su misión a lord Howard6, quien vino a bordo del Asia, y con el consenso de su señoría di mi consentimiento… para recibir y transportar a Italia al infante y su familia en uno de nuestros buques… Don Carlos está ahora en Almeirim, pero se espera que vaya a Évora…»7.


  Esa misma tarde Parker daba la contestación a Saint Sylvain para entregársela a Carlos, aunque todavía volvería al día siguiente para ultimar detalles, y en la que volvía a reiterar que, sin recibir nuevas órdenes de su gobierno solo estaba autorizado a llevarle a Italia8. Carlos había escrito una carta en francés fe chada en Chamusca el 11 de mayo y dirigida a «Monsieur l’Amiral», en la que pedía la protección británica9. Esa es la carta que Saint Sylvain entregó a los pocos días a Parker a bordo de su buque insignia, el navío de línea Asia.


  El 16 de mayo tuvo lugar la batalla de Asseiceira no muy lejos, al norte de Chamusca, en la cual las tropas de Pedro derrotaron a las de Miguel, dando un golpe mortal a las aspiraciones de este. Carlos se tuvo que refugiar con su cuñado en la plaza fuerte de Santarém, y de allí se fue con el ejército de Miguel a Évora, en el interior del país. Howard de Walden envió a esa ciudad al secretario de la embajada, John Macpherson Grant, para que negociara la salida de Miguel y Carlos de Portugal. Grant llegó a las siete de la mañana del día 26 y Miguel aceptó embarcarse en el puerto de Sines, el único que estaba bajo su control, y pidió ser transportado a Génova. En el informe a su embajador Grant cuenta las negociaciones con Carlos:


  «… El obispo de León10, acompañado por el Sr. Severino Gomes11, vinieron a verme poco después, declarando que don Carlos estaba preparado para abandonar la Península inmediatamente, y su deseo de ser transportado por un buque de guerra británico. Le aseguré al obispo que uno estaría preparado inmediatamente para recibir abordo a Su Alteza Real, su familia y la princesa de Beira, para transportarles a cualquier puerto de Europa, con la excepción de los de España e Italia. Al mencionar el último país, tanto el obispo como el Sr. Gomes mostraron su sorpresa y pesar, e hicieron muchos intentos para inducirme a ceder al deseo de Su Alteza Real de hacer de Roma su futura residencia. Mi contestación fue que yo no tenía poderes para hacerlo y que las circunstancias presentes eran muy críticas como para demorar más la retirada del peligro con el que estaba amenazado. Se acordó entonces que los miembros de la Familia Real de España se embarcarían en Montijo12 en uno de los barcos de Su Majestad.


  Habiéndome enterado que don Carlos quería verme, me presenté a Su Alteza Real. Le encontré muy mal, con un aspecto ansioso y penoso, en resumen, en un estado evidente al borde del estupor. Insistió mucho en que se le dejara ir a Italia, pero al decirle que no estaba en mi poder aceptar sus deseos, cedió inmediatamente, y la única otra petición que hizo con respecto a su persona fue que debería ser acompañado por mí u otro oficial británico al punto de embarque… He averiguado que hay unos 270 oficiales, 600 soldados y casi una docena de curas con don Carlos, para la seguridad de los cuales prometí que se tomarían medidas»13.


  El año anterior se habían puesto a disposición de Carlos barcos españoles y británicos para llevarle precisamente a Italia. La situación había cambiado radicalmente desde la muerte de su hermano. El Vaticano era uno de los estados, junto con Austria, Prusia y Rusia, que todavía no había reconocido oficialmente a Isabel II. Villiers había hablado con Martínez de la Rosa sobre este tema y la no conveniencia de mandar a Carlos a un país que no hubiera reconocido a Isabel II y donde le sería más fácil conspirar su vuelta a España. Entre los papeles cogidos a Carlos por Rodil había documentos muy comprometedores: la visita del general Álvarez de Toledo y un tal Vallejo al Vaticano para pedir al Papa el reconocimiento oficial de Carlos. Howard de Walden estaba al tanto de estas circunstancias por medio de Villiers, y aunque no tenía instrucciones concretas de Palmerston al respecto, decidió que Italia no era una opción aceptable.


  El mismo día 26 Grant fue a Évoramonte, un pequeño pueblo que más o menos equidista de Évora, Estremoz y Arraiolos, estos dos últimos lugares los cuarteles generales de los mariscales de Pedro, duque de Terceira y conde de Saldanha, respectivamente, y con los que trató los términos bajo los cuales Miguel depondría las armas: entre estos estaba la renuncia al trono portugués y no volver más al país. La salida de Évora sería el 30. Todo esto fue aceptado por Miguel, y a continuación mandó a Carlos los términos para salir de Portugal. No se le comprometía a nada, y prácticamente los cuatro artículos de que se componía eran el itinerario de viaje para embarcarse, y el número de personas que podían embarcar con él. También debería dejar Évora el día 30 de mayo. El día 27 Grant mandó un correo a Rodil, cuyo cuartel general estaba en Arronches, cerca de la frontera portuguesa con Badajoz, comunicándole las negociaciones que se acababan de realizar. El oficial británico encargado de acompañar a la comitiva fue el teniente coronel William Wylde, quien había sustituido a Lovell-Badcock como observador británico con el ejército portugués. Carlos salió de Évora con sus seguidores en la madrugada del día 30, y después de hacer noche en el camino llegó a Montijo el 31. El embarque en el navío de línea Donegal se efectuó el 1 de junio y el 3 zarpó de Lisboa. El problema era que no todos cabían en el barco. Se embarcaron 59 personas y Carlos encargó a Wylde que buscara otros medios de transporte para el resto de los oficiales, pagándolo de su bolsillo; en realidad fue la princesa de Beira la que dejó sus joyas como fianza. Wylde consiguió dos barcos mercantes cuyo destino iba a ser Hamburgo vía Portsmouth: el ruso Carolina, en el que embarcaron 178 personas entre oficiales, subalternos y otros denominados «empleados», y el británico Gypsy, en el que embarcaron 85 personas, la mayoría criados y solo 14 oficiales. La noche del día 7 los carlistas fueron atacados por soldados de Pedro que volvían a Lisboa, matando a dos e hiriendo a ocho. Wylde pidió ayuda a las autoridades portuguesas, pero no acudió nadie en su defensa. El embarque se hizo apresuradamente el día 9 temerosos de nuevos ataques, y después de que tanto el embajador británico como el francés convencieran a Pérez de Castro de que retirara la protesta oficial que había hecho ante el Gobierno portugués. Quedaron sin embarcar alrededor de 600 soldados carlistas que fueron conducidos a un centro de detención en Torres Novas a la espera de la decisión que tomara el Gobierno español.


  Mientras tanto, Rodil estaba furioso, aunque parece ser que más que nada con los mariscales portugueses. El 30 de mayo por la noche se presentaron en casa de Howard de Walden el cónsul de España en Lisboa, el coronel Ramón Tejeiro, ayu-dante de campo de Rodil, y un mensajero que decía portar una carta de Rodil para Howard de Walden. Venían a demandar que se entregara Carlos y sus seguidores a Rodil. Howard de Walden contestó que era muy tarde, los preparativos ya estaban hechos, y además no había recibido ninguna comunicación oficial de Rodil; al abrir el mensajero la cartera que llevaba se pudo comprobar que eran despachos provenientes de Madrid, uno de ellos era el cese del cónsul en Lisboa, y no había carta de Rodil. Howard de Walden también recibió las quejas del Gobierno español por medio de una carta de Villiers. El 9 de junio escribía a Palmerston justificando su actuación:


  «… Don Carlos… había solicitado protección y asilo directamente al almirante británico a bordo de un barco del escuadrón de Su Majestad, la solicitud había sido aceptada y hechos los preparativos cuando la inesperada ocupación de la zona por las fuerzas constitucionalistas y la retirada a Évora de los miguelistas hicieron imposible que se pudiera escapar, como se había propuesto, por la carretera a Montijo.


  Las instrucciones del Gobierno de Su Majestad al almirante Parker eran explícitas respecto a darle a don Carlos una oportunidad para salir de Portugal. El tratado que se firmó ulteriormente estipulaba expresamente la retirada de don Carlos de la Península… Bajo estas circunstancias entendí que no solo estaba actuando en adhesión al espíritu del tratado que acababa de firmar en Londres el plenipotenciario español, sino que estaba prestando un servicio muy grande al Gobierno español al facilitar y apresurar por todos los medios en mi poder la salida de la Península del pretendiente a la corona de España.


  El general Rodil no fue consultado por varias razones: el Gobierno español nunca le puso en contacto conmigo, no estoy al corriente de que ni siquiera estuviera en comunicación oficial con los ministros portugueses, se me hace imposible concebir que tuviera tales instrucciones concretas del Gobierno español como para influenciar mi conducta, teniendo en cuenta que el señor Villiers estaba en comunicación constante conmigo, y me consta que tenía las relaciones más confidenciales con el señor Martínez de la Rosa.


  El general Rodil no había cooperado muy puntual y satisfactoriamente con los últimos movimientos del Ejército portugués: por dos días Elvas14 y la frontera española estuvieron abiertas para Miguel. Había demostrado un espíritu sangriento y vindicativo en el tratamiento de 11 oficiales pertenecientes al cuerpo de don Carlos, quienes cayeron en sus manos sin entrar en batalla; todos los cuales fueron ejecutados menos de dos horas después de haber sido apresados sin la menor semblanza de juicio. También era altamente sospechoso de tener la intención de tratar a don Carlos de la misma manera…»15.


  Martínez de la Rosa y Zarco del Valle se presentaron en casa de Villiers para pedir explicaciones sobre la actuación británica. La contestación oficial del embajador británico fue parecida a la que había dado Howard de Walden: el tratado de la Cuádruple Alianza solo hablaba de la expulsión de Miguel y Carlos de Portugal, y Carlos había pedido, y se le había otorgado, la protección británica. Palmerston también había contestado en los mismos términos a Miraflores en Londres, añadiendo que cuando España ratificó el tratado en el mes de mayo, tuvo oportunidad, y no lo hizo, de mencionar la entrega de Carlos. Villiers, sin embargo, mencionó a Palmerston en carta privada que España tenía motivos justos para quejarse, al no dar oportunidad a Rodil de intervenir en los trámites que se estaban llevando a cabo con Carlos. Palmerston, a modo de consuelo, le contestó:


  «… Cada mes que pase hará a don Carlos más y más insignificante, y menos peligroso para el Gobierno español. La convocatoria a Cortes y las reformas y mejoras que están haciendo los españoles, deberán aniquilar rápidamente todas sus oportunidades de apoyo…»16.


  Otra cuestión que surge de este asunto es si la guerra civil hubiera acabado con Carlos encarcelado o fusilado. No hay motivos para creer que Rodil se hubiera atrevido a fusilar a un miembro de la familia real sin autorización del Gobierno, aunque lo hubiera hecho con oficiales carlistas. La guerra civil empezó sin la presencia de Carlos, y con su muerte se hubiera creado un mártir para la causa carlista. Estando encerrado hubiera dado un aliciente a sus seguidores para liberarle y ponerle al frente de su causa. Por la parte británica no parece que hubo mala intención. Howard de Walden y Parker tomaron una decisión sobre la marcha sin consultar a su Gobierno, y, como decía el primero, y esto es más debatible, tampoco había en Lisboa un representante diplomático español a quien consultar.


  El navío de línea Donegal fondeó cerca de Portsmouth el 12 de junio por la tarde. El 14 llegó a Portsmouth el subsecretario de Asuntos Exteriores John Backhouse con instrucciones concretas de Palmerston para tratar de solucionar lo que había quedado pendiente en Portugal. El mismo día también llegó el marqués de Miraflores, quien según Palmerston había recibido de Madrid la propuesta que debería entregar a Carlos: renunciar al trono, no volver más a España, no interferir en la política del país, y a cambio recibiría una sustancial renta anual. La idea de Palmerston era que primero viera Backhouse a Carlos, para tantear el terreno, y después Miraflores entregaría la propuesta oficial. Backhouse decidió hablar primero con el capitán del navío, Arthur Fanshawe. Fanshawe había recibido instrucciones en Lisboa del almirante Parker de dirigirse a Spithead, un brazo de mar entre Portsmouth y la isla de Wight, y estaba convencido que esto era simplemente una escala, y que el destino final sería Amsterdam o Rotterdam, desde donde Carlos pensaba llegar hasta Italia, e incluso había insinuado si los británicos podrían poner a su disposición un vapor para bajar por el Rin. La mujer de Carlos había mencionado desembarcar e ir a Londres, pero a Carlos le pareció que había que mirar la economía. A continuación Backhouse se entrevistó con Carlos, quien estaba acompañado solamente por su esposa Francisca. La conversación se desarrollo en francés. Le preguntó por su destino final y Carlos contestó ambiguamente que de momento desembarcarían, que estaban cansados del viaje y necesitaban descansar. Le preguntó si conocía el tratado de la Cuádruple Alianza, a lo que respondió que había oído hablar del mismo pero no conocía su contenido. Backhouse le entregó una copia del mismo para que lo leyera, y se sonrió al llegar al artículo VI que hablaba de la renta anual que recibiría de España. Le habló de Miraflores, que espera verle para entregarle la propuesta oficial, y contestó que no podía recibirle ya que él era el rey y no tenía embajador en Londres. Quiso entregarle una carta de Miraflores, pero la rechazó diciendo que recibir la carta era lo mismo que recibirle en persona. Backhouse mencionó cómo las prisas y el miedo por su seguridad personal no habían dado tiempo en Portugal a que firmara la renuncia que había hecho Miguel. Carlos contestó que su conciencia no le permitía firmar tal renuncia. Backhouse usó todos los argumentos que le había preparado Palmerston e incluso se salió del guión e intentó herir los sentimientos personales de Carlos:


  «… Pedí permiso para hacerle observar a Su Majestad Real que, por toda la información que se había recibido últimamente de las provincias del Norte de España, el Gobierno de Su Majestad (británica) estaba persuadido de que, cualquiera que hubiera sido el sentimiento que había iniciado la lucha, la insurrección había cesado de ser totalmente, o en gran parte, carlista; que se continuaba más por el miedo que estas provincias tenían de perder sus antiguos privilegios que por cualquier apego a su causa, y que si el Gobierno de la Reina considerara oportuno tranquilizar los temores de estas provincias sobre el asunto de sus privilegios, había todas las razones para suponer que la insurrección se extinguiría rápidamente…»17.


  Siguió la conversación por algún tiempo, y en un momento dado Carlos dijo que quería meditar sobre lo que habían hablado y le daría una respuesta. Backhouse se retiró a la cabina del capitán. La pausa duró media hora, durante la cual el británico pudo saber que Carlos había llamado al obispo de León, la princesa de Beira, y su secretario, Fuentenebro. Al volver a reunirse Carlos estaba solo y con la copia del tratado de la Cuádruple Alianza en la mano. Según Backhouse dijo:


  «… Que su conciencia solo le dictaba un curso a seguir. Que él era Rey de España y nunca abandonaría a los fieles seguidores españoles que habían derramado su sangre por él. Que entendía todas las consecuencias de esta determinación según mencionaba el Tratado. Que renunciaba a cualquier asistencia que proviniera del actual Gobierno de España. Que tenía obligaciones impuestas sobre él que tenía que cumplir aunque tuviera que vivir de pan y agua. Que nunca renunciaría a su corona mientras viviera. Dijo dos veces ‘vous pouvez publier cela’ y me devolvió la copia del Tratado…»18.


  Con el permiso de Carlos, Backhouse volvió a insistir sobre lo que ya habían hablado, pero no consiguió hacerle cambiar de opinión. La conversación acabó con el agradecimiento de Carlos por todas las atenciones que había recibido del Gobierno británico. Quería desembarcar al día siguiente, pero las condiciones de la mar no se lo permitieron hasta el 18, cuando se alojó en el hotel George de Portsmouth. El 22 Carlos se trasladó a Londres. Durante su estancia en esa ciudad se dedicó a hacer turismo y también recibió visitas de personajes importantes de la política, especialmente del partido Tory, entre ellos el duque de Wellington, quien comentaba años más tarde:


  «Creo que la razón que ha inducido a tantos hombres respetables y razonables en España a desear la sucesión de la joven Reina, es el conocimiento de que don Carlos está gobernado por sus curas, y que su gobierno llevaría otra vez a una reacción del liberalismo y a la confusión… si don Carlos hubiera tenido un carácter distinto todo el mundo hubiera estado por él»19.


  Mientras tanto, Saint Sylvain estaba preparando la vuelta de Carlos a España. Lo harían los dos solos. Consiguió pasaportes de Trinidad, uno a nombre de Alfonso Sáez para Carlos y el otro a nombre de Thomas Saubot para él. El día fijado para la salida fue el 1 de julio. Para evitar sospechas, Carlos fingiría estar enfermo mientras miembros de su familia y personas más allegadas le velarían por turnos en su cuarto. El día señalado Carlos fue acompañado a la casa de un francés simpatizante donde le afeitaron el bigote y le tiñeron el pelo. Partieron de Londres a media noche, llegando a Brighton de madrugada. Allí tomaron el barco que les trasladó a Dieppe, y el día 4 llegaron a París temprano por la mañana. Aquí aprovechó Carlos para organizar un préstamo con el banquero Aménée Jauge, y sin apenas descansar continuaron la ruta por la tarde. Saint Sylvain señaló a Carlos el lugar donde hacía 41 años había sido guillotinado el Borbón Luis XVI, y poco después tuvieron que parar para dejar paso a una larga comitiva. Saint Sylvain se asomó por la ventanilla y observó que en uno de los carruajes iba Luis Felipe de Orleans, rey de Francia. Se lo hizo saber a Carlos, quien también se asomó, y Luis Felipe, pensando que eran dos de sus súbditos se llevó la mano al sombrero a manera de saludo. Carlos comentó: «Mi ilustre primo de Orleans no sospecha que estoy atravesando sus dominios sin su permiso, y me estoy preparando para rasgar con la punta de mi espada su tratado de la Cuádruple Alianza»20. Llegaron a Burdeos el día 6 a las 10 de la noche y pernoctaron allí. El día 9, sin parar en Bayona, cruzaron la frontera por el Pirineo navarro.


  


  Notas al pie


  1 Roger Bullen/Felicity Strong, «Palmerston, Private correspondence with Sir George Villiers…», Londres, Her Majesty’s Stationary Office, 1985, p. 104.


  2 La esposa de Pando era la 2ª condesa de Floridablanca y firmaba con los dos títulos. Palmerston y Villiers se referían a él indistintamente por uno u otro título.


  3 Ibid., pp. 124-127.


  4 Barón de los Valles, «The Career of Don Carlos since the death of Ferdinand the Seventh», Londres, Richard Bentley, 1835.
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  6 Charles Augustus Ellis, más conocido como barón Howard de Walden, embajador británico en Lisboa.
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  10 Joaquín Abarca. Acompañó a Carlos en el exilio y fue nombrado Ministro Universal.


  11 Chambelán de la princesa de Beira y antiguo embajador de Miguel en Madrid.


  12 Ciudad a orillas del Tajo enfrente de Lisboa. En los documentos de la época se la llama por su nombre antiguo: Aldea Gallega.


  13 N.A., FO-63-420.


  14 Ciudad fortificada frente a Badajoz.


  15 N.A., FO-63-420.


  16 N.A., FO-72-419.


  17 N.A., FO-72-432 y FO-323-6.


  18 Ibid.


  19 Stanhope, Philip Henry, «Notes of Conversations with the Duke of Wellington, 1831-1851», Londres, John Murray, 1888, p. 53.
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  Capítulo III

  

  Carlos entra en España. Progresos de Zumalacárregui. Fueros. Milicias urbanas. Quema de conventos y matanza de frailes en Madrid. Persecución de Carlos por Navarra y País Vasco. La Marina Británica en el Cantábrico y en el Mediterráneo. Coronel Wylde con el Ejército español


  El mismo día que Carlos entraba en Navarra por el norte, lo hacía Rodil por el sur. Ninguno de los dos era consciente de la cercana presencia del otro, pero los dos tenían el mismo objetivo: buscar a Zumalacárregui, el uno para ponerse bajo su protección, el otro para derrotarle. Zumalacárregui había progresado mucho desde su primer encuentro con las tropas cristinas en diciembre del año anterior. En el mes de enero se había apoderado de la fábrica de armas de Orbaizeta, cerca de la frontera francesa en el Pirineo navarro. Esto aumentó su escaso armamento en fusiles y munición, e incluso consiguió un cañón, pero todavía no estaba preparado para enfrentarse en batalla campal a los cristinos. Su ejército no se componía de divisiones y brigadas, sino de batallones que se juntaban y se separaban según las circunstancias, dándole mucha movilidad y haciendo frente al enemigo solo cuando le convenía, en posiciones muy fuertes y de donde podía escabullirse, para dejarse perseguir por su enemigo hasta que este se agotaba. En Madrid el gobierno se impacientaba ante una lucha que parecía tener controlada pero no acababa nunca. El 22 de febrero Valdés era sustituido por el general Vicente de Quesada como jefe del Ejército del Norte. El 16 de marzo Zumalacárregui atacó Vitoria por sorpresa, y aunque la guarnición se repuso a tiempo y fue rechazado, dio un buen susto a sus contrincantes. El 22 de abril derrotó a Quesada cerca de Altsasu, en Navarra. Mandó fusilar a 5 oficiales y 14 soldados prisioneros, según dijo en un comunicado del día 24, «… en justa represalia de la inhumana conducta que el gobierno usurpador estaba observando…». Esto era una confirmación oficial de lo que ya era una guerra sin cuartel por ambos bandos, y que se iba a encarnizar todavía más.


  Un admirador de Zumalacárregui era el británico Charles Frederick Henningsen. Escribió un libro sobre sus experiencias, y aunque no da fechas se puede deducir que llegó poco después del encuentro en Altsasu:


  «… Los periodistas hace tiempo que han dicho al público solemnemente que los insurgentes luchan con tanta determinación y éxito, no por la causa de Carlos V o por cualquier sentimiento próximo a la monarquía, sino por sus propios derechos y fueros (sic). Esto ciertamente parece muy creíble y probable; aun así, y de hecho, con la inmensa mayoría esto no parece que sea un incentivo para su entusiasmo, ni siquiera parece que sean conscientes de ello, aunque las provincias estaban ciertamente a punto de que se les redujeran esos privilegios. De los que llevan armas no hay ni uno entre veinte que siquiera conozca el significado de la palabra fueros (sic), aunque les pueda parecer familiar al oído. Cuando estaba ansioso de obtener alguna información sobre este asunto, interrogué a los soldados muchas veces antes de conseguir una respuesta mínimamente satisfactoria, y al preguntar por lo que luchaban contestaban sin excepción ‘por Carlos V’ o ‘por el Rey’»1.


  Henningsen nos dice unas páginas más adelante por quién luchaba él:


  «… Le hubiera seguido hasta el final, incluso si no hubiera experimentado actos de amabilidad por su parte. Naturalmente había venido a luchar por don Carlos. Había estado más bien predispuesto en contra que a favor de su general; aun así, en el breve espacio de unos pocos meses, si don Carlos hubiera abandonado su propia causa, me hubiera quedado para seguir a Zumalacárregui»2.


  Henningsen muestra sus dudas sobre si los fueros tuvieron o no que ver con la lucha carlista en Navarra y el País Vasco. Ya hemos visto que su compatriota Francis Bacon negaba que tuvieran algo que ver basándose en las primeras proclamas carlistas. Sin embargo, parece que a los comerciantes británicos en Bilbao, entre los que se encontraba Bacon, les preocupaba el asunto, y se tomaron la molestia a mitades de diciembre de dirigirse a su cónsul para que el embajador indagara en Madrid si había intención por parte del Gobierno español de abolir los fueros. Villiers lo consultó con Cea Bermúdez y contestó a Clark el 26 de diciembre: «… El Gobierno español no contempla hacer alteración alguna en los Fueros de las provincias vascas…»3. Otra preocupación de los comerciantes británicos era la protección que podía darles su gobierno, y para eso pedían la presencia constante de un buque de guerra británico en la ría de Bilbao. Esto no lo iban a conseguir hasta más adelante. Los primeros barcos de guerra británicos enviados para observar los acontecimientos en el norte procedían del escuadrón con base en Lisboa bajo el mando del almirante Parker. El primero en llegar fue la corbeta Nautilus, que lo hizo el 20 de noviembre, cuando Bilbao estaba todavía en manos de los carlistas, y que no le dejaron entrar en la ría. El 25, con la llegada de Sarsfield, se adentró en la ría y fondeó a la altura de Portugalete, llegando más adelante hasta Olabeaga, lo más adentro que le permitía su calado. Allí estuvo hasta el 9 de diciembre. El siguiente barco en llegar fue la corbeta Ninrod procedente de Santander, a donde había llegado el 25 de diciembre. El 28 fondeó delante de la ría, pero no llegó a entrar, y el 31 se fue a Pasaia, donde se quedó hasta el 4 de enero, volviendo a Santander hasta el 20 de enero. Por fin, el 6 de junio, llegó a la ría el bergantín Leveret, el cual fondeó en Olabeaga con órdenes de quedarse en la ría para proteger los intereses británicos.


  Los comerciantes británicos en Bilbao también se quejaron a su cónsul en el mes de abril de que se les estaba obligando a alojar en sus casas a soldados de la guarnición. Clark se lo hizo saber a Villiers, quien se quejó oficialmente a Martínez de la Rosa. La queja se basaba en una célula real del año 1667 por la cual estaban exentos de tal obligación, pero la interpretación española de la misma no lo veía tan claro, y de momento tuvieron que seguir aguantando. En el mes de febrero Clark se quedó asombrado al recibir una carta de Fernando de Zavala. Este había sido uno de los firmantes de la proclamación a favor de Carlos V en Bilbao, y ahora era uno de los jefes carlistas que luchaban en Vizcaya. La larga carta estaba fechada el 7 de febrero en Lekeitio, y lo que dejó atónito a Clark fue el final de la misma:


  «… A fin de dirigir por ellas mi conducta sucesiva, ruego a Vd. se sirva hacerme una manifestación franca, y tal cual le permitan las instrucciones que tenga, acerca de cierta intimación oficial que, según noticias al parecer fidedignas ha hecho Vd. a los Gefes de las Guarniciones de Bilbao y Santander, para que con este conocimiento, pueda combinar mi plan de operaciones, secundando las que intentare el Gobierno de su Nación, puesto que la interceptación de los últimos Correos, me ha privado hasta ahora de las instrucciones y órdenes que debía recibir de S.M.C. el Señor don Carlos 5»4.


  Clark le contestó con una pequeña nota en la que le decía que no sabía a qué se refería con la intimación oficial, y mandó la carta a Villiers, diciéndole que lo único que se le ocurría era que Zavala había reñido o estaba en malas relaciones con los otros jefes carlistas de Vizcaya.


  Villiers mandaba despachos y cartas privadas a Palmerston muy a menudo, a veces dos al día, comunicando los acontecimientos que iban ocurriendo. Mandó una Gaceta de Madrid fechada el 22 de febrero con el decreto de la creación de las milicias urbanas, que sustituían a los voluntarios realistas. En un principio estas milicias se organizarían en poblaciones superiores a 700 habitantes, más adelante se bajó a 500 habitantes, y parece ser que en Madrid para el mes de abril ya se habían apuntado unas 2.500 personas. La noche del 2 al 3 de marzo hubo incidentes en Madrid protagonizados por carlistas con el resultado de varios muertos y heridos. También hubo disturbios ese mes en Lorca, Girona, Zaragoza y Toledo, pero fueron controlados sin mayores problemas. El 4 de abril informa que ha llegado a Madrid una delegación de 15 personas de Navarra y País Vasco pidiendo al Gobierno que se dirija a Francia para que mande tropas para acabar con la guerra. Martínez de la Rosa se opone a que tropas extranjeras entren en España, y Villiers añade que Gran Bretaña no vería con buenos ojos la entrada de los franceses en España. El 10 de abril se publica el Estatuto Real con vistas a convocar las Cortes con carácter permanente. Parece ser que Villiers tuvo algo que ver en su elaboración5. La convocatoria se hizo más adelante y la primera sesión no fue hasta el 24 de julio. El 11 de mayo hubo un tumulto en Madrid con el resultado de varios muertos y heridos; la milicia urbana se unió a la gente que pedía que se les entregara cierta persona.


  Los incidentes más graves ocurrieron el 17 de julio a consecuencia de una epidemia de cólera que azotó Madrid. Nos lo cuenta un británico residente en la ciudad:


  «La Puerta del Sol, tan a menudo el teatro de acontecimientos deplorables, estaba destinada de nuevo a ser el lugar desde el que se dio la señal que desencadenó las pasiones y estimuló la sed de sangre de una chusma ya familiarizada con tales escenas. En esta ocasión no faltaron testigos para jurar que habían visto monjes dando pequeños paquetes de polvos a unos críos y que les habían sobornado para que los pusieran en las fuentes, otros juraban que habían visto cometer el acto… ‘¡Están envenenando el agua, muerte… a los monjes!’… La mayoría procedió rápidamente hacia la calle Toledo, donde están situadas la iglesia y el monasterio de los Jesuitas… Pronto llegaron al monasterio de los Jesuitas, se precipitaron dentro de la iglesia y de ahí pasaron al interior del edificio… Lejos de saciarse con la sangre derramada en San Isidro, la chusma, ahora prodigiosamente aumentada en número y atrevimiento, y por la impunidad con que hasta ahora se les había dejado actuar, se dirigió al monasterio de Santo Tomás, en la calle de Atocha, donde se repitieron los mismos horrores bajo los ojos de la autoridad… El monasterio de La Merced fue visitado de la misma manera y la matanza fue todavía mayor. Mientras tanto la capital estaba en un estado total de estupefacción, por un momento el cólera fue olvidado totalmente… Hacia el anochecer la agitación parecía haber disminuido en gran manera. Las autoridades estaban en sus puestos, las tropas bajo armas, no se esperaban más desordenes. Los Urbanos formaron sus tres batallones en la parte de abajo de la calle de Alcalá… Esta calma aparente que sigue a muchas atrocidades, estaba sin duda destinada a sosegar la vigilancia del gobierno, y a redoblar la matanza que se estaba preparando con los monjes de San Francisco el Mayor… Se ha declarado que han sido cincuenta y nueve el número de víctimas del 17 de julio: siete en San Isidro, ocho en Santo Tomás, catorce en La Merced y treinta en San Francisco el Mayor»6.


  Unos días antes de llegar Carlos a España llegó también algo muy importante para su causa: dinero en efectivo. El encargado de traerlo fue Bollaert y provenía del banquero barón Maurice de Haber. El 22 de junio se entrevistaba con la junta carlista de Navarra en Elizondo. El dinero estaba depositado en Bayona y era para repartirlo entre las cuatro juntas de Navarra, Álava, Guipúzcoa y Vizcaya. Tuvo que hacer varios viajes, uno de los cuales le llevó hasta París, y cuando volvió, Carlos ya estaba en España e hizo las cuentas con él:


  «El 26 –de julio– don Carlos estuvo escribiendo todo el día. Por la noche me hizo llamar, y de buenas maneras se quejó que de Haber había prometido que para el 15 del presente tendría a su servicio 40.000 Libras esterlinas en Bayona, pero que solo se habían recibido 10.000. Con todos mis respetos le hice observar que la cantidad era 12.000, que había salido del bolsillo del barón de Haber y que esta suma había sido entregada el 28 del pasado, y que si no se había entregado más dinero era como consecuencia de algún efectivo que se tuvo que pagar en Londres…»7.


  Bollaert hubiera querido quedarse a la expectativa de un enfrentamiento con Rodil, pero a los dos días Carlos le mandó a Holanda con una carta para su rey, pensando que el barón De Haber iba a negociar allí un préstamo para su causa, que no se llegó a materializar.


  Rodil había sustituido a Quesada en el mando del Ejército del Norte, con grandes expectativas por parte del Gobierno español e incluso del propio Villiers. Recibió el mando de Quesada el 9 de julio en Mendavia, Navarra, y lo hubiera podido recibir antes si no se hubiera entretenido con sus 10.000 hombres en una especie de paseo triunfal por media España desde Portugal, con parada en Madrid para recibir los honores de la propia Cristina. Zumalacárregui ya sabía de su llegada y hubiera querido darle algún susto, pero tuvo que ir corriendo a Elizondo al enterarse de la llegada de Carlos. Llegó allí el 12 de julio por la noche, estuvo varios días con Carlos y después siguieron caminos distintos: Carlos fue hacia Guipúzcoa con una fuerte escolta y Zumalacárregui en busca de Rodil, a quien encontró en la Amezcoa Baja, uno de sus refugios favoritos. Allí sorprendió a los puestos avanzados el 31 de julio, replegándose después cuando se le venía encima casi todo el Ejército cristino. Para Zumalacárregui fue una manera de entregar su tarjeta de visita a Rodil, pero la propaganda se puso en marcha y empezaron a circular rumores de que Zumalacárregui había sido totalmente derrotado y él mismo estaba gravemente herido. Francis Bacon se hizo eco de estos rumores en Bilbao y escribió una carta el 6 de agosto al capitán de la corbeta británica Leveret, que se encontraba allí. Este lo comunicó al Almirantazgo británico, y parecía como si la causa carlista hubiera recibido un golpe mortal.


  Con el ejército de Rodil se encontraba el coronel británico John Hobart Caradoc. Palmerston le había enviado a Portugal como observador con el Ejército español que se suponía se encontraba allí. La orden estaba firmada el 31 de mayo, y obviamente, cuando llegó a Madrid se encontró con que ya no tenía destino oficial. Como Villiers tampoco le podía decir lo que tenía que hacer, decidió ir al norte y unirse a Rodil mientras recibía nuevas instrucciones. Antes de ver a Rodil escribió a Palmerston desde Vitoria, el 7 de julio, contando sus impresiones:


  «Vitoria está en estos momentos rodeada de bandas de insurgentes que vienen todas las noches hasta las mismas puertas… Siento tener que decir que siguen las ejecuciones militares con terrible sangre fría por ambas partes. No me extraña tanto por parte de los insurgentes con su sistema de guerra de guerrillas, pero no creo que por el lado de la Reina haya ni siquiera un simulacro de juicio marcial o cualquier tipo de procedimiento judicial. He hablado con muchos de los militares al mando y tengo muy buena relación con el gobernador de esta ciudad, y lamento tener que decir que no veo tendencia a ese espíritu conciliatorio por su parte que, Villiers y Rayneval8 están predicando en Madrid. En realidad la postura de Rayneval es que, estas provincias no son más España que Hungría es Austria, que están luchando por sus libertades y tienen derecho a mantenerlas intactas. Los oficiales de la Reina dicen por el contrario que a la gente le importa un comino sus privilegios, ya que solamente el clero y los nobles los reclaman, que son empujados por el clero en su actual resistencia, y que estas provincias tienen que ser conquistadas y después asimiladas con el resto de España»9.


  El 2 de agosto volvía a escribir a Palmerston después de la acción de Artaza, y no muy lejos de allí, en Arizaleta:


  «… En este tipo de guerra aquel que tiene las mejores pier-nas es el vencedor. Por otra parte, los oficiales del ejército regular tratan a los guerrilleros como secuaces ignorantes, y los miran con el mayor odio… Lo que hace difícil los movimientos del ejército de la Reina es la casi total falta de información sobre los facciosos. Tienen todo el país con ellos, algunos por gusto y otros por miedo, el resultado es que saben todo lo que hacemos… Cada aldea que llegamos es abandonada por el cura (sic), el alcalde (sic) y todos los hombres… Rodil está furioso con los mariscales portugueses y tiene intención de combatirlos cuando haya acabado con los facciosos…»10.


  Rodil decidió dedicarse a la búsqueda y captura de Carlos personalmente mientras dejaba la persecución de Zumalacárregui en manos del general Anleo. Caradoc vuelve a escribir el 13 de agosto desde Beasain en Guipúzcoa:


  «… Hemos andado por toda Álava y Navarra sin ningún resultado… Rodil es un hombre infatigable, pero muy lento… Siento tener que decir que se han estado publicando proclamas por ambos lados declarando quién y cuándo va a ser fusilado… Nosotros generalmente fusilamos dos o tres hombres cada mañana para desayunar, y la verdad es que me pone enfermo…»11.


  La última carta de Caradoc está fechada el 22 de agosto en Tolosa, Guipúzcoa. Al no recibir noticias ni instrucciones de Palmerston decidió volver a París, donde había estado destinado como agregado militar en la embajada británica. En esta última carta, aparte de contar sus impresiones nos revela algo de su pasado:


  «… Aunque lamentaría mucho el paso de un ejército fran-cés a través de los Pirineos, la verdad es que no veo a los españoles capaces de terminar este trabajo por sí mismos. Si en un tiempo futuro esta intervención fuera absolutamente necesaria, se podría hacer más aceptable haciendo que los franceses fueran solamente un ejército de ocupación, y dejando las operaciones activas a los españoles… Habiendo servido como voluntario con Riego y el ejército revolucionario de 1820, estaba considerado por muchos de mis antiguos camaradas como un confidente apropiado, aunque mis opiniones han cambiado mucho desde que me uní siendo un muchacho a aquella impetuosa aventura. Me temo que España tiene todavía muchos días tempestuosos por delante. El pretendiente estuvo en Oñati el 18. Durante 6 días estuvimos constantemente a menos de 4 leguas de él, pero sin sacar ventaja. Creo que hay muy pocas posibilidades de agarrarle, ya que si se presentara la oportunidad siempre sería capaz de escaparse con 20 o 30 hombres a través de los innumerables recovecos de estos montes…»12.


  El tratado de la Cuádruple Alianza se había convertido en papel mojado al acabar la guerra civil portuguesa. En el mes de junio Martínez de la Rosa mencionó a Villiers que convendría añadir algún artículo adicional para actualizar el tratado. Tanto Villiers como Rayneval no le dieron importancia al asunto, aparte de que tenían que consultar con sus respectivos gobiernos. Con la llegada de Carlos a España se vio la necesidad de añadir unos artículos que pudieran tener relevancia para la guerra civil española, y fueron firmados en Londres el 18 de agosto. Los franceses se comprometían a que no entraran armas, municiones ni hombres en España por su frontera, Portugal se comprometía a prestar cualquier tipo de asistencia que España pudiera solicitar, Gran Bretaña se comprometía a proveer las armas y municiones que España necesitara y asistir con sus fuerzas navales si fuera necesario. Los portugueses mandaron tropas a su frontera norte con España por si eran necesarias, pero Martínez de la Rosa se lo agradeció y dijo que no se necesitaban tropas extranjeras. El compromiso por parte de Gran Bretaña fue el más complicado en un principio; en la versión en inglés la palabra clave era «furnish», que se puede traducir por suministrar, surtir, equipar, etc., pero en la versión en castellano se puso la palabra «dar», dando a entender que las armas y municiones serían gratis. Esto fue aclarado con el tiempo poniendo la palabra «suministrar» y España tuvo que pagar la ayuda británica. Respecto a las fuerzas navales británicas también hubo problemas al principio con la manera de interpretar el tipo de asistencia que iban a prestar. Todavía a finales de agosto las instrucciones del Almirantazgo británico a sus barcos de guerra eran de cooperar con las autoridades españolas, patrullar pero sin interferir con ningún barco. A finales de julio llegó a Bilbao el bergantín Saracen, y su capitán le preguntó al del Leveret, que llevaba ya tiempo allí, qué se suponía que tenía que hacer si no podía parar ni registrar barcos: la respuesta fue: salir a la mar lo más posible para intimidar con su presencia a cualquier barco sospechoso.


  El planteamiento de Palmerston era que Gran Bretaña no era un país beligerante en la guerra civil que se estaba desarrollando en España, y por tanto, de acuerdo con las leyes inter-nacionales, sus barcos de guerra no podían interceptar a los barcos que transportaran armas a los carlistas. Ponía como ejemplo un caso concreto: el tráfico de esclavos, que en Gran Bretaña era ilegal desde 1807 –la esclavitud fue abolida justamente en marzo de este año–, y que precisamente por ese tiempo estaba negociando con España para que también lo fuera. En este caso sí se podía interceptar a un barco sospechoso, pero era muy obvio que en el Cantábrico no existía este tipo de tráfico. Los puertos británicos y de los Países Bajos eran vigilados por si salían armas y municiones para los carlistas. Era muy difícil detener a los barcos en el puerto porque podían tener documentación en regla para transportar armas a Francia u otros países. En el mes de julio Palmerston comunicó a Miraflores que había un barco sospechoso, el vapor United Kingdom, que había ido a los Países Bajos con la supuesta intención de cargar armas para los carlistas. Miraflores lo hizo saber a Madrid para que se extremara la vigilancia en la costa. El 2 de agosto el teniente de navío Gilbert Traill, al mando del bergantín de guerra Leveret, recibió una carta del general Ramón Gómez de Bedoya pidiendo ayuda para interceptar a un barco que se suponía iba a llegar con armas para los carlistas. Esta carta también fue enviada al barco de guerra francés L’Hirondelle, que se encontraba en Bilbao. Traill se reunió con los cónsules británico y francés y alegó que él no podía salir a la mar porque sus instrucciones eran de proteger los intereses británicos en Bilbao, y además, ya había otro barco británico, el Saracen, patrullando la costa. Al final se decidió que saliera el barco francés. Los carlistas también estaban esperando el cargamento, y a José del Río, capitán de la fragata española Perla, se le ocurrió poner un cebo para pescar a los carlistas, ondeando la bandera británica y disfrazando su barco lo mejor que pudo. El cebo funcionó: el 12 de agosto salieron 5 lanchas de los puertos de Lekeitio y Elantxobe en dirección a su barco, y fueron apresados 91 marineros y 5 miembros de la junta carlista de Vizcaya, entre ellos el general Juan Bautista de Arana, a los que llevó al puerto de Santander.


  Cuando Traill se enteró de la estratagema, se ofendió mucho por el uso inadecuado de la bandera británica y escribió una carta al vicecónsul británico en Santander, Joseph Montalvan, para que interviniera en el asunto. Montalvan creyó más prudente consultar con Villiers, quien le dijo que no hiciera nada. El procedimiento en sí no era muy normal, ya que en todo caso hubiera sido el cónsul británico en Bilbao quien hubiera hecho la protesta, y a este no le pareció propio intervenir. Lo más preocupante de la carta era que parecía apoyar a los carlistas, y mandó copia de una carta que él había recibido dando la versión carlista de los hechos:


  «La Diputación General de Vizcaya, que defiende los derechos del Rey Carlos V, ha dado órdenes a todos los puertos del Señorío que deberán prestar ayuda a los barcos de guerra británicos y de otras naciones. El 12 del presente se divisó en alta mar desde Elantxobe y Lekeitio una fragata de 50 cañones con los colores ingleses. En un momento salieron dos lanchas, una de cada puerto… Fueron a la fragata a ofrecer su asistencia y se encontraron prisioneros…»13.


  Traill también había escrito al Almirantazgo, y la respuesta fue una reprimenda y que saliera con su barco de Bilbao. El Leveret fue relevado en su puesto por el Saracen, que ya llevaba tiempo patrullando la costa vasca. Su comandante, el teniente de navío Thomas Le Hardy, llegó el 4 de setiembre, y el 5 le visitó el cónsul en su barco para decirle que los 5 personajes carlistas habían llegado ese día a Bilbao desde Santander. Al día siguiente fueron los dos a ver al gobernador con la simple intención de enterarse de detalles, y este les dijo que los 5 serían ejecutados esa misma tarde; los 91 tripulantes de las lanchas habían sido puestos en libertad días atrás.


  El bergantín Saracen había llegado por primera vez a Bilbao el 23 de julio, y después estuvo en San Sebastián y Pasaia. La corbeta Ringdove llegó a Bilbao el 29 de agosto, y el 4 de septiembre fue a Santander. El 16 de septiembre llegó a Santander la fragata Castor; su capitán, lord John Hay, se puso al mando de los barcos de guerra británicos que operaban en el Cantábrico, y estableció su base en ese puerto. Entre estos también estaba la fragata Pique y la corbeta Ninrod. Según Le Hardy, la escuadra española que patrullaba la costa estaba compuesta por la fragata Perla, los bergantines Guadalete y Guadiana, la goleta María, 4 guardacostas y 3 o 4 trincaduras o cañoneras. Para este servicio España compró a Gran Bretaña el vapor Royal William, que pasó a llamarse Isabel II, y mientras se preparaba y armaba el barco, fletó el vapor Royal Tar, que pasó a llamarse Reina Gobernadora, al que también hubo que armar antes. El Isabel II se convirtió en el primer vapor de guerra español, aunque el comandante del mismo, el comodoro14 Frederick Henry y la tripulación eran británicos y pasaron a tripular el Reina Gobernadora. El Gobierno español también compró más adelante el vapor Mazeppa, el cual tenía capitán y tripulación española. A pesar de que los vapores mercantes llevaban más de 20 años navegando, la Marina de guerra británica, así como la de otros países, usaba muy pocos por estas fechas, y solo en servicios auxiliares; todavía tenían el casco de madera y seguían teniendo mástiles con velas que utilizaban en ciertas circunstancias.


  Rodil duró muy poco al mando del Ejército del Norte, su persecución de Carlos resultó infructuosa y fue cesado el 22 de septiembre, nombrándosele capitán general de Extremadura. No tuvo ninguna prisa en hacerse cargo de su nuevo mando: el 15 de noviembre contestaba desde El Puerto de Santa María, Cádiz, a una carta que le había mandado Caradoc desde París; se encontraba allí descansando y alegaba que el clima de Extremadura le era perjudicial. El gobierno decidió hacer un cambio en la organización del Ejército del Norte, dividiéndolo en dos, País Vasco y Navarra. El mando del primero fue dado al general Osma, y el de Navarra, a Espoz y Mina. Esta última decisión parecía muy apropiada ya que Mina, aparte de ser navarro, había luchado contra los franceses con tácticas muy parecidas a las que usaban ahora los carlistas contra los cristinos. El único problema era que todavía estaba exiliado en el sur de Francia y estaba enfermo; mientras se recuperaba asumió el mando el general Lorenzo.


  Zumalacárregui seguía sorprendiendo a los cristinos en pequeñas acciones, incluso haciendo incursiones en La Rioja, donde atacó y se apropió de un convoy que transportaba 2.000 fusiles. El 27 de octubre derrotó e hizo prisionero al general Manuel O’Doyle en Alegría de Álava, muy cerca de Vitoria. De los 3.000 soldados cristinos, unos 2.000 engrosaron las filas carlistas, y de los demás muy pocos escaparon vivos; O’Doyle y varios oficiales fueron fusilados. Sin embargo, el año no iba a acabar muy bien para Zumalacárregui: el 12 de diciembre era derrotado en Mendaza, Navarra, por los generales Marcelino Oraa y Luis Fernández de Córdoba, aunque se pudo retirar en orden. Tres días más tarde se enfrentaba a los mismos generales en el Puente de Arquijas, donde se puede decir que el resultado acabó en tablas. El general Córdoba es el mismo que había sido cónsul español en Lisboa cuando Carlos se encontraba allí. En Aragón seguían Carnicer y Cabrera dando guerra, pero en acciones menores. En Cataluña los carlistas sufrieron un duro golpe con el apresamiento y ejecución del general Romagosa: había desembarcado en la costa el día 12 de setiembre procedente de Italia, traía dinero y planes para organizar a las pequeñas y aisladas partidas, pero fue descubierto a los pocos días de desembarcar. Carlos también sufrió un duro golpe personal: el 4 de octubre fallecía su esposa Francisca en Portsmouth.


  No hay muchas impresiones escritas de viajeros británicos que pasaron por España este año, o no mencionan la guerra porque no les afectó. Un viajero anónimo llegó a Gibraltar en abril y desde allí hizo un recorrido que le llevó hasta Barcelona, pasando por Cádiz, Sevilla, Madrid, y volviendo por Valencia y Málaga. En su cuaderno de viaje tiene comentarios muy completos de las ciudades por donde pasó. En su viaje de vuelta, ya en septiembre, conoció en Granada a un arriero llamado Pepe Lanza, con el que hizo parte de su recorrido. El cuaderno acaba así:


  «Los andaluces hacen cantar a los montes con sus canciones improvisadas. El estribillo de los versos de Pepe era, libertad, libertad (sic). Es un gran cristino y desea el cólera morbo y muchas otras enfermedades a todos los carlistas y frailes. Una que recogí decía:


  España libre quiere


  Y Isabel Bourbon


  Libertad, Libertad


  Otra:


  Los realistas decían


  Que la reina no paría


  La Reina ha parido


  Más cristinas que minutos tiene el día


  Libertad, Libertad»15.


  Pepe casi acierta, aunque no podía saber, porque no lo sabían más que los interesados y pocos más, en esos momentos que cantaba la copla la reina gobernadora María Cristina estaba a punto de parir otra vez. Aparte de sus hijas con Fernando VII, Isabel y Luisa Fernanda, el 17 de noviembre dio a luz a María Amparo Muñoz y de Borbón. Al poco tiempo de morir su esposo, María Cristina se enamoró de un sargento de la guardia, Agustín Fernando Muñoz, más adelante duque de Riánsares, con quien se casó en secreto el 28 de diciembre de 1833. Con Muñoz tuvo ocho hijos en total.


  En diciembre ocurrió un incidente trágico en Alicante. La corbeta de guerra británica Orestes tenía su base en Malta. En noviembre visitó las islas Baleares, de allí fue a Cartagena, y el 1 de diciembre llegó a Alicante. El día 3 fueron asesinados dos marineros británicos que se encontraban de permiso en tierra. Parece ser que el crimen no tenía ninguna implicación política, y según el capitán del barco los dos marineros estaban borrachos perdidos. El Orestes no formaba parte de un plan de patrullar las costas españolas como ocurría en el norte, ya en febrero y marzo había visitado varios puertos españoles del Mediterráneo la fragata Barham, volviendo después a su base en Malta. El capitán del Orestes recibió del cónsul británico en Alicante una circular de Villiers con instrucciones, y aunque no dice en qué consistían, es muy posible que fueran las mismas que mandó al capitán del Barham en febrero, referentes a la actuación con los guardacostas españoles, los cuales detenían a barcos mercantes británicos sospechosos de transportar contrabando de Gibraltar, y en algunos casos había habido reclamaciones de capitanes británicos a los que se les había detenido injustamente. El Orestes fue de Alicante a Barcelona haciendo escalas en varios puertos, después estuvo en Mallorca, volviendo a Alicante y otros puertos españoles en enero, y en marzo regresó a su base en Malta.


  En septiembre, el teniente coronel William Wylde recibió órdenes de incorporarse como observador con el Ejército del Norte junto con un ayudante, el teniente George Turner. Según la costumbre del Ejército británico, mientras actuara en el extranjero Wylde subiría en el escalafón, pasando a ser coronel; esto no afectaba a los tenientes. También mandaron observadores militares los franceses y portugueses. Villiers, teniendo en mente lo ocurrido en Portugal, le comunicó a Martínez de la Rosa que Wylde no tenía autorización para recibir la rendición de Carlos en caso de que este se encontrara acosado. De la misma manera Palmerston comunicó a los barcos de guerra británicos que operaban en el Cantábrico que no estaban autorizados para recibir a bordo a Carlos. Wylde llegó a Bayona el 2 de octubre, y a los pocos días fue a visitar a Mina, quien estaba cerca de allí, en Cambo. Le encontró en cama y decidió esperar a que mejorara para viajar juntos. La recuperación de Mina fue lenta, y hasta el día 30 de octubre no llegaron a Pamplona, pero todavía no estaba en condiciones para el servicio activo. Hasta el día 4 de diciembre no salió de Pamplona junto con los generales Córdoba y Oraa. Fueron en busca de Zumalacárregui, a quien suponían en Eugui, pero cuando llegaron, este se había marchado el día anterior. La siguiente salida fue el 17 hacia Lumbier, donde se pensaba que estaba el general carlista Francisco Benito Eraso; igual que en la otra salida, al llegar a Lum-bier, Eraso se había marchado el día anterior. Mina volvió a recaer y tuvo que pasar un día en cama. Por estos días Wylde recibió una carta de George Dawson Flinter desde Los Arcos, cerca de Pamplona. Flinter había sido oficial en el Ejército británico y ahora servía en el Ejército español. Casi todas las pala-bras de la carta estaban en cifra porque sospechaba que le abrían el correo. Wylde también tuvo el mismo problema, y sus sospechas recaían en Sanz, jefe de la plana mayor de Mina. Flinter llevaba siete meses en Navarra y le pone al corriente de la situación en carta escrita el 26 de diciembre desde Estella. La carta empieza hablando de la batalla de Mendaza el 12 de diciembre:


  «… La única acción en gran escala que ha tenido lugar desde el comienzo del conflicto… Siento tener que decir que la llegada de Mina, a pesar de mi respeto hacia él, no ha producido el efecto que se esperaba. Los habitantes parecen más irritados contra él que contra cualquiera de los jefes anteriores… Tengo que lamentar otra desgracia, y es la de la guerra civil que existe entre los generales. Algunos de ellos detestan a Mina y están ansiosos de que fracase, y todos se odian entre sí… Córdoba es bravo, leal e inteligente. Estaba continuamente rodeado por enemigos que tomaban cualquier oportunidad para herirle. Ha sido afortunado en todas las acciones y en la acción de Mendaza su bravura personal fue manifiesta. Sin embargo, los que tienen mando ahora han estado muy ocupados en quitarle mérito a la gloria de aquel día… Mi opinión es que el juego está igualado, y si el Gobierno no envía grandes refuerzos inmediatamente, los carlistas permanecerán en posesión del terreno y Mina no puede hacer nada. Los habitantes de Navarra no se van a dejar intimidar y las promesas no sirven de nada… En este momento un grupo de carlistas está disparándonos desde los montes que ro-dean esta ciudad. La situación es muy deprimente…»16.


  Al terminar el año de 1834 una crisis política en Londres provocó un cambio de gobierno: el partido Whig fue sustituido por el Tory, y Wellington pasó a ser ministro de Asuntos Exteriores en sustitución de Palmerston en el nuevo gobierno de Robert Peel. La política exterior siguió siendo prácticamente la misma. Por otra parte, Miraflores tuvo que dimitir por motivos de salud como embajador en Londres, y en su lugar fue nombrado Miguel Ricardo Álava, viejo amigo de Wellington, con quien actuó como enlace del Ejército español durante la francesada, y con quien había estado en la batalla de Waterloo. Álava había comenzado su carrera en la Marina y participó en la batalla de Trafalgar, su presencia en la batalla de Waterloo fue accidental y se dice que fue la única persona que estuvo presente en las dos batallas. El nombramiento de Álava fue el 4 de diciembre, pero no llegó a Londres hasta el 15 de enero.
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  1835


  Capítulo IV

  

  Insurrección militar en Madrid. Wylde con Espoz y Mina en Navarra. La Marina Británica en Bilbao y en el Mediterráneo. Carlistas interceptados en el Cantábrico. Convenio Eliot. Deliberaciones sobre la conveniencia de pedir ayuda extranjera


  El año de 1835 comenzó en Madrid con una sublevación militar. Las causas no parecen tener relación directa con la guerra civil, pero el resultado fue sangriento y pudo acabar peor. El informe que mandó Martínez de la Rosa a Villiers es muy escueto y no da muchos detalles, dando a entender que no había pasado nada grave. El informe de Villiers a Wellington es mucho más amplio. Al amanecer del 18 de enero el teniente Cayetano Cardero del segundo regimiento de infantería ligera de Aragón tomó el edificio de correos –hoy Dirección General de Seguridad– en la Puerta del Sol con fuerzas de su regimiento. En cuanto se enteró de lo ocurrido, el capitán general de Madrid, José Canterac, se presentó en el lugar acompañado solamente por un ayudante e intentó arrestar a Cardero, algunos de los soldados dispararon y cayó muerto. Llegaron soldados de la guarnición y se inició un tiroteo, con el resultado de varios muertos, entre ellos el general de la reserva Zamora. Los gritos que daban los amotinados eran «Viva Isabel II», «Viva la Constitución», «Viva la Libertad». Se intentó convencer a Cardero de que se rindiera, pero este dijo que no entregaría a sus hombres, que se sentía traicionado porque le habían dado a entender que con el golpe inicial le iba a seguir más gente en lo que él consideraba un movimiento preventivo a una supuesta conspiración contra el gobierno; solo capitularía si se perdonaba a todos sus hombres y se les dejaba ir a luchar al Norte. Después de considerarlo, el gobierno les dejó marchar por miedo a que conforme pasara el tiempo la sublevación pudiera ir en aumento, y esa misma tarde Cardero y sus hombres fueron a Alcobendas sin ser molestados. Aunque sí se debatió el tema en las Cortes, no hubo investigación ni se trató de averiguar quién estaba detrás de Cardero. No iba a ser este el único incidente que ocurriría a lo largo del año, y las causas parecen estar en que el Estatuto Real no satisfacía a los liberales, que querían la Constitución de 18121.


  Wylde escribe a Villiers el 6 de febrero desde Caparroso, en Navarra:


  «Por lo que he podido averiguar de momento, no parece haber ninguna simpatía entre las tropas de aquí y los amotinados en Madrid, pero no tengo duda que todos los oficiales menores del ejército son ultraliberales. Los coroneles y oficiales superiores son generalmente moderados y se adhieren a la actual situación»2.


  En otros informes que iba mandando regularmente a Villiers habla de la precaria salud de Mina, quien apenas salía de Pamplona, y que según un médico británico que pasó por allí sufría de pirosis, una afección del estómago bastante dolorosa. La salida a Caparroso había sido simplemente para proteger a un convoy que se esperaba de Tudela. Wylde también se queja de que los informes que llegaban a Pamplona inmediatamente después de una acción eran muy conflictivos, y lo que en un principio parecía un gran triunfo, después no lo era tanto o era al revés. Según él, Córdoba se fue a Madrid el 13 de enero, entre otras cosas, disgustado por el poco reconocimiento que había recibido por su triunfo sobre Zumalacárregui en Mendaza el 12 de diciembre. Este último, por su parte, inició el año cambiando de escenario, y el día 2 de enero se enfrentó con éxito a los cristinos en Ormaiztegi, Guipúzcoa, su pueblo natal. Sin embargo, la batalla más importante tuvo lugar otra vez en el puente de Arquijas, donde derrotó al general Lorenzo el 5 de febrero.


  En el mes de marzo Wylde acompañó a Mina en otra salida al valle de Baztán, donde los carlistas estaban asediando la guarnición de Elizondo, capital del valle. Wylde cuenta la operación a Villiers:


  «El 13 nos movimos a Elizondo, donde descubrimos que los otros tres batallones de carlistas se habían retirado de delante del lugar la noche anterior llevando su artillería con ellos, consistente en dos morteros y dos obuses, pero pronto se sospechó que no habían podido transportarla a través del monte y que estaba escondida en algún lugar de la vecindad. El 14 el general movió su cuartel general a Oieregi, más abajo del valle, parando por poco tiempo en la pequeña aldea de Lekaroz, cuyos habitantes se habían mostrado especialmente entusiastas de los carlistas durante el bombardeo de Elizondo, ayudándoles en el transporte de sus cañones e insultando a la guarnición. Después de rodear la aldea con sus tropas, el general reunió a todos hombres que se encontraron en ella delante de la iglesia e inmediatamente ordenó que cuatro de ellos fueran fusilados, el resto fueron hechos prisioneros, quemó la aldea y prometió que haría lo mismo en todas las aldeas en el camino al menos que la artillería fuera encontrada dentro de cuarenta y ocho horas…»3.


  Mina no llegó a tal extremo, ya que, según Wylde, una mujer pariente de uno de los prisioneros indicó dónde se encontraba escondida la artillería. La quema de Lekaroz no fue justificada por Wylde, aunque a modo de mitigación menciona en otra carta posterior la actitud de sus habitantes, que insultaban a los asediados y daban saltos de alegría cuando los morteros eran disparados. Añade también que la prensa le había acusado de comportamiento débil contra los habitantes de otro pueblo navarro, Mendigorria, donde en tres ocasiones casi seguidas habían sido interceptados y muertos tres mensajeros portadores de información oficial.


  El 8 de marzo, el comandante del bergantín Saracen estacionado en la ría de Bilbao, Le Hardy, mandaba un informe a su superior en Santander, lord John Hay:


  «… Bilbao fue atacado ayer sobre las 10 de la mañana por las fuerzas combinadas de los insurgentes vizcaínos, que sumaban unos 4.000 hombres, entre los que observé de 60 a 80 de caballería, bajo el mando de Eraso. Los molinos y almacenes de cereal fuera de la ciudad fueron arrasados y quemados por los carlistas, después de llevarse el plomo y destruir el puesto avanzado de 22 hombres allí estacionados. Las escaramuzas continuaron hasta el anochecer, cuando se retiraron los carlistas. Las bajas por parte de la Reina, aparte de las mencionadas, han sido 8 o 10 urbanos heridos, se dice que 5 mortalmente. Castor4, con dos batallones, unos 800 hombres, atacó al mismo tiempo el recientemente fortificado convento de Burtzeña, pero sin éxito. Como ninguna persona se ha aventurado a salir esta mañana, no puedo informar positivamente a su Señoría si los carlistas están todavía en la vecindad, pero hay un rumor de que toda la fuerza está todavía concentrada en el Puente Nuevo (sic), como a unas dos millas en la carretera de Vitoria…»5.


  El 21 de marzo la corbeta Orestes terminaba su recorrido por puertos españoles del Mediterráneo, y su capitán, Henry John Codrington, mandaba un informe a Villiers desde la bahía de Rosas antes de volver a su base en Malta:


  «Al tomar en sus manos el Gobierno español el servicio de guarda costas, ha construido por contrato en la costa de Cataluña un número de buenas embarcaciones, muchas de las cuales están casi listas en Barcelona, y el resto, que creo hacen un total de 20, están siendo construidas en distintos pueblos a lo largo de la costa. Pero la cuestión de los guarda costas me parece que es de una naturaleza distinta en esta parte a lo que es cerca de Gibraltar. Aquí era un mero caso de contrabando de tabaco y manufacturas (no armas) por barcos de Gibraltar, con algún abuso en ocasiones del derecho de abordaje. Pero en esta parte de la costa el partido carlista hace uso de los barcos de contrabando con el propósito de introducir un suministro regular de armas, y de Francia al interior de España. Esto no tiene lugar en barcos con bandera inglesa, por lo menos por lo que he podido averiguar, sino en barcos franceses o pequeñas embarcaciones que rondan la costa y esperan su oportunidad. Los contrabandistas en la frontera parece ser que siguen un juego parecido. Los españoles, por sus limitados recursos, ven imposible parar esto efectivamente y esperan que lo hagan las auto-ridades francesas, pero me dicen que, o bien por negligencia o por hacer la vista gorda, una gran cantidad de armas y munición entra por la frontera tanto por mar como por tierra, y a consecuencia de esto parece haber una especie de desconfianza de las autoridades francesas que va creciendo entre los liberales españoles… Los gobernadores y autoridades militares a lo largo de la costa han sido notificados por el Gobierno de que hay varios barcos que están viniendo de la costa de Italia con armas y municiones para los carlistas. Se dice que algunos de ellos son ingleses y espero averiguar sus nombres mañana.


  La fuerza del partido carlista en Cataluña no es muy grande, especialmente en la costa, pero en el interior tienen más poder y allí parece por sus movimientos que poseen una inteligencia y una confianza en cada uno que confunde frecuentemente a sus oponentes. Aunque raramente se muestran en gran número, especialmente durante el día, son capaces de juntar de repente por la noche pequeños grupos de 60 a 100 hombres en un lugar dado o pueblo, y después de saquearlo, se dispersan y no pueden ser encontrados por la mañana cuando llegan las tropas del gobierno. Se dice que los curas de diferentes pueblos son el alma de esta organización, a la cual son adeptos naturales los contrabandistas, ladrones o persona descontenta. Con la excepción quizá de Alicante, he encontrado a los urbanos o milicias de cada lugar en la costa de España en condiciones muy respetables, tanto de a caballo como de a pie. Su eficacia en campaña dependerá naturalmente en la práctica, de la que pueden estar faltos, pero en lo que respecta a los hombres, pertrechos, armas y ropa, nada puede parecer en mejor orden…»6.


  El 2 de febrero el vapor Reina Gobernadora detuvo al mercante británico Isabella Anna al norte del cabo Machichaco y lo llevó a Santander. En el barco detenido venían 27 oficiales carlistas de los que habían ido a Hamburgo en el Carolina y Gypsy, aparte de un cargamento de pólvora y plomo. No tengo conocimiento de que ninguno de los oficiales carlistas que salieron de Portugal pudiera volver con éxito a España por mar. A Carlos también le habían planteado volver en barco en un principio, pero acertó haciéndolo por tierra, y los que siguieron su ejemplo fueron los que tuvieron suerte. La captura del Isabella Anna era una operación normal dentro del bloqueo de la costa, pero en este caso las circunstancias motivaron que los británicos se preocuparan por la suerte de los 27 carlistas. El barco capturado era británico tripulado por británicos, y el barco que le capturó, aunque ondeaba la bandera española, estaba tripulado por británicos, y lo que es curioso, los dos capitanes se apellidaban igual, George Henry el del primero y Frederick Henry el del segundo, aunque parece ser que no eran familiares. El capitán del Reina Gobernadora sintió pena por la suerte que pudieran correr los carlistas y se puso en contacto con lord John Hay y con el vicecónsul en Santander, Montalvan, y ambos escribieron a Villiers. El primero, aunque reconocía que no era de su competencia, intercedía para que los carlistas no fueran fusilados. El segundo, aparte de informar de lo ocurrido, decía que él lo único que podía hacer, como era su deber, era preocuparse por el bienestar de la tripulación británica capturada.


  Villiers escribió a Martínez de la Rosa sobre el asunto y este prometió que los prisioneros carlistas no serían ejecutados. En el mes de marzo fueron llevados a A Coruña en la fragata Perla e internados en el castillo de San Antón. Villiers también aprovechó la ocasión para hablarle del fusilamiento sistemático de los prisioneros de guerra. No era esta la primera vez que tocaban el tema. En junio del año anterior Palmerston había hablado con Miraflores, y Villiers había tenido una discusión con Martínez de la Rosa; este argumentaba que las guerras civiles siempre son muy crueles y le espetó que las guerras civiles inglesas –1642 a 1648– habían sido tan crueles como la española; Villiers se indignó y le dijo que, aparte de ser un producto de su imaginación, lo que estaba pasando en España no había pasado en la guerra civil portuguesa. En el momento actual Martínez de la Rosa asintió que habría que hacer algo, pero que su gobierno no podía rebajarse a dialogar directamente con los carlistas, y que los británicos deberían de actuar como mediadores, con lo que Villiers estuvo de acuerdo. Los dos escribieron a Wellington, el uno directamente y el otro a través de Álava7.


  Wellington aceptó la idea y eligió para la misión a Edward Granville Eliot, más conocido como lord Eliot, quien ya había estado en Madrid en 1823 como secretario de la embajada británica, y al coronel John Gurwood, el recopilador de las cartas y despachos de Wellington, y que luchó en España contra los franceses. Martínez de la Rosa recibió una confirmación oficial de la misión y Wellington le dio a Eliot una carta para Luis de Penne, conde Villemur, quien actuaba como ministro de guerra de Carlos, y quien durante la francesada había estado bajo sus órdenes como general de caballería española. Los dos emisarios llegaron a Bayona el 4 de abril; desde allí Eliot escribió a Mina para pedirle un salvoconducto, y mandó a Villemur la carta de Wellington para poner a Carlos al corriente de la misión. El salvoconducto de Mina llegó el día 13 y también recibió cartas de los generales cristinos Oraa y Gaspar Jáuregui, famoso guerrillero durante la francesada y también conocido como el Pastor. La contestación de Villemur llegó el día 14 por la noche. Durante su estancia en Bayona se enteró de manera oficiosa de la caída del gobierno de Peel, lo cual quería decir que Wellington ya no era ministro de Exteriores, pero al no tener confirmación oficial decidió seguir adelante con su misión. También se enteró de la dimisión de Mina del ejército por motivos de salud, por carta que le mandó Wylde.


  El día 16 salían de Bayona y cruzaban el Bidasoa. En la frontera les esperaba un destacamento del general Jáuregui, con el que llegaron a Tolosa el 17. Sus planes eran ver primero a Carlos, pero su Corte en aquel tiempo era itinerante y tan pronto estaba en un sitio como en otro: estando en Bayona pensaban que Carlos estaba en Zúñiga, Navarra, al llegar a Tolosa les dijeron que estaba en Oñati, Guipúzcoa, y el encuentro, después de dar muchas vueltas, fue en Segura, Guipúzcoa, el día 20. Eliot entregó el memorándum preparado por Wellington, que básicamente decía: se respetará la vida de los prisioneros; se canjearan en la primera ocasión posible; los intercambios de prisioneros serán periódicos, una vez a la semana, más a menudo si es posible; todos los prisioneros tomados de cada lado serán canjeados en cada ocasión que haya intercambios y se llevará una cuenta de nombres y números para que se pueda ajustar el balance en el próximo intercambio; oficiales se canjearán por oficiales del mismo rango; ninguna persona será ejecutada sin juicio previo; en el caso de que la guerra se extendiera a otras partes se respetarán los mismos acuerdos.


  El memorándum fue estudiado por Carlos y Cruz Mayor, su ministro de Asuntos Exteriores, y fue aprobado pero con la introducción de nuevas cláusulas; una de ellas decía que sería respetada la vida de los heridos que se encontraran en hospitales, pero la cláusula que más preocupaba a Eliot era que se designarían uno o más pueblos como zonas neutrales donde se efectuaría el canje de los prisioneros. Tenía miedo que la otra parte no lo aceptara y las negociaciones fueran inútiles. Sugirió a Cruz Mayor que se eliminara esa cláusula, y este le dijo que lo tendría que consultar; la respuesta fue que era una condición indispensable para el acuerdo que se quería firmar. Una vez acordados los términos del acuerdo los dos emisarios salieron el 23 hacia la Venta de Altsasu, en Navarra, donde recibieron al día siguiente el documento definitivo y listo para ser firmado por Zumalacárregui. Aparte del intercambio de prisioneros, Wellington también había dado instrucciones a Eliot para que tratara de convencer a Carlos de lo inútil de su empeño, no solo por la existencia de la Cuádruple Alianza, sino porque no podía esperar ayuda material de los países de la Santa Alianza. Carlos le dijo:


  «Si los Poderes extranjeros hubieran actuado bajo un sistema de neutralidad y no intervención, estaría ahora en el trono. La gente está conmigo, nada más que su entusiasmo podría mantenerme donde estoy. La Reina es suministrada con armas, pertrechos y dinero de fuera. Yo no tengo recursos más que el entusiasmo y devoción del pueblo español»8.


  Al acabar la entrevista con Eliot comentó que había esperado que Wellington hubiera tomado un camino menos desfavorable para él. De Altsasu los dos emisarios se dirigieron a Asarta, Navarra. Gurwood cuenta en su diario del día 24:


  «… Llegamos a las 7 de la tarde a Asarta, recibidos por Zumalacárregui a la puerta de su alojamiento. Después de poco tiempo dejé a lord Eliot en un cuarto interior con Zumalacárregui y Carlos O’Donnell. El coronel Serradilla mencionó que habían traído 10 prisioneros cristinos que iban a ser fusilados al amanecer del día siguiente, y pensó que sus vidas podrían ser respetadas con nuestra intervención. Entré en el cuarto y se lo mencioné a lord Eliot, quien estaba explicando los términos de la convención a Zumalacárregui y Carlos O’Donnell… Vi a lord Eliot como un minuto después y me dijo que Zumalacárregui no había dudado un momento en acceder a su petición… Zumalacárregui dijo después que lamentaba que lord Eliot no hubiera llegado el día anterior, porque hubiera salvado la vida de los veintiséis fusilados en Barandeas9. Al oír que Zu malacárregui no tenía catalejo… pedí a lord Eliot que me permitiera darle el mío… uno excelente, que quizá podía tener un valor adicional para sus ojos, al haber sido usado por el duque de Wellington en la batalla de Toulouse10…»11.


  El día 25 Zumalacárregui firmaba lo que se llama el Convenio de Eliot. El mismo día que Mina firmaba su resignación, el 8 de abril, el Gobierno nombraba General en Jefe del Ejército del Norte a Jerónimo Valdés, quien ya lo había sido anterior-mente, y en los últimos meses había ocupado la cartera de Guerra en el ministerio. Eliot necesitaba ahora la firma de Valdés, a quien suponía en Estella, Navarra, y que por fin le encontró en Viana, también en Navarra, el día 26. De ahí fueron todos a Logroño, donde Valdés y otros generales estudiaron la convención, a la que se hicieron algunas adiciones que no afectaban al espíritu de la misma. Según Gurwood:


  «En las correcciones propuestas Córdoba era el negociador aparente, Valdés dijo muy poco y Espartero menos»12.


  Eliot redactó un nuevo documento que fue firmado por Valdés el 27, quien también firmó el original ya firmado por Zumalacárregui el 25, pero con las correcciones de los generales cristinos. Al día siguiente de madrugada mandó a Gurwood a Asarta con los dos documentos en busca de Zumalacárregui, quien el mismo día 28, y diciendo: «no quiero hacer la guerra con palabras», firmó el nuevo documento.


  En estas negociaciones también estuvieron, aunque no participaron en ellas, Wylde y su ayudante Turner, quienes llegaron desde Pamplona al cuartel de Carlos en Segura, y donde Wylde tuvo ocasión de recordar su aventura particular con Carlos hacía casi un año en Portugal. No estuvieron en Asarta, pero Wylde se había entrevistado con Zumalacárregui el 19 en Eulate antes de ver a Carlos. En Asarta sí estuvo, llamado por Zumalacárregui, el voluntario carlista británico Henningsen, quien causó muy buena impresión a Gurwood por sus buenas maneras y precocidad: no tenía 19 años y ya hablaba varios idiomas, teniendo ahora oportunidad de practicar el suyo con unos compatriotas.


  Los dos enviados fueron de Logroño a Pamplona junto con Wylde y Valdés. Llegaron el 2 de mayo y saludaron a Mina; sin embargo, este no pudo despedirse de ellos cuando se fueron el día 4, ya que estaba otra vez en cama acusado de su dolencia. A poco de salir de Pamplona, en Sorauren, encontraron el primer control carlista, y desde allí hasta la frontera en Orreaga-Roncesvalles toda la zona estaba controlada por los carlistas.


  Llegaron a Bayona el día 5, y el 6 Eliot mandó un informe a Palmerston, quien había retomado la cartera de Asuntos Exteriores, sobre lo que había visto y oído, y sobre todo del estado de ánimo en España en el caso de intervención militar extranjera:


  «En el camino de Logroño a Pamplona tuve frecuentes oportunidades de conversar con oficiales superiores del ejército de Valdés. Entre otros hablé bastante con don Evaristo San Miguel, quien fue ministro de Asuntos Exteriores en 1822 y 1823. Es difícil describir la repugnancia que el señor San Miguel muestra a la intervención extranjera, especialmente francesa. Era mejor, dijo, que España sufriera todos los horrores y todas las calamidades de una prolongada guerra civil que endeudarse por librarse de los mismos a la ayuda de extranjeros… Pensaba que el Gobierno actual no disfrutaba de la confianza del pueblo, y por tanto no podía disponer de todas sus energías, y que era necesaria la formación de un ministerio más liberal que adoptara una política más liberal. El señor San Miguel no tenía escrúpulos para decir que los recursos a disposición del general Valdés no eran suficientes, y reconoció que todavía no se había progresado hacia el restablecimiento de la autoridad de la Reina en las provincias del Norte.


  El general López, quien está al mando de la caballería, y otros oficiales de rango, parecían tener tanta aversión como el señor San Miguel a la idea de que probablemente se solicite la intervención extranjera… El general Mina, a quien vi en Pamplona, parecía confiado en el resultado de la campaña actual, pero dijo que si el general Valdés fracasara no veía razón para desesperarse, y expresó la esperanza de que bajo ninguna circunstancia pediría el gobierno ayuda extranjera. El general Mina está enfermo, pero no me pareció que su estado fuera mortal… La derrota del general Iriarte en Vizcaya, cuya noticia llegó a este lugar ayer, me temo que producirá un efecto desfavorable en las provincias vascas. La situación de los habitantes que apoyan al gobierno en los pueblos es lastimosa. Un hombre respetable, en cuya casa me alojé en Puente la Reina, Navarra, me dijo que no se había aventurado a salir del pueblo en 14 meses, y que su familia iba a dormir al fuerte todas las noches. En Puente la Reina hay una población de 5.000 a 6.000 y solo treinta y seis personas se han enrolado en la guardia urbana. Creo que esta es una buena muestra de la situación en la mayoría de los pueblos en las Provincias Vascas y Navarra…»13.


  La derrota del general Iriarte a la que se refiere Eliot tuvo lugar en Gernika el 1 de mayo a manos del general carlista Juan Manuel Sarasa. Durante su estancia en la zona de guerra tuvo lugar el primer encuentro entre Valdés y Zumalacárregui. Valdés había tomado posesión de su cargo el 14 de abril en Logroño. De ahí fue a Vitoria, y el 19 salió en busca de Zumalacárregui, que estaba en las Amezcoas. El 21, y especialmente el 22, los carlistas acosaron la retaguardia de Valdés produciendo un gran desconcierto hasta que pudieron entrar en Estella en completo desorden. Los prisioneros que perdonó Zumalacárregui, y los que mandó fusilar, habían sido tomados en estas acciones.


  Durante el mes de mayo hubo debates en las Cortes sobre la conveniencia o no de la intervención de tropas extranjeras para acabar con la guerra civil. El día 17 se reunieron el Consejo de la Regencia y el Gabinete ministerial para debatir el asunto. Martínez de la Rosa se encontraba en una situación muy delicada: hasta ahora había estado en contra de la inter-vención, e incluso había amenazado con su dimisión si esta se llevaba a cabo. El general Córdoba, quien también había estado en contra y también había amenazado con su dimisión, había ido a Madrid para informar de la situación en el frente; ambos habían llegado a la conclusión de que la intervención extranjera era inevitable. Martínez de la Rosa sugirió a Villiers que Gran Bretaña podría mandar una fuerza más bien simbólica para servir de guarnición en algún puerto de la costa, posiblemente Bilbao o San Sebastián, a lo que el otro contestó que tendría que recibir instrucciones de su país. Villiers también había estado en contra de la intervención, pero estaba empezando a cambiar de opinión, especialmente después del largo informe que a su petición le había mandado Wylde, fechado el 13 de mayo:


  «En contestación a su primera pregunta, sobre la necesidad de ayuda extranjera para poner fin a la guerra, mi opinión es que, si se cree necesario para el bienestar de España que la rebelión sea suprimida inmediatamente, no queda la más mínima posibilidad para conseguirlo que a través de la intervención extranjera, y que la fuerza que entre deberá consistir de cincuenta mil hombres por lo menos.


  Respecto a la opinión del ejército, ha cambiado mucho últimamente. Muchos están cansados de la guerra, y más, creo, de la actividad de su general, y todos parecen esperar la entrada de una fuerza extranjera como una cuestión de necesidad, excepto el general Mina y los pocos que son considerados como amigos personales y adictos. Al preguntarles a qué otros medios recurrirían, la única respuesta que siempre he conseguido ha sido, “quemar y destruir casi todo el país y hacer una guerra de exterminación”, una alternativa impensable aunque fuera efectiva, que no lo creo. Sobre el efecto que una intervención extranjera pudiera tener en el Ejército carlista, creo que les convencería de la inutilidad de resistir, pero no creo que cederían sin luchar… Es más difícil decir cuál sería el efecto sobre la población en general a la entrada de una fuerza extranjera, perocreo que ya está tan cansada de la guerra que no sentirían si se terminara a cualquier precio, aunque el país permanecerá por un tiempo considerable en un estado inquieto e infestado de guerrillas… Si una fuerza inglesa o portuguesa (especialmente la primera por muy pequeña que sea) entrara al mismo tiempo o antes que los franceses, haría la intervención infinitamente más aceptable al Ejército español, que tiene un sentimiento general de recelo y odio hacia esa nación, y parece desaprobar la idea de que entraran solos, por considerarla doblemente mortificante para el orgullo nacional»14.


  Villiers escribió a Palmerston avisándole que España estaba a punto de pedir oficialmente a Gran Bretaña el envío de tropas, y para pedir instrucciones de cómo debería actuar. Palmerston contestó en un largo despacho fechado el 22 de mayo, y que no dejaba en duda la respuesta:


  «… Ni el Tratado del 22 de abril, ni los artículos adicionales del 18 de agosto, contemplan o estipulan la entrada de tropas francesas o británicas en España con el propósito de interferir en la guerra civil que se está desarrollando allí. El primer documento se refiere exclusivamente a operaciones que se van a desarrollar dentro de los dominios portugueses; el segundo no hace mención a la interferencia armada tanto por Gran Bretaña como por Francia, dentro de los dominios de España.


  Por tanto, el Gobierno español no puede basarse en ninguno de estos pactos para cualquier demanda de ayuda militar a este país o a Francia.


  En consecuencia, si tal solicitud fuera hecha, los gobiernos francés y británico estarían en perfecta libertad para considerar y decidir sobre tal solicitud, de acuerdo con la opinión que puedan formar de la conveniencia de aceptar o declinar la asistencia así demandada.


  El Gobierno de Su Majestad, según la información actual, tiene una opinión firme y decidida de que sería inoportuno que una fuerza francesa o británica entrara en España con el propósito de tomar parte en la guerra civil.


  En primer lugar, el Gobierno de Su Majestad considera tal interferencia de un Estado en los asuntos internos de otro como peligrosa e inaceptable en principio, y como excepciones a las reglas generales de conducta internacional, solo justificable por circunstancias muy especiales y por alguna emergencia muy concreta; en el caso actual no parece que existan razones adecuadas para tal medida.


  Es cierto que la insurrección en las provincias del Norte de España ha continuado por más de un año, y que en vez de haberse sofocado, como en un principio se esperaba, ha ganado en consistencia y vigor y ha adquirido el carácter de una guerra civil organizada en toda regla.


  Pero eso no quiere decir que el Gobierno de la Reina no tiene todavía en sus propias manos los medios para sofocar la insurrección.


  La fuerza empleada hasta ahora contra los carlistas ha sido claramente muy pequeña para su objetivo; pero toda España, con la excepción de este comparativamente insignificante distrito, está en tranquila obediencia a la autoridad de la Reina, y ningún síntoma de desafecto que merezca la pena mencionar, parece haberse manifestado en alguna otra parte. Si por tanto se necesita una fuerza adicional, ahí están muchos millones de fieles súbditos de la Reina de entre los cuales se presume que podrían sacarse el número de reclutas requerido…»15.


  Por si todavía no estaba claro, Palmerston le mandó el mismo día una carta personal donde entre otras cosas le decía:


  «… Esperamos que no llegue ninguna solicitud para tal ayuda, pero Vd. puede anticipar cuál será nuestra respuesta. Acabo de tener una conversación con Sebastiani –embajador francés en Londres–, quien me asegura que su Gobierno no se entrometerá en la guerra civil. Me dice que 20 o 30.000 hombres podrían haber hecho el trabajo el año pasado, pero que ahora se necesitaría una fuerza mucho más grande y que, aparte del País Vasco tienen que ocupar Cataluña y que, menos de 80 o 90.000 no serían suficientes. Esto, desde luego, es suponiendo que la entrada de tropas francesas provocaría insurrecciones en partes que ahora están tranquilas»16.


  Al igual que en la guerra civil portuguesa Palmerston no quería ni oír hablar de enviar el Ejército británico a la Península. En el siguiente capítulo veremos la alternativa que se tomó.


  


  Notas al pie


  1 N.A., FO-72-440, Nº 12.


  2 N.A., FO-185-154.


  3 N.A., FO-185-154.


  4 Castor Andechaga, más conocido simplemente como Castor.


  5 N.A., ADM-1-3003.


  6 N.A., FO-185-154.


  7 N.A., FO-72-441. Nº 34 y 37.


  8 Eliot, ob. cit., p. 18.


  9 Nombre irreconocible.


  10 El 10 de abril de 1814.


  11 Eliot, ob. cit., pp. 82-83.


  12 Ibid., p. 91.


  13 Ibid., pp. 44-47.


  14 N.A., FO-72-442.


  15 N.A., FO-185-150.


  16 R.B./F.S., ob. cit., p. 244.




  Capítulo V

  

  Se crea la British Auxiliary Legion. Los carlistas en auge. Primer sitio de Bilbao. Participación británica. Muerte de Zumalacárregui. Los carlistas levantan el sitio de Bilbao. Decreto de Durango. Batalla de Mendigorria. Prisioneros carlistas en Gibraltar


  El 5 de junio Álava escribía a Palmerston:


  «… Hecho cargo por las conferencias que ha tenido últimamente con el Excelentísimo Señor Vizconde de Palmerston… de las dificultades que pudieran presentarse para llevar a efecto por parte del Gobierno de Su Majestad Británica, la cooperación que en virtud de las órdenes de Su Majestad la Reina Gobernadora ha hecho presente a su Excelencia, con el objeto de poner un pronto término a la desastrosa lucha que ocupa en el día la atención y las fuerzas del Gobierno español en la Navarra y Provincias Vascongadas, lucha que diversas circunstancias penosamente locales han prolongado tanto… Tiene la honra de solicitar del Excelentísimo Señor Vizconde de Palmerston en nombre del Gobierno de Su Majestad Católica… que el Gobierno de Su Majestad Británica se sirva auto-rizarle por una Orden especial del Rey en su Consejo, el levantamiento en el Reino Unido de un Cuerpo de Tropas de diez mil hombres, dando su permiso a los súbditos británicos, particularmente a aquellos oficiales que lo deseen, a alistarse en él para el servicio de Su Majestad Católica…»1.


  Lo que Álava estaba pidiendo a Palmerston era que Guillermo IV permitiera que súbditos suyos se alistaran en un ejército extranjero, lo cual estaba prohibido por la Foreign Enlistment Act de 1818 sin un permiso Real. Algunos historiadores atribuyen la idea original a Álava, aunque hay quien se la atribuye a Mendizábal, quien se encontraba en Londres en aquellos momentos, quizá porque habiendo estado al servicio de Pedro durante la guerra civil portuguesa, había visto la multitud de súbditos británicos que se habían alistado en su ejército sin el consentimiento de su Rey. Álava también estaba al tanto de las iniciativas que se estaban haciendo en Gran Bretaña para reclutar soldados para España. Uno de los veteranos de Portugal era el general de caballería Bacon, quien estando en París en el mes de mayo le comentó a un compatriota suyo que, «estaba en tratos con el gobierno español para reclutar un cuerpo de 8.000 extranjeros para el servicio de la Reina»2. Wylde había coincidido con Bacon en Portugal, y le llegó el rumor en el mes de febrero de que quería alistarse en el ejército español e ir a Navarra, lo cual desaconsejó a Villiers:


  «… Recomiendo encarecidamente que no lo haga. No se necesitan oficiales de caballería, y estoy seguro que no va a encontrar a López ni a Gurrea inclinados a actuar cordialmente con él»3.


  La ley de 1818 parece ser que nunca se puso en práctica, o sí lo fue, en algún caso muy aislado, ya que los tribunales británicos no hubieran podido dar abasto a tantos casos de desobediencia. Personalmente me inclinó por pensar que Palmerston tuvo mucho que ver con la idea que, no era nada más que legalizar lo que ya se había hecho en Portugal hacía poco y que, de una manera diplomática se la insinuó a Álava en esas conferencias que mantuvieron antes de la petición oficial, y por eso no es de extrañar que la contestación afirmativa llegara tres días después, el 8 de junio, y Guillermo IV firmara su aprobación el día 10 del mismo mes. De todas maneras, existía ya un precedente cuando España fletó el Royal Tar en noviembre del año anterior y se pidió el permiso del rey, ya que la tripulación era totalmente británica.


  La clave posiblemente esté en el último párrafo del largo despacho que Palmerston había mandado a Villiers en mayo, explicando los motivos por los que no podía mandar el Ejército británico a luchar en España:


  «… Veremos con el más grande placer cualquier acuerdo por el cual, incluso una porción de estas provincias sublevadas pueda volver a su sumisión, y en cualquier momento estaremos listos para contribuir hacia ese feliz resultado con cualquier medida que esté en nuestro poder»4.


  En la contestación de Palmerston a Álava le había advertido que los voluntarios, o más bien mercenarios pagados por el Gobierno español, no podrían ser adiestrados en Gran Bretaña, ya que para eso se requeriría una ley del Parlamento, lo cual llevaría mucho tiempo, si es que era aprobada. El 23 de junio Álava comunicaba a Palmerston que ya había conseguido alistar a 2.000 hombres, y como concesión, Palmerston accedió a que se les dieran fusiles antes de salir, como parte del pedido de 50.000 fusiles que Álava había hecho en mayo. Tanto Villiers como Wylde consideraban que este cuerpo de mercenarios sería insuficiente para acabar con la guerra. Por otra parte, Francia había ofrecido a España la Legión Extranjera que se encontraba en Argelia, país que había conquistado cinco años atrás. Portugal había ofrecido ayuda militar desde el principio de la guerra, que no había sido aceptada por no considerarse necesaria, pero más adelante envió 6.000 hombres de su ejército.


  El mando de la llamada British Auxiliary Legion le fue dado a George de Lacy Evans. Aunque en esos momentos era diputado por Westminster en el Parlamento británico, tenía experiencia militar, aunque no a ese nivel de mando, por haber luchado en España contra los franceses, donde conoció a Álava, y poco después en Estados Unidos contra los americanos; también había participado en la batalla de Waterloo. Antes que la Legión llegara a España se produjeron cambios importantes, tanto políticos como militares. El 7 de junio era cesado Martínez de la Rosa y sustituido por José María Queipo de Llano, más conocido por conde de To-reno, hasta entonces ministro de Finanzas, cartera que ahora pasó a Mendizábal, quien todavía estaba fuera de España. Álava pasó a ser ministro de Marina, cargo que no le agradó mucho pensando que podía ser mucho más útil en Londres, donde estaba ocupado en el reclutamiento de gente para la Legión, motivo por el que aún tardó en incorporarse a su nuevo puesto.


  Villiers no podía presumir esta vez de haber intervenido en el nuevo cambio de gobierno, pero sí se lo había anticipado a Palmerston, y también da su impresión sobre los dos personajes:


  «Martínez está fuera, como se lo predije en mi último despacho y Toreno coronado en su lugar. Martínez es un hombre valioso… buenas intenciones, pero no son suficientes en tiempos revolucionarios, especialmente cuando van acompañadas por más vanidad, obstinación y debilidad de propósito que haya visto hasta ahora reunidas en tres hombres. Su sucesor es mucho más capaz, un hombre de mundo, y mejor preparado para estar a la cabeza del gobierno…»5.


  En el plano militar los carlistas estaban en plena expansión territorial. Valdés había decidido concentrar la mayor parte de su ejército al sur del Ebro, y mandó retirar las guarniciones de varias poblaciones. Para principios de junio el escenario había cambiado considerablemente. En Navarra, Estella fue abandonada el 15 de mayo, y a principios de junio el pueblo fronterizo de Urdax y el valle de Baztán. Otras poblaciones fueron sitiadas y tomadas, como Treviño, que capituló a Zumalacárregui el 11 de mayo. A principios de junio fueron abandonados o tomados por los carlistas lugares importantes en Guipúzcoa y Vizcaya, como Tolosa, Eibar, Bergara, Urretxu, Durango y Otxandio. El 2 de junio, Espartero, quien había sido nombrado jefe de las fuerzas en el País Vasco el 1 de mayo, fue batido en el puerto de Descarga, Guipúzcoa, cuando acudía a socorrer Urretxu. Todo parecía sonreír a los carlistas y solo era cuestión de ver cuál sería el siguiente paso. Zumalacárregui se inclinaba por tomar Vito-ria y si todo iba bien seguir camino de Madrid. Carlos y sus consejeros eran de otra opinión. La toma de Bilbao podía suponer un prestigio internacional para su causa y facilidades para conseguir préstamos en el extranjero para las arcas carlistas, que estaban vacías, y ese es el curso que se tomó.


  Zumalacárregui se presentó delante de Bilbao el 10 de junio, pero hasta el 12 no quedó la ciudad totalmente cercada. Espartero había estado antes reforzando la guarnición con 2.500 hombres, y se marchó el 8 dejando el mando de la defensa al conde de Mirasol. Entre los defensores también había un pequeño grupo de británicos. Lord John Hay, al mando del pequeño escuadrón británico que operaba en el Cantábrico, se sintió obligado a justificarse ante su superior inmediato, el almirante William Hall Gage, quien había sustituido hacía poco a Parker al mando del escuadrón británico en Lisboa, en carta fechada en Santander el 13 de junio:


  «… Como han circulado rumores, y no dudo que habrán cruzado la frontera española, de que todo el armamento de los bergantines de Su Majestad Ringdove y Saracen, con sus tripulaciones, ha sido desembarcado por orden mía con el propósito de defender la ciudad.


  No pierdo tiempo en ponerle al corriente del grado de la ayuda prestada. Su Majestad Católica, habiendo sugerido al oficial al mando que cañones pesados podrían ser útiles para la defensa de la ciudad, se desembarcaron dos cañones del 18 y 4 lanzaderas de cohetes del vapor de Su Majestad Católica Reina Gobernadora con 3 oficiales y 25 hombres, de donde proviene el rumor mencionado arriba.


  Al haberme pedido encarecidamente el general conde Mirasol, al mando de la guarnición, que le suministrara dos cañones pesados y munición del 18, consideré mi deber prestar este servicio a Su Majestad Católica e inmediatamente ordené un suministro de munición del Saracen y envié dos –cañones– del 32 del Castor.


  Como consecuencia de haberse disparado tres tiros a uno de los botes del Saracen cuando bajaba por el río, con la bandera inglesa ondeando, he considerado aconsejable reforzar ese bergantín con 30 infantes de marina y el oficial superior de este barco –el Castor.


  El Saracen está anclado a tres millas de la ciudad, y por tanto la tripulación está constantemente ocupada en sus botes protegiendo la propiedad británica que está a flote en el río y prestando asistencia a los residentes británicos, dejando en alguna medida desprotegido al bergantín…»6.


  El suministrar cañones y munición estaba dentro del plan de ayuda a España que se había acordado. Lo que ya no está tan claro era dejar en Bilbao 3 oficiales y 25 hombres para manejar los cañones. El vapor Reina Gobernadora había sido fletado por el Gobierno español, aunque toda su tripulación era británica. Este era el segundo Reina Gobernadora, y antes de ser fletado en el mes de marzo se llamaba City of Edinburgh; el primero fue el Royal Tar, que tuvo que volver a Gran Bretaña por reparaciones. La tripulación seguía siendo la misma bajo el mando del comodoro Henry.


  Lord Hay tenía su base de operaciones en Santander a bordo de la fragata Castor, de 36 cañones, ya que su puerto podía recibir barcos de cualquier calado y no tenía problemas de acceso, mientras que para entrar en la ría de Bilbao había que pasar una barra de arena que los barcos de cierto calado solo podían superar en mareas altas y con dificultad; también tenía la ventaja de la seguridad, ya que los carlistas no actuaban en sus alrededores. El 6 de junio se dirigió a Bilbao, pero no a bordo de su barco, sino del bergantín Ringdove. El 10 por la tarde y el 11 por la mañana visitó a Mirasol, y es cuando le pidió la ayuda mencionada. El 11 por la tarde volvió a Santander, esta vez a bordo del Reina Gobernadora, que hacía continuos viajes entre las dos ciudades y a veces también iba a San Sebastián. El Ringdove había estado todo este tiempo fuera de la barra de Bilbao y no entró en la ría propiamente hasta el día 12, cuando después de cruzar la barra fondeó en Portugalete. Ese mismo día llegaron a bordo del Reina Gobernadora los infantes de marina que menciona Lord Hay en su carta. El bergantín Saracen, bajo el mando del teniente Le Hardy, estaba anclado en la ría de Bilbao, concretamente en Olabeaga, desde septiembre del año anterior, pero al llegar el Ringdove, su capitán, William Lapidge, tomó la responsabilidad de las relaciones con las autoridades de Bilbao.


  El día 13 al mediodía, Lapidge, el cónsul británico, y el cónsul francés se entrevistaron con Zumalacárregui7. A la petición de que se permitiera retirar las mercancías de los almacenes de Bilbao, Zumalacárregui contestó que no era factible, pero garantizó que si entraba en la ciudad serían respetadas sus propiedades. También accedió a que salieran de la ciudad aquellos que lo desearan, y a los que se quedaran aconsejó que ondearan la bandera de su país en los balcones para que fueran respetados. Los botes del Saracen y Ringdove sacaron de Bilbao aquellos británicos que quisieron salir e incluso algunas mujeres españolas. La comunicación por la ría quedó cortada el día 13 a la altura de Olabeaga con un par de barcos hundidos y varias gabarras atadas con cadenas, pero los cónsules obtuvieron un pase que les permitía salir y entrar en Bilbao. Ese día también empezó el tiroteo entre sitiados y sitiadores, pero no fue hasta el día 14 a las 8 de la mañana que los cañones carlistas empezaron a disparar sobre las defensas de Bilbao, consiguiendo abrir una brecha por la tarde, pero Zumalacárregui no consideró oportuno enviar a sus soldados al asalto inmediatamente, y ya por la noche la brecha estaba cerrada. El día 15 Mirasol reunió a los cónsules británico y francés, y a Lapidge8. Comentó que solo tenía munición para sus cañones para cuatro días y propuso a Lapidge que trajera munición en sus botes desde Portugalete, en la desembocadura de la ría, y que no había sido tomado por los carlistas. Lapidge contestó que aparte de que la ría estaba cortada en Olabeaga, y que los carlistas controlaban las dos orillas, no tenía instrucciones para participar activamente en el conflicto. Mirasol también sugirió a los dos cónsules que de acuerdo con el tratado de la Cuádruple Alianza, Francia y Gran Bretaña tomaran Bilbao bajo su protección y se hicieran ondear las banderas de los dos países. La respuesta fue que no tenían autorización para tomar tal decisión, aparte de que con las fuerzas de que disponían en aquel momento tampoco se hubieran podido imponer ante los asaltantes carlistas.


  El día 15 por la mañana Zumalacárregui fue herido en la pierna derecha por una bala rebotada, mientras examinaba las posiciones enemigas desde el balcón de una casa. Ese mismo día fue trasladado a Durango. Henningsen no estaba en el sitio de Bilbao, pero fue llamado para que sirviera de intérprete de Frederick Burgess, médico británico que prestaba sus servicios en las filas carlistas. Llegando a Bilbao se encontró con la comitiva:


  «… Llegué a Bilbao cuando el general era transportado por la carretera, con su cama y todo, por doce soldados. Parecía tener dolor, pero conversó y fumó su cigarrillo (sic) todo el camino como si nada hubiera pasado. Burgess no había examinado la herida, ya que también acababa de unírsele, pero por la descripción que había hecho el cirujano que le atendió, parecía leve… Tomó chocolate dos veces por la carretera diciendo, ‘supongo que no puedo tomar nada más’, lo cual confirmaron los médicos. Debido a lo lento de nuestra marcha, era ya de noche cuando llegamos a Durango. Se preparó para su recepción una de las mejores casas del pueblo, enfrente del palacio donde se alojaba el Rey. Todos los ministros estaban esperando para recibirle. Como Zumalacárregui, según creo que ya he mencionado, nunca estuvo en términos cordiales con los que rodeaban al Rey, los recibió más bien bruscamente… Su primera observación, cuando se marchó la gente del Rey, fue, ‘tanto va el cántaro a la fuente que al final se rompe. Solo dos meses más y no me hubiera preocupado por cualquier tipo de herida’. Fue atendido por el médico de su propio Estado Mayor, un hombre que había desertado de los cristinos pocas semanas antes y en quien pare-cía tener mucha confianza, el mismo médico del Rey y Burgess. Los dos primeros eran de la opinión de que la herida era tan ligera que en un mes estaría otra vez a caballo. El último manifestó todavía un período más corto de recuperación, y dijo que, en dos o tres semanas, si tratado propiamente, debería ser capaz de resumir sus ocupaciones. Burgess era también de la opinión que la bala debería ser extraída inmediatamente; esto fue opuesto por los otros dos, e incluso la cura de la herida fue abandonada hasta la mañana siguiente; también se opuso –Burgess– a que se le pusiera cualquier vendaje o un bálsamo samaritano de vino y aceite, lo cual dijo que no era necesario. Los tres durmieron en la misma habitación, vigilando por turnos… A las seis Don Carlos vino a ver a Zumalacárregui y conversaron por un tiempo considerable…»9.


  Después, Zumalacárregui dijo a Henningsen y Burgess que volvieran a Bilbao, donde eran más necesarios, ya que su herida no parecía tener importancia. Posteriormente, el herido fue trasladado a Zegama a petición suya, donde murió el día 24, el mismo día que se le extrajo la bala.


  La fama de Zumalacárregui se había extendido por toda Europa. El conde de Stanhope cuenta una anécdota mencionada por Wellington:


  «El duque, hablando de Don Carlos, nos repitió una conversación que había tenido lugar entre el Rey y el general Álava, ‘¿Es verdad, dijo el Rey, que ha muerto Zumalacárregui? –Sí Señor. –Siento mucho oír eso, y le ruego, ¿le quedan a Don Carlos algunos generales buenos para mandar sus tropas? –Sí Señor, tanto Eguía como Iturralde están con él. –Me alegra mucho oír eso’»10.


  De esta conversación se puede deducir algo que era ya conocido: las simpatías de Guillermo IV de Gran Bretaña estaban con los carlistas.


  El sitio de Bilbao continuó sin Zumalacárregui bajo el mando del general Francisco Benito Eraso. Ese mismo día, el 16, llegó el Reina Gobernadora procedente de San Sebastián con tropas y municiones que desembarcó en Portugalete. El 17 hubo bajas entre los británicos que defendían Bilbao: un oficial muerto y varios soldados heridos. El mismo día, y al enterarse de que Zumalacárregui había sido herido, Mirasol ordenó una salida pensando que podría enlazar con los refuerzos llegados, pero fue rechazado. Lo volvió a intentar al día siguiente con la misma suerte. El día 21 llegó a Portugalete el general Manuel Latre, pero las fuerzas bajo su mando no eran suficientes para levantar el sitio, y al mismo tiempo estaba pendiente de las órdenes de Valdés, cuyo comportamiento en los últimos días era muy ambiguo, dando a entender que se dejara Bilbao a su suerte. Valdés dimitió del mando el 24 y se fue a Madrid. El día 27 Eraso mandó un ultimátum a Mira-sol que fue ignorado. El día 30 se unió a Latre el general La Hera y los dos entraron en Bilbao el 1 de julio, habiéndose retirado los carlistas de sus posiciones. Dos días después llegaba el general Córdoba para hacerse cargo del ejército, al haber sido nombrado General en Jefe en el Norte en sustitución de Valdés. El sitio se caracterizó por la escasez de munición para los cañones por ambas partes, lo cual resultó en que muchos días apenas se dispararan.


  El grueso del ejército carlista se retiró de Bilbao, pero la ciudad siguió bloqueada en parte por unos 4.000 carlistas bajo el mando del general Sarasa. El 13 de julio, tres de los británicos que habían participado en la defensa de la ciudad se alejaron más de lo debido y fueron hechos prisioneros por una patrulla carlista. Uno de ellos fue muerto inmediatamente al intentar escapar y los otros dos fueron fusilados al llegar a las posiciones carlistas. Al mismo tiempo el tráfico por la ría era interrumpido constantemente, afectando al comercio británico, y también se llegó a disparar contra uno de los botes de los barcos británicos. Lord Hay se presentó en Bilbao para pedir explicaciones y aclarar la situación. El día 18, mientras subía por la ría en un bote del Ringdove, fue parado por una patrulla carlista, la cual examinó todos sus papeles y tuvo que esperar casi una hora, hasta que llegó Lapidge, para que le dejaran seguir. El 19 tuvo una entrevista con Sarasa en Arrigorriaga, en la que este pidió disculpas porque se había disparado a uno de los botes británicos, y aseguró que no se volvería a repetir, pero referente a los británicos muertos le dijo que cumplía órdenes, y a continuación le enseñó una copia de un decreto firmado por Carlos. Este era el Decreto de Durango, llamado así porque fue firmado en ese lugar el 20 de junio. En cuanto Carlos se enteró de que iban a llegar miles de británicos a luchar contra él, firmó el decreto, por el cual decía que el Convenio de Eliot no se aplicaría a los extranjeros. Cuando la noticia llegó a Palmerston, quiso asegurarse de que era cierta y encargó a Wylde que fuera a ver a Carlos para confirmarla. La entrevista tuvo lugar en Estella el 2 de agosto, y Wylde contestó:


  «… Reconoce que el decreto rehusando cuartel a los extranjeros es genuino, y está decidido a ponerlo en práctica sean cuales sean las consecuencias. Me dieron un recibimiento muy frío. Ya han fusilado a dos de nuestros compatriotas…»11.


  A pesar de esto, Wylde no pensaba que el decreto se iba a llevar a rajatabla. Había recibido noticias del desembarco de los primeros hombres de la Legión Británica en San Sebastián por medio de una carta que le escribió el general al mando, Charles Chichester, el 19 de julio. En ella le comentaba un caso parecido al ocurrido en Bilbao y por las mismas fechas; un soldado salió de la ciudad, se perdió y se topó con una patrulla carlista, no fue fusilado y sus captores le llevaron hasta Oñati, donde parecía ser que todavía seguía vivo. Durante la última visita de lord Hay a Bilbao tomó posesión de dos cañoneras, o trincaduras, prestadas por Mirasol, que navegarían con pabellón británico y para las que destinó 20 infantes de marina, dando órdenes de disparar si eran molestados. Esto aumentó la presencia británica en la ría de Bilbao, a cuya desembocadura también llegaron barcos por estas fechas, como la corbeta Clio, que estuvo varios días antes de irse a Santander, y la fragata Barham. Esta última volvió a Gran Bretaña el 15 de julio con 5 heridos graves en el sitio de Bilbao.


  El mando del ejército carlista pasó a manos del general González Moreno. Este era el mismo que siendo gobernador en Málaga en 1831 mandó fusilar a Torrijos y compañeros, y todavía en 1834 se debatió en el Parlamento británico si había causa para llevarle a juicio porque entre los compañeros había un británico, Robert Boyd; al final se decidió que no la había o no había jurisdicción para ello. González Moreno decidió poner sitio a Puente la Reina, en Navarra. Estando en los preparativos previos para la operación recibió noticia de que se acercaba el general Córdoba y decidió hacerle frente. Tomó posiciones cerca de Mendigorría, un pueblo cercano, y esperó a Córdoba. Los dos ejércitos se enfrentaron el 16 de julio y los carlistas se vieron forzados a dejar sus posiciones después de varias horas de combate. Esta fue la batalla más grande, en lo que a número de participantes se refiere, de toda la guerra. Córdoba tenía bajo su mando unos 36.000 hombres y González Moreno unos 24.000. A pesar de esto la batalla no fue decisiva; los carlistas perdieron unos 1.500 hombres y los liberales unos 1.000, pero los derrotados pudieron retirarse del campo de batalla con bastante orden. Quien lo pasó mal fue Carlos; estaba en el pueblo de Mendigorría durante la batalla, y pudo escapar con grandes apuros.


  Durante el mes de julio ocurrió un incidente que puso a prueba la paciencia española ante la interpretación legal británica de lo que parecía muy sencillo y rápido de solucionar. El 4 de julio salía el bergantín Lancero de Tarragona con 150 prisioneros carlistas que debía transportar a Cuba. El día 11 hizo escala en Málaga, y el 12, a la altura de Marbella, los prisioneros se amotinaron, tomaron posesión del barco y exigieron al capitán que pusiera rumbo a Gibraltar. Ahí llegó el día 13 por la mañana. El cónsul español12, José María Barrero, se enteró de la llegada del barco extraoficialmente y mandó al vicecónsul a ver al capitán, pero no se lo permitieron los británicos; entonces escribió una carta al gobernador, Alexander Woodford, pidiendo que se dejara al barco, con los prisioneros, ir a Algeciras para que desde allí siguiera a su destino. Mientras tanto, los carlistas habían pedido asilo político. Woodford les acusó de un acto de piratería y se dispuso a llevarles a juicio, pero antes de hacer nada decidió consultar con Londres. También escribió a Villiers poniéndole al corriente del caso, aunque no estaba bajo su jurisdicción, ya que dependía del ministerio de Colonias, y este escribió a Palmerston. En esta carta, fechada el 1 de agosto, podemos ver la postura británica sobre un problema que para España tenía una fácil y rápida solución:


  «… Sin pérdida de tiempo comuniqué esta información al conde Toreno, y aseguré a Su Exc. mi convicción de que el Gobierno de S.M. estaría dispuesto, hasta tanto como estuviera en su poder, de acomodar los deseos de Su Católica Majestad sobre el asunto, pero que Su Exc. debería tener presente que las autoridades de Gibraltar estaban gobernadas por las leyes de Inglaterra y que, de acuerdo con estas, podrían surgir considerables dificultades para la entrega de los prisioneros al Gobierno español. El conde Toreno contestó que, sin duda el procedimiento más satisfactorio para el Gobierno español sería la entrega de los prisioneros para que pudieran seguir a su destino, y el que indiscutiblemente seguiría con Gran Bretaña en circunstancias similares… En contestación a algunas observaciones generales mías sobre el procedimiento seguido por el Gobierno británico, el cual, aunque desaprobando en gran manera las persecuciones de Fernando no había permitido que Gibraltar se convirtiera en un foco de rebelión contra un soberano aliado, pero aun así había rehusado invariablemente entregar los ofensores políticos al Gobierno español, el conde Toreno hizo notar que el caso presente era de naturaleza distinta al de personas que buscan refugio contra una percibida opresión, ya que estos prisioneros habían recibido todos sentencias por sus ofensas contra el Estado, y estas ofensas habían sido agravadas por su conducta posterior, por la cual han sido detenidos bajo la acusación de piratería por las autoridades legales en Gibraltar, y Su Exc. quería saber si en el caso de que fueran declarados culpables de ese crimen, la sentencia sería dictada de acuerdo con la ley británica, o serían entregados al Gobierno español para ser castigados por el crimen que había sido probado en un tribunal de justicia inglés…»13.


  Villiers no podía contestar a esto porque no era de su competencia. Woodford recibió respuesta a su consulta del ministro de Colonias, Lord Glenelg, en carta fechada el 30 de julio. En ella se le decía que había hecho bien en no entregar los prisioneros a las autoridades españolas, pero que el acto cometido por los amotinados no se podía considerar un acto de piratería, y por tanto debería de parar el proceso judicial, disponiendo de los prisioneros de la forma que creyera más conveniente. También se le decía que devolviera el barco y tripulación, tan solo 16, a las autoridades españolas14. El resultado fue que los car listas quedaron libres y Woodford no sabía qué hacer con ellos. Todavía en el mes de octubre el Gobierno español presionaba para que los carlistas fueran expulsados de Gibraltar, ya que temía que pudieran incorporarse a alguna de las partidas que operaban en la Serranía de Ronda. La solución que se tomó fue embarcarles en pequeños grupos con destino a diferentes puertos europeos y americanos. Este no fue el único caso de carlistas refugiados en Gibraltar, pero sí el más notable por el número de personas envueltas. España sabía por experiencia que las autoridades británicas en Gibraltar no entregaban a refugiados políticos y lo más que podía hacer era pedir que fueran expulsados a otros países, o que se les vigilara, como había hecho en febrero de este año en el caso de Mariano Aznarez, antiguo cónsul español, quien había sido cesado por sus simpatías carlistas, pero seguía en Gibraltar.


  


  Notas al pie


  1 N.A., FO-72-450.


  2 Raikes, Thomas, «A Portion of the Journal kept by Thomas Raikes», Londres, Longman, 1856, Tomo II, p. 112.
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  4 N.A., FO-185-150.


  5 R.B./F.S., ob. cit, p. 253.
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  7 N.A., FO-185-154.


  8 A esta reunión también asistió John Francis Bacon, uno de los comer-ciantes británicos residentes en Bilbao, quien dedica el capítulo IV de su obra ya citada al sitio de Bilbao.


  9 Henningsen, ob. cit., pp. 247-248.
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  11 N.A., FO-185-154.


  12 A partir de 1954 España dejó de nombrar cónsules en Gibraltar.
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  Capítulo VI

  

  La Legión Británica llega a San Sebastián y Santander. Bautizo de fuego de la Legión. Incidentes en la ría de Bilbao entre carlistas y británicos. Bilbao bloqueado por los carlistas. La Legión llega a Bilbao. La Legión Extranjera Francesa llega a Tarragona


  El 10 de julio llegaba a San Sebastián el vapor Royal Tar con el primer regimiento de la Legión Británica. El barco había recuperado su antiguo nombre después de las reparaciones, y ahora navegaba bajo pabellón británico, aunque dedicado a transportar a los voluntarios que iban a llegar en varias tandas y a diferentes puertos. El reclutamiento de voluntarios seguía su curso y no había problemas en cuanto a soldados se refería. El mayor problema era reclutar oficiales y sargentos, ya que no podía hacerse entre los que estaban en activo en el Ejército británico. Una solución fue reclutar a los que estaban retirados, y eran muchos, después de acabadas las guerras napoleónicas, e incluso se permitió que siguieran cobrando la media paga que recibían del Gobierno. Se hizo una excepción con la artillería, y se autorizó al capitán James Nisbet Colquhoun y a unos cien artilleros en activo para que se alistaran, eso sí, el Gobierno español tuvo que comprar su libertad al británico. También se alistaron muchos que habían participado en la guerra civil portuguesa.


  Hacía casi 22 años que el Ejército británico se había presentado delante de San Sebastián, por tierra, a finales de junio de 1813, pero entonces la ciudad estaba ocupada por los franceses y costó mucho esfuerzo y mucha sangre poder entrar en ella al asalto el 31 de agosto de ese año. Entre los hombres de la Legión había alguno que había participado en el sitio y asalto de la ciudad. Esta vez eran recibidos con los brazos abiertos. Nos lo cuenta el joven oficial Charles William Thompson:


  «Los hombres, unos cuatrocientos o quinientos, fueron rápidamente embarcados en las sardineras (sic) reunidas para este propósito, y bote tras bote entraron en los muelles cerrados y en zigzag de San Sebastián. Las almenas de las murallas estaban llenas de bellas damas que ondeaban sus pañuelos y abanicos, mientras dos espléndidas bandas militares, situadas en uno de los bastiones, tocaban la bella tonada del himno de Riego, y toda la orilla, hasta las puertas de la ciudad, resplandecía con uniformes militares y vistosos atavíos, y resonaba con los gritos de Viva Isabel Segunda (sic) y los alborotados clamores de nuestros hombres… Conforme desembarcaba cada compañía formaba en los muelles, y precedida de una banda española se dirigía a su alojamiento en el convento de San Telmo, cerca de la desembocadura del pequeño río Urumea, en el lado Este de la ciudad, donde se habían preparado grandes habitaciones para los hombres, con hileras de camas, cada una con su pequeña almohada y sábanas blancas, esperando a aquellos que por la mayor parte de su vida probablemente no habían dormido en nada mejor que paja. Nuestros hombres, rodeados por estas comodidades poco usuales y tintineando en sus bolsillos las dos libras del dinero de enganche, empezaron a disfrutar rápidamente, y aunque, como era de esperar, ocurrieron algunos casos de embriaguez, su comportamiento por lo general no llegó a incomodar a los habitantes…»1.


  Al llegar a San Sebastián empezaron su adiestramiento militar con ejercicios por la mañana y por la tarde, incluso para muchos oficiales que no tenían experiencia militar. Thompson también habla de los que iban a ser sus compañeros de fatigas:


  «… Una de las cosas que más llamaba la atención en San Sebastián era la presencia de una especie de fiera soldadesca que llevaba el nombre de chapelgorris (sic), o boinas rojas, en alusión a esa parte característica de su atavío. Un cuerpo de voluntarios reclutado al principio de la guerra civil en la provincia de Guipúzcoa. Son equivalentes a los peseteros2 (sic) de Navarra y a los carabineros (sic) de otras partes del país. Al ser la mayoría nativos de Guipúzcoa poseen el mismo conocimiento del país, con los aguerridos hábitos y actividad de los mismos carlistas, por quienes son muy temidos. Forman un batallón de entre setecientos y ochocientos hombres, mandados principalmente por vascos, y de momento son considerados como un cuerpo regular y pagados en consecuencia, estando expuestos a ser disueltos en cuanto sus servicios no sean requeridos. En sus filas hay algunos franceses, belgas y extranjeros de diferentes países, y como consecuencia de esta abigarrada mezcla, junto con el rudo aspecto de los hombres y la floja disciplina a la que están sometidos, los txapelgorris son mirados por la gente como alguien con quien no se puede bromear, y que si no se les satis-face plenamente en cuestiones como paga y raciones, no tardan en ayudarse a expensas del vecino. Una reputación de este tipo hace que sean temidos por los habitantes de las aldeas, que prefieren infinitamente tener alojados una docena de tropas regulares que un solo txapelgorri, y su conocido valor en el campo de batalla y su actividad en las escaramuzas les hacen formidables ante los ojos de los carlistas, que no dan cuartel a aquellos que caen en sus manos… General Jáuregui, o el Pastor, a cuya división, por ser su compatriota, pertenecían los txapelgorris, estaba en San Sebastián cuando llegamos y se le veía frecuentemente conducirles a los montes para tener escaramuzas con las avanzadillas carlistas. Es un hombre pequeño y rechoncho, con grandes patillas negras y aspecto jovial y abierto. Es célebre en la provincia por tener la querida (sic) más hermosa y el mejor caballo de Guipúzcoa. La primera, nunca tuve la buena suerte de verla, pero su caballo, un hermoso andaluz, era la envidia de todo el mundo conforme cabriolaba orgullosamente delante del batallón…»3.


  El ejército carlista también usaba la boina roja como los txapelgorris guipuzcoanos, pero en Guipúzcoa había un batallón carlista llamado txapeltxurris porque usaban una boina blanca, y estaban mandados por el general José Miguel Sagastibelza. Thompson también menciona el banquete ofrecido por los oficiales españoles a los británicos, y que tuvo lugar en el Ayuntamiento el día 20, presidido por Jáuregui. El 27 de julio el Royal Tar volvía a San Sebastián con más miembros de la Legión. Esta vez eran 400 hombres del segundo regimiento, y uno de sus veteranos oficiales, John Richardson, describe detalles de su llegada:


  «… Entramos en el puerto hacia el mediodía, y según el vapor pasó el estrecho que conducía a la dársena, contemplamos uno de los más magníficos golpes de vista que es posible concebir… a la derecha se alza un escarpado promontorio coronado por un faro, que parece la habitación de algún Genio del aire. A la izquierda, las elevadas murallas de San Sebastián, que transmiten a la mente del que las contempla que son total-mente inexpugnables para cualquier cosa que no sea el valor británico, encabezado por la resolución británica. Formando el centro del arco, del cual estos dos puntos son sus extremos, se pueden ver una sucesión de elevadas colinas que, en Inglaterra serían llamadas montes… vestidas de rico verdor y lozanos cultivos, y adornadas con una infinidad de casas de aspecto antiguo, armonizando admirablemente con el carácter romántico del conjunto. En una de estas y, claramente visible con el telescopio, está el puesto avanzado del ejército de Don Carlos…»4.


  El recibimiento fue parecido al del primer regimiento e hicieron el mismo recorrido, precedidos por una banda española, ya que ocuparon el convento de San Telmo, mientras que el primer regimiento se había mudado al de San Francisco, en la otra orilla del Urumea. El día 4 de agosto llegó el vapor London Merchant con 250 hombres del segundo regimiento.


  Así como iban llegando legionarios a San Sebastián, también empezaron a llegar a Santander. El 30 de julio llegó el vapor Lord Radnor procedente de Dublín con 500 legionarios y el 31 el Mary Bell con otros 300, todos parte de un regimiento irlandés. No hay comentarios de estas llegadas, pero sí de más adelante. El 9 de agosto llegó el mercante Lord Lynedoch con hombres del regimiento de granaderos de Westminster. Nos lo cuenta uno de los soldados, William Rae:


  «Desembarcamos en Santander un domingo sobre las seis de la mañana, y fuimos recibidos con afectuosos vivas (sic) por aquellos habitantes que habían venido a contemplar a sus nuevos aliados… Marchamos como una legua y media a un monasterio grande que había sido usado antes como cuartel, y estaba ocupado en parte por el regimiento 7, o infantería ligera irlandesa. Aquí no encontramos nada más que paredes desnudas y una acumulación de porquería dejada por nuestros predecesores… No se nos dieron raciones hasta la tarde, pero esto no tuvo importancia, ya que al haber sido pagados los hombres su dinero de enganche, dos libras esterlinas, el día antes de desembarcar, los cambistas nos habían seguido desde la ciudad y el patio (sic) del monasterio estaba lleno de vendedores de fruta, leche, pescado frito y aguardiente. Ahora empezó la orgía, y en menos de cuatro horas de haber entrado en el cuartel, tres partes de los hombres estaban completamente borrachos o peleándose; fueron requisadas las armas cortas y con mucha dificultad y peligro consiguieron los oficiales y sargentos recoger todas las armas y colocarlas en un cuarto bajo guardia»5.


  El 13 de agosto llegaba a Santander el vapor de guerra Isabel II, después de haber estado en Gran Bretaña varios meses siendo remozado y armado. A bordo llegaban Evans y Álava; junto con ellos venía el comandante Herbert Byng Hall, ayu-dante de campo de Evans y quien es el que nos cuenta las primeras impresiones:


  «El período que permanecimos en Santander no llegó a diez días, durante el cual el general estuvo arduamente ocupado en inspeccionar y organizar varios regimientos de la Legión que estaban alojados en el convento de Corbán, como a una legua de la ciudad. La acomodación para las tropas en este lugar, bajo cualquier circunstancia, fue infamemente mala. De cualquier manera, tampoco parecían los habitantes muy dispuestos a contribuir al bienestar de los hombres, aunque la ciudad, y en realidad toda la provincia de Santander, se dice que está muy bien dispuesta hacia la causa de Isabel. Santander es la capital de la provincia de ese nombre. El escenario que la rodea es extremadamente montañoso y el paisaje encantador, aunque la ciudad misma es pequeña y sucia. Sin embargo, hay unas pocas casas buenas en el muelle que han sido construidas recientemente, y están habitadas principalmente por comer-ciantes. El comercio de este lugar ha aumentado considerable-mente desde el comienzo de la guerra civil, la cual impide a los barcos comerciar con Bilbao. El puerto de Santander es sumamente bueno, y capaz de admitir barcos de cualquier tonelaje. En el lado opuesto de la ciudad, en la aldea de Astillero, había antiguamente una fundición de cierta fama»6.


  El día 20 de agosto tuvieron oportunidad de verse en Santander dos de los ministros del gabinete de Toreno, que después de más de dos meses desde sus nombramientos todavía seguían sin incorporarse a sus puestos, y aún iban a tardar algún tiempo. Mendizábal hizo un viaje muy desviado para llegar a Madrid. Había pedido a Palmerston que le proporcionara un barco de guerra que le esperara en la desembocadura del Garona, al norte de Burdeos, para llevarle de allí a Lisboa. Palmerston le concedió el favor, y Mendizábal, después de pasar por París, se embarcó en el vapor de guerra Meteor, que le llevaría a Lisboa, donde había dimitido en octubre de 1833 de su puesto de asesor financiero. El Meteor hizo una parada rápida en Santander el día 20 antes de seguir su curso. Ahí estaba todavía Álava, totalmente inmerso en la legión británica y sin intenciones inmediatas de ir a Madrid. Todo lo contrario, al día siguiente salía de Santander con Evans y la mayor parte de la Legión que se encontraba allí, excepto los últimos llegados de Gran Bretaña, rumbo a San Sebastián, haciendo una pequeña parada a la entrada de la ría de Bilbao.


  Según cuenta Hall:


  «En San Sebastián fuimos recibidos con más entusiasmo que lo que habíamos presenciado en Santander, aunque no puedo decir que en ninguno de los dos sitios experimentáramos un alto grado de asistencia y cortesía…»7.


  El 30 de agosto tuvo la Legión británica su bautizo de fuego, aunque no de la manera que estaba planeado. Los carlistas habían avanzado sus posiciones últimamente hasta bastante cerca de San Sebastián, concretamente en Oriamendi, donde se habían atrincherado. El plan inicial era desalojarlos de allí. Los británicos avanzaron flanqueados por los txapelgorris y un regimiento de tropas regulares. Estos consiguieron desalojar de sus trincheras a los carlistas, los cuales se retiraron en buen orden hacia sus posiciones cerca de Hernani. Cuando los carlistas llegaron al monte de Santa Bárbara, detuvieron el avance aliado. Evans era de la opinión de desalojar a los carlistas e incluso tomar Hernani, pero Álava y Jáuregui lo desaconsejaron, entre otras cosas porque los españoles se estaban quedando sin munición y la hora era muy avanzada. Se inició el repliegue hacia San Sebastián en buen orden, con los carlistas acosándoles constantemente. Según Evans las bajas de la Legión fueron 6 muertos y 20 heridos leves. Entre los heridos se encontraba Hall, quien comenta:


  «… Al ser esta la primera vez que veía a los carlistas en acción… no era consciente que pelear y retirarse… esperando una oportunidad para caer sobre la retaguardia o los flancos del adversario, era su gran fuerte…»8.


  La siguiente actuación de la Legión británica fue en Bilbao. El 21 de agosto, en ruta a San Sebastián, Evans y Álava pararon a la entrada de la ría, saludaron a Lapidge en el Ringdove y siguieron su camino. Mirasol se ofendió porque no habían ido a visitarle, y especialmente porque quería haberles pedido que dejaran 500 tropas para vigilar las orillas de la ría, cada vez más amenazadas por los carlistas, y tuvo que hacerlo por carta. Las relaciones entre británicos y carlistas se habían calentado mucho. El 7 de agosto, la cañonera Corza, prestada por Mira-sol a los británicos y que ahora navegaba con tripulación y pabellón británico, fue disparada cuando navegaba por la ría, con el resultado de dos tripulantes heridos. Lapidge escribió a Sarasa, al mando de los carlistas en el área de Bilbao, y este le contestó que como le había escrito en inglés y los dos intérpretes estaban fuera, no sabía a qué se refería. Esta excusa no la pudo usar con el cónsul británico, Clark, quien también le escribió el mismo día, en castellano, y a quien le contestó que dudaba mucho que fueran sus hombres, pero que iba a averiguar.



  El día 9 Lapidge fue a Arrigorriaga, cerca de Bilbao, a entrevistarse con Sarasa, pero se encontró con que había sido sustituido en el mando por el general Rafael Maroto, quien acababa de llegar ese día. Maroto le dijo que se había detenido a un sargento, pero estaba esperando instrucciones de su Gobierno sobre qué medidas tomar. El día 10 lord Hay escribía al jefe de las fuerzas carlistas en la zona, exigiendo que se le entregara el oficial y miembros de la guardia que estaban en el convento de San Mamés cuando ocurrió el incidente. Maroto le contestó el día 12. Era una larga carta escrita en términos muy diplomáticos; se lamentaba de lo ocurrido, pero no podía entregar a ninguno de sus hombres, que habían actuado de acuerdo con las instrucciones que tenían; se le había echado el alto a la cañonera que no llevaba pabellón británico, y que este pabellón había sido abusado en varias ocasiones para transportar peseteros de un lado a otro, lo cual se prestaba a que ocurriera este tipo de accidentes. Lord Hay le contestó el día 18, volviendo a exigir que se le entregara a los culpables, que no se le había dado el alto a la cañonera y que, si se refería al Reina Gobernadora –cuya tripulación era británica–, nunca portaba el pabellón británico en presencia del enemigo. Maroto le contestó el día 21 con una carta seca y corta, cinco líneas, en la que le daba a entender que no se molestara en volverle a escribir9.


  Lord Hay decidió aumentar las fuerzas británicas en la ría de Bilbao, y el día 21 llegaba la goleta Isabel. Esta no era otra que la Isabella Anna, capturada en el mes de febrero con un cargamento de pólvora y 27 oficiales carlistas a bordo. Su propietario había reclamado el barco, pero las autoridades decidieron incautarlo y lo pusieron a subasta sin éxito. Lord Hay lo pidió prestado y lo armó y tripuló con gente de la fragata Castor. Pocos días después entraba en la ría el bergantín Royalist. Con este eran cuatro los barcos de guerra británicos entre Portugalete y Olabeaga, todos bajo el mando directo de Lapidge del Ringdove. Los carlistas por su parte habían recibido refuerzos y estaban ocupando posiciones permanentes en ambas orillas de la ría. El día 26 cortaron el paso de la ría con barcos y gabarras a la altura de Olabeaga. Ese día el teniente Le Hardy del Saracen quiso ir por tierra a ver al cónsul británico en Bilbao y fue parado en un control carlista. Lo mismo le ocurrió al capitán de un barco de guerra francés. Lapidge fue a entrevistarse con Maroto el 27 para aclarar la situación. Maroto le dijo que Bilbao estaba bloqueado; a la pregunta de que no se había recibido ninguna comunicación oficial, Maroto contestó que no tenía por qué hacerlo. Sobre la comunicación con el cónsul, la respuesta fue que si el cónsul, o cualquier residente británico, quería salir de Bilbao, lo podía hacer, pero no podría volver. Lapidge le mencionó los acuerdos que habían tenido con Zumalacárregui y Eraso durante el sitio del mes de junio, y la respuesta de Maroto fue que él no tenía conocimiento de esos acuerdos, y además no servían más que para asistir al enemigo. Según Francis Bacon lo único que hacían era alcahuetear para los negros10. En aquellos tiempos los carlistas llamaban negros a los li berales.


  A pesar del bloqueo de Bilbao, los carlistas no tenían artillería de sitio para intentar tomar la ciudad. El 28 de agosto llegaron a Portugalete desde San Sebastián los refuerzos que había pedido Mirasol a Evans, y el 31 tuvieron una escaramuza con los carlistas que acosaban el lugar. El 2 de setiembre llegaba lord Hay a Portugalete desde Santander; junto con él también venía Wylde, quien había sido ordenado por Palmerston para incorporarse a Evans como ayudante, pero sin participar en opera-ciones militares y que siguió en el mismo barco hasta San Sebastián. El día 3, el teniente Pyke del Isabel intentó llegar a Portugalete para comunicarse con lord Hay y fue detenido por los carlistas, le quitaron la espada y le llevaron a la presencia de Castor Andechaga, jefe de una de las partidas carlistas que operaban en Vizcaya. Castor le dijo que había órdenes de Maroto de no dejar pasar barcos por la ría, pero a pesar de todo le dio un pase solamente para ese día para que fuera a ver a lord Hay. Casi al mismo tiempo, el teniente Charles Barlow del Royalist se dirigió a Portugalete con dos de sus botes con la misma intención. Fue disparado desde ambas orillas causando la muerte de dos de sus tripulantes y cinco heridos. Aun así consiguió llegar a su destino. El día 5 llegaba Evans a Portugalete con parte de la Legión, mientras otros iban llegando desde Santander. Desde el interior llegó a Bilbao Espartero, y en la madrugada del día 6 los carlistas se retiraban de la ría, levantando el bloqueo.


  Para el día 5 de setiembre se habían reunido en Portugalete unos 3.000 hombres de la Legión. Tal concentración en un lugar pequeño iba a ser causa de muchas quejas. Thompson comenta:


  «Nuestro regimiento embarcó para Portugalete el 5 de septiembre con el sentimiento de todo el mundo, ya que habíamos sido muy bien recibidos y tratados amablemente durante nuestra estancia en San Sebastián… Portugalete es un miserable pequeño pueblo fortificado en la desembocadura del río que viene desde Bilbao. Al llegar no encontramos ni camas, ni comida, ni nada que pudiera consolarnos. El lugar estaba lleno de tropas que se habían comido cualquier vestigio de provisiones del mercado, dejando a sus sucesores que se regalaran como pudieran del aire…»11.


  El día 7 comenzaron su marcha sobre Bilbao los primeros regimientos, avanzando por las dos orillas de la ría para asegurarse que los carlistas se habían retirado completamente. Thompson tuvo la mala suerte de que ese día no paró de llover y no pudo disfrutar del paisaje. Nos lo cuenta William Rae, quien hizo el recorrido unos días después:


  «El escenario en ambas partes es hermosamente pintoresco; viñas, jardines, campos de maíz y de sandías que se extendían hasta el pie de los montes que cerraban la vista por todos los lados; casas de campo, caseríos y edificios religiosos envueltos en arboledas de laurel y encina, con aldeas aisladas en la distancia, completaban la riqueza del paisaje; pero por todos los sitios, edificios en ruinas, puentes destruidos, paredes ennegrecidas por el fuego, eran terribles testigos de la devastadora presencia de la guerra civil»12.


  El regimiento de Rae fue a alojarse al convento de San Francisco, y hace una descripción del mismo:


  «Está en la orilla opuesta de la ciudad, con la que está conectado por un hermoso puente colgante, el segundo de este tipo erigido en España, sobre cuyo arco más próximo a la ciudad está colocada esta breve inscripción; Reynando Fernando Séptimo, de su clase el segundo en España, por Antonio de Goirochea de la Real Academia de San Fernando (sic). Todas las personas que pasan el puente pagan un quarto (sic), como medio penique inglés; los peatones y los carruajes pagan en proporción, los militares, como es de suponer, están exentos. El monasterio de San Francisco es un edificio imponente por su situación e impresionante por su tamaño. Dentro de sus muros contiene una iglesia grande, dos amplios claustros y suficiente espacio para alojar 5.000 hombres… San Francisco, en el tiempo del que estoy hablando, estaba ocupado por tres regimientos: el 1º, el 7º y el 3º, o Granaderos de Westminster. El último estaba acuartelado en la iglesia, un espléndido edificio de arquitectura gótica que tenía ocho altares, aparte del altar mayor, al que se ascendía por nueve peldaños de hermoso mármol teselado, separado por rejas de hierro de un trabajo superior. Dos púlpitos, elaboradamente tallados y exquisitamente acabados en azul y oro, y un órgano de gran tamaño, ricamente dorado y coronado por una talla de Santa Cecilia, eran los primeros objetos que llamaban la atención al entrar el sagrado edificio…»13.


  Todavía seguían llegando legionarios a Santander. El 7 de septiembre lo hacía Alexander Ball, quien nos da una descripción del recibimiento y de la ciudad:


  «El barco se vio rodeado por esa clase de personas a las que comúnmente se les llama mujeres de botes de víveres, cuyo aspecto novedoso atrajo mi atención. La mayoría eran de tamaño mediano, de buenas proporciones, cutis moreno, hermosos dientes, y pelo negro trenzado que les colgaba casi hasta los talones. Vestían chaquetillas de terciopelo verde o negro, ajustadas por delante, con cuatro hileras con botones de plomo o plateados, faldas amarillas o carmesí, numerosos anillos de bronce, plomo y plata en los dedos, con rosarios negros o rojos colgando de sus cuellos, y el conjunto de su aspecto era agradablemente curioso e interesante… La ciudad de Santander tiene un aspecto agradable, con un magnífico muelle, en el que hay una hilera de bonitos edificios construidos al estilo francés… Nuestro recibimiento fue verdaderamente gratificante. Los balcones de las casas del muelle estaban llenos de damas, ondeando sus pañuelos y mostrando su satisfacción por nuestra llegada… La división formó y marchamos al convento de Corbán, como a una legua de Santander, acompañados por las mujeres mencionadas antes y que ahora llamaré cantineras (sic). Era asombroso el ver las enormes cargas que llevaban sobre sus cabezas, y andaban a un paso rápido y seguro sin el menor accidente… El convento de Corbán era un edificio muy esplendido y extenso. Era lo suficientemente grande como para alojar a toda la Legión británica con perfecta comodidad. Sin embargo, ha compartido la misma suerte que otros conventos en España. Todo lo que ahora queda de su esplendor consiste en unas pocas paredes viejas… Los domingos se celebraba misa en la pequeña capilla del convento, la cual estaba elegantemente decorada con objetos sagrados. A la derecha del altar había un antiguo cuadro de la cena del Señor, ejecutado en un estilo muy hermoso. La imagen de nuestro Salvador en la cruz, con otras imágenes ricamente decoradas, adornaba el altar. La Santa Virgen, vestida brillantemente, con treinta velas encendidas en diferentes partes de la capilla, tenía un bello aspecto…»14.


  El día 11 de septiembre salía Espartero de Bilbao una vez cumplida su misión, pero Maroto le estaba esperando en Arrigorriaga con sus tropas colocadas en sitios estratégicos para impedirle el paso. Espartero se tuvo que retirar hacia Bilbao con pérdidas considerables, y fue herido al defender el puente de Bolueta sobre el Nervión, donde, por lo estrecho del mismo, muchos de sus soldados cayeron y se ahogaron al intentar cruzar el río. En esta batalla participó un batallón de la Legión británica que actuó protegiendo la retirada de los españoles, perdiendo 2 muertos y 10 heridos.


  No todos los legionarios que llegaron a Bilbao lo hicieron por mar. El capitán del Isabel II, que venía de Santander, decidió que la barra de entrada en la ría no ofrecía seguridad y volvió atrás, desembarcando a 400 hombres del regimiento 8º escocés en Castro Urdiales. Nos lo cuenta Alexander Somerville:


  «Desembarcamos en este lugar y fuimos el objeto de asombro por parte de los habitantes, quienes no habían visto a nadie de la Legión antes. Castro Urdiales es una antigua pequeña ciudad con unos seis o siete mil habitantes, y un convento con unos trescientos monjes y otras tantas monjas, según me dijeron, pero no vi a ninguna de estas. Nos alojaron en los pasillos, escaleras y corredores del convento. A cada lado de los pasillos había hileras de pequeñas habitaciones, donde estaban los monjes. Los había de diferentes Órdenes y se podía observar una gran diferencia entre ellos: algunas de las Órdenes estaban ricamente dotadas y otras no tenían ninguna dote, viviendo de la caridad, mendigando por los alrededores… Después de tomar posesión de nuestros alojamientos paseamos por la ciudad. La gente era muy campechana y totalmente distinta de la de Santander. Las mujeres tenían más de la configuración y belleza que caracteriza a las españolas que cualquiera de las que habíamos visto hasta entonces. Muchos de nuestros trabajos masculinos eran hechos por mujeres…»15.


  Somerville y sus compañeros pensaban que seguirían el viaje por mar, pero llegaron órdenes para ir a Portugalete portierra al día siguiente. La marcha se podía hacer en un día, aunque la carretera bordeando la mar no era muy buena, pero el mayor peligro eran las partidas de carlistas que merodeaban la zona; el resultado fue que cinco hombres rezagados fueron hechos prisioneros. Después de una estancia en Portugalete, Somerville cuenta su próximo destino, no muy lejos del anterior:


  «Ocupamos las ruinas de un convento llamado Burtzeña, y al mismo tiempo el regimiento 10º fue acuartelado en la aldea del mismo nombre. Este lugar fue en su tiempo un vasto monasterio. Los habitantes de la vecindad nos dijeron que Napoleón tuvo en un momento quince mil hombres acuartelados en el convento. No puedo atestiguar que esto fuera cierto, pero cuando ochocientos de nosotros fuimos distribuidos por el mismo parecíamos unos pocos desperdigados…»16.


  La mayor parte de la Legión estaba alojada en conventos en las cercanías de Bilbao: San Mamés, Capuchinos y alguno más. Estos conventos estaban abandonados. El 25 de julio el minis-tro de Gracia y Justicia, Manuel García Herreros, había firmado un decreto por el que se suprimían los conventos con menos de 12 frailes. En esos momentos se calculaba que había en España unos 900 conventos en esas condiciones. El 4 de julio ya había firmado otro decreto por el que se abolían los Jesuitas. El di-nero de esas propiedades se iba a destinar a pagar la deuda pública. El convento de Castro Urdiales que menciona Somerville, y donde había frailes de distintas órdenes, podría ser el resultado temporal de otro decreto de García Herreros del 2 de septiembre sobre el reajuste de conventos y la integración de comunidades pequeñas en otras más grandes.


  Durante la larga estancia en Bilbao y cercanías, la Legión fue preparándose militarmente con marchas por los alrededores y algún que otro encuentro de menor importancia con partidas carlistas. Thompson, como oficial que era, había encontrado alojamiento en una casa privada en la calle Ronda, muy cerca de donde estaba su regimiento en el convento de San Francisco, y nos habla de la ciudad:


  «La ciudad de Bilbao es mucho más grande que San Sebastián, y construida en un estilo más antiguo y español, con los aleros de las casas anchos y sobresaliendo, y provistos de caños de hojalata de uno o dos metros que disparaban la lluvia hasta el medio de la calle. Cada ventana tiene un balcón de hierro o madera, tallado primorosamente, el cual, ocupado con damas cosiendo o hablando y mirando hacia abajo, presenta un efecto novedoso desde el final de la calle. Los excelentes muelles a cada orilla del río, llenos de grupos ocupados en cargar y descargar los barcos con fardos y barriles, junto con peatones que van de acá para allá por las calles, le dan a Bilbao el aire activo y animado de una ciudad comercial. Las calles son anchas y bien pavimentadas, con aceras para los peatones, y están mantenidas limpias y pulcras, algo que no es común a otras ciudades de España. Hay dos puentes sobre el río, uno de piedra y el otro colgando de cadenas de hierro, como el embarcadero en Brighton. Como se puede imaginar, los habitantes de Bilbao están no poco contentos con este puente, y lo consideran como una de sus principales atracciones. También se ufanan de un hermoso paseo (sic) o arenal (sic), sombreado por majestuosos árboles, que discurre por una distancia considerable por la orilla derecha del río, y termina casi enfrente de San Mamés. Una alta cadena de colinas ciñe a la ciudad por el noreste, desde la puerta a la entrada del arenal (sic) hasta la iglesia de Begoña, cerca de la cual Zumalacárregui fue herido mortalmente… Una pequeña casa de campo cerca de la iglesia marca el lugar donde cayó… Cuando visité la casa era un mero caparazón, habiendo sido destruido el interior por el fuego, pero todavía quedaba el balcón… Recogí y me llevé dos o tres fragmentos del ladrillo que había sido pisado por su pie, como recuerdos de un hombre cuyo genio y coraje, aunque nublados por la intolerancia y el fanatismo, merecía un respeto…»17.


  Durante la estancia en Bilbao se formó un tribunal médico para analizar el estado de salud de la Legión. Uno de los miembros era Rutherford Alcock, y nos cuenta los resultados:


  «Antes de que las fuerzas marcharan de Bilbao, un tribunal médico, del cual el inspector general y yo formamos parte, estableció que un promedio de 100 hombres en cada regimiento de infantería era o muy joven o muy viejo para el servicio, deforme, enfermo o lisiado. Entre 200 y 300 fueron desechados como hombres absoluta y totalmente incapacitados para portar armas. Parece ser que no había medios para embarcarlos a todos, e incluso la mayor parte de estos últimos se quedaron en la Legión. El sistema de reclutamiento del Gobierno español, pagando a los agentes tanto por cabeza, sin la precaución previa de un examen responsable por oficiales médicos, condujo a este mal que pronto se descubrió ser de una gran magnitud»18.


  Uno de los embarcados de vuelta fue William Rae. No explica si estaba incapacitado para el servicio, y da a entender que uno de los motivos era la compensación que iban a recibir al volver a su país. Aparte de que el coronel de su regimiento era muy disciplinario, no se queja más que otros de las condiciones en las que vivía, pero acaba su pequeña narración deseando que aunque solo una persona dejara de enlistarse al leerla, se daría por satisfecho. Cuenta que en el barco de vuelta también iban unos 40 alemanes que habían sido devueltos porque 3 de sus compatriotas se habían pasado a los carlistas. Había bastantes quejas entre los soldados, quizá la principal era que no se les pagaba con regularidad, y también se quejaban de las raciones y los alojamientos. Todo esto era aprovechado por los carlistas para llevar gente a su lado. El regimiento de Ball fue uno de los últimos en llegar de Santander para unirse al resto de la Legión. Salieron el 20 de octubre y en su narración también menciona alguna queja:


  «Embarcamos a bordo del Phoenix sobre las cinco de la tarde, y a la mañana siguiente nos encontramos a la entrada de la barra de Bilbao, pero como la marea no era favorable, desembarcamos en una pequeña aldea a una legua debajo de Portugalete y a unas tres leguas de Bilbao. Después de que se nos diera una disculpa en vez de las raciones del día, seguimos a Olabeaga, una bonita pequeña aldea situada en las orillas del río Nervión a una distancia de dos leguas de Portugalete, dominando unas vistas muy interesantes, todo el conjunto dando la impresión de un inmenso jardín arreglado con mucho gusto. Las uvas, abundantes y de buena calidad, hacen un delicioso vino llamado Checolin (sic), siendo de puro zumo de uva… Fuimos alojados en la Cordelería (sic), en el lado opuesto del río, sin ni siquiera paja para tumbarnos»19.


  El primer contingente de la Legión Extranjera francesa desembarcó en Tarragona el 16 de agosto. Pocos días después llegaban a Lleida. Allí se encontraba un viajero británico, quien hizo amistad con uno de sus oficiales. Como no tenía otra cosa mejor que hacer, el viajero acompañó a una parte de la Legión a lo que iba a suponer su bautizo de fuego en España. Después de una marcha nocturna, los legionarios se presentaron al amanecer del día 27 en Granadella, al sur de Lleida, y donde se suponía que había una gran concentración de carlistas. Entraron en el pueblo, y después de un pequeño tiroteo, reunieron a unas 400 personas en la plaza. El coronel al mando de la expedición ordenó al alcalde que separase los que eran del pueblo de los que no lo eran, y solo quedó una tercera parte de prisioneros, los del pueblo quedaron libres. Hecho esto, el coronel le dio una hora al alcalde para que le entregase raciones dobles para sus tropas y 20.000 reales; de lo contrario se llevaría como rehenes al propio alcalde, el cura y 12 mujeres del pueblo. El alcalde cumplió con lo exigido y al poco tiempo la expedición volvió a Lleida con sus prisioneros. Las bajas por parte de la Legión fueron 2 muertos y 13 heridos20.
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  Capítulo VII

  

  Situación política en España. Disturbios por todo el país. El Estatuto Real. Furia anticlerical. La Marina británica en el Mediterráneo. Juntas de Gobierno por toda España. Los carlistas progresan en Aragón y Cataluña


  La intervención británica en la política española era cada vez más patente. Cuando Mendizábal volvió a España en los primeros días de septiembre, después de 12 años de exilio, una de las primeras personas con las que se puso en contacto fue con Villiers. Ambos ya habían mantenido correspondencia cuando el primero estuvo en Portugal, de donde venía ahora para tomar posesión de la cartera de Hacienda. No pasó por Madrid, yendo directamente a La Granja de San Ildefonso, en Segovia, donde estaba la Corte en ese momento. El día 5 de septiembre escribió a Villiers para que fuera a verle allí. El motivo era que quería que estuviera presente como moderador durante su primera reunión con Toreno. Según cuenta Villiers, su presencia fue muy útil: «él y Toreno eran como dos gallos de pelea juntos, y contribuí a prevenir una ruptura clara en el primer día, que hubiera sido muy deshonrosa e injuriosa para Mendizábal»1.


  El gobierno de Toreno estaba totalmente desacreditado; habían surgido Juntas gubernativas por todo el país que ignoraban al Gobierno central. Un decreto del 2 de septiembre prohibiendo estas juntas no hizo más que exacerbar a muchas de ellas. Toreno se entrevistó el día 13 con Villiers y le habló muy mal de Mendizábal; entre otras cosas le dijo que tenía ideas revolucionarias. Mendizábal por su parte no estaba dispuesto a participar en el gobierno de Toreno, y este ofreció su dimisión, que no fue aceptada, a la Regenta. El día 14, Cristina llamó a Villiers para pedirle su opinión. Le preguntó por Mendizábal, sobre quien dijo que no tenía ideas revolucionarias y no era partidario de establecer la Constitución, aconsejándole que aceptara la dimisión de Toreno y encargara a Mendizábal la formación de un nuevo gobierno2.


  El mismo día 14 fue nombrado el nuevo gobierno. Álava fue nombrado presidente del Consejo de Ministros al mismo tiempo que llevaría la cartera de Exteriores, como era tradicional entonces. Mendizábal fue nombrado ministro de Hacienda e interinamente de Marina, pero durante la ausencia de Álava quedó a la cabeza del gobierno, y siguió siéndolo de facto, ya que Álava renunció a ese puesto y solo aceptó el de Exteriores, al que también renunció poco después, siendo nombrado el 4 de octubre embajador en Londres, puesto que no ocupó, y al final acabó de embajador en París.


  Álava había salido de Santander a mediados de septiembre camino de Madrid acompañado por John Moore. Este era corresponsal del Morning Chronicle y había entrado en España en el mes de mayo por Aragón. Después de largas estancias en Zaragoza, Pamplona, Logroño y otros lugares, llegó a Santander, donde se encontró con sus compatriotas de la legión británica:


  «La primera vista de mis compatriotas… me causó una impresión muy favorable, y me creó un gran deseo de ver toda la división antes de continuar mi viaje a Madrid. El general Evans estaba en San Sebastián con la mayor parte de la Legión. Se me presentó una buena oportunidad al día siguiente, y me embarqué para San Sebastián, dejando mis caballos en Santander»3.


  Al poco de llegar a San Sebastián se embarcó con la Legión rumbo a Portugalete, a donde había ido para ayudar a levantar el sitio de Bilbao. De Bilbao volvió a Santander con Álava en el Mazeppa. Al segundo día de su viaje, Álava recibió un mensaje urgente que le hizo desviarse hacia Briviesca, y aunque quedaron en volver a verse en Burgos, cada uno siguió su camino a Madrid por separado.


  La situación política en España en el mes de septiembre parecía estar a punto de explotar, pero no tenía que ver con la guerra civil que se desarrollaba en el Norte. Ya hemos visto el levantamiento en Madrid del teniente Cardero al iniciarse el año. A finales de marzo el gobernador de Málaga tuvo que huir de la ciudad y refugiarse en Granada. Los incidentes ocurrieron el día 22, y según escribe el cónsul británico4 a Villiers, se de bieron a la actitud inflexible del gobernador ante algún ¡viva la Constitución! y algunos cantos revolucionarios de la milicia urbana que se sintió ofendida. Al cabo de dos semanas volvió el gobernador una vez calmados los ánimos. Más graves fueron los incidentes en Murcia poco después, aunque no estaban relacionados. El cónsul británico5 en Cartagena habla de tres o cuatro muertos en unos disturbios ocurridos el 9 de abril. La causa según él fue el nombramiento de un cargo eclesiástico que fue dado a una persona de tendencias carlistas. El obispo de Cartagena, que residía en Murcia, fue desterrado a Albacete. Los incidentes más graves ocurrieron en Zaragoza a principios de abril. Lo cuenta Villiers según se lo contó Martínez de la Rosa. Existía alguna animosidad entre el obispo y la milicia urbana y, no explica bien el motivo, la chusma invadió el palacio episcopal, el obispo consiguió escapar, pero mataron a dos curas que encontraron dentro. A continuación quemaron un convento y mataron a varios frailes. Según Martínez de la Rosa los muertos fueron cuatro6.


  Estos incidentes aislados no fueron a más de momento, pero al llegar el mes de julio la situación empeoró considerablemente. Los grupos liberales más exaltados no estaban de acuerdo con el Estatuto Real y pedían una Constitución nueva, o volver a la de 1812. Una manera de desahogarse era atacar al clero por considerarlo anticonstitucional y que apoyaba a los carlistas, aunque este no fuera siempre el caso. Zaragoza fue nuevamente escenario de ataques físicos contra el clero. Lo que comenzó la noche del 5 de julio en una insurrección con vivas a la Constitución, se convirtió al día siguiente en matanza de frailes y quema de conventos. Un viajero anónimo británico pasó por Zaragoza pocos días después y cuenta sus impresiones; había llegado por barco a Barcelona a principios de junio, de ahí fue a Valencia por tierra, y después a Madrid:


  «Llegamos a la antigua capital de Aragón unas cincuenta horas después de salir de Madrid. Como se habían quemado varios conventos unos días antes, y se habían matado varios frailes, estaba ansioso por conocer los detalles. En la primera oportunidad interrogué a mi hospedero en el hotel Real sobre el asunto. Le pregunté cuántos frailes se habían matado y, al principio, se encogió de hombros diciendo ‘nada nada’ (sic). Insistí para que me lo dijera, y por fin contestó en un tono de inefable indiferencia ‘diecinueve no mas’ (sic). De estos, cinco fueron muertos en abril, y los otros catorce a principios de julio. Se destruyeron cinco conventos, pero debido a la poca rigurosa administración de las leyes, solo dos hombres fueron ejecutados por estar envueltos en estas atrocidades. Entre los monjes que fueron asesinados había dos novicios de menos de catorce años de edad… Zaragoza… no parece que se ha recuperado de los efectos del tremendo sitio de 1809; varias iglesias están todavía en ruinas, y la mayoría de las casas hacia fuera de la ciudad tienen marcas de cañonazos. El muro, que no tiene más de tres metros de altura, está totalmente acribillado por todos los sitios y, todavía ahora están reconstruyendo la entrada principal de la ciudad… Como todos los conventos están cerrados debido a los disturbios, y los monjes, en su mayor parte, se han refugiado con sus amigos, no se veía a ninguno por la calle, al menos con hábito. Un extraño contraste con Valencia, donde solían aparecer todas las tardes en enjambres»7.


  El siguiente ataque contra el clero ocurrió en Reus, en la provincia de Tarragona. Nos lo cuenta el cónsul británico en funciones en Barcelona, John Montagu, ya que el titular, James Annesley, estaba de permiso en Gran Bretaña, en carta escrita a Villiers el día 25 de julio:


  «Tengo que informar a Su Excelencia que la masacre perpetrada en Zaragoza ha sido repetida en Reus, una ciudad populosa distante unas ocho millas de Tarragona, donde fueron quemados dos conventos de frailes en la noche del 22 al 23 del actual, y casi todos sus moradores han sido bárbaramente asesinados. Esta sangrienta acción ha sido cometida por los voluntarios, según los rumores, para vengar la muerte de seis de sus compañeros que habían sido matados el día anterior. Una pequeña columna volvía de los montes, donde habían sido mandados unos días antes en persecución de los campesinos que habían dejado sus casas para unirse a los carlistas. Fueron disparados por un grupo que estaba emboscado, causando la muerte de seis, uno de los cuales era un oficial. Parece ser que el grupo que disparó estaba encabezado por un fraile de Reus y que, si no hubiera sido por esta agresión, los voluntarios no hubieran llegado a tales extremos... Ayer estábamos esperando más detalles, pero la diligencia de Reus fue parada por los carlistas, que no solo saquearon todo, sino que también se llevaron los pasajeros presos al monte»8.


  Montagu volvía a escribir el día 26, pero esta vez era para informar de lo que acababa de ocurrir en Barcelona el 25:


  «… Aunque no ha habido mucho derramamiento de sangre, no menos de seis conventos han sido totalmente quemados. Ninguno de los catorce conventos de frailes de esta ciudad ha escapado sin algún daño, ya que se hicieron intentos contra todos, y si todavía quedan en pie ocho, es porque el fuego no prendió con rapidez. Aunque no tengo duda de que el hecho fue premeditado, los primeros disturbios ocurrieron en la plaza de toros, donde el público mostró su descontento con la mala corrida destruyendo bancos y otras partes del edificio. Al salir de la plaza, la gente empezó a juntarse en las calles, y las pala-bras ‘a los conventos’ (sic) parecieron ser la señal para comenzar el destrozo. No creo que ha habido muchas víctimas, pero seguro que ha habido algunas. Las tropas y los voluntarios, quienes parecían no intervenir para ver ‘juego limpio’, si puedo usar esa expresión, están ahora ocupados en escoltar los frailes a los fuertes…»9.


  El 21 de julio habían llegado a Tarragona dos barcos de guerra británicos, la fragata Tyne y la corbeta Scout. Tenían instrucciones del almirante al mando en el Mediterráneo, Josias Rowley, de prestar ayuda a las autoridades españolas. Cuando los sucesos de Reus, el capitán del Tyne, Lord Ingestre, había ofrecido sus hombres al gobernador de Tarragona en caso de que los disturbios se extendieran hasta allí. No hizo falta, y de allí fue a Barcelona, llegando justo el día 25. En Barcelona se le unió la corbeta Scout, que se quedó allí, y el Tyne volvió a Tarragona. Aquí, Ingestre recogió en su barco al arzobispo, a petición del gobernador, ya que su vida podía peligrar. El Scout recibió órdenes de volver a su base en Malta, e Ingestre le entregó el día 30 en Tarragona al arzobispo y séquito para que de paso les dejara en Palma de Mallorca. El gobernador de este lugar no quiso dejarles desembarcar, pero le entregó una orden al capitán del barco británico para las autoridades de Maó, en Menorca, para que les dejara allí, llegando a su destino el 4 de agosto10.


  La furia anticlerical se extendió también a Murcia, donde el 31 de julio se quemaron los conventos de la Merced, Trinidad, San Francisco y Santo Domingo. Sin embargo, no parece que hubo desgracias personales según el informe del vicecónsul británico en Cartagena11, posiblemente porque los frailes habían abandonado los conventos. Como medida de precaución, poco después de estos acontecimientos, se cerraron los conventos en Málaga, Cádiz, Badajoz y otras ciudades españolas, y las autoridades dijeron a los frailes que solo salieran a la calle de paisano.


  El 5 de agosto Montagu manda un informe desde Barcelona a Villiers sobre los últimos acontecimientos:


  «Varían las opiniones sobre los efectos que puedan derivarse por la persecución de los frailes. Algunos piensan que aumentará las filas de don Carlos, mientras otros imaginan que la Hidra ha sido estrangulada, porque por fin pone un alto al apoyo que los carlistas estaban recibiendo desde los conventos, y en mi humilde opinión, esta conclusión no es una deducción inapropiada, pero en muchos lugares los conventos no han sido molestados, ni los frailes han recibido órdenes de irse»12.


  La carta estaba escrita por la mañana y no podía contar lo que pasó en Barcelona el día 5 de agosto. Lo que había empezado como un ataque anticlerical se convirtió ahora en una rebelión contra las autoridades. El capitán general, Llauder, se encontraba fuera de la ciudad tratando de sofocar los focos carlistas que habían surgido por la provincia. Montagu escribe el día 6:


  «Había rumores el día anterior de que el general Llauder estaba marchando sobre Barcelona con vistas a intimidar a los habitantes, y así castigar a los amotinados del día 25. No se dieron mucho crédito a estos rumores, ya que, no general en la posición en la que estaba Llauder, habría pensado en contener la furia del populacho de una ciudad tan grande como esta con medidas punitivas, cuando los soldados y la milicia estaban visiblemente del lado del pueblo. La noticia sin embargo fue muy cierta. El general Llauder había ordenado a su lugarteniente, general Bassa, que se le uniera con todas sus fuerzas, dejando así el campo a merced de los carlistas, y le mandó a la ciudad ayer por la mañana con parte de dichas fuerzas. El general Llauder se quedó en retaguardia fuera de la ciudad. En cuanto Bassa entró y se dirigió al palacio, fue a verle una diputación de la municipalidad, junto con el Capitán General en funciones, Pastors, y el gobernador en funciones, Ayerbe, apremiándole para que se retirara, ya que ninguna otra cosa podría aplacar a la gente. Sin embargo, rehusó escuchar tales proposiciones. Durante este espacio de tiempo, un grupo de civiles bien vestido, armado con sables que les habían prestado los voluntarios, pasó entre las tropas y los voluntarios que estaban formados alrededor del palacio, y corriendo escaleras arriba se presentó delante del general Bassa, quien después de intentar desenvainar su espada, recibió dos pistoletazos y cayó cadáver en los brazos del general Pastors. El cuerpo fue inmediatamente tirado por el balcón, arrastrado por las calles, y finalmente quemado en la rambla, enfrente de la policía, con los papeles que se habían sacado de esa oficina. Durante la noche la chusma cometió varios atropellos, especialmente la destrucción de una maquinaria que funcionaba con vapor, y una fábrica, la mejor de la ciudad, fue totalmente quemada. Hoy han hecho un intento contra la Aduana, pero parece ser que las tropas y los voluntarios han abierto por fin los ojos, y se han dado cuenta de las consecuencias de ceder a los primeros impulsos de la turba enfurecida…»13.


  La pacificación de la ciudad no fue fácil y hubo docenas de muertos. El mismo día 6 se formó una Junta provisional encabezada por el general Pastors. La máquina de vapor destruida era la primera y la única en España, y tiene ecos de los llamados Luddites de Gran Bretaña, obreros que veinte años atrás se habían dedicado a destruir máquinas de vapor que ahorraban mano de obra, y consecuentemente les dejaban sin trabajo. Fue un movimiento en el que tuvo que intervenir el ejército británico para sofocarlo. Todavía en 1830 hubo otro movimiento entre los trabajadores del campo que destruyeron más de cien segadoras de vapor.


  La fragata Tyne seguía recorriendo los puertos de Levante. Lord Ingestre escribía a Villiers desde Valencia el 8 de agosto:


  «… Llegué aquí el 6 del presente desde Tarragona, y encontré este lugar en manos de la milicia urbana, la cual cerró las puertas y no permitía a nadie entrar o salir de la ciudad hasta que no obligaron a las autoridades a juzgar a varias personas sospechosas, carlistas, y hasta que no hubieran fusilado a siete prisioneros que habían sido condenados hacía algún tiempo. La ejecución tuvo lugar en la tarde del día 6, y ayer, un gran número de sospechosos carlistas fueron embarcados para Ceuta…»14.


  La fragata Tyne fue de Valencia a Barcelona. También en Tarragona hubo rebelión contra las autoridades; el gobernador consiguió escapar, pero dos de sus subordinados fueron prendidos cuando intentaban huir en barco, y asesinados.


  Villiers escribía a Palmerston el 18 de agosto:


  «… Apenas llega un mensajero que no sea portador de noticias con nuevos desastres. El Gobierno del país parece que está cayendo rápidamente en manos de la milicia urbana… El 15 del actual, cuando el batallón de la milicia urbana que había estado de servicio en la corrida de toros llegó a la Plaza Mayor, en vez de dispersarse allí como es la costumbre, gritaron ‘Viva la Constitución (sic) y muerte a los ministros’. Los tambores de la milicia llamaron a armas, y enseguida la Plaza Mayor se llenó de urbanos armados que comenzaron a hacer barricadas en las distintas calles que llevan a la plaza, poniendo centinelas en todas. Se proclamó la Constitución y se formó una Junta, que a la mañana siguiente publicó una proclama de la milicia urbana a los habitantes y guarnición de Madrid, informándoles que el objeto de su proceder era deponer a los ministros que habían conducido al país a un estado de anarquía, y que una exposición a tal efecto sería pronto puesta en manos de Su Majestad. La Junta parece que no se ha limitado únicamente a la milicia urbana. El conde de las Navas, Isturiz, Caballero, Galiano, todos miembros de las Cortes, y otros, o eran miembros de la Junta o tuvieron parte activa en sus trámites… Al descubrir los urbanos que la guarnición permanecía firme, que algunos de su propio cuerpo habían rehusado unírseles, y que la gente de Madrid era absolutamente indiferente a sus manejos, habían vuelto a sus casas y se había restablecido la calma. El conde Toreno y el duque de Ahumada parecían resueltos a aprovecharse de estas circunstancias. Al haberse declarado Madrid en estado de sitio el 15 del actual, y haberse proclamado la ley marcial, van a proceder a castigar inmediatamente a los culpables principales y a reorganizar la milicia urbana… Al retirarse de la Plaza Mayor la mayor parte de los urbanos dejaron sus armas, y el resto fue desarmado después por los militares. Algunos sin embargo se quedaron con sus espadas, y habiendo sido insultados por la gente al volver a sus casas, mataron a unas treinta personas, la mayoría de ellas mujeres…»15.


  A pesar de no triunfar en Madrid el golpe de las milicias urbanas, el susto fue considerable; Cristina había pensado ir a Burgos y ponerse bajo el amparo del ejército de reserva, pero fue disuadida. A continuación de la Junta formada en Barcelona se formaron otras en Zaragoza y Valencia, y durante todo el mes de agosto surgieron Juntas con distintos nombres en Cádiz, Málaga y numerosas poblaciones. La situación era de lo más confusa. Algunas de las autoridades nadaron a favor de la corriente, uniéndose, e incluso presidiendo las Juntas, pero aquellos que quisieron hacer frente a la situación tuvieron que escapar, como ocurrió con el gobernador de Alicante, quien tuvo suerte, ya que su criado fue prendido y asesinado. El decreto del 3 de septiembre, por el que se prohibían las Juntas, solo sirvió para animar a ciudades donde todavía no existían, a formar una, como ocurrió en Cartagena, o enfurecer a las ciudades donde ya la había. El 10 de septiembre, el cónsul británico en Cádiz, John M. Brackenbury, escribía al almirante Gage en Lisboa:


  «No se recibió contestación hasta ayer a la súplica que la Junta Gubernativa hizo por mensajero a Su Majestad el 25 del último, cuando la Gaceta de Madrid del 5 del presente trajo un Orden Real para la suspensión de todas las Juntas, lo cual molestó tanto a los miembros de Cádiz que en el día de hoy han declarado públicamente traidor al conde de Toreno, se han apropiado del dinero del Gobierno que hay actualmente en Cádiz y han protestado las letras de cambio del Gobierno. Han proclamado la libertad de prensa, con ciertas restricciones, y han ordenado tomar armas a todas las personas de 17 a 60 años. Unos 400 hombres bajo el mando del coronel Osorio salieron de esta ciudad el sábado camino de Sevilla. En El Puerto de Santa María y Jerez se les unieron algunos de la milicia nacional, y esperan recibir refuerzos de otras ciudades en ruta y de las provincias en rebelión, para permitirles enviar en caso de necesidad un poderoso ejército contra la capital…»16.


  En Galicia, la Marina británica tuvo que actuar para rescatar personas en peligro. El capitán general Pablo Morillo pidió al capitán del navío de línea Russell, William Dillon, que recogiera en su barco al coronel Gregorio Quiroga, segundo al mando del regimiento de guarnición en A Coruña, ya que su vida estaba amenazada. Dillon le recibió en su barco el 7 de septiembre, y el 14 le dejó en Lisboa. Parece ser que Quiroga había tenido problemas con miembros de la Junta formada en el mes de agosto. El 26 de septiembre Dillon volvió a repetir la misma operación. Esta vez, a petición del vicecónsul británico en Vigo, recibió en su barco al gobernador de Pontevedra, Pedro M. Fernández Villaverde17.


  El 19 de setiembre el conde de Almodóvar, capitán general de Valencia, escribía una carta de agradecimiento al capitán de la corbeta británica Jaseur, John Hackett. Entre otras cosas le decía:


  «No obstante lo ocurrido, señor capitán, y de que ha sido Vd. testigo ocular, le pido no forme un juicio desfavorable de los habitantes de esta ciudad; sería ofenderles si se les creyera ca-paces de aprobar la conducta de unos pocos extraviados, y seducidos instrumentos de miras ocultas en diferentes sentidos, y disfrazados con la máscara de patriotismo y libertad. Los valencianos, señor capitán, son por naturaleza fogosos ilustrados, y su pasión predilecta es la libertad. Es por consiguiente fácil extraviar a algunos que no comprendiendo la malicia de nuestros enmascarados enemigos, les persuaden que aquellos bienes están comprometidos. El carlismo no perdona medio para desunirnos, la única esperanza que tiene para triunfar, y tengo datos para creer que en las últimas desgraciadas ocurrencias ha ejercido una influencia directa…»18.


  Hackett escribió un largo informe al almirante Rowley sobre el viaje de inspección que había hecho por varios puertos del Mediterráneo. Había salido de Gibraltar el 2 de septiembre, parando en Málaga, Almería, Cartagena y Alicante, donde tomamos el informe:


  «El 15 recibí información de que era probable que ocurriera un alboroto en Valencia. Levé anclas inmediatamente y llegué a ese puerto al atardecer del día 16. Al visitar al gobernador en la mañana del 17 me informó que iba a haber un motín enseguida, ya que los urbanos y la gente estaban reunidos. Ofrecí recibirle en caso de necesidad a bordo de la corbeta de Su Majestad Jaseur bajo mi mando, de acuerdo con las órdenes contenidas en su carta de 19 de agosto. Me pidió que esperara dos días por él en caso de que necesitara refugio temporal a bordo. Durante el curso del día los urbanos llamaron a armas con la intención de llevar dos peticiones al gobernador; el objeto de una de ellas era, según tengo entendido, matar a 60 carlistas que estaban en la prisión de Valencia. La otra era establecer una contribución para los canónigos de la Iglesia de sesenta mil dólares19, confiscar toda la plata de la Iglesia y vender todas las campanas de las iglesias y conventos, con el propósito de reunir dinero para comprar armas para el pueblo (la chusma). Por la tarde, sobre las 6, fui otra vez a casa del gobernador, donde encontré a la milicia armada formada en la plaza delante de la casa. Encontré a más de doscientos en los pasillos y escaleras, varios de ellos en estado de embriaguez, y en las habitaciones que conducían a la sala de audiencias del gobernador, entre cien y ciento cincuenta oficiales de todos rangos. De hecho, el conjunto me parecía como las escenas que he leído de lo ocurrido durante la revolución fran-cesa de 1792. De nuevo reiteré mi oferta de la mañana de llevar al gobernador a bordo (conde Almodóvar), la cual rehusó, pero dijo que aprovecharía la oferta si le era posible. Viendo que no podía prestar más asistencia me fui a bordo. A la mañana siguiente volví a la ciudad y me enteré que el gobernador se había escapado durante la noche. Durante el día recibí un mensaje diciendo que el conde estaba deseoso de que le llevara a bordo, y que me quedara hasta la noche para estar más oculto. Cumplí con su deseo, pero cuando llegó la hora tuvo miedo de ser descubierto por algunos de los urbanos del campo que estaban patrullando entre la ciudad y El Grao…»20.


  El conde de Almodóvar se había refugiado en el hospital, pero tuvo más suerte que otros mandatarios, y el día 20 fue rescatado por parte de la milicia urbana que le era fiel, y pudo seguir ejerciendo su mando como presidente de la llamada Junta de Gobierno de los Reinos de Valencia y Murcia. Hackett volvió a Alicante, y seguimos con su informe:


  «… Llegué el 21 e inmediatamente visité al gobernador, quien me informó que una corbeta francesa había estado allí durante mi ausencia en Valencia, que el comandante le había visitado y le había dicho que tenía órdenes de su gobierno de dar a la causa de la Reina todo el apoyo naval en su poder, pero que él, el gobernador, tenía razones para saber que, ellos, los oficiales franceses, tenían otras órdenes, ya que les había vigilado mientras estaban allí. Descubrió que el oficial superior de la corbeta se reunía todas las noches con un tal conde Asseretto, quien, dijo el gobernador, era el promotor principal de los desórdenes que ocurrían allí… y que no tenía dudas de que los barcos franceses tenían órdenes secretas para hacer todo lo que pudieran para crear desórdenes, y que ellos habían sido los promotores principales de los que habían ocurrido últimamente contra el Gobierno de la Reina por toda la costa Este hasta Barcelona…»21.


  Con el informe, Hackett también incluía cartas de varios comerciantes británicos que pedían un barco de guerra permanente en Alicante para proteger sus intereses. No sabemos si tenía mucho fundamento la acusación de que los barcos de guerra franceses tuvieran órdenes secretas, pero curiosamente, el 15 de septiembre, Villiers mandaba un despacho a Palmerston sobre este asunto: había recibido un mensaje confidencial de Fernández de Córdoba, quien le comunicaba que sus contactos dentro de la Corte de Carlos hablaban de un mensaje de Luis Felipe para Carlos asegurándole que Francia adoptaría una postura neutral en el conflicto22.


  De todas las Juntas que se formaron en España posiblemente las más conflictivas fueron las andaluzas. Aparte de las que había en todas las ciudades importantes, se formó una Junta Central de Andalucía con base en Andújar, Jaén. Las tropas que habían salido de Cádiz bajo el mando del coronel Osorio no tenían muy claros cuáles eran sus objetivos. El Gobierno mandó contra ellos al general Latre con 1.500 hombres, pero estos abandonaron a su general y se unieron a los rebeldes. El conde de Las Navas aprovechó la ocasión para ponerse al frente de unos 5.000 hombres que formaban la columna entre regulares y voluntarios, y el 22 de septiembre llegaba a Manzanares, Ciudad Real. Desde allí hizo demandas tales como convocatoria inmediata de una Asamblea Constitucional, nombramiento de ministros del partido ultra liberal, arresto y juicio de Toreno, etc. En Madrid no sentó muy bien la actitud de Las Navas, ni siquiera entre los liberales, y varias personas fueron a verle hasta que consiguieron disuadirle. Villiers escribió a Palmerston el 6 de octubre:


  «Con respecto a Las Navas, si hubiera avanzado con sus tropas y su gentuza durante la primera semana de la administración de Mendizábal, y antes de que sus medidas habían calmado la excitación pública, no hubiera encontrado oposición aquí, y para poder librar a la Reina de someterse a sus demandas, Mendizábal había decidido (y había conseguido su consentimiento) fugarse con ella a Galicia, rogándole a Rayneval y a mí que le siguiéramos, si la gente nos dejaba, abandonando la ciudad y el país, primero a la tierna misericordia de los tratantes de revoltillos, y después a la de los carlistas, que hubieran llegado enseguida para poner orden dans tout cela»23.


  Cuando Villiers escribía esta carta la situación en el país no se había tranquilizado del todo, aunque habían empezado a disolverse Juntas en Galicia, Zaragoza, Barcelona, etc. Casual-mente, ese mismo día se disolvía la Junta de Cádiz, pero se volvió a formar una nueva a los pocos días, mientras seguían en otras ciudades andaluzas y la central de Andújar. El día 9 se tuvo que refugiar en el navío de línea británico Malabar el jefe de la Aduana de Cádiz; perseguido por una muchedumbre que habían querido asaltar el edificio, pero al día siguiente la situación fue controlada y el funcionario volvió normalmente a su trabajo.


  Para convencer a la Junta de Cádiz que se disolviera, Villiers mandó a esa ciudad a su secretario, Henry Southern. Ambos conocían personalmente al secretario de la Junta, José García de Villalta, quien parece ser estaba en deuda con ellos por algún enfrentamiento que tuvo con Martínez de la Rosa, y en el que habían intervenido a su favor. Para que no hubiera sospechas de una intervención directa de Villiers, el motivo del viaje a Cádiz era para tomar un barco a Gran Bretaña llevando correspondencia especial de la embajada para Palmerston. Southern salió de Madrid el 4 de octubre y tuvo un viaje muy accidentado, durante el que fue robado en el camino y tuvo que hacer una de las etapas a pie. Llegó a Cádiz el 9, justo el día que se formaba una nueva Junta después de haberse disuelto la anterior. Nada más llegar fue a ver a Villalta, quien le recibió bien y dispuesto a ayudarle en su misión, pero había que convencer a más gente, y no fue hasta el 23 de octubre que se disolvió la Junta de Cádiz y la Central de Andújar. Southern no volvió a Madrid hasta principios de noviembre. Del largo informe que envió a Villiers entresaco unas líneas con su opinión personal del ambiente en Andalucía:


  «Sin embargo, no hay nada extravagante en los deseos u opiniones de la gran masa del partido avanzado de Andalucía. Nunca oí a ninguna persona expresar un deseo por la Constitución de 1812 en todas las partes de Andalucía que visité. Nunca oí ni siquiera censurar a la Reina, o indicios del deseo de alterar la forma de la Regencia. El más decidido respeto por la autoridad Real penetra a todas las clases, y yo diría que gente más fácil de gobernar probablemente no ha existido nunca. Nunca oí demandas muy fuertes por cualquier tipo de reforma constitucional, excepto de agitadores declarados. La conversación siempre discurría sobre justicia administrativa… Escucharan la llamada de los agitadores cuando apelan a la injusticia de tipo social y administrativo, o cuando les alarman o excitan con imágenes del peligro inminente que amenazan los éxitos del pretendiente… La guerra civil es la auténtica debilidad del Gobierno y del país, y con la extinción, o incluso disminución, de este terrible mal, por una parte, y por otra, unas pocas reformas administrativas y financieras bien planeadas, Andalucía no solo se contentaría, sino que sería feliz y rica, y Mendizábal podría entonces, en lo que respecta a estas importantes provincias, diseñar el modelo o encaminar las medidas de las Cortes constituyentes que él considere más apropiadas para las necesidades del país»24.



  Entre las medidas tomadas por Mendizábal al asumir el gobierno estaba el cambio de mandos en varias partes del país: Espoz y Mina fue nombrado capitán general de Cataluña y Palafox de Aragón. Cuando el nuevo gobernador de Málaga, Ignacio López Pinto, llegó a su puesto, la ciudad todavía estaba bajo el mando de una Junta. En el puerto de Málaga se encontraba la corbeta británica Jaseur. López Pinto pidió al capitán de la misma, Hackett, si podría recibirle a bordo de su barco con toda la pompa y ceremonia de una visita oficial, pensando que esto podría ayudarle en la toma de posesión de su cargo. Hackett asintió y también preguntó al cónsul británico, William Mark, si asistiría a la ceremonia, a lo cual este dijo que la idea le parecía buena, pero que debido a su cargo diplomático no creía prudente su presencia en tal acto. La visita al Jaseur tuvo lugar el 23 de octubre a la 1 de la tarde con uniformes de gala y salvas de rigor. La Junta de Málaga se sometió al gobierno de Madrid el día 24, y el 25 López Pinto tomaba posesión de su cargo como gobernador de Málaga25. En la corbeta Jaseur había estado refugiado el gobernador militar anterior, Juan Antonio Escalante, entre el 15 y el 24, a petición del cónsul británico, William Mark, ya que parecía correr peligro su vida. El 24 el cónsul le consiguió un pasaporte británico, y pasó a un vapor francés que le llevó a Cartagena.


  El día 25 Hackett recibía una visita inesperada en su barco. Se trataba de la condesa viuda de Villanueva y marquesa de Villaseca. Había llegado desde Córdoba, su residencia habitual, con sus 2 hijos y 3 criados. Se le acusaba de simpatía por la causa carlista y temía que pudiera ser encarcelada. Pidió protección bajo el pabellón británico y Hackett la depositó en Gibraltar el día 29. Allí solicitó que se le dejara estar hasta que recibiera contestación de una carta que iba a escribir a su pariente el duque de Rivas, a quien quería dejar al cargo de sus asuntos en Córdoba durante su ausencia, y también que le solicitara una audiencia con la regenta para defenderse de los cargos que se le imputaban. La contestación tardaba en llegar y el cónsul español pidió a las autoridades británicas que se le expulsara de la colonia, ya que se le acusaba de conspirar a favor de los carlistas. En el mes de diciembre se embarcó con rumbo a Malta26, donde su pariente había estado exiliado hacía pocos años debido a sus ideas liberales. Hackett volvía a Málaga el 1 de noviembre con 600 fusiles que le había pedido López Pinto para la guardia nacional, que era el nombre con el que había pasado a llamarse la milicia urbana. El gobernador de Gibraltar, Woodford, todavía no se había podido deshacer de todos los carlistas amotinados en el Lancero. De los 150, en el mes de octubre solo se habían ido 7, y en noviembre empezaron a irse en grupos mayores.


  La guerra en Navarra y País Vasco continuaba con pequeñas acciones. En agosto los carlistas decidieron abrir un nuevo frente en Cataluña aprovechando las numerosas partidas que opera-ban allí. El encargado de la expedición fue el general Juan Antonio Guergué, quien salió de Navarra con unos 3.000 hombres. El 16 entraba en Huesca sin encontrar ninguna oposición y dos días después lo hacía en Barbastro. Siguió avanzando y entró en Cataluña, donde empezaron a unírsele varios jefes carlistas. Llegó hasta el mar en Roses y el puesto fronterizo de La Jonquera, tuvo varios encuentros con las fuerzas que iban en su busca con distinta suerte, y a pesar de poder disponer de más de 20.000 hombres bajo sus órdenes, a finales de noviembre emprendió la retirada hacia Navarra, siguiendo la guerra en Cataluña a cargo de los guerrilleros carlistas27. El 21 de octubre fue nombrado el general Nazario Eguía como nuevo coman-dante en jefe de las tropas carlistas.


  Por otra parte, en el Bajo Aragón, seguía la guerra de guerrillas de los carlistas, aunque con menos intensidad que en Cataluña. En el mes de febrero Cabrera había ido a Navarra a entrevistarse con Carlos y pedir ayuda e instrucciones. Carlos le entregó una carta para su jefe, Carnicer, diciéndole que fuera a verle. Carnicer se puso en camino, pero fue descubierto en Miranda de Ebro, Burgos, a principios de abril y fusilado inmediatamente. Cabrera quedó al mando de las partidas que luchaban en el bajo Aragón, que también hacían incursiones en las provincias de Castellón, Tarragona, Valencia y Cuenca, uniéndose y dispersándose según las circunstancias.
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  Capítulo VIII

  

  La Legión británica sale de Bilbao con destino a Vitoria, pero dando un gran rodeo por Cantabria y Burgos. Los carlistas abandonan Estella temporalmente. La Legión británica llega a Vitoria. Una pequeña parte se queda en Santander. Ayuda británica a San Sebastián. Lord Ranelagh. Castigo militar. Distribución de la Marina británica por las costas españolas. Opiniones de Villiers sobre España. Espoz y Mina en Cataluña



  El 30 de octubre salía de Bilbao la Legión británica. Según cuenta un oficial anónimo de artillería:


  «Antes de dejar Bilbao fuimos agasajados con un gran baile en el Ayuntamiento (sic), al cual asistieron todas las damas y gente importante de la ciudad, así como oficiales de todas las armas, y en general, no creo haber asistido nunca a una escena más emocionante. Las bilbaínas (sic) son un conjunto de mu-jeres de muy buen aspecto, y el traje nacional, al que se adhirieron rígidamente, les resaltaba ventajosamente, mientras que los uniformes escarlatas, azules, verdes y grises, hacían una muchedumbre pintoresca, lo que no se ve muy a menudo, excepto en estas ocasiones»1.


  La intención de la Legión era ir a Vitoria, sin embargo, la dirección que tomó fue en sentido opuesto. Córdoba había querido que fueran por la carretera directa a Vitoria, pero Evans, pensando quizá en lo ocurrido en Arrigorriaga, decidió dar un gran rodeo para llegar a su destino, y así evitar ser sorprendidos por los carlistas. La Legión iba acompañada por tropas regulares del Ejército español y por los ya conocidos txapelgorris. La primera etapa fue corta, parando en Portugalete. La segunda fue más larga y complicada. Lo cuenta el veterano oficial Edward Costello:


  «El segundo día de marcha llegamos a Castro Urdiales. Como esperábamos encontrarnos con el enemigo este día, fui seleccionado con mi compañía para formar la retaguardia, ya que se pensaba que el enemigo atacaría por allí. Cerca del pueblo de Castro Urdiales algunos de los guerrilleros, que estaban siempre al acecho, dispararon contra la retaguardia de mi compañía e hirieron a un pobre muchacho… Castro Urdiales es un desdichado y sucio agujero…»2.


  Costello pertenecía al regimiento de rifles y había llegado a Bilbao el 19 de septiembre. Había participado en la campaña de Wellington, también en un regimiento de rifles, y es el único británico que ha dejado sus impresiones escritas de las dos campañas. La impresión que le causó Castro Urdiales creo que es muy dura, quizá debido al cansancio, y no la comparten otros británicos. Su compatriota, el capitán H. Meller, dice:


  «… Al atardecer llegamos a la romántica pequeña ciudad de Castro Urdiales…»3.


  Al día siguiente la ruta prevista era dejar la costa e ir por el interior hasta Balmaseda, Vizcaya. A los pocos kilómetros de marcha la vanguardia avisó que habían divisado guerrillas carlistas. Evans no quiso arriesgarse a perder hombres en un terreno montañoso que se prestaba a las emboscadas, y decidió volver a Castro Urdiales. La Legión volvió a hacer alto en ese lugar y otros pueblos de alrededor. Aquí tomamos otra vez la narración de Costello:


  «Esta noche nos quedamos en las pequeñas aldeas cerca de Castro Urdiales. Yo, y la mayor parte de mi compañía nos alojamos en la casa de un viejo cura. Algunos de los hombres, para demostrar su afecto hacia mí, colocaron tres libras de cerdo en mi mesa, con el pelo medio chamuscado. Poco después entró el viejo cura, y poniendo su mano en el cerdo, descubrió que todavía estaba caliente. Inmediatamente fue a su pocilga, y al ver que le faltaba el cerdo, volvió con el rostro afligido, y dijo que los canallas de soldados habían robado su cerdo y yo tenía parte en ello. Para pacificar al pobre hombre, y proteger a los soldados, le pagué tres dólares, pero les amonesté para que no volvieran a robar la propiedad de nuestros anfitriones. El día siguiente fue muy fatigoso para la desgraciada Legión. Nuestra ruta iba por encima de altos montes, con apenas un sendero, y casi desconocida incluso para nuestros guías. Por mi parte, sin embargo, fui compensado por una de las vistas más majestuosas que jamás he contemplado: el campo a nuestro alrededor hermoso y romántico, la bahía de Vizcaya4 aparecía a poca distancia desde nuestra elevada posición…»5.


  La ruta que siguió ese día la Legión iba paralela a la costa hasta llegar a Colindres, metiéndose después hacia el interior, y parando en Ampuero, Limpias y otros pueblos cercanos de Cantabria. Ese día Evans decidió dar descanso a sus hombres. Al día siguiente, el 4 de noviembre, llegaron a Espinosa de los Monteros y Villasante, ya en la provincia de Burgos. Richardson nos cuenta esa etapa:


  «Este es con seguridad un país extraordinario. Cada día parece traer nuevas cosas de interés y maravilla. Había imaginado que la marcha a Castro Urdiales, y de Castro Urdiales a Limpias, habían sido tales que habían agotado todos los acopios de admiración que uno tiene por los paisajes recorridos, pero ambas se hunden en una comparativa nulidad ante la que el ejército ha realizado este día. Sería difícil recrear en la imaginación de aquel que no lo ha contemplado un verdadero espejo del escenario salvaje por el que nos movimos, y que fue suficiente para compensarnos por todas nuestras fatigas. Ahora el ejército serpenteaba su camino a través de un fértil y rico valle, cuyos tesoros estaban encerrados, como por una muralla gigantesca, por masas inmensas de riscos, cuyas blancas y escarpadas laderas presentaban un llamativo contraste con el verdor de los prados a sus pies. Ahora salía del corazón de ese valle, serpenteando por la inclinada ladera de algún alto monte, desde cuya cima el ojo miraba afligido el enano mundo de abajo, y el cansado y jadeante soldado se preguntaba maravillado cómo había podido llegar hasta allí arriba… Al llegar a la cima de Los Tornos –el puerto que separa Cantabria de la provincia de Burgos–, me entretuve unos minutos para gratificar el corazón y los ojos con la vista ininterrumpida del vasto mundo de montes y valles del que acababa de salir, para entrar en una región fría que me obligó a arroparme más con mi abrigo. En ese momento descubrí que Jáuregui, acompañado por sus ayudantes, se inclinaba sobre un parapeto que miraba al abismo. Incluso para él, para quien estas escenas de grandeza no tenían que ser nuevas, la imponente panorámica le había traído sentimientos de maravilla y admiración, ya que parecía tan absorto en la contemplación, y tan interesado en la vista, como yo mismo…»6.


  Richardson cuenta la siguiente etapa, cayendo en el tópico de casi todos los viajeros británicos: todos los castillos y pueblos de España eran moros, incluso donde no se habían asentado o por donde apenas habían pasado:


  «Medina de Pomar, 5 de noviembre: un cambio visible en el aspecto del paisaje durante la ruta de hoy. Las montañas solo se ven en la lejana distancia, y los espacios intermedios están salpicados de ricos campos y pastos, con rebaños de ovejas y ca-bras… Llegamos a este lugar, un rústico pueblo moro equidistante de Santander, Bilbao y Vitoria, a una hora temprana»7.


  Parte de la Legión paró ese día en Villarcayo y otros pueblos cercanos. Para aquellos veteranos que habían luchado bajo las órdenes de Wellington este era terreno conocido. Por aquí había pasado todo su ejército procedente de Burgos a mediados de junio de 1813, en un movimiento atrevido que sorprendió a los franceses, ya que no esperaban que llegara por esa parte, y que tuvo como desenlace la batalla de Vitoria el 21 de junio. Fue precisamente en Medina de Pomar donde Wellington dejó una de sus divisiones cuidando el equipaje del ejército. Costello no hizo noche en Medina de Pomar, sino en un pueblo cercano, y nos cuenta sus impresiones:


  «… Paramos por la noche en una pequeña aldea llamada Santa Cruz –de Andino–… A la mañana siguiente continuamos nuestra marcha hasta que llegamos a las orillas del río Ebro. El río trajo a mi mente mi antigua campaña. Después de cruzar el puente la escena se hizo bellamente romántica (tan verdaderamente española). El Ebro serpenteaba silenciosamente a través de un fértil y bonito valle, al pie de una cadena de rocosos montes, hacia el Mediterráneo. Aquí y allí se podían ver aldeas y caseríos solitarios, con los labradores ocupados en el cultivo de sus campos… Avanzamos unas quince millas a través de un terreno que a cada paso aumentaba en la belleza y atracción romántica de su paisaje, y entramos en el pequeño pueblo de Oña, a través de una garganta estrecha; a cada lado una asombrosa cadena de montes elevándose abruptamente a una altura inmensa... A primera hora de la tarde la Legión llegó a Oña, que es un lugar pequeño pero muy antiguo, célebre por su espléndido y ricamente dotado monasterio, cuyos ingresos han sido confiscados por el Gobierno de la Reina por exigencias del Estado. La brigada a la que yo pertenecía fue alojada por la noche en este lugar. Era curioso observar a los monjes y frailes, aparentemente en gran consternación, salir con prisas del monasterio, con sus camas y muebles, según entrábamos nosotros…»8.


  Aunque el monasterio de Oña tenía más de 12 frailes benedictinos, el 11 de octubre Mendizábal había publicado un decreto por el se abolían casi todos los conventos y monasterios de España, salvo unas pocas excepciones. La Legión había llegado a Oña el 7 de noviembre, justo el último día de estancia de los frailes. La siguiente etapa llevó a los británicos a Briviesca, donde Evans decidió hacer una larga parada de tres semanas para reorganizar la Legión, y adiestrar a los últimos reclutas que habían ido llegando a Bilbao. Volvemos a tomar la narración de Costello:


  «Briviesca, un antiguo pueblo de tamaño considerable, está situado en un llano abierto en la provincia de Castilla –Burgos–. Está rodeado por una tapia de adobe… y contiene una amplia plaza de mercado, dos iglesias, una de ellas gótica y la otra de arquitectura más moderna; las dos fortificadas y con aspilleras, listas para convertirse en lugares de defensa si era necesario. Se habían erigido barricadas al final de cada calle por el mismo motivo. Tomamos posesión de un monasterio, el extenso convento de Santa Clara, y un palacio que pertenecía al duque de Frías, el antiguo embajador de España en la Corte de Francia. Por el estado de ruina en que se encontraba el palacio, era evidente que el duque no había residido allí desde hacía años. El palacio y el convento fueron convertidos en cuarteles para los soldados; sin comodidades y sin estar preparados para su recepción, ya que no había camas ni colchones… El cuartel general estaba ahora en Briviesca, pero como el pueblo no podía acoger a toda la Legión, varios regimientos fueron acuartelados en aldeas cercanas»9.


  En Cameno y Quintanillabon se alojaron por unos días la 2ª y 4ª brigadas de la Legión, y después fueron a La Rioja, como nos cuenta Meller:


  «Marchamos al pueblo de Santo Domingo –de la Calzada–, el cual exhibía restos muy interesantes de haber estado en su tiempo fuertemente fortificado, aunque un mes o dos antes de la llegada de nuestras dos brigadas había sido penetrado y saqueado considerablemente por una fuerza de 300 de la caballería enemiga. Creo que estos estaban mandados por el inquieto y atrevido bandido Merino. Al entrar nosotros todas las calles principales tenían barricadas para evitar una sorpresa parecida. Aquí nuestras brigadas se sometieron a la instrucción diaria. El pueblo de Santo Domingo es principalmente famoso por su bonito convento, del cual probablemente tomó su nombre. Durante el tiempo de nuestra estancia todavía estaba ocupado por los monjes, que eran de la Orden de San Francisco…»10.


  La 3ª brigada se movió a Belorado. Un regimiento de lance-ros que había venido desde Santander y se juntó con el resto de la Legión justo antes de cruzar el Ebro fue trasladado a Prádanos de Bureba, para ir el día 22 a Burgos. El comandante Hall, ayu-dante de campo de Evans, había salido de Bilbao antes que la Legión; el 19 de octubre acompañó a Espartero, que ya se había recuperado de sus heridas. La idea era que se familiarizara con los altos mandos del Ejército español, con los que tendrían que hacer campaña juntos. Llegaron a Miranda de Ebro, donde estaba Córdoba, y Hall se unió al Estado Mayor de este. Después fueron a Vitoria, y Córdoba le explicó que tenía intención de tomar Salvatierra-Agurain, Álava, una de las plazas fuertes carlistas en la carretera de Vitoria a Pamplona. El motivo de la operación, según le dijo Córdoba, era crear una distracción para que los carlistas no molestaran a los británicos en su marcha a Vitoria. Los cristinos consiguieron entrar en Salvatierra-Agurain el 27, después de un duro enfrentamiento con los carlistas, que se retiraron al castillo de Guevara, no lejos de allí en dirección a Vitoria. Al día siguiente Córdoba decidió volver a Vitoria, y fue atacado por los carlistas a su paso por debajo del castillo de Guevara. El general carlista Eguía consideró que había sido victorioso en los combates de los dos días, por haber mantenido su terreno, y Córdoba igualmente por haber entrado en Salvatierra-Agurain. Para Hall la cosa quedó más bien en tablas, aunque con pérdidas algo mayores entre los carlistas. También dice:


  «La noche que entramos estaba –el pueblo– totalmente desierto, con la excepción de unas pocas mujeres mayores que no habían podido dejar sus casas. No se veía ni un hombre, y más tarde descubrí que este era el caso en cada pueblo y aldea del País Vasco y Navarra. En muchas aldeas me ha sido muy difícil incluso obtener una barra de pan, a cualquier precio que ofreciera. Tan resueltos están sus habitantes a servir en cualquier manera la causa por la que han tomado armas»11.


  El 31 de octubre salió Hall de Vitoria acompañando a Córdoba, quien se había puesto en marcha para ir a esperar a la Legión británica a mitad de camino de Bilbao. Llegaron hasta Otxandio, ya en Vizcaya, y ahí se enteraron que la Legión no venía en esa dirección, sino que estaba dando un gran rodeo. Córdoba se enfadó mucho, y Hall tuvo que aguantar los comentarios del Estado Mayor sobre sus compatriotas. De vuelta en Vitoria nos cuenta Hall:


  «… Al ser domingo, muchos de los habitantes, por curiosidad (ya que no creo que fuera por otro motivo), se congregaron para ver a las casacas rojas. Sus esperanzas, sin embargo, por esta vez fueron en vano, y la verdad es que lo siento, ya que en realidad se habían hecho algunos pequeños preparativos para recibir a mis compatriotas con el debido honor; si fue por orden del general o las autoridades, o por propia iniciativa, no lo puedo decir…»12.


  Hall decidió ir en busca de sus paisanos, y en el camino se encontró con Wylde, quien había salido de Bilbao antes que la Legión, y por otra ruta, yendo primero en barco a Santander. Juntos llegaron a Briviesca, a donde todavía no había llegado la Legión, y de allí a Oña. Estando en este lugar llegó un escuadrón de lanceros anunciando la próxima llegada de Evans. Al día siguiente fueron todos a Briviesca, donde acababa de llegar Córdoba. Parece que ya se le había pasado el enfado, y el primer encuentro entre los dos generales fue cordial. También tenían una queja común: la falta de dinero, ropa de invierno y otros pertrechos para el ejército. Wylde se ofreció a ir a Madrid para exponer el problema. Córdoba se marchó al día siguiente con intención de ir a Navarra, y Hall se unió a su séquito, quedando Evans en Briviesca, como ya hemos visto, con la Legión.


  El 14 de noviembre llegó Hall a Puente la Reina, acompañando al ejército de Córdoba:


  «Llegamos allí… y nos alojamos por la noche. Este pequeño pueblo, así como todos en la línea del Ebro y en la Ribera –de Navarra– está guarnecido por los cristinos. Las murallas exteriores del pueblo tienen aspilleras, y hay fuertes barricadas en las entradas. Un baluarte de bastante fortaleza ha sido construido recientemente en una posición dominante encima del pueblo. Las calles son anchas, y las casas, mejores que las que generalmente se ven en los pueblos de Navarra. El campo que le rodea es famoso por sus vides, de las cuales se hace un vino excelente, parecido a un buen Burdeos. La verdad es que este fue el único lugar, durante el tiempo que había estado en el país, donde bebí un vino tolerablemente bueno»13.


  Hall pensaba que estaban yendo camino de Pamplona, pero Córdoba le dijo que al día siguiente conocería Estella, una de las ciudades emblemáticas del carlismo, donde Carlos solía sentar Corte. El 15 entraba Córdoba en Estella, después de que fuera abandonada por los carlistas. A la mañana siguiente,


  «Córdoba, habiendo decidido prudentemente no aden-trarse en las Amezcoas, y habiendo intentando sacar un préstamo de 1.000 dólares de los habitantes, creo que sin éxito, decidió marchar a Lerín por los valles de Allo y Dicastillo, llevando con él algunas mujeres como rehenes para el pago del dinero»14.


  Eguía había llegado con refuerzos, y los carlistas acosaron a los cristinos desde los montes a la salida de Estella. Los enfrentamientos más sangrientos fueron en Montejurra. Hall no fue consciente de estos enfrentamientos, pero sí de las dos horas de espera que tuvo que aguantar después de pasar Allo, mientras Córdoba esperaba con la mayor parte del ejército un ataque de Eguía, que no se llevó a cabo, contento este con haber retomado Estella.


  Por fin, el 1 de diciembre, se puso en marcha la Legión británica camino de Vitoria. Lo hizo en etapas cortas: los que estaban en Briviesca hicieron ese día noche en Pancorvo, así como los que estaban en Santo Domingo de la Calzada. Los que estaban en Belorado ese día hicieron noche en Cuzcurrita, La Rioja, y el día 2 se juntaron todos en Miranda de Ebro. En Briviesca quedaron los enfermos, que eran muchos y hablaremos de ellos más adelante. La entrada en Vitoria el día 3 nos la cuenta Richardson:


  «Sobre la puerta de la ciudad se había colocado un globo coronado por las banderas de Inglaterra, Francia, España y Portugal, y la siguiente inscripción en grandes letras negras sobre una pancarta blanca, ‘Los generosos ingleses que luchan por la libertad de las naciones’. De paso también podían haber añadido, que también luchan sin sueldo, ya que en Briviesca los oficiales, con bastante generosidad, consintieron en abstenerse de cualquier demanda durante los próximos tres meses, un ejemplo sentado por los oficiales principales. La ancha calle de Santa Clara estaba alineada a cada lado con tropas del ejército de Córdoba, y se habían reunido en las calles muchos de los habitantes, mientras otros muchos aparecían en las ventanas. Según hacía su entrada el general Evans, las bandas de varios regimientos españoles tocaron el himno de Riego, y las tropas presentaron armas. Se oyeron unos pocos ‘Vivas los ingleses’ (sic), pero no fueron tan numerosos o tan entusiásticos como habíamos esperado»15.


  Evans ya conocía Vitoria, pues había participado en la batalla del 21 de junio de 1813, y después tuvo que elaborar un informe para efectos militares que abarcaba toda esa zona, Logroño y gran parte de Navarra. Costello nos cuenta la emoción que le causó la vuelta a la ciudad:


  «No puedo describir cómo me sentí al contemplar de nuevo este lugar, tan célebre por la gloriosa victoria que ganamos aquí veinticuatro o veinticinco años atrás… Di rienda suelta a mis sentimientos. Puede parecer débil por parte de un soldado, pero esa es la verdad…»16.


  Esto ocurría antes de entrar en la ciudad, y mientras estaba absorto en sus recuerdos se le acercó un soldado de la compañía de la que él era el capitán, y le comentó la curiosidad que tenía por entrar en Vitoria; su padre había sido herido de gravedad en la batalla y su madre le había dado a luz mientras cuidaba a su padre. Según comenta Costello a continuación, el joven soldado murió semanas después por enfermedad en la ciudad donde había nacido. Costello añade:



  «A la mañana siguiente estaba ansioso por ver la ciudad, la cual encontré muy mejorada. Pasé la puerta de la gran carretera que conduce a Pamplona, donde encontré el carruaje mencionado anteriormente17, pero descubrí que cerca del lugar se había construido un convento, el cual se había convertido ahora en hospital para los soldados enfermos españoles. La ciudad y sus suburbios estaban muy mejorados, lo cual me dijeron que era debido a la inmensa cantidad de dinero dejada por los franceses en su apresurada huida de los ingleses»18.


  Meller nos cuenta las actividades de la Legión al llegar a Vitoria:


  «En el período de nuestra llegada a Vitoria el enemigo había tomado posesión de casi todas las aldeas en las carreteras hacia el Norte, a saber, las que conducían a Francia, Salvatierra-Agurain y Bilbao. Sus puestos avanzados llegaban hasta menos de media milla de la ciudad, y por las noches disparaban con frecuencia hacia las puertas. El primer trabajo hecho por la Legión a su llegada fue despachar el enemigo de sus puestos avanzados cerca de sus atrincheramientos en las proximidades de Guevara, un trabajo que se realizó fácilmente, ya que el enemigo se retiró sin apenas disparar un tiro»19.


  No toda la Legión había llegado a Vitoria; la caballería se había quedado parte en Burgos y parte en Santander. La artillería también quedó de momento en Santander. Thompson, muy a disgusto suyo, fue ordenado ir de Bilbao a Santander por barco acompañando a un grupo de unas 200 personas, según él inválidos y mujeres de soldados de la Legión. El ejército de Wellington también iba acompañado por una gran cantidad de mujeres, esposas de soldados que podían acompañar a sus maridos bajo una cuota estipulada, y que tenían derecho a raciones del ejército. En este caso no había habido ninguna regulación al respecto, y como dice Thompson hablando del asunto más adelante:


  «Nunca pude adivinar cómo podían subsistir las que venían con el convoy, ya que su presencia entre las tropas en ese tiempo era contraria a las órdenes, no tenían derecho a raciones, no tenían dinero, y no tenían oportunidad de recibirlo de sus maridos en las últimas seis semanas»20.


  Thompson nos cuenta su estancia en Santander y el viaje que hizo hasta reunirse con la Legión en Vitoria:


  «Llegamos sin novedad al puerto de Santander el 1 de noviembre… La misma tarde… los hombres y mujeres fueron embarcados en varios botes grandes, y llevados a Astillero, en el lado opuesto de la bahía y a unas cuatro millas de Santander. Esta era una bonita y pequeña aldea, situada en el medio de un bello paisaje, y debido a la pureza de su aire, estaba bien preparada para recibir a inválidos y convalecientes. En unas dos semanas fueron llevados al convento de Corbán, a cuatro o cinco millas, en una situación baja e insalubre, rodeado de yermas y desoladas colinas. El convento era de un tamaño inmenso, y había sido reparado recientemente y dispuesto de tal manera que parecía un edificio moderno, aunque yo creo que tenía varios siglos… Me mudé a Santander por unos días antes de mi salida… Es una ciudad bonita, y notable por su extensa bahía, llena de barcos de todos los tamaños y naciones… El muelle es muy ancho, con una hermosa hilera de casas en un lado y atareados grupos de marinos y comerciantes yendo de una lado para otro. En conjunto esta es la mejor parte de la ciudad, las otras calles siendo por lo general estrechas y no desta-cables por su limpieza… El teatro de Santander es muy pequeño y no mucho mejor que un granero… Por fin, el 25 de noviembre, me puse en marcha hacia el cuartel general, con un convoy de veinticinco galeras tiradas por mulas y cargadas de armas y pertrechos militares, y acompañado por una guardia, si se le puede llamar así, compuesta de ciento cincuenta convalecientes y reclutas… Las aldeas, repartidas a largos intervalos por la carretera, están por lo general bien construidas con piedra sólida… Las posadas (sic) son las más pobres del universo, verdaderas fortalezas del hambre, y parece que existen menos para acomodar al hombre que a las bestias. Muy a menudo, al entrar en una de estas posadas (sic) después de un largo día de marcha, demasiado hambriento para esperar a que cocinaran mis raciones, he preguntado a la posadera, ‘¿ Tiene usted algo de comer? –No, señor, no hay. –¿No tiene usted carne? –No hay. –¿Huevos? –No hay. –¿Tocino? –No hay. –Por fin, Señora, ¿no hay nada? –Sí, Señor, hay pan, cebollas y agua hermosísima de la fuente’ (sic)… Por fin, en la tarde del 4 de diciembre, llegamos a la vista de la antigua ciudad de Burgos, con sus torres y campanarios… No tenía mucho tiempo disponible en Burgos, ya que llegamos tarde y salíamos a las doce del día siguiente, pero el poco que tenía lo dediqué a pasear por la ciudad y ver el interior de la catedral. La ciudad me pareció grande, y más española que las que había visto hasta entonces. Las casas están construidas en un estilo muy antiguo e irregular, con los pisos sobresaliendo y los tejados en pico, como en algunas de las casas isabelinas que existen en Londres. Las calles son estrechas y retorcidas, sin ningún detalle a la uniformidad del tamaño y estilo de los edificios. No había dos ventanas que estuvieran al mismo nivel, y como cada una de ellas estaba acompañada por un balcón de madera o hierro, los frentes de las casas parecían como si estuvieran colgadas con inmensas jaulas, lo cual, junto con los pesados aleros y las largas canaleras de hojalata, le daban un aspecto muy extraño a la ciudad. Los muelles, como es el caso en la mayoría de las ciudades españolas que tienen río, eran buenos y anchos, con un par de puentes de piedra conectando las dos partes de la ciudad… Sin embargo, la catedral era el punto principal de atracción, y ahí dirigí mis pasos temprano a la mañana siguiente…»21.


  Al día siguiente Thompson y sus compañeros hicieron noche en Briviesca, y el 7 de diciembre llegaban a Vitoria. Lo que no menciona es que en Briviesca todavía quedaban hombres de la Legión, y sus circunstancias. La historia la cuenta Somerville y es bastante dramática. En Bilbao había sido herido en un accidente. Al ir la Legión a Santander, él y un grupo de heridos y enfermos, se habían quedado en Burtzeña, en la orilla de la ría, totalmente olvidados por el resto, hasta tal punto que en su regimiento le dieron por muerto. Pasaron varios días, hasta que un bote del Ringdove se dio cuenta de su situación y les puso en un barco que les llevó a Santander. A partir de aquí seguimos su narración:


  «Nuestro médico, quien había estado con nosotros, estaba en el muelle cuando desembarcamos, y nos dijo que, cuando él dejó Bilbao hacía dos semanas, le habían dicho que todos estábamos ya en camino… Al día siguiente continuamos a Astillero, el lugar donde habíamos desembarcado por primera vez al llegar al país. Más de doscientas mujeres y niños, que pertenecían sobre todo a los irlandeses, con más de mil hombres de todos los regimientos, abarrotaban la aldea. Cada día llegaba gente nueva: de los que habían quedado rezagados o habían desertado del ejército al pasar por las montañas. Unos llegaban desnudos y agotados, otros cargados con rapiña, dependiendo de si habían robado a los españoles o habían sido robados ellos mismos… El 4 de diciembre fui enviado a Santander… con equipaje, el cual, con la artillería y un destacamento de unos doscientos hombres, iba a dejar el lugar por Vitoria al día siguiente… Al atardecer del día 16 llegamos a la ciudad de Briviesca. Es un lugar que tiene entre seis o siete mil habitantes, un convento grande, una bonita plaza en el centro de la ciudad, y está suministrada por muchos y baratos productos agrícolas del campo que le rodea… Unos trescientos de la Legión habían sido dejados en este lugar un mes antes de que yo llegara, y se quedaron veinticinco del destacamento de Santander, incapacitados para seguir adelante, y yo era uno de ellos»22.


  En Santander todavía quedaron unos 300 hombres de la Legión. El oficial anónimo de artillería nos cuenta sus impresiones:


  «La ciudad, que se autodenomina ‘la más noble, siempre leal y decidida’…, posee una bonita catedral antigua, aparte de otras iglesias y edificios públicos, un teatro, un casino (o club), varias fondas (sic) tolerables y cafés, y de ninguna manera es un lugar desagradable para residir… Los baños de mar, hacia la boca del puerto, son de primera categoría, con varias pequeñas bahías con arenas doradas, que se extienden entre adorables rocas, desde las cuales uno se puede zambullir a varias profundidades del agua, mientras una en concreto está reservada para el uso de las damas y habitantes femeninos, y cuyo acceso para los hombres está prevenido por los carabineros (sic) que vigilan todas las entradas. Nosotros los ingleses solíamos bañarnos, con buen tiempo, en cualquier estación, incluso en pleno invierno, siendo el clima normalmente muy suave en esa latitud (43º Norte), pero un español preferiría ahogarse antes que bañarse antes de mitad de verano, o el día de San Juan Bautista. Durante los siglos 16 y 17, el ‘Astillero’, en el rincón S.E. de la bahía, era el lugar donde se construyeron muchos de los grandes galeones para el comercio con Suramérica y Méjico, e incluso ahora, aunque el canal tiene mucho fango por el abandono, se construyen buques de 400 toneladas en el mismo lugar…»23.


  A principios de diciembre estaba haciendo los preparativos para unirse a sus compañeros en Vitoria, con las dos compañías de artillería que todavía quedaban en Santander, pero, como nos cuenta, tuvieron que cambiar sus planes:


  «… Había llegado el vapor Reina Gobernadora desde San Sebastián con la más urgente demanda de ayuda inmediata, si no, ese importante puerto de mar y fortaleza caería inevitablemente en manos de los carlistas, que habían estado, según sabíamos, bloqueando y bombardeando el lugar por algunos días…»24.


  El bombardeo mayor ocurrió la noche del día 6 al 7, y lord Hay mandó el vapor de guerra Phoenix, que se encontraba en Santander. El oficial al mando de las tropas de la Legión en Santander era el coronel Alexander Arbuthnot, quien se embarcó con los pocos hombres que tenía a su disposición y dos piezas de artillería, llegando a San Sebastián el día 10. Según cuenta el oficial anónimo:


  «El coronel Arbuthnot nos acompañó a San Sebastián y nuestra llegada fue muy oportuna, ya que la única guarnición que había para defenderla era la guardia nacional, y se sospechaba que algunos de ellos preferirían capitular a que se quemara la ciudad o fuera destrozada por el bombardeo. Los carlistas estaban en gran número y mantenían un cerrado bloqueo por tierra. La guarnición había quemado el puente de madera sobre el Urumea, aunque lo podían haber dejado en pie, ya que el río es vadeable con la marea baja. El enemigo también había destruido el acueducto que suministraba a la ciudad con agua del campo, pero teníamos la suficiente. La ciudad podría haberse quemado, pero las fortificaciones eran totalmente inexpugnables para un enemigo como el que le amenazaba entonces, y el mismo castillo no podría ser tomado fácilmente, incluso por tropas regulares, sin abrir primero una brecha»25.


  El Phoenix desembarcó tropas y provisiones en San Sebastián y Getaria, que también se veía amenazada por los carlistas, y volvió a Santander. Pocos días después entró en la bahía de San Sebastián el vapor de guerra francés Meteore, el cual, al recibir varias descargas, contestó al fuego carlista. Con la llegada por mar de un regimiento español los británicos volvieron a Santander; la artillería se dirigió posteriormente a Vitoria, mien-tras Arbuthnot se quedó en Santander encargado de la llegada y salida de hombres de la Legión, así como material que iba llegando, y también al cargo del hospital para la Legión que allí había.


  A principios de diciembre entró por Irún el oficial del ejército británico Thomas Heron Jones, más conocido por lord Ranelagh. Su regimiento estaba estacionado en Malta, y pidió y se le concedió un permiso de 6 meses. De Malta se dirigió primero a Gran Bretaña, desde allí atravesó Francia hasta Bayona, y pudo llegar a Irún, entonces en posesión de los carlistas, sin ningún problema, con un pasaporte sellado por el cónsul británico y las autoridades francesas. El 7 de diciembre escribió desde Oñati a un amigo suyo:


  «Nadie en Inglaterra conoce la verdadera situación de los asuntos en este país, debido a las mentiras publicadas por la prensa de lord Palmerston, que tacha a los habitantes de estas provincias como apáticos cobardes, totalmente desprovistos de buena voluntad hacia la causa carlista. También dicen que los habitantes están cansados de la guerra civil y el país ha agotado sus recursos, de hecho, que está desierto… Respecto a que el país está agotado solo te puedo decir cómo me trataron en la carretera, ya que tuve que dormir en seis hoteles distintos, y comer en muchos más, y en cada uno de ellos la comida estaba sobre la mesa media hora después de llegar, y tal comida que honraría a cualquier país… Al llegar aquí Don Carlos me dio un buen alojamiento en una de las mejores casas… Los varios boletines que los generales de la Reina han publicado sobre victorias, si fueran ciertos, supondrían entre muertos y heridos un número mayor que el de habitantes de estas provincias y el Reino de Navarra… También ha habido mucha exageración por parte de los carlistas, al menos en el número de muertos y heridos, pero no tanto en el número de prisioneros… He visto a 20 ingleses, desertores que se han unido a los carlistas… Así que como verás no todos son fusilados …»26.


  La siguiente carta está escrita ya de vuelta en Francia el 24 de diciembre:


  «Quedé muy satisfecho con mi segunda visita a San Sebastián. Los carlistas han progresado mucho, habiendo tomado el convento de San Bartolomé, hecho trincheras y levantado parapetos delante de la ciudad, hasta San Martín… Está en mano de los carlistas el bloquear San Sebastián completamente… Durante el tiempo que estuve en las trincheras me divertí mucho con la cortés conversación que tenía lugar entre cristinos y carlistas. Los primeros llamaban a los segundos poca ropa (sic) y facciosos de mierda; los segundos retaban a los cristinos para que vinieran y les atacaran, y abusaban a la Reina con ese expletivo que de acuerdo con el decoro es el menos bondadoso para el oído femenino»27.


  El 13 de diciembre ocurrió un hecho que conmocionó a los hombres de la Legión británica. Desde que habían llegado habían compartido fatigas con los txapelgorris, y en general hablaban bien de ellos como compañeros, aunque sabían que no eran muy respetuosos con la propiedad ajena. El incidente lo recogen varios de los cronistas británicos, y esta es la versión de Costello:


  «Unos días atrás, los txapelgorris… habían tomado una aldea carlista llamada Bastida, y al desalojar al enemigo fue muerto un cura que huía con los carlistas. Al volver los txapelgorris a la aldea saquearon la iglesia y bebieron vino del cáliz. Esto llegó a conocimiento de Madrid, añadiendo falsamente que el cura había sido matado en la iglesia con la idea de saquearla. Espartero, al mando de la división, fue censurado por escrito por haber permitido tal ultraje… Se hizo marchar a todos los txapelgorris unas pocas millas por la carretera de Miranda de Ebro, y sin el menor aviso de lo que iba a ocurrir, se les ordenó ascender un terreno elevado. Aquí encontraron un cuerpo grande de infantería y caballería… Cuando ascendieron la colina, se les ordenó apilar las armas y marchar un poco más adelante. La caballería se colocó entre ellos y sus armas, y por primera vez, los pobres muchachos se dieron cuenta de lo que estaba pasando. Espartero, quien mandaba personalmente, ordenó echar suertes, y uno de cada diez hombres fue separado del resto. Diez hombres fueron fusilados delante de sus desarmados compañeros…»28.


  Antes de acabar el año hubo una reorganización de buques de guerra británicos en las costas españolas. Después de la creación de Juntas independientes y los sucesos que ocurrieron en varias ciudades, los comerciantes británicos habían pedido barcos de guerra para su protección. La distribución no era permanente y hubo algunas variaciones con el tiempo, pero básicamente, el navío de línea Malabar y la fragata Endymion fueron destinados a Cádiz; el navío de línea Russell, a navegar entre el río Miño y Ferrol; la fragata Magicienne, a navegar entre Ferrol y Gijón. Siguiendo la costa cantábrica, la fragata Castor seguía fondeada en Santander, y en la ría de Bilbao, la corbeta Ringdove y los bergantines Saracen y Royalist. Al Mediterráneo fueron destinadas las fragatas Tyne y Tribune y las corbetas Clio, Childers y Jaseur. Algunos de estos barcos ya estaban actuando en el Mediterráneo, como hemos podido ver por despachos de sus capitanes. La fragata Tribune fue enviada con urgencia a Palma de Mallorca debido a unos disturbios que se habían producido en la ciudad, pero cuando llegó, el 27 de noviembre, la situación estaba controlada por las autoridades. Los disturbios habían sido causados por una sentencia de deportación contra un carlista. Cierta gente se amotinó en la calle pidiendo que la sentencia fuera cambiada por otra de ejecución del mencionado carlista. De todas maneras, el capitán general, conde de Montenegro, pidió a James Tomkinson, capitán de la fragata, que se quedara en el puerto mientras se desarrollaba el quinteo. Mendizábal había decretado en octubre una quinta especial de 100.000 reclutas para tratar de acabar con la guerra lo más rápidamente posible. Según Tomkinson la cuota para las Islas Baleares era de 1.350 hombres. Todo se desarrolló sin novedad y la fragata Tribune se fue a Barcelona a mitades de diciembre. Después de una corta estancia volvió a su base en Malta. En sustitución llegó a Barcelona el navío de línea Rodney de 90 cañones el 22 de diciembre29.


  Villiers escribía a su hermano Edward el 13 de diciembre dándole sus impresiones sobre la situación en España:


  «Las cosas siguen el curso que deben seguir en este país. No me desespero, pero tampoco espero, puedo llamar al mío un estado de duda. España puede finalmente ser un Fénix y elevarse de sus cenizas, pero dudo que este incendio sea el último. Será necesario algo más de progreso antes de que los rudimentos de la ciencia de gobernar sean entendidos… La gran mayo-ría de la gente es honesta, pero es carlista, y odia lo que se llama gobierno liberal, instituciones liberales, hombres liberales, porque por experiencia sabe que proviene peor trato de ese estado de cosas que de un solo déspota. Pero donde tú y otros extranjeros cometéis el error principal es al pensar que el pueblo español está esclavizado o tiranizado. No hay un pueblo tan libre en Europa, las instituciones municipales en España son republicanas, en ningún país existe tal auténtica igualdad. La gente se gobierna a sí misma por unas pocas costumbres antiguas, se preocupa poco de leyes y decretos reales, y prácticamente hacen lo que quieren. No hay distinción de clases y todo está abierto a todo el mundo. Todo lo que quieren es que les robe menos el Intendente (sic) y que no les fastidie mucho el Alcalde (sic); con eso estarían perfectamente felices»30.


  Espoz y Mina había llegado a Barcelona el 21 de octubre para hacerse cargo de la capitanía general de Cataluña. A finales de diciembre se encontraba en el norte de la provincia de Barcelona sitiando el santuario de Lord, fortificado y defendido por varios cientos de carlistas. Parece ser que estos habían amenazado a Mina que por cada cañonazo que les tirara matarían a uno de los varios prisioneros que tenían. Los detalles no están muy claros31, pero las consecuencias iban a tener graves reper cusiones en el año entrante.
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  1836


  Capítulo IX

  

  Represalias contra prisioneros carlistas en Cataluña. Operaciones militares de la Legión británica cerca de Vitoria. Epidemia entre la Legión. Fusilamiento de la madre de Cabrera y sus consecuencias. Nuevas instrucciones para la actuación de la Marina británica y su puesta en práctica. Opiniones de un viajero británico


  Al iniciarse el año llegaron rumores a Barcelona de que los carlistas habían matado a más de 30 prisioneros en el santuario de Lord, sitiado por Espoz y Mina, aunque según Pirala el número era de 6 o 7 oficiales. Para cierta gente en Barcelona esto era suficiente, y las consecuencias nos las cuenta el cónsul británico, James Annesley, en carta a Palmerston fechada el 5 de enero:


  «Me apresuro a informar a su Señoría que esta ciudad fue escenario la pasada noche de los mayores horrores y atrocidades; una masacre general de los prisioneros carlistas tuvo lugar bajo las más exageradas circunstancias, en la cual más de cien oficiales y otros fueron arrastrados de sus celdas y asesinados a sangre fría por el populacho. Siento informar que entre los primeros, el teniente coronel O’Donnell calló víctima de la furia de la gente, su cuerpo fue quemado delante del teatro y su cabeza llevada por las calles en alborozo. El populacho, varios miles de ellos, armado y totalmente preparado para resistir a las autoridades, fue a la residencia del general Álvarez (Capitán General durante la ausencia del general Mina, quien está ocupado poniendo sitio a un fuerte en el interior de la provincia), y pidió que le fueran entregados los prisioneros carlistas. Al serle denegado, la gente, a la que se les unió ahora la guardia nacional, se dirigió a la ciudadela, donde estaban encerrados los prisioneros carlistas. El general Pastors, gobernador de la ciudadela, no ofreció resistencia, y en unos minutos los amotinados eran dueños del lugar; a continuación ocurrió una terrible masacre que continuó durante la noche, los mismos enfermos en el hospital fueron arrancados de sus camas y asesinados en las calles. La guardia nacional, con más de seis mil hombres, rehusó en masa obedecer a las autoridades y se convirtieron ellos mismos en verdugos. Los disturbios han continuado durante el día de hoy y se teme que durante la noche se produzcan mayores horrores que los de la pasada noche. Se espera que haya saqueos y se cometan muchas atrocidades. En este momento las calles están llenas de amotinados proclamando la Constitución de 1812, y una lápida (sic) con la inscripción ‘Viva la Constitución’ (sic) está colocada en este momento enfrente del palacio general. Todas las casas están cerradas. La caballería y la artillería, que apoyan a la Reina, se están preparando para actuar, y en unas pocas horas se decidirá si el Gobierno de la Reina podrá mantener su autoridad aquí…»1.


  Para cuando volvió Espoz y Mina a Barcelona el día 6 por la tarde, el general Antonio Álvarez ya había podido controlar la situación con la ayuda de la caballería y artillería. El capitán del navío de línea Rodney, Hyde Parker, mandó una nota el día 6 al cónsul Annesley para que se publicara en la prensa barcelonesa, y en la que ofrecía su apoyo a las autoridades de la ciudad. Una de las medidas tomadas por Álvarez fue arrestar a varias personas durante la noche del 5 al 6, y enviarlas al Rodney y a la corbeta Childers, la cual también se hallaba en el puerto. Se acusaba a estas personas de haber incitado los sucesos de la noche del día 4, aunque parece ser que no había pruebas. Uno de los arrestados era Eugenio Avinareta, inmortalizado muchos años después por el novelista Pío Baroja. Estando todavía en el Rodney inició una correspondencia protestando su inocencia, y reclamando la protección de la bandera británica. También escribió a Annesley pidiéndole un pasaporte para poder ir a Gran Bretaña. El día 11 los presos españoles en los barcos de guerra británicos fueron trasladados a una fragata española que les condujo a Tenerife. Desde allí Avinareta escribió a Palmerston para que intercediera por él y por su amigo Tomás Beltrán Soler; todas las cartas de Avinareta de estas fechas estaban firmadas por los dos2.


  Lord Ranelagh había llegado a Barcelona después de los trágicos sucesos y no le pareció nada bien que los barcos de guerra británicos se usaran como prisiones. Así se lo comunica a su amigo en carta fechada en Barcelona el día 11:


  «Siento mucho tener que decir que me vi forzado a ir y ver a Mina ayer. Es el último hombre que deseaba conocer. Sin embargo, cuando estaba allí, me dijo que pensaba seguir en la ciudad para prevenir escenas similares a las del día 4. Me habló por mucho tiempo, me dijo que la gente que rodeaba a Mendizábal no estaba cumpliendo con su deber, y estaba muy descontento con lo que se estaba haciendo en Madrid. Dos días después de que las masacres tuvieran lugar, 20 prisioneros fueron enviados a bordo del navío de línea inglés sin previo aviso, y sin que se les imputara ningún cargo, y puedes creer que el capitán Parker del Rodney les recibió a las 12 de la noche, convirtiendo así a nuestros barcos de guerra en prisiones comunes. Uno de los prisioneros era un inglés, un tal O’Shea… Soy la única persona que ha salido al campo. Nadie está seguro a tres millas fuera de esta ciudad. Lord Ingestre está llegando hoy aquí. Ha estado en Tarragona, donde la gente tenía la intención de asesinar a todos los prisioneros carlistas, pero él les recibió a bordo y así salvó a unos 100 de los mismos…»3.


  Lord Ingestre, al mando de la fragata Tyne, llegó a Barcelona el 11 de enero. Estando en Tarragona había recibido una petición del gobernador para embarcar a los prisioneros carlistas hasta que se encontrara un barco español que les pudiera transportar a otro lugar. Nos lo cuenta en carta fechada el 7 de enero:


  «Le contesté que estaba dispuesto a recibir a cualquier persona que estuviera en peligro, pero que no podía hacer más que embarcarles en los botes del barco. Me alegra poder decir que la noche pasada se embarcaron 54 de estos desdichados hombres en los botes de este barco y 25 a bordo de una corbeta fran-cesa, sin ningún tumulto, una tranquilidad que se consiguió por la promesa del gobernador de expulsar de la ciudad este día a todos los sospechosos carlistas mencionados en una lista confeccionada por las milicias urbanas, una gran parte de los cuales estaban ayer clamando por la ejecución inmediata de los prisioneros, lo cual probablemente hubiera sido seguido por una masacre general. La ciudad está ahora totalmente tranquila. Varios de los prisioneros estaban enfermos de tifus y les he colocado en botes cubiertos… La última compañía de la legión extranjera –francesa– dejó esta ciudad como hace una semana»4.


  La corbeta Childers llegó a Tarragona el día 14 y se hizo cargo de los 54 carlistas, más uno que recibió el día 19, y el día 21 entregó los 55 a un buque mercante español. Lord Ingestre no explica quién se hizo cargo de los prisioneros entre la salida de un barco y la llegada del otro: posiblemente lo hiciera la corbeta francesa. John O’Shea llevaba los asuntos consulares de Rusia en Barcelona, y, como súbdito británico que era, Annesley hizo una protesta oficial ante las autoridades barcelonesas, aparte de que pensaba que era inocente de cualquier cargo.


  La toma del santuario de Lord se verificó la noche del 23 al 24 de enero, cuando los carlistas salieron del santuario a la desesperada y fueron muertos en su mayoría. Dentro del santuario había más de 100 prisioneros cristinos que pudieron ser liberados. Tanto Pirala como Espoz y Mina llaman al santuario Santa María de Hort o Nuestra Señora de Hort, quizá por el nombre de la Virgen que allí se venera. El día 27 el cónsul Annesley escribía a Villiers:


  «Las crueldades y atrocidades cometidas en ambos bandos por los vencedores contra los vencidos son repugnantes para los sentimientos de la naturaleza humana. Casi cada día llegan noticias de aldeas quemadas y prisioneros masacrados»5.


  Hablando de prisioneros, conviene mencionar a los 27 oficiales carlistas que llevaban casi un año encerrados en el castillo de San Antón en A Coruña. Quizá lo más curioso del caso sea el desmesurado interés que mostró Palmerston por ellos. Había recibido cartas dentro de Gran Bretaña, y también una del Obispo de León, a la que no hizo mucho caso, pidiéndole que fueran intercambiados según los términos del Convenio Eliot. Había escrito varias veces a Villiers para que interviniera en su favor, pero no se podían acoger al convenio porque se había firmado después de que fueran hechos prisioneros. Cuando Palmerston se enteró de que iban a ser enviados a Puerto Rico (en un principio la idea era Filipinas), escribió a Villiers para que hablara con Mendizábal de que era una tontería, ya que se escaparían y volverían a España, con lo cual era mejor canjearles. Al final fueron traslados a Cádiz en el mes de marzo, y de allí a Puerto Rico, pero se les permitió que les acompañaran sus familias.


  Nos vamos a Vitoria, donde la Legión británica iba a entrar en acción en el mes de enero. Fernández de Córdoba disponía en Vitoria y alrededores de unos 25.000 hombres y había pensado desalojar a los carlistas del puerto de Arlaban, en la carretera de Vitoria a Francia y justo en la divisoria entre Álava y Guipúzcoa. Según el plan de Fernández de Córdoba, él atacaría por la ruta más directa, junto con parte de la Legión francesa que acababa de llegar a Vitoria, mientras la Legión británica, junto con los txapelgorris, le apoyaría por la derecha y Espartero por la izquierda. Desde principios de enero gran parte de la Legión había dejado Vitoria para alojarse en Elorriaga, Arcaute, Ilarraza, Cerio, Matauco y Elburgo, pequeños pueblos al este de la ciudad, en la carretera a Pamplona. El 16 de enero se inició la ofensiva contra los carlistas. Evans concentró sus tropas en las afueras de Matauco, y de ahí se dirigieron al pueblo de Mendijur, ocupado por los carlistas. La toma del pueblo correspondió a una partida de guerrilleros, a petición de su jefe, Isidoro Eguilaz6, más conocido como el cura de Dallo, otro pueblo cercano, y que habían sido integrados temporalmente en la Legión. Los carlistas volvieron a atacar Mendijur, y esta vez tuvieron que intervenir los británicos para desalojarlos definitivamente. Cerca del pueblo se encontraba el castillo de Guevara, defendido por los carlistas, pero Evans no tenía instrucciones de molestarles. Curiosamente, en el castillo ondeaba la bandera negra, que según la gente local significaba guerra sin cuartel. Durante casi todo el día se podía oír a la izquierda un tiroteo constante, el resultado del enfrentamiento entre Fernández de Córdoba y los carlistas. El día 17 Evans avanzó sus tropas hacia la sierra de Arlaban y ocupó los pueblos de Azua, Zuazo de Gamboa7 y Marieta, todos abandonados previamente por los carlistas, y aunque siguió oyendo el tiroteo a su izquierda, no recibió nuevas instrucciones. El día 18, preocupado por la falta de noticias, Evans fue con sus ayudantes y una pequeña escolta en busca de Fernández de Córdoba. Le encontró en Arroiabe, en la carretera de Vito-ria a Francia, retirándose hacia el primer lugar, y le dijo que él debería hacer lo mismo y que ya le había mandado un mensajero para comunicárselo. Fernández de Córdoba parecía satisfecho con lo que había conseguido, hacer retroceder a los carlistas unos cientos de metros, que estos recuperaron después, sin llegar nunca al puerto de Arlaban. Evans se sintió indignado y abandonado, y volvió el mismo día a donde había dejado sus tropas. El día 19 amaneció con una espesa niebla que duró todo el día, y el día 20 volvió a Vitoria y los pueblos que habían dejado antes de salir.


  Las bajas de la Legión en estas operaciones no llegaron a una docena, entre muertos y heridos, pero los sufrimientos fueron muy grandes debido a la inclemencia del tiempo. La mayor parte de los soldados, y algunos oficiales, tuvieron que dormir al raso durante estos días con temperaturas bajo cero y el suelo total-mente helado. Prácticamente todos los cronistas se quejan de que Fernández de Córdoba había abandonado a la Legión, dejándola a merced de los carlistas deliberadamente, y no creían que hubiera mandado un mensajero. Según informe de Wylde a Villiers el mensajero sí fue enviado el día 18 e iba acompañado por el teniente Turner, ayudante de Wylde, pero se perdieron; Evans tenía fuerzas suficientes para contener a los carlistas que tenía enfrente, y solamente tuvo enfrentamientos el día 168.


  Aparte de la Legión británica, Evans tenía bajo su mando a los ya habituales txapelgorris de Jáuregui y un regimiento español de infantería. A mitades de enero había muchas bajas en las filas de la Legión, que habían empezado a hacerse notar a finales de diciembre. Sin embargo, para el médico Alcock el origen había empezado en el mes de noviembre, según cuenta en su informe médico:


  «La Legión permaneció en Briviesca tres semanas, el tiempo era frío, alternándose la nieve con la lluvia. La mayoría de las tropas estaban mal abastecidas de ropa de abrigo, camas y sábanas, y aunque la experiencia personal me ha enseñado que cuatro paredes de piedra con un tejado no son nada despreciables, dejan mucho que desear cuando el suelo está cubierto de nieve… Y aunque probablemente se germinaron aquí las semillas de la enfermedad que muy pronto iba a diezmar nuestras filas, las privaciones se sienten muy a menudo mucho antes de que se delaten en el sistema de una manera tangible»9.


  Alcock da en su informe una distribución de las tropas que componían la Legión y cómo afectó la epidemia a las distintas nacionalidades:


  «En el verano y otoño de 1835 los reclutas de la Legión fueron desembarcados en los puertos de la costa Norte de España de Santander, Bilbao y San Sebastián. A finales de octubre entre 7.000 y 8.000 hombres estaban en el país distribuidos más o menos de la siguiente manera: ingleses 3.200, irlandeses 2.800, escoceses 1.800. Los ingleses eran en general la peor clase en lo que respecta a su capacidad física, gran cantidad de ellos eran londinenses enfermizos u hombres reclutados en Liverpool y Bristol, acostumbrados a la debilitante vida de una ciudad grande, y expuestos a un cambio total de clima, comida y modo de vida a su llegada a España. Las mismas observaciones se pueden aplicar a los escoceses, que eran principalmente de las ciudades industriales, Glasgow y alrededores, y probablemente no había más de 150 de la Montaña… De toda la Legión, los irlandeses eran sin duda los hombres mejor adaptados para el servicio, física y mentalmente. Aunque muchos habían sido reclutados en Dublín y Cork, la mayoría estaban acostumbrados a pasar sus días a campo abierto, y dormir profundamente en un suelo de lodo o las laderas de las colinas, comer lo que podían conseguir, cuándo y dónde, con poca regularidad, pero con una alegre resolución que hacía que la pobreza fuera incluso llevadera para el ánimo y el cuerpo… En Vitoria, durante el primer invierno del servicio de la Legión, la brigada inglesa de infantería fue arrastrada a los hospitales con gran rapidez, casi una tercera parte. A continuación la escocesa, como una quinta parte, y los irlandeses en una comparativamente moderada proporción, probablemente no más de una octava parte. Lamento por demás que no se pueda dar el número exacto»10.


  Las observaciones que hace sobre el aguante físico de los irlandeses son compartidas por otros cronistas, tanto ingleses como escoceses. Costello también era de la opinión de que el origen de lo que al final se concluyó que era una epidemia de tifus se había producido en Briviesca:


  «… Con las largas y fatigosas marchas desde Bilbao, junto con los húmedos conventos, pusieron los cimientos de todas las enfermedades y mortalidad que después ocurrieron a la desafortunada Legión… Después de permanecer tres semanas en esta ciudad, la Legión marchó para Vitoria, dejando dos grandes hospitales llenos de enfermos. La mañana de nuestra partida fue extremadamente severa, con hielo y nieve en el suelo. Aquellos enfermos a los que no se les pudo encontrar sitio en los hospitales fueron montados en burros, al no haber otro medio de transporte, siendo sostenidos a ambos lados. La apariencia de este grupo fantasmagórico en movimiento causó diferentes sentimientos entre las tropas; a los ingleses les llamaba la atención su aspecto famélico, los escoceses calculaban que esa podía ser su suerte pronto, mientras que un irlandés gritó de entre las filas, ‘¡prepararse para recibir caballería!’, después dijo fríamente, ‘por Jesús, muchachos, no hay peligro, van tranquilamente marchando al otro mundo’»11.


  Alcock da cinco motivos como los causantes de la epidemia:


  «1. Un excesivo número de tropas en la ciudad.


  2. Un invierno muy inclemente y duro, tanto para los locales como para los extranjeros.


  3. Las raciones: malas en calidad, deficientes en cantidad, repartidas irregularmente y malamente cocinadas.


  4. El estado de los hospitales y el cuartel para convalecientes, generando y agravando la enfermedad, y haciendo imposible la adopción de los medios que la ciencia médica indica para el tratamiento de las enfermedades.


  5. Y finalmente la deficiencia de la ayuda médica»12.


  Para el mes de febrero la situación era verdaderamente alar-mante. Alcock dice:


  «La fortuna nos sonreía cuando se recibía un carro cargado de paja o cien mantas nuevas, y mientras esto estaba ocurriendo nuestra lista de enfermos aumentó a 1.150, y más, nuestros muertos diarios a diez, doce, y una vez diecisiete»13.


  Wylde había escrito a Villiers desde Vitoria el 1 de enero:


  «La Legión continúa avanzando en aspecto y disciplina, pero está muy mal de salud como consecuencia de la vergonzosa falta de cosas necesarias en los conventos donde están alojados. Varios cientos han estado durmiendo durante este tiempo inclemente sobre los suelos de piedra, sin camas, o incluso paja sobre la que tumbarse y con solo una manta para dos hombres. Como consecuencia de esto varios tienen los pies congelados y casi 900 están hospitalizados. El médico encargado de una brigada me aseguró que tenía 270 enfermos en un lugar que no estaba calculado para alojar 80 y que entre los 270 había 75 casos de fiebre amontonados en una habitación, donde el aire era apenas imposible de respirar, y con mucha dificultad había conseguido paja sobre la que pudieran acostarse. En vez de encontrarse al llegar camas y alojamiento para 6.000 hombres, que era lo que se le había dado a entender al general Evans, no había ni la mitad de ese número. Creo que esto fue debido a la dejadez del barón de Sola14 y la Diputación que, un mes antes de la llegada de los ingleses habían sido ordenados de hacer los preparativos necesarios para su recepción»15.


  El día 5 volvía a escribir:


  «Siento tener que decir que los efectos de no pagar, alimentar y alojar mejor a la Legión están empezando a mostrarse de una manera seria. La pasada noche, un sargento y siete u ocho hombres desertaron al enemigo con sus armas y equipo. Este es el primer caso de este tipo, pero me temo que no será el último si los hombres no son pagados bien»16.


  Si el sargento se pasó al enemigo con un caballo hubiera recibido el premio gordo que pagaban los carlistas a los desertores, mil reales vellón, y si se hubiera pasado con 30 a 40 hombres habría sido ascendido a subteniente; el premio menor eran 100 reales para el que se pasaba sin armas ni caballos.


  Wylde había estado en Madrid en noviembre del año anterior, pero las promesas que se le hicieron apenas se habían materializado. El 29 de febrero se puso otra vez en camino, pero antes escribió el día anterior a Palmerston para darle una idea de la situación de la Legión:


  «El número de enfermos ha aumentado sobremanera; vein-titrés oficiales y más de cuatrocientos hombres han muerto en las últimas seis semanas, y de los primeros una proporción tan grande de personal médico (ocho) que no quedan suficientes para atender en los hospitales, los cuales, como consecuencia de esto, están en lamentable estado de dejadez. La enfermedades que han causado esta mortalidad son debidas casi enteramente a la fiebre y mortificación de las extremidades, producido por dormir en los húmedos suelos de piedra de los conventos e iglesias sin una manta que les cubra, sin ni siquiera paja por debajo, y frecuentemente con zapatos y medias mojadas, sin la posibilidad de mudarse al no haber sido pagados en los dos últimos meses… Los oficiales de todos los rangos están sumamente descontentos, quejándose amargamente de la conducta del Gobierno español, así como de la del general Córdoba, por el abandono de la Legión. El mismo general Evans quizá ha demostrado falta de decisión y firmeza con las autoridades, pero por lo demás no parece que tenga culpa de esta situación…»17.


  Wylde no fue solo a Madrid esta vez; le acompañó el general Duncan MacDougall, segundo al mando en la Legión. En la primera reunión con Mendizábal, a la que también asistió Villiers, MacDougall llevaba en un bolsillo una carta de Evans firmada el 29 de febrero con su dimisión. No tuvo necesidad de sacar la carta, ya que Mendizábal se comprometió a firmar un documento donde garantizaba el envió de dinero y pertrechos a la Legión. MacDougall se marchó de Madrid el 12 de marzo con el documento, pero Wylde, que estaba escarmentado del viaje anterior, se quedó en Madrid para comprobar que Mendizábal iba mandando lo prometido. Wylde volvió a Vitoria a primeros de abril, pero, a pesar de su larga estancia en Madrid, Mendizábal mandó menos dinero del que había prometido.


  Ya hemos visto cómo gran parte de la Legión se alojó durante el mes de enero en pueblos al este de Vitoria. Aparte de descongestionar la ciudad, se suponía que podría parar la mortalidad producida por la epidemia. En el mes de febrero se produjo un nuevo cambio, esta vez al sur de Vitoria, en Armiñón, Treviño y la pequeña aldea de Franco, también en el Condado de Treviño, el cual, aunque está enclavado dentro de la provincia de Álava, pertenece a la de Burgos. Meller nos cuenta la misión especial en la que fueron empleados ellos y los habitantes de Treviño:


  «Al tiempo de nuestra llegada los ingenieros españoles… estaban ocupados en desmantelar el ruinoso viejo castillo que se había erguido por siglos, y con los materiales así conseguidos, estaban construyendo tres fuertes, admirablemente calculados para resistir todos los intentos futuros de los carlistas contra el pueblo… Se había hecho un reclutamiento, por así llamarlo, de todas las jóvenes de las aldeas circundantes en muchas millas y que eran ocupadas de sol a sol en transportar piedras, mortero y tierra, colina abajo y arriba. Supongo que había por lo menos 150 de ellas, algunas muy hermosas y era evidente que no estaban acostumbradas a este tipo de trabajo duro. Al conversar con ellas en distintas ocasiones pronto descubrí que muchas tenían hermanos o novios en el campo carlista, con quienes mantenían frecuente correspondencia»18.


  Costello también estaba en Treviño y nos recuerda que la epidemia seguía su curso:


  «El estado de apiñamiento en el que nos encontrábamos aquí fue la causa de que los hombres murieran por montones. Aparte de dos hospitales grandes, que estaban llenos, se hizo necesario mandar a los enfermos a Vitoria bajo fuerte escolta, ya que no había suficientes plazas para ingresarles, y para rematar nuestras desgracias, durante la mayor parte de nuestra estancia aquí había un pie de nieve. Los hombres, aunque casi descalzos, estaban constantemente ocupados en poner barricadas en las casas y en las calles de todo el pueblo… El invierno de 1835 fue uno de los más duros conocidos en el Norte de España por medio siglo…»19.


  Aunque no parecía muy verosímil, entre los hombres de la Legión circuló un rumor que atribuía la mortandad tan grande a que el pan que comían estaba envenenado. Alcock comenta:


  «El pan era a menudo de harina mala, de la peor calidad, amasado y cocinado de manera imperfecta, formando una sustancia de negra y pesada masa, calculada para desconcertar la digestión de un avestruz, incapaz de nutrir y, por otra parte, bien adaptada para producir enfermedades. Se dijo que el pan estaba mezclado intencionalmente con materias nocivas, que estaba envenenado, etc., pero no estoy informado de que existieran pruebas…»20.


  Las pruebas que pudieran existir eran circunstanciales, como veremos a continuación. Un sargento británico que se había pasado a los carlistas le escribió a un sobrino suyo para que hiciera lo mismo, explicándole lo bien que se vivía al otro lado, y que lo único que tenía que hacer era ponerse en contacto con una panadero que suministraba a la Legión llamado José Elosegui. Al sobrino no le pareció bien la idea y enseñó la carta a sus superiores. Estos le aconsejaron que entregara la carta a Elosegui, quien le procuró un guía para salir de la ciudad. Al salir, el guía fue detenido y a continuación el panadero. Después de ser juzgados ambos fueron condenados a muerte por garrote por ayudar a desertar. La ejecución se llevó a cabo en la Plaza Vieja el 28 de marzo con parte de la Legión formada alrededor del patíbulo. El hecho de que las muertes causadas por la epidemia empezaran a disminuir, dio motivo al rumor del pan envenenado, pero en realidad la epidemia había empezado a disminuir antes de las ejecuciones. Como dice Somerville:


  «La enfermedad mató más ingleses que escoceses, y más escoceses que irlandeses… Si era verdad que nuestras raciones de pan estaban envenenadas, supongo que habrían matado a los irlandeses igual que a los ingleses, pero nunca se pudo averiguar claramente si se había puesto veneno en el pan o no…»21.


  Uno de los afectados por el tifus fue Richardson. Durante un mes no pudo escribir en su diario, y cuando lo hizo todavía no estaba recuperado del todo; una muestra pudiera ser que la entrada dice 30 de febrero, y aun siendo un año bisiesto debería ser 29 de febrero. El 20 de marzo escribía:


  «Los estragos del tifus empiezan en alguna manera a disminuir»22.


  A continuación nos informa de los cambios ocurridos en el mes de marzo, cuando la mayor parte de la Legión ocupó en un momento u otro los pueblos de Arangiz, Foronda, Mendiguren, Antezana, Arriaga, Abechuco y Betoño, todos al norte de Vitoria. Es difícil saber el número de muertes causadas por el tifus, el mismo Alcock no da números exactos, pero se pueden calcular en unos 1.200, y pasaron por los hospitales casi 5.000 hombres de un total de legionarios que nunca llegó a 8.000. El resultado de tantas bajas fue que en el mes de marzo dos regimientos fueron disueltos y sus hombres repartidos entre otros, y de las cuatro brigadas que había hasta entonces pasaron a ser tres: la ligera, la irlandesa y otra compuesta de ingleses, algún escocés y también españoles23.


  Durante el mes de enero ocurrió un incidente que conmocionó al Gobierno y a la opinión pública de Gran Bretaña. Cabrera, después de ser derrotado en Molina, Cuenca, en diciembre del año anterior, se recuperó pronto, y el 23 de enero sorprendió a una columna que se dirigía de La Galera a Tortosa, su ciudad natal. El 6 de febrero mandó fusilar a los alcaldes de Valdealgorfa y Torrecilla de Alcañiz, ambos en la provincia de Teruel, porque según él habían dado información de sus movimientos a los cristinos. El general Agustín Nogueras, al mando de las fuerzas en el Bajo Aragón, ordenó al gobernador de Tortosa, Antonio Gaspar Blanco, que apresara y fusilara a la madre de Cabrera. El gobernador se negó a cumplir la orden alegando no tener facultad para llevarla a cabo. Nogueras también había escrito a Espoz y Mina, la máxima auto-ridad en Cataluña, explicándole que era necesario hacer un escarmiento con Cabrera. Espoz y Mina dio la orden al gobernador de Tortosa, y la madre de Cabrera fue fusilada el 16 de febrero. A los pocos días Cabrera mandó fusilar a la mujer de un coronel que tenía de rehén y a tres mujeres más. Cuando Palmerston se enteró del fusilamiento de la madre de Cabrera escribió a Villiers indignado:


  «Es imposible expresar en un lenguaje adecuado la repugnancia e indignación que este atroz crimen ha producido en las mentes de todas las personas en este país, o describir el nivel de perjuicio que tales abominaciones hacen a la causa de la Reina»24.


  Al mismo tiempo le pedía que hablara con Mendizábal para que se hiciera una investigación. El resultado fue la destitución de Nogueras, y aunque Espoz y Mina ofreció su dimisión, tanto Mendizábal como Villiers consideraron que en las circunstancias del momento era mejor que siguiera en su puesto.


  Por estas fechas, concretamente el 14 de marzo, Palmerston mandó a lord Hay instrucciones para la actuación de la Marina británica en el Norte:


  «… Ofrecer al general al mando de las tropas de la Reina de España la cooperación activa y eficaz de la fuerza naval bajo su mando, con el propósito de evitar la captura de aquellos puertos que todavía están en posesión de las autoridades de la Reina, y también con vistas a asistir en rescatar de los carlistas cualquier lugar en la costa que haya podido caer en sus manos…»25.


  Estas instrucciones también fueron mandadas posterior-mente al capitán del navío de línea Rodney, Hyde Parker, al mando de los barcos que actuaban en el Mediterráneo. El 1 de enero los carlistas habían tomado el puerto de Getaria, en Guipúzcoa, aunque no pudieron tomar el castillo que lo domina; el 25 de febrero tomaron Plentzia, en Vizcaya, y el 12 de abril, Lekeitio, también en Vizcaya. En esos momentos el puerto más importante en su poder era Pasaia, en Guipúzcoa, pero era una situación un poco extraña, ya que aunque eran dueños del pueblo, entraban barcos de guerra franceses en el puerto, pero parece ser que no interferían mucho con los carlistas. Cuando Villiers le comunicó a Mendizábal las nuevas instrucciones, este se puso muy contento, pero «no se atreve a mencionar la palabra intervención o cooperación después de haberse jactado tanto de no necesitarla»26.


  Lord Hay no tardó mucho en poner en práctica las instrucciones recibidas, como podremos ver en el siguiente capítulo, pero la situación en la ría de Bilbao no era fácil de controlar, o mejor dicho, no podía hacer mucho contra incursiones carlistas o simples ataques aislados como el que ocurrió el 17 de marzo. Tres oficiales del Saracen venían por la tarde de casa de Francis Bacon camino de su barco, y fueron atacados en la orilla de la ría por dos carlistas; uno resultó muerto, otro herido y el tercero se salvó lanzándose a la ría y nadando a la otra orilla. Como en casos anteriores, Lapidge, capitán del Ringdove, escribió al general Sarasa pidiendo explicaciones, y este le contestó que iba a averiguar. Posiblemente como consecuencia de este incidente, y de las nuevas instrucciones recibidas, lord Hay mandó en el mes siguiente 150 infantes de marina británicos, con 4 cañones, que se alojaron en el convento de San Nicolás en El Desierto, Sestao.


  En el Mediterráneo también se empezaron a implementar las nuevas instrucciones de Palmerston. William Richardson, capitán de la corbeta Clio, escribía desde Tarragona el 26 de mayo:


  «El general Bretón llegó aquí el día 20 con 300 tropas, y a petición de su Excelencia he desembarcado mis infantes de marina, los cuales se han hecho cargo y hacen guardia en la puerta de Francolí que domina el camino real a Reus. El general marchó a Valls el 24, y a petición suya desembarqué sesenta marinos y acompañe a sus tropas a través de la ciudad, y por una corta distancia por la carretera a Valls. El general Bretón consideraba que esto instilaría confianza en el interior»27.


  El 1 de junio embarcó a los infantes de marina porque ya había suficientes fuerzas para defender la ciudad. En un caso concreto los británicos ofrecieron ayuda, pero no fue aceptada. La corbeta Orestes había vuelto a la costa española en el mes de enero, ahora con un capitán nuevo, Julius Newell. En el mes de junio los carlistas habían sitiado el pueblo de Torreblanca, Castellón, y aunque no estaba en la misma costa distaba pocos kilómetros de la misma. Newell se ofreció a desembarcar sus hombres y hacer acto de presencia cerca del pueblo, pensando que los carlistas levantarían el sitio. El capitán general de Valencia, Juan Palarea, declinó la oferta por no considerarla necesaria28, y Torreblanca capituló a los carlistas.


  En el mes de marzo cruzó el río Bidasoa un británico que residía en Burdeos y que, como muchos de sus compatriotas, tenía curiosidad por ver personalmente lo que ocurría en España. La entrada en España por esa frontera generalmente indicaba que la persona era simpatizante carlista, pero en este caso concreto parece que ocurrió una conversión sobre la marcha. El viajero anónimo estuvo unos pocos días entre los carlistas antes de volver a Burdeos:


  «El 6 de marzo… había eludido a los gendarmes, policía y aduaneros, pasado el cordón, entrado en Guipúzcoa, y estaba hablando con los puestos avanzados delante de la pequeña ciudad de Irún, ocupada por las tropas carlistas y sobre la que ondeaba el estandarte de Carlos V. Habiendo tenido oportunidad de vez en cuando de conversar y escuchar las descripciones de varios de los oficiales de la Legión Británica que habían pasado por Burdeos, a pesar del sentimiento popular por la causa de Don Carlos que, es general por todo el Sur de Francia y especialmente en Burdeos, debo de confesar que al entrar en España lo hice con un sentimiento hostil hacia la causa, y con una fuerte impresión de la total inutilidad del caballeroso intento de su galante príncipe. Sin embargo, mis observaciones personales desde entonces me han inducido a abandonar tales opiniones, y me temo que mis acérrimos amigos liberales tendrán que declararme un apostata en este punto… Había oído tanto sobre el terrible tratamiento al que estaban sujetos los prisioneros cogidos por los carlistas que pedí permiso para entrar en la cárcel –de Hernani–, y me fue concedido por las autoridades. Al entrar, inmediatamente dos ingleses avanzaron hacia mí, habían sido prendidos el día anterior, y tenían miedo de ser fusilados… Al oír dónde habían sido capturados, se me ocurrió decir que claramente estaban contemplando la deserción en el momento de su desgracia… el oficial sonrió y contestó que quizá ese fuera el caso, y la discusión terminó proporcionán-doles un pasaporte a los pobres muchachos para Segura, donde se está organizando un regimiento de desertores de los diferentes cuerpos extranjeros. Este regimiento constaba en ese momento de casi trescientos hombres, una gran proporción de ellos ingleses… Entre Ordizia y Urretxu29 me encontré con dos irlandeses, camino de Segura, al depósito de desertores… Cada hombre había recibido treinta pesetas, la cantidad que Don Carlos entrega a cada extranjero que se presenta con sus armas… Durante mi estancia en Durango llegaron otros once desertores ingleses desde distintos sitios, un cuadro de miseria e indigencia; todos recibieron el premio de enganche de Don Carlos y fueron enviados a Segura…»30.
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  Capítulo X

  

  La Legión británica va de Vitoria a San Sebastián pasando por Santander. Se aumenta el número de barcos de guerra británicos en el Cantábrico. La Legión británica se enfrenta a los carlistas cerca de San Sebastián. Nuevo cambio de Gobierno en España. La Legión toma el puerto de Pasaia a los carlistas. Más enfrentamientos en Guipúzcoa. Fusilamiento de prisioneros


  «Después de pasar un mes en la aldea de Foronda, donde estaba acuartelado nuestro regimiento, y siendo con mucho la más agradable de las que habíamos estado en el país, aun así, recibimos con mucha alegría la órdenes de marchar a Santander. Esto era hacia el 25 de abril, y nunca olvidaré el alegre ¡hurra! que dio la brigada al dejar una ciudad que había sido tan fatal para la Legión»1.


  Así se expresaba Meller, y como él todos sus compatriotas. Costello nos habla de la despedida dada por los vitorianos:


  «A nuestra vuelta a Vitoria, y cuando estábamos a punto de marcharnos, los habitantes dieron un gran baile para los oficiales de la Legión… Por la noche las plazas fueron iluminadas brillantemente, y por todos los sitios aparecía en letras de fuego ‘Vivan los Ingleses’ (sic)»2.


  El destino final de la Legión no era Santander, sino San Sebastián, pero, al igual que a la ida, no se consideró seguro atravesar un territorio que estaba casi totalmente controlado por los carlistas. De Santander irían por barco a San Sebastián. La idea del nuevo destino provino de Villiers, con la aprobación de Palmerston, pensando que la Legión sería más efectiva actuando en conjunto con la Marina británica. Tanto Mendizábal como Fernández de Córdoba no pusieron inconvenientes, y Evans estuvo encantado de perder de vista al último, con quien las relaciones no eran muy buenas. El grueso de la Legión empezó a salir de Vitoria el 12 y el 13, llegando los primeros a Santander el 20. En Vitoria quedaron los muertos, todavía muchos convalecientes y el 2º regimiento de lanceros. Las dos primeras etapas iban en dirección contraria a su destino, Miranda de Ebro y Pancorvo, pero de aquí se dirigieron al norte, a Oña, Soncillo, y por el puerto del Escudo a Santander, haciendo noche en los pueblos mencionados y otros intermedios. El viaje de vuelta a la costa fue mucho más tranquilo y rápido; aun así hay una queja de Meller, pero es más bien por la misión que se le encomendó:


  «La comarca entre Miranda del Ebro y Oña era sublime y hermosa, aunque nuestra marcha fue hecha un par de meses antes de su plena lozanía… Muchos de los viejos castillos y fortalezas de la nobleza, encaramados sobre las cimas de escabrosos riscos, tenían un aspecto de lo más romántico, contrastando con las blanqueadas casitas intercaladas aquí y allí entre los valles, añadiendo no poco a lo pintoresco del escenario… De nuevo mi propia desdichada suerte me puso al mando de la guardia del equipaje de la brigada y de los enfermos, una responsabilidad que requería no poca actividad, ya que aparte tenía no menos de quince a veinte galeras que cuidar, y lo que era infinitamente más difícil, mantener subordinadas a treinta o cuarenta mujeres y niños. Por lo cargado de estos pesados vehículos, tenía órdenes concretas de no permitir subirse a ellos a estas desafortunadas seguidoras del ejército. Los sufrimientos soportados por muchas de estas pobres criaturas parecían increíbles. He conocido a algunas de nuestras mujeres irlandesas, quienes con uno o dos niños a sus espaldas seguían al equipaje sobre montes y valles, cuando marchábamos veintiuna o vein-tidós millas al día de promedio. Descalzas, perseveraban hacia adelante, raras veces quejándose, consolándose con el pensamiento de que se estaban acercando a la ‘vieja Irlanda’»3.


  En Santander seguía el coronel Arbuthnot con su pequeño destacamento de legionarios y a cargo del hospital. Lord Hay también seguía allí, y en el mes de abril recibió dos buenas noticias casi al mismo tiempo; por una parte se le ascendió de capitán de navío a comodoro, y por otra parte se le daba mando propio, sin tener que depender del almirante Gage en Lisboa. Con el mando propio se pusieron más barcos y más hombres a su disposición. El vapor de guerra Salamander, aparte de traer las noticias de su ascenso y su nuevo mando, llegó a Santander el 28 de abril con infantes de marina, y al día siguiente llegó el vapor Phoenix con más infantes; en total 800, de los cuales 100 eran de artillería de marina, y ya hemos visto que mandó 150 a la ría de Bilbao. Él mismo se presentó en Bilbao el 10 de mayo con los otros 650, parece ser debido a una solicitud de los comerciantes británicos hasta que se terminaran ciertas obras defensivas que se estaban haciendo. El 1 de mayo llegó a Santander el vapor Comet, y a continuación fueron llegando la corbeta Tweed, la goleta Viper y los vapores de transporte Alonzo y Messenger. En la ría de Bilbao seguían sin moverse desde hacía tiempo el bergantín Saracen y la corbeta Ringdove. También estaba allí en esos momentos el bergantín Royalist, aunque solía visitar otros puertos de la costa. Aparte de toda esta escuadra también podía contar con las cañoneras Corza e Isabel, las cuales, aunque oficialmente eran españolas, estaban tripuladas por británicos. Aunque no estaban bajo su mando también actuaban en la costa cantábrica los vapores de guerra españoles Reina Gobernadora, Isabel II y Mazeppa.


  Los primeros legionarios en llegar a Santander el día 20 de abril fueron embarcados directamente para San Sebastián. Thompson llegó al día siguiente, y nos cuenta sus impresiones de lo distinta que encontraron la ciudad comparada con su primera visita:


  «… El 23 embarcamos con cuatro compañías del 9º, de las cuales la mía era una de ellas, y llegamos a San Sebastián sobre las 9 de la mañana del siguiente día… El aspecto de la ciudad era muy distinto de la que nos había recibido en julio del año anterior. No saludos desde el castillo, no repique de campanas, no vivas (sic) de la gente reunida en las baterías… Las calles estaban llenas de barricadas… La mitad de las tiendas estaban cerradas y abandonadas, y la mayoría de los cristales de las ventanas, hechos añicos con las explosiones de las bombas, estaban cubiertos con papel marrón, o rellenos con una vieja falda aleteando tristemente con la brisa. La Plaza Nueva (sic) estaba desierta por todos menos ociosos soldados, y las serenatas de las bandas y guitarras habían dado paso al retumbar de los cañones en la batería según abrían fuego contra las líneas enemigas. La mayoría de los habitantes habían huido a San Juan de Luz y Bayona… Mi viejo alojamiento era inhabitable, y un gran agujero en el techo marcaba la entrada de una bomba carlista en mi antiguo dormitorio. ¡La gloria se había ido de San Sebastián!»4.


  Evans tenía prisa por entrar en acción, y ni siquiera esperó a que llegaran dos regimientos de la Legión que todavía estaban en camino. El día 5 de mayo inició el ataque contra las líneas carlistas. Wylde no participó en la acción, pero fue testigo con su catalejo desde el castillo, e hizo un resumen para Villiers el mismo día:


  «El terreno que ocupaban era de por sí fácil de defender, y lo hicieron todavía mucho más con tres líneas de trincheras conectando una cadena de casas fortificadas. Las fuerzas del general Evans consistían en casi seis mil hombres, de los cuales dos mil eran españoles, incluyendo 500 txapelgorris, y estaban divididas en tres columnas. El ataque comenzó un poco antes del amanecer, y la primera línea fue tomada inmediatamente al primer asalto, la segunda ofreció mucha más resistencia, y la tercera fue defendida con tal resolución y era tan fuerte que por casi dos horas estuve terriblemente alarmado por el resultado; cada intento era repelido con grandes pérdidas, aunque eran hechos con valentía. Mientras esto ocurría, lord John Hay entró en la bahía con el Phoenix y el Salamander desde Santander. El último traía 1.300 tropas frescas de la Legión, y mientras se desembarcaban, el Phoenix abrió un fuego admirablemente dirigido con un cañón pesado de 10 pulgadas, consiguiendo abrir tres pequeñas brechas, las cuales fueron asaltadas y tomadas a la bayoneta, y los carlistas, al ver su flanco doblado, comenzaron a ceder, y diez minutos después cedió toda su línea y huyeron hacia Hernani en la mayor confusión. No se hicieron prisioneros, ya que no se dio cuartel por ninguna de las dos partes, al haber izado los carlistas una bandera roja en el centro de su línea, lo cual fue tomado como señal en ese sentido. Las pérdidas por ambas partes han debido ser muy grandes; por parte de la Legión no menos de 600 entre muertos y heridos, de los cuales unos 50 eran oficiales»5.


  Esta batalla es llamada de Aiete por los británicos, debido a que en esa zona tenían los carlistas la tercera y más fuerte de sus líneas defensivas. En la batalla murió el general carlista Sagastibelza, jefe de los txapeltxurris, o boinas blancas. El triunfo resultó muy costoso para los británicos en términos de pérdidas humanas. Wylde escribía el día 10 dando números más concretos: 11 oficiales y 120 soldados muertos, y 64 oficiales y 645 soldados heridos6.


  Lord Ranelagh pasaba por Guipúzcoa por esos días de vuelta a su país, y nos cuenta su cambio de planes sobre la marcha:


  «San Sebastián, 17-5-1836: Al encontrarme de nuevo en esta parte del mundo había tenido la intención de ir por tres o cuatro días al cuartel general de Don Carlos, pero al llegar aquí me enteré que lord John Hay había tenido una parte tan deci-siva en la última acción entre Evans y los carlistas que pensé que al ostentar un mando en nuestro servicio activo no estaría justificado en hacer eso, así que cambié mi ruta e hice una visita de tres días a Evans en San Sebastián. Encontré a la Legión mejor de lo que esperaba, pero, aun así, un miserable conjunto de hombres, y una desgracia para nuestro país en aspecto y conducta, excepto en el campo de batalla, donde, por el amor del carácter nacional, me alegra decir que las tropas se comportaron con valentía…»7.


  Algún legionario se quejó de que su visita solo había sido para espiar, aunque no consta que mandara ningún informe a los carlistas. Meses más tarde su conducta fue más polémica y tuvo que defenderse públicamente, como veremos más adelante.


  El 15 de mayo Villiers escribía a Palmerston comunicándole el cambio de gobierno ocurrido ese día:


  «… Mendizábal se ha buscado esto, igual que cada desastre que le ha ocurrido, por su ingobernable obstinación y falta total de tacto en su tratamiento de hombres, mujeres y cosas. Hace siete meses tenía la mejor posición que es posible ocupar por una persona; había calmado una revolución sin sangre, y toda la nación obedecía su palabra, pero ha permitido a un enjambre de pelagatos apiñarse a su alrededor para ocupar puestos de confianza, y después dictarle el camino a seguir… Durante la semana pasada he trabajado día y noche para arreglar un poco el desacuerdo entre la Reina y él… Los sentimientos de Isturiz hacia Inglaterra, y todo lo que sea inglés, son exactamente como deberían ser. Aunque he trabajado duro por Mendizábal he tenido cuidado de quedar bien con él»8.


  Francisco Javier Isturiz era gaditano, como Mendizábal, y como él, también estuvo exilado muchos años en Londres, lo cual, si no era de por sí una garantía, solo por la cuestión del agradecimiento, podía suponer que no era antibritánico. Villiers tenía una relación con Mendizábal que, aparte de lo profesional, se podía considerar amistosa. En una carta a su hermano Edward fechada el 13 de diciembre del año anterior, y donde entre otras cosas le cuenta su rutina diaria, le decía:


  «Me levanto tarde, y desde las 11 hasta las 2 y media o 3, dedico todo el tiempo a ver gente. Después salgo a comer a las 5, y después al desgraciado teatro, al que odio, pero estoy abonado a un palco con gente que me gusta. Por las noches, algunas veces hago una o dos visitas a Rayneval, y por lo menos tres veces a la semana voy donde Mendizábal a las 11 y media, y ocurre con frecuencia de quedarme allí hasta las 2 de la madrugada…»9.


  El cese de Mendizábal no solo fue sentido por Villiers, sino también por Palmerston. En carta a Villiers del 25 de febrero le decía:


  «Mendizábal, desde luego, no es exactamente lo que un Primer Ministro de un gran país debería ser, pero de momento es casi la última oportunidad que le queda a España, y por tanto debemos hacer todo lo que esté en nuestro poder para ayudarle. Le he escrito para decirle que nos indique cualquier cosa que podamos hacer para ayudarle. En la cuestión de dinero sería muy difícil para el Parlamento el garantizar un préstamo, a no ser que fuera acompañado por relajaciones comerciales considerables, pero quizá no sea absolutamente necesario un tratado completo»10.


  El tratado comercial entre los dos países era uno de los objetivos de Palmerston en su política con España. Mendizábal y Villiers habían preparado uno el año anterior, y a pesar de las concesiones que se hacían a Gran Bretaña, de las cuales Mendizábal se arrepintió después de haberlo firmado, no fue aprobado por el Parlamento británico.


  Villiers explica en carta a Palmerston fechada el 12 de junio cómo ocurrió el cambio de gobierno:


  «El partido anarquista, que formaba la mayoría en la última Cámara, declaró hace dos meses en una reunión secreta, como se lo comuniqué, su determinación de cambiar generales y todas las personas a la cabeza de las fuerzas militares y civiles, con vistas a que no se ofreciera resistencia más adelante a los proyectos que tenían previstos. Mendizábal, odiando y temiendo a este partido, no podía funcionar sin ellos, y en una mala hora propuso a la Reina algunos de los cambios que estipulaban. Ella, consciente de adonde podía conducir esto, rehusó. Los ministros ofrecieron su dimisión. Ella dijo, no dimitáis, pero no me hagáis remover a personas que no son incapaces de llevar adelante el servicio público y en las que tengo confianza. Les dio 4 o 5 días para que consideraran y ellos seguían insistiendo. Ella aceptó sus resignaciones, creyendo mejor mantenerse firme entonces que más adelante. Estoy de acuerdo con Vd. en que todo se hizo en mala hora y de mala manera, y que probablemente acarreará desastres, pero no creo que hubo una influencia extranjera en esta ocasión, aunque muchos aplausos franceses se han otorgado sobre el golpe de estado»11.


  Según Villiers, la primera persona a la que Cristina ofreció formar nuevo gobierno fue al marqués de Miraflores, quien llevaba tiempo hablando de que él podía ofrecer una alternativa al Gobierno de Mendizábal, pero cuando llegó el momento no tenía gente que le apoyara. El cambio de gobierno fue verdaderamente en una mala hora, ya que las arcas del Tesoro estaban vacías, Isturiz no sabía de dónde sacar dinero, y Mendizábal estaba en esos momentos tramitando un préstamo privado en Londres. Cuando Villiers habla del partido anarquista, no existía tal partido, sino que era el nombre que daban muchas personas a los más extremistas o radicales en las Cortes, a los que también se les llamaba exaltados; los otros dos grupos importantes eran los moderados y los liberales. Villiers consiguió que Isturiz y Mendizábal olvidaran sus rencillas personales y se ofrecieran a trabajar juntos en un nuevo gobierno, pero cuando Isturiz presentó el plan a Cristina el 21 de mayo, la regente dijo que no quería saber nada de Mendizábal12. Villiers mandó un mensaje cifrado a Palmerston el 18 de junio, en el que según le había dado a entender Mendizábal, durante los dos primeros meses de su ministerio, él y Cristina habían tenido una relación que iba más allá de lo profesional, y que le escribió una carta, «que ninguna mujer, siendo al mismo tiempo una Reina y una italiana, podría perdonar»13.


  Cuando Villiers habla de desastres que pudieran ocurrir, los mensajes que le llegaban de los cónsules británicos en España eran de que la situación estaba calmada. Únicamente el cónsul en Cartagena, Mathew Carter, manda un informe alarmante con fecha 24 de mayo, pero era sobre un problema que ya había ocurrido en otras ciudades, y no tenía que ver con el cambio:


  «Con referencia a mi carta (Nº 14) del 21 del actual, en la cual relataba la inquietante situación de nuestra ciudad, estoy ahora sumamente afligido de informarle que, apenas mi comunicado fue puesto en el correo, cuando nuevos excesos fueron cometidos, y aparte de las 4 personas que entonces mencionaba que habían sido muertas, otras 5 han perecido de la misma manera, y otras han sido heridas. Durante los últimos tres días nuestra ciudad ha presentado una espantosa escena de alboroto, confusión y sangre. Con la esperanza de restaurar el orden público, el gobernador y las autoridades de aquí han decidido transportar 44 individuos (de quienes se sospechaba ser carlistas y cuyas vidas estaban amenazadas) al puerto de Ceuta en la costa de África, enfrente de Gibraltar, y en la mañana del 22 del presente estas personas embarcaron a bordo de un pequeño barco e inmediatamente pusieron rumbo a Ceuta. Entre estas estaban el Intendente de la Marina (sic), el Capitán de la Matrícula (sic), y el recaudador de aduanas. Afortunadamente el domingo llegó a este puerto desde Málaga la fragata Tyne, bajo el mando del capitán lord Ingestre, y solamente su presencia ha producido el efecto de sofocar considerablemente los disturbios…»14.


  Evans estaba preparando una nueva ofensiva, cuyo principal objetivo era la toma del puerto de Pasaia. Iba a ser una opera-ción conjunta por tierra y mar, y lord Hay fue a San Sebastián con todos sus barcos, incluida la fragata Castor. Llegó el día 15 de mayo, pero no consideró muy estable para la fragata el fon-dear en la bahía de la Concha, y volvió a Santander a los dos días acompañado por el Comet, con el que volvió ya directamente a la entrada del puerto de Pasaia. Los carlistas todavía dominaban la orilla derecha del Urumea, y al amanecer del día 28 se inició un considerable fuego de artillería contra ellos desde San Sebastián, haciendo que se retiraran de la orilla, lo cual fue aprovechado para que una vanguardia vadeara el Urumea. A continuación los marinos del Tweed, Viper y Royalist, colocaron en el río un puente de pontones que había sido traído desde Santander, y por el cual pudo pasar cómodamente el resto del ejército y la artillería. Los carlistas fueron totalmente sorprendidos, su reacción fue mínima, y esto permitió a las tropas británicoespañolas llegar a Pasaia, a menos de 5 kilómetros de San Sebastián, sin apenas oposición.


  Mientras esto ocurría por tierra, lord Hay, con los vapores de guerra Phoenix, Salamander y Comet entraba en el puerto de Pasaia. Aquí había un escuadrón de la Marina francesa, y lord Hay escribió el día 27 al capitán de la fragata L’Hermione, al mando del escuadrón, comunicándole su intención de entrar en el puerto y expulsar a los carlistas. El capitán francés le agradeció el aviso, y se dio por enterado de lo que realmente le pedía; que saliera del puerto. Contestó que el puerto de Pasaia era muy difícil para maniobrar y que tenía órdenes de su gobierno de estar ahí15. Lord Hay entró el 28 con el Phoenix, Comet y Salamander, y también entraron los vapores de guerra españoles, con tripulación británica, Reina Gobernadora e Isabel II. Los carlistas estaban fortificados en el convento de San Francisco y un pequeño fuerte en un alto sobre el puerto, desde el que dispararon a los invasores. A los primeros cañonazos los carlistas abandonaron sus posiciones, conscientes de que también les estaban atacando por tierra. Lord Hay desembarcó los infantes de marina británicos bajo el mando del comandante John Owen. Ningún disparo alcanzó al escuadrón francés, y no hubo incidente diplomático. Toda la operación, tanto por tierra como por mar, se saldó con unos 30 heridos por la parte aliada. Las pérdidas humanas carlistas debieron ser considerables, aparte de 4 cañones y una goleta armada tomada en Pasaia. Lord Hay mandó construir un fuerte a la entrada de Pasaia, posiblemente utilizando como base el fuerte carlista, cuyas obras se terminaron en el mes de diciembre16.


  El 31 de mayo los carlistas se habían repuesto del susto e hicieron un contraataque por la parte de San Sebastián, concretamente por Ondarreta, pero fueron repelidos. El capitán Thomas Maitland de la corbeta Tweed no había perdido el tiempo desde el ataque inicial y había mandado colocar cañones en la isla de Santa Clara, a la entrada de la bahía, y justo donde Wellington había mandado construir una batería durante el sitio de San Sebastián en 1813. Según nos dice en su cuaderno de bitácora del 31:


  «Al amanecer el Ejército carlista atacó las líneas… Envié al teniente Mattley con un grupo a la isla de Santa Clara para preparar los cañones y comenzar a disparar desde la isla. Disparé 2 cañones desde el barco. A las 6.20 el enemigo cesó el fuego…»17.


  También dispararon sobre los carlistas varias cañoneras españolas. Según Wylde las bajas de los aliados fueron solo 1 oficial y 7 soldados heridos. También nos dice que Evans contaba en esos momentos con 9.000 hombres bajo su mando, de los cuales casi la mitad eran españoles; aparte del batallón de txapelgorris, había componentes de los regimientos Zaragoza, 2º de infantería ligera, Oviedo, Segovia y Jaén. Evans había pedido más fuerzas a Fernández de Córdoba para llevar a cabo la segunda parte de su plan, que consistía en tomar Hondarribia e Irún, para así cerrar la frontera francesa a los carlistas por esa parte.



  Los carlistas habían recibido refuerzos y el 6 de junio hicieron un ataque general sobre toda la línea. Fueron rechazados, según Evans, con más bajas de las que se les habían causado el 5 de mayo, y menos de 200 bajas por su parte. También desertaron más de 20 carlistas18. En esta acción participó la Marina británica, haciendo fuego con sus barcos de guerra desde Pasaia, y el Tweed y Royalist enviando marineros e infantes de marina al convento del Antiguo en Ondarreta. La goleta Viper se había ido de San Sebastián y estaba ahora en Pasaia, a donde también iría pocos días después el bergantín Royalist. El 9 de junio volvieron a la carga los carlistas por la parte de Pasaia. Esta vez intentaron sorprender a un piquete avanzado en una casa. El piquete estaba compuesto por 3 oficiales y 60 hombres del regimiento Zaragoza, y antes de que llegaran refuerzos sufrieron más de una docena de bajas entre muertos y heridos. El 11 de junio escribe Wylde a Villiers desde San Sebastián contándole un acto de confraternización entre los dos bandos:


  «Ayer, unos 40 de nuestros más pertinaces y bravos oponentes, los txapelchurris, dejaron sus armas a un lado, y viniendo hacia delante, invitaron a los nuestros a hacer lo mismo. La invitación fue aceptada, se encontraron a medio camino, y cambiaron pan por sidra, e incluso se disputaron el pan entre ellos después, dando a entender que andaban mal de provisiones…»19.


  Wylde también cuenta que varios desertores carlistas confirmaron que seis legionarios que habían sido hechos prisioneros el día 6 fueron fusilados, de acuerdo con el decreto de Durango. El 12 de junio llegaron a San Sebastián 200 reclutas legionarios, y el 19 otros 130. El 27 fue rechazado un nuevo ataque carlista con pocas pérdidas. Evans había recibido información de que los carlistas habían retirado los cañones de Hondarribia, en la desembocadura del río Bidasoa, y la guarnición era muy pequeña. Con algo más de la mitad de las tropas que tenía a su disposición decidió hacer un reconocimiento y tomar la ciudad si era posible. Antes de amanecer el día 11 de julio salieron de Pasaia y subieron el monte Jaizkibel, recorriendo todo su lomo, que les llevaría hasta Hondarribia. Mientras iban andando por arriba, podían ver cómo los carlistas iban por abajo en la misma dirección, pero con la desventaja de que tenían que cruzar un puente sobre un pequeño brazo de mar. Los carlistas llegaron primero al puente y pudieron pasar los refuerzos hacia Hondarribia. Casi al mismo tiempo había llegado por mar lord Hay con el Phoenix, Salamander y Comet, así como el Reina Gobernadora y el Isabel II. El problema era que no podían pasar la barra de arena en la desembocadura del río Bidasoa, y desde donde tuvieron que fondear la distancia era muy lejana para poder hacer mucho daño. Evans estaba enfermo ese día y se puso todavía peor, tomando el mando efectivo el general William Reid. Era ya tarde cuando Reid ordenó la retirada al ver que no progresaban, y temiendo que si seguían delante de Hondarribia, los carlistas podían mandar más refuerzos y cortarles la retirada a Pasaia. El ejército durmió esa noche al raso encima del Jaizkibel, y al amanecer del día 12 volvieron a Pasaia. Evans tuvo que ser embarcado en uno de los vapores, que le llevó a San Sebastián. En esta acción participó el batallón de infantería de marina británica, sufriendo 2 muertos y 11 heridos. El total de bajas fueron 9 muertos, 108 heridos, y 20 desaparecidos, de los cuales, según Wylde, 11 fueron fusilados en Irún a los dos días. Las bajas carlistas parece ser que fueron mucho más grandes.


  Unos días antes de la expedición por tierra y mar a Honda-rribia, lord Hay se había quejado a Villiers del comportamiento del almirante al mando de los barcos españoles en el Cantábrico, José Primo de Rivera. Villiers se quejó a Isturiz, y este prometió escribir a Primo de Rivera, pero la contestación de este fue quejarse a Isturiz no solo de lord Hay, sino también de Evans, y ofreció su resignación. Villiers le dijo a Isturiz que aceptara la resignación, y así se hizo. Primo de Rivera fue destinado a Ferrol y en su lugar tomó el mando el almirante Manuel de Cañas-Trujillo. Entre otras cosas Primo de Rivera reivindicaba el mando de los vapores de guerra Reina Gobernadora e Isabel II, fletados por el gobierno español y que navegaban con pabellón español, pero tenían tripulaciones británicas que lord Hay no quería cambiar por españoles, ya que según él estos barcos serían totalmente inútiles si fueran mandados por oficiales españoles20.


  A la vuelta de Hondarribia se iban a crear graves problemas para la Legión. Uno de ellos era la falta de pago a los soldados; el regimiento 8º, escocés, se plantó ante los oficiales y se negó a cumplir órdenes hasta que no se les pagaran los varios meses de atrasos que se les debían. Sin solucionar este problema surgió otro, planteado por el regimiento 8º y el 6º, también escocés, y por los lanceros. El primer artículo al ser reclutados en la Legión decía que, «el tiempo de servicio será por uno o dos años según sea preferido por el individuo al comprometerse a entrar al servicio de su Majestad». Para muchos se había cumplido, o estaba a punto de cumplirse, el año, y querían volver a sus casas. Evans pidió consejo a Madrid, y se le dijo que el plazo eran dos años, a no ser que alguien lo tuviera claramente por escrito que era solamente un año. Muy pocos tenían un papel que dijera que sus servicios eran únicamente por año, y entonces empezaron las arduas negociaciones para convencer a la gente que tenían que estar en España dos años. Wylde escribía a Villiers desde San Sebastián el 21 de julio:


  «Siento tener que decir que la Legión no ha superado todavía la crisis causada por la terminación de su primer año de servicio. Cien lanceros han demandado su licenciamiento al expirar su primer año… Si el número de los que desean licenciarse puede ser reducido a una cantidad moderada, el mejor plan será no discutir su caso y dejar que se vayan, ya que 4.000 soldados bien dispuestos son mejor que 6.000 bribones descontentos»21.


  El 20 de junio Palmerston mandó un despacho a Villiers para que intercediera por el jefe carlista catalán José Juan Torres y el cura Mombiola22. Era demasiado tarde porque habían sido fusi lados en Jaca, Huesca, el 9 de junio. De todas maneras, Villiers ya lo había intentado, pero la guerra en Cataluña y Aragón era casi siempre sin cuartel. José Juan Torres era un jefe de partida que llegó a tener más de 3.000 hombres bajo su mando. Derrotado y perseguido por el general Manuel Gurrea, huyó a Aragón, donde fue prendido y fusilado junto con el cura Mombiola. Cuando Villiers había pedido clemencia para él, el capitán general de Aragón le contestó por medio de Isturiz, «que había sido su doloroso pero imperativo deber ejecutar a los dos rebeldes»23, y que no había fusilado a varios oficiales y 400 prisioneros cogidos al mismo tiempo24. Villiers escribió a Palmerston:


  «He hecho cuanto he podido para salvar la vida de los jefes carlistas apresados en Aragón recientemente, pero tal es el estado de rabiosa furia de la gente en esa provincia contra los facciosos desde la muerte de 54 oficiales por Cabrera que me temo que la vida de estos hombres debe ser sacrificada para evitar la insurrección en la provincia»25.


  Villiers puede que se refiera a 154 hombres del regimiento Ceuta mandados fusilar por Cabrera el 17 o 18 de abril en Alcotas, Teruel, según parece porque habían profanado imágenes de la iglesia y habían celebrado en mofa su entierro26. Otro in cidente sangriento había ocurrido a principios de abril en Chiva, Valencia, pero esta vez el protagonista fue Juan Pertegaz, lugarteniente de Cabrera; había tomado Lliria, Valencia, el 29 de marzo, hizo 27 prisioneros, a los cuales, junto con alguno más, mandó fusilar días después en Chiva27. El incidente más próximo en el tiempo ocurrió el 1 de junio. Otro lugarteniente de Cabrera, Joaquín Quilez, derrotó al coronel Francisco Valdés en Bañón, Teruel, hizo 900 prisioneros y mandó fusilar a más de 30 oficiales y 11 miñones28. Cualquiera de estos incidentes podrían ser los causantes de la furia de la gente a la que alude Villiers, y también hay que tener en cuenta el pasar y repasar los pueblos por parte de las partidas, con sus consecuentes requisiciones de provisiones. En el mes de mayo Cabrera había situado su «capital» en Cantavieja, Teruel, donde organizó almacenes y un hospital, y también un depósito de prisioneros.


  Palmerston había escrito varias veces a Villiers sobre la conveniencia de aplicar el Convenio Eliot en los puntos conflictivos de España, al igual que se hacía en Navarra y País Vasco. Uno de los problemas era que así como aquí se enfrentaban ejércitos regulares, en otros sitios eran bandas cada una con un jefe diferente, y por tanto era más difícil negociar un acuerdo. Aprovechando una estancia de Fernández de Córdoba en Madrid en el mes de junio, Villiers habló con él sobre el asunto, y no había ningún problema por parte del primero, quien pensaba que tampoco lo habría por parte de Eguía. También dijo que habría que escribir a los capitanes generales respectivos, y posiblemente haría falta una orden de Carlos a sus seguidores para el intercambio de prisioneros. Eguía fue relevado del mando carlista el 13 de junio, siendo Bruno Villarreal el nuevo comandante de las fuerzas carlistas en el Norte. Ya en el mes de julio, Fernández de Córdoba escribió a Madrid, diciendo que pensaba que sería todavía más fácil negociar con Villareal que con Eguía. También el 15 de julio Carlos firmo un decreto en Ordizia, Guipúzcoa, por el que los infantes de marina británicos no serían afectados por el decreto de Durango, y sus vidas serían respetadas, ya que no eran mercenarios.


  Siguiendo con el tema de los prisioneros, Palmerston recibió en Londres el 13 de junio a Auguet de Saint Sylvain, quien se presentó como barón de los Valles. Venía a quejarse de las malas condiciones en que se encontraban oficiales y soldados carlistas en Lisboa. Seguían ahí, parece ser que unos 400, en pontones en el Tajo, en condiciones inhumanas desde la huida de Carlos en mayo de 1834. Había recibido la información por medio de algunos que habían conseguido escapar. Palmerston se mostró muy frío durante la entrevista, y le mencionó que mien-tras siguiera en pie el decreto de Durango no tendría comunicación oficial con Carlos, aparte de que no tenía conocimiento del asunto y debería haberse dirigido al embajador en Lisboa. Saint Sylvain le dijo que a él también le parecía que el decreto había sido una medida muy desafortunada, y que así se lo había comunicado a Carlos desde París hacía unos días, y se lo volvería a recordar de nuevo29. A pesar de la frialdad mostrada por Palmerston durante la entrevista, escribió al embajador británico en Lisboa, Howard de Walden, para que se interesara por el tema, y se iniciaron los trámites para hacer un canje con prisioneros cristinos. También le estuvo dando vueltas en la cabeza a la entrevista. El 14 de junio escribía a Villiers:


  «Sospecho que el barón De los Valles tenía algo más que decirme, si hubiera escuchado su primera insinuación sobre los españoles en Lisboa. Por algunas palabras vertidas por él y a las que no presté atención, creo que estaba dispuesto, si se le animaba, a insinuar acuerdos entre los partidos, matrimonio, etc., etc.»30.


  El día 20 dice:


  «La llegada de De los Valles ha dejado entrar no una nueva luz, sino una luz más grande, sobre las maniobras secretas que han estado ocurriendo. Me parece muy claro que los designios de Córdoba y el Gobierno francés, o más bien del Gobierno francés y Córdoba, eran de prolongar la guerra y dar ventaja a los carlistas, reduciendo el asunto a una situación en la cual la ayuda francesa tuviera que ser solicitada como una necesidad, y entonces Luis Felipe no solo habría propuesto, sino que habría impuesto el matrimonio del hijo de don Carlos con la Reina. Esto habría reconciliado a Luis Felipe con Austria y los otros miembros de la Santa Alianza»31.


  Villiers no era de la misma opinión, y defendía a Fernández de Córdova, aunque reconocía su falta de actividad últimamente; después del ataque sobre Arlabán en el mes de enero, lo volvió a intentar otra vez en mayo con el mismo resultado. No creía que el supuesto arreglo matrimonial fuera aceptado por Carlos o sus seguidores, y tampoco a Isturiz le parecía bien. El 2 de julio escribía a Palmerston:


  «Mencioné a Isturiz en completa confianza que el Gobierno francés quizá podría, con vistas a agradar a los Poderes del Norte, estar deseoso de arreglar el matrimonio entre el hijo de don Carlos y la Reina, y me dijo que durante los últimos 10 días la Reina Regenta había estado muy desanimada al tener razones para creer, según dijo ella, que ese era el proyecto de Luis Felipe, aunque Isturiz no sabe de qué fuentes ha sacado ella esa información»32.
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  Capítulo XI

  

  Expedición de Gómez. Movimientos de la Legión británica. Expedición de Basilio García. Disturbios en Málaga, Cádiz y otras partes de Andalucía y España: se proclama la Constitución de 1812 en muchas ciudades. Motín de La Granja. Se proclama la Constitución en toda España


  El 26 de junio salía de Amurrio, Álava, el general carlista Miguel Gómez con unos 3.000 hombres. Tenía la misión de dirigirse a Asturias y Galicia, y estimular la causa carlista en esas comunidades. Al día siguiente, ya en la provincia de Burgos, tuvo el primer encuentro con los cristinos, derrotando al general Tello en Baranda. Aparte de las bajas que causó, hizo más de 500 prisioneros, con los que siguió su camino. El 5 de julio entraba en Oviedo sin ninguna oposición, pero no pudo quedarse mucho tiempo, porque venía detrás de él Espartero. Aun así, pudo organizar nuevas unidades que se le iban juntando por el camino, aparte de recoger material y provisiones. Salió el 8 de Oviedo y se dirigió hacia Galicia. El 18 entraba en Santiago sin oposición alguna, después de haber pasado cerca de Lugo, donde no se atrevió a entrar porque estaba el general Latre esperándole. Salió de Santiago al día siguiente de entrar, y después de dejar Galicia se presentó en León capital el 1 de agosto. Espartero no pudo alcanzarle hasta el día 8 de agosto, enfrentándose ese día los dos ejércitos en Escaro, León. El encuentro no fue decisivo, pudiendo seguir Gómez su ruta, ahora a Asturias y de ahí a Cantabria, donde decidió entrar en Castilla en vez de volver a su punto de partida. El día 20 de agosto entraba en Palencia capital, también sin oposición alguna1. La expedición no acaba aquí; más adelante seguiremos con este increíble recorrido por media España. Entre los expedicionarios había algún británico; el teniente Richard MacMillan fue herido y hecho prisionero en un enfrentamiento, siendo llevado a A Coruña. Consiguió escapar y lanzándose al agua llegó a nado hasta un barco británico que estaba en el puerto2. La fragata Endymion estaba fondeada en el puerto de A Coruña en el mes de julio, y su capitán, Samuel Roberts, cuenta la historia de otro británico, W. M. Millar, que fue a verle. Parece ser que había desertado de los carlistas en Galicia, pero hay algo que no encaja en la historia, ya que según Millar había sido hecho prisionero en San Sebastián, y llevado con la expedición. Gómez hizo muchos prisioneros durante su recorrido, y marchaban con su ejército, pero no tiene sentido que empezara la expedición con prisioneros, a no ser que hubiera ido voluntariamente. Millar le contó a Roberts que:


  «… los prisioneros eran tratados humanamente, estaba prohibida la rapiña y el abuso de personas o propiedad, y cualquier infracción del buen orden era castigada inmediatamente. Las tropas estaban bien vestidas, bien alimentadas y pagadas con regularidad…»3.


  Después de la salida de Gómez de Galicia se especulaba que haría un recorrido más o menos parecido para volver al País Vasco. El general al mando en Santander, Fermín Iriarte, pensó que podría amenazar Santander, y como no tenía tropas suficientes pidió ayuda a todos los sitios. A Evans le pareció una buena oportunidad; tenía a varios regimientos de la Legión británica medio amotinados por los atrasos que se les debían y reclamando que su contrato solo era por un año, y decidió mandar desde San Sebastián al regimiento más polémico, el 8º escocés, junto con otro que hasta entonces no se había amotinado, el 9º irlandés. Esto fue a principios del mes de agosto, y aunque hubo sus problemas para embarcar al regimiento 8º, que se negaba si no se les pagaba antes, al final fueron convencidos y se les prometió que se les pagaría en Santander. Nada más llegar fueron separados 25 soldados del regimiento 8º, los más protestones, y fueron llevados a bordo de la fragata Castor, fondeada en la bahía, donde quedaron como prisioneros. Al resto se le hizo mar-char a un pueblo cercano, y aunque lo hicieron a regañadientes, después se pusieron hasta demasiado contentos al cobrar los atrasos y gastárselos en vino. Según cuenta Somerville la juerga duró hasta 6 días. Después fueron llevados al convento de Corbán, donde, aparte de soldados británicos convalecientes procedentes del hospital de Santander, se había empezado a mandar como prisioneros a los que no querían servir más de un año. Iba siendo ya muy claro que Gómez no iba a molestar Santander y se dirigía hacia el interior de Castilla, pero se usaron las tropas llegadas para acosar a las partidas carlistas de la zona. Somerville nos cuenta algo de la experiencia:


  «Fuimos al pueblo llamado Santoña, a unas dieciocho millas de Santander en la dirección de San Sebastián… Las vides aquí sobrepasaban en abundancia todo lo que habíamos visto hasta entonces, y por primera vez vimos huertos de naranjos. No hay quizá nada más encantador que un huerto de naranjos… Sin embargo había un gran inconveniente, ya que, aunque estaban maduras eran amargas y no se podían comer. Un día marchamos hacia el interior en busca, según decían, de una banda carlista, pero no la encontramos… Nuestras fuerzas consistían de los txapelgorris, otros dos regimientos españoles y el 8º y 9º de la Legión, en total unos tres mil hombres. Ascendimos los montes más asombrosos que se puedan ver en el Norte de España… Paramos en una aldea durante la noche, la cual habían abandonado los carlistas al acercarnos, y a la que volvieron al irnos. Otros lugares entre esa aldea y Santoña estaban abandonados cuando pasábamos y volvíamos a pasar; las campanas de las iglesias y conventos repicaban en cuanto aparecíamos en la distancia, avisando a la gente de nuestra llegada…»4.


  El 10 de septiembre volvían a San Sebastián. Poco después de la salida de la expedición de Gómez salió otra, menos espectacular y con mucha menos gente, pero que dio un gran susto a Cristina y su Corte. Basilio Antonio García, más conocido como don Basilio, salió de Navarra el 12 de julio, pasó por La Rioja, entró en la provincia de Soria, y luego en su capital el 16, donde la pequeña guarnición se encerró en el fuerte. El 22 de julio llegó a Sepúlveda, Segovia, a menos de dos días de marcha de La Granja de San Ildefonso, donde, como era costumbre, pasaba parte del verano la Familia Real. Don Basilio hizo un amago de ir hacia el sur, pero al final se dirigió a Aranda de Duero, Burgos, y de allí volvió a Navarra. Villiers se entrevistó con Cristina el día 27, y esta le contó la gran conmoción que había ocurrido en el palacio el día 24. Las noticias sobre la expedición de don Basilio eran muy confusas, y el jefe de la guardia, marqués de San Román, aconsejó a Cristina que saliera con su familia rápidamente para Madrid. Cristina prefirió esperar hasta recibir noticias más concretas, y al día siguiente volvió la normalidad al palacio5. Aunque Villiers, al igual que el cuerpo diplomático, solía seguir a la Corte a La Granja, el día del susto había estado en Madrid, donde la proximidad de don Basilio produjo peores resultados, como se lo comunicaba a Palmerston:


  «Como consecuencia del acercamiento de la partida de don Basilio, y el pánico que causó aquí el 23 del presente, algunos carlistas en Madrid parece que han pronunciado gritos subversivos y han insultado a los guardias nacionales. Han habido varios muertos y muchos heridos, y durante dos días la capital ha estado bajo un gran desorden…»6.


  El 26 de julio, el cónsul británico en Málaga, William Mark, escribía a Villiers:


  «He tenido la desafortunada suerte de tener que comunicarle el asesinato del gobernador militar, don Juan San Just, y el gobernador civil, el conde del Donadio. El primero al mando desde el 5 del presente solamente, y el último desde el 2 del presente. A las 9 de la pasada noche se oyó por toda la ciudad el toque a generala, los nacionales se reunieron en sus diferentes puestos, y tomaron posesión de todos los caminos que llevaban a estos, desafiando a los que pasaban con los gritos de Viva la Constitución (sic), Viva la Libertad (sic), Mueran los Tiranos y Pasteleros7 (sic). Habiendo conseguido la posesión de la ciudad, parece ser que el gobernador militar se presentó en la plaza sobre las 11, pero al ser muy probable que iba a ser abrumado por el populacho, se refugió en el cuarto de guardia, y fue asesinado ahí. El gobernador civil fue al cuartel donde estaban las tropas del ejército, y les dijo que le siguieran, a lo cual se negaron. Se quedó ahí hasta las dos de la madrugada, cuando un oficial de los nacionales entró en el cuartel y quiso saber de qué parte estaban los soldados, a lo que contestaron, ‘de la parte del pueblo’. Se les ordenó desfilar. El conde, al ver el peligro, se vistió como un soldado. Al salir desfilando, alguien le señaló, aunque estaba disfrazado, y fue asesinado. No necesito decir cómo ocurrió exactamente, generalmente son actos brutales. De esta manera este lugar se queda sin ningún tipo de gobierno»8.


  En Málaga se proclamó la Constitución de 1812 y se organizó una Junta gubernativa. La noticia llegó a Cádiz el día 28 por medio de un barco mercante británico que la iba a llevar a Gran Bretaña. G. W. St. John Mildmay, capitán de la fragata británica Magicienne, fondeada en Cádiz desde finales del año anterior, cuenta los acontecimientos al Almirantazgo británico el día 29:


  «La pasada noche, sobre las diez, la artillería nacional comenzó con el himno llamado de Riego, y pidiendo la Constitución, se les unieron el resto de las tropas y el gobernador civil. El gobernador militar, quien personalmente se inclinaba a oponerse, fue abandonado por la brigada de marina (unos setecientos), con la que erróneamente contaba. Todo lo que fue pedido por el pueblo les fue concedido, y hoy, los dos gobernadores, vestidos de gala, han proclamado la Constitución en la plaza –de San Antonio–, y en este momento han ido al Ayuntamiento a buscar la placa sobre la que fue jurada anti-guamente… Los gobernadores continúan en sus puestos, y según me dicen, el gobernador civil ha estado a la cabeza del pueblo toda la noche»9.


  El día 5 de agosto volvía a escribir diciendo que la Junta gubernativa que se había formado en Cádiz había obligado a todas las personas que trabajaban para la administración a jurar la Constitución. Como consecuencia, el jefe del Observatorio Real, José Sánchez Cerquero, se había refugiado en su barco, y esperaba que lo hicieran más personas10. El día 17 volvía a es cribir dando su opinión personal sobre el asunto:


  «El espíritu constitucional es por lo general tan pequeño, incluso entre la guardia nacional, que no tengo duda de que los infantes de marina de tres o cuatro navíos de línea acabarían con el mismo aquí, lo cual influenciaría al resto de Andalucía, que generalmente sigue el ejemplo de Cádiz»11.


  A pesar de lo que pensaba Mildmay, la Constitución se fue proclamando por toda Andalucía con la aprobación de las autoridades y sin disturbios o incidentes. En Sevilla lo fue el 1 de agosto, fecha en la que también se proclamó en Zaragoza. En Madrid hubo un intento el día 3 por la guardia nacional, pero gran parte de la guarnición se puso de parte del capitán general, Vicente Quesada, quien al frente de la caballería recorrió las calles de Madrid, haciendo que la guardia nacional se retirara a sus casas. Aparte de los asesinatos ocurridos en Málaga no hubo incidentes sangrientos en aquellas ciudades donde se proclamó la Constitución, y desde casi todas escribieron a Cristina pidiendo la dimisión del Gobierno de Isturiz. Normalmente las autoridades se dejaron llevar por la marea y no se opusieron a las proclamaciones. En el caso de Zaragoza, fue el mismo capitán general, Evaristo San Miguel, quien se puso el primero a favor de la Constitución, llegando incluso a escribir a los jefes militares en Aragón, Valencia y el Ejército del Norte para que la hicieran proclamar. En Valencia esto ocurrió el 9 de agosto. El caso más curioso fue el de Barcelona, donde Espoz y Mina, quien tanto había luchado por la Constitución y había estado exiliado durante muchos años, no consideró ahora oportuno el apoyarla, y se limitó a escribir una proclama el 6 de agosto llamando a la calma a los catalanes, consiguiendo que se mantuviera la misma, y no proclamando la Constitución hasta el 16 de agosto, cuando prácticamente toda Cataluña ya lo había hecho.


  En Cartagena fue proclamada el 9 de agosto, pero el general al mando, conde de Mirasol, decidió ponerse bajo la protección de la bandera británica. La corbeta Jaseur había llegado a Cartagena el 21 de julio. El 27 salió Mirasol con las tropas disponibles en dirección a Orihuela, donde se suponía que los carlistas iban a atacar. Durante su ausencia, el capitán de la cor-beta, Hackett, se dedicó a organizar las defensas de la ciudad y puso hombres de su barco en sitios estratégicos. Cuando volvió Mirasol el 1 de agosto retiró a sus hombres. Al día siguiente llegó la noticia de los acontecimientos en Málaga, y Hackett se dirigió a esa ciudad después que Mirasol le dijo que no había inconveniente por su parte. Cuando llegó a Málaga la ciudad estaba calmada, y después de hablar con el cónsul británico decidió volver a Cartagena. Llegó el 9 por la mañana, y a las once y media visitó a Mirasol, quien le dijo que todo estaba tranquilo. Nada más volver al barco llegó el cónsul británico, Carter, quien le dijo:


  «Va a tener lugar un movimiento inmediatamente, y el gobernador (conde Mirasol), el capitán general de marina, con otros varios, están designados como víctimas por el populacho. Inmediatamente fui a ver al gobernador… quien me informó que todo eso era verdad, que el populacho, dirigido por los urbanos o milicia, estaba decidido a jurar la Constitución, que él y el capitán general de la marina habían sido totalmente abandonados y que, incluso el regimiento de África, cuyo coronel, media hora antes, había declarado solemnemente su adhesión a él y el Gobierno de la Reina, se había declarado por ella. Ofrecí a su Excelencia toda la asistencia que estuviera en mi poder. Me contestó… Ellos son muchos, y por tanto le pido que otorgue a mí, al capitán general de la marina, y nuestro personal respectivo, con sus familias, la protección de la bandera británica… Según dejamos la casa del gobernador, fuimos recibidos por la guardia regular de urbanos que estaba bajo armas de servicio, quienes nos saludaron, pero apenas nos habían dejado pasar, cuando todos al unísono gritaron, ‘Viva la Constitución’ (sic)»12.


  Fueron juntos al barco, y Hackett esperó hasta el día 12 por si alguien más se quería acoger bajo su protección. En total se embarcaron 23 personas, incluyendo familiares y criados, a quienes trasladó a Gibraltar. El 6 de agosto la fragata Tyne recogió en Benicarló, Castellón, al general Bretón y su plana mayor. El barco hizo escala en Tarragona y después en Barcelona el día 20, sin embargo, el general insistió en que se le desembarcara en Francia. En Barcelona, el capitán Parker, del Rodney, autorizó a lord Ingestre, del Tyne, para que les llevara al primer puerto de la costa francesa, y el día 22 eran desembarcados en Port Vendres13.


  El 13 de agosto escribía Villiers a Palmerston desde La Granja de San Ildefonso:


  «Sobre las ocho de la pasada noche un regimiento de la guardia provincial, en número de unos 400, se amotinó en su cuartel, fuera de los muros del pueblo. Las puertas fueron cerradas según se acercaban dando gritos de Viva la Constitución (sic). Durante una hora se les denegó la entrada por el oficial al mando de la guardia, hasta que el regimiento de la guardia real, en número de unos 700, salió de su cuartel lanzando gritos de Viva la Constitución (sic), Viva la Libertad (sic), Mueran los Tiranos (sic), y se dirigió a la puerta, la cual abrieron para que entraran sus camaradas, y todos juntos marcharon tocando aires constitucionales hacia el palacio, donde renovaron sus gritos, acompañados por otros de ‘muerte a la camarilla’. Se hicieron quejas en alto de los atrasos de sus pagas; los provinciales no habían sido pagados en tres meses. Esta situación continuó por casi dos horas, sin recibirse una contestación de Palacio, pero los oficiales hicieron una promesa a sus hombres, bajo la auto-ridad de la Reina, de que antes de cuarenta y ocho horas recibirían la paga que se les debía. En un principio esto pareció satisfacer a muchos de ellos, que hubieran vuelto a sus cuarteles, si no hubiera sido por la persuasión de los subalternos y los efectos del vino, que por un medio u otro se les había dado en esos momentos. Poco después se hizo manifiesta una gran impaciencia, y entonces, la Reina Regenta mandó un mensaje diciendo que recibiría a un sargento y dos soldados de cada compañía. Parece ser que estos hombres declararon que si Su Majestad no aceptaba inmediatamente la Constitución, todas las personas en el Palacio serían masacradas, y a las tres de la madrugada Su Majestad firmó una declaración adoptando la Constitución por el momento y hasta que se reunieran las Cortes. Entonces, los soldados marcharon en borracha procesión por el espacio abierto delante del Palacio, y después de pasar dos horas gritando y disparando sus mosquetes se retiraron a sus cuarteles. El lugar está ahora tranquilo y me acaban de informar que se han abierto las puertas y se deja pasar a la gente… El pequeño cuerpo de caballería que hay aquí se comportó con gran firmeza, rehusando unirse a los gritos de la infantería y no haciendo caso a los insultos que se les lanzaron durante toda la noche. Todos los oficiales se esforzaron en controlar el motín de una manera ejemplar, pero únicamente los subalternos eran escuchados por los hombres. Parece ser que no hay duda de que el descontento fue fomentado por varios individuos de la guardia nacional de Madrid, que llevaban aquí varios días, y habían distribuido di-nero entre las tropas… Su Majestad ha mandado un mensaje diciendo que nos recibirá esta tarde»14.



  Aparte de Villiers, Cristina también iba a recibir a Rayneval, el embajador francés, pero este estaba gravemente enfermo y murió en San Ildefonso a los pocos días; en su lugar recibió a Bois le Comte, un enviado especial que casualmente había llegado de Francia el día 10. Después de ver a Cristina Villiers mandó un largo despacho a Palmerston, empezado el día 14 y acabado el 16. Comienza con la entrevista con Cristina:


  «… Su Majestad me dijo que estos hombres se comportaron con ella con la mayor insolencia y brutalidad, y cuando se impacientaron por el reproche que les hizo por su mal aconsejada conducta, dieron a entender a Su Majestad que ella y sus hijas pagarían con sus vidas cualquier resistencia, y Su Majestad firmó un decreto que fue alterado más de una vez, adoptando la Constitución de 1812… Su Majestad, después de informarme que había preguntado por mí varias veces durante la noche, pero que no se había permitido a sus mensajeros salir del palacio, me hizo el honor de pedir mi consejo sobre el curso que debería seguir…»15.


  Villiers le dijo básicamente que no podía y no debía hacer nada en las circunstancias en que se encontraba, que seguramente la Constitución sería proclamada en Madrid, y que sobre todo no intentara escapar. Cristina asintió con lo que le dijo y ya había prohibido que se mandaran tropas de Madrid para intentar rescatarla; pensaba seguir los acontecimientos con resignación. La Constitución fue proclamada oficialmente en San Ildefonso el día 13 delante de la guarnición, se colocó una placa al efecto, se abrieron las puertas, la gente podía entrar y salir, a Cristina se le permitió dar su habitual paseo, y parecía que se había recuperado la normalidad. El 14 llegó el ministro de Guerra, Santiago Méndez Vigo, quien había sido llamado por Cris-tina. Le dijo a la regenta, y también a Villiers, que se prepararan porque iban a volver a Madrid. Conocía a muchos de los amotinados porque habían servido en el Norte bajo su mando personal, y creía que les podría convencer. Ni a Cristina ni a Villiers les gustó la idea, y cuando Méndez Vigo habló con los amotinados, estos le escucharon en silencio y apareció la desconfianza; se cerraron las puertas, no dejando pasar a nadie. Ese mismo día Cristina volvió a llamar a Villiers, y también al enviado fran-cés, quienes le dijeron que lo único que podía hacer era que la Constitución fuera proclamada en toda España. Según cuenta Villiers en el mismo despacho:


  «… Desde la medianoche hasta las tres de esta madrugada –del día 15–, veinte soldados borrachos se sentaron en la habitación de Su Majestad, discutiendo los decretos y el nuevo ministerio, insistiendo en varios cambios, y cuestionando la sinceridad de Su Majestad en sus intenciones hacia ellos. Por fin, los decretos, de los que tengo el honor de incluir una traducción, se acordaron, y los soldados se retiraron después de besar varias veces la mano de Su Majestad…»16.


  Entre los decretos acordados y firmados por Cristina estaban la anulación de uno suyo de fecha 6 de agosto, por el que se disolvía la guardia nacional en Madrid, de la cual Cristina no se fiaba, según se lo había hecho saber a Villiers en la reunión que tuvieron el 27 de julio. Por otro decreto, la Constitución debería ser proclamada por toda España, y había otro por el que se nombraba nuevo ministerio: Isturiz era cesado, y en su lugar se nombraba a José María Calatrava.


  No corrió la sangre en La Granja, pero no fue por falta de intención. Los amotinados fueron en busca del jefe de la guardia, marqués de San Román, quien consiguió esconderse a tiempo y no le encontraron. El mismo Villiers también pasó miedo en ciertos momentos. Los amotinados abrieron las valijas diplomáticas de Gran Bretaña y Francia, y leyeron las cartas que había dentro. En la valija británica había una carta comprometedora para una persona, a quien Villiers escondió en su casa, ya que iban en su busca. Villiers no dice el nombre de la persona.


  Mientras esto ocurría en La Granja, en Madrid hubo muertos el día 14 en enfrentamientos de la guarnición con la guardia nacional y con paisanos. El general Quesada consiguió imponer el orden, pero esta vez fue más difícil que con la insurrección del día 3 de agosto. El día 15 llegó la noticia de los decretos firmados por Cristina, entre los que se encontraba la dimisión de Quesada. Fue avisado de que su vida peligraba y salió de Madrid, pero fue reconocido en Hortaleza y detenido allí. Llegaron guardias nacionales que no se conformaron con asesinarle sino que desmembraron su cuerpo. Villiers decía a Palmerston el día 17 en carta privada:


  «Si tiene curiosidad por anécdotas de carácter nacional, aquí va una. Los asesinos de Quesada cortaron sus genitales cuando todavía estaba vivo, y su miembro, adornado con una cinta verde (el color de la Constitución), fue puesto en un palo y expuesto a las miradas aprobatorias del público; y hombres, mujeres y niños están ahora cantando por toda la ciudad estrofas improvisadas hechas sobre el caso y la ¡parte!»17.


  El día 17 volvían Cristina y la Corte a Madrid, así como Villiers. Al día siguiente ocurrió de todo en Madrid; la Constitución fue proclamada solemnemente y hubo tiroteo y cañonazos entre un regimiento de la guarnición que se había opuesto a la Constitución y los amotinados de La Granja que habían vuelto a la capital. El mismo Villiers estuvo tres horas encerrado en la embajada francesa, a donde había ido a hacer una visita, ya que el regimiento atacado por los de La Granja tenía su cuartel al lado de la embajada. Según Villiers se calcula que hubo unas 70 bajas entre muertos y heridos. El día 21 hablaban Villiers y Calatrava sobre la Constitución de 1812. Calatrava pensaba que en su día había sido la mejor, pero debió haberse revisado en 1820, y que habría que hacer algunas modificaciones para adaptarla a los tiempos actuales18.


  Aparte de los cambios en el ministerio hubo otros en el cuerpo diplomático; el embajador español en Londres, Ignacio Jabat, no quiso jurar la Constitución, y por tanto fue sustituido. Lo mismo ocurrió con Álava, el embajador en París. En el plano militar hubo un cambio importante. El 31 de julio Fernández de Córdoba presentaba su dimisión del mando del Ejército del Norte, la cual fue aceptada por Cristina, quien ya había hablado con Villiers sobre el tema, y ambos pensaban que sería lo mejor para el ejército, aunque también creían que era el mejor general que había entonces para el puesto. Su sustituto fue Pedro Sarsfield, quien llevaba dos años retirado en Pamplona, y quien aceptó el título de Virrey de Navarra que se le otorgaba al mismo tiempo, pero que por problemas de salud pidió un tiempo para tomar una decisión sobre el mando militar. Wylde fue a verle el 13 de agosto y parecía que sí estaba dispuesto a aceptar. Estando en Pamplona, Wylde se encontró el 22 con Fernández de Córdoba, quien pasaba por ahí camino de Fran-cia. Según Wylde, saludó a algunos oficiales de la guarnición, pero no quiso saludar a otros por considerarles demasiado liberales. El posible cese de Fernández de Córdoba ya había sido anunciado por Wylde en el mes de mayo, y ya en enero había escrito a Villiers desde Vitoria comentándole:


  «Está decidido a dimitir de su mando, ya que él no eligió servir bajo un gobierno con cuyos principios no está de acuerdo, y que está seguro que Isturiz y Galiano reemplazarán muy pronto a Mendizábal, y que no veía otra elección para la nación más que entre don Carlos y una república, a no ser que Fran-cia e Inglaterra se decidieran a una intervención armada… Hay otro tema… estrictamente confidencial, sobre la imprudente manera con la que últimamente ha venido jactándose de la oferta de don Carlos para mandar su ejército… Tiene enemigos aquí y en Madrid… que hablan de las largas entrevistas que ha dado a los oficiales facciosos que han venido con banderas blancas19, en una manera que hace gran daño a él y a la causa»20.


  Todavía en el mes de octubre Palmerston y Villiers estaban enzarzados en la polémica de si Fernández de Córdoba era un traidor o no lo era: para el primero, sí; para el segundo, no21. Por otra parte, Isturiz se sintió obligado a abandonar el país, y huyó a Lisboa con la ayuda de Villiers, «creo que si no hubiera sido por mí habría compartido la suerte del pobre Quesada»22. De Lisboa fue a Londres. Aunque según Villiers el marqués de Miraflores no corría peligro, este huyó a Santander, y el 4 de septiembre pidió refugio a bordo de la fragata Castor junto con un criado. El día 11 pasaron al bergantín Royalist, el cual les llevó a San Sebastián, desde donde fueron a Francia por mar.


  


  Notas al pie


  1 Pirala, ob. cit., Tomo III, pp. 193-216. En las páginas 639-644 está el itinerario completo de esta expedición.


  2 «Fraser’s Magazine for Town and Country», agosto 1838, pp. 230-232.


  3 N.A., ADM-1-2436, p. 115.


  4 Somerville, ob. cit., pp. 155-157.


  5 N.A., FO-72-460, Nº 186.


  6 Ibid., N. 188.


  7 Parece referirse a los que apoyaban el Estatuto Real, que parecía ser un pastel para agradar a todos, pero agradaba a muy pocos.


  8 N.A., FO-72-466.


  9 N.A., ADM-1-2212, Nº 77.


  10 Ibid., Nº 89.


  11 Ibid., Nº 91.


  12 N.A., ADM-1-1972, p. 222.


  13 N.A., ADM-1-2371, p. 106.


  14 N.A., FO-72-460, Nº 194.


  15 N.A., FO/72-460, Nº 191.


  16 Ibid.


  17 R.B./S.F., ob. cit., p. 493.


  18 N.A., FO-72-460, Nº 199.


  19 Para el intercambio de prisioneros.


  20 N.A., FO-185-161.


  21 R.B./F.S., ob. cit., 505 y 531.


  22 Ibid., p. 512.




  Capítulo XII

  

  Sigue la expedición de Gómez. Alarma al llegar a Andalucía. Llega hasta Algeciras y vuelve al País Vasco. Nombramiento de Espartero como jefe del Ejército del Norte. Nueva expedición de Pablo Sanz. Enfrentamientos de la Legión británica cerca de San Sebastián. Nuevo sitio de Bilbao en 2 tiempos. Levantamiento del sitio por Espartero. Lord Ranelagh en el sitio de Bilbao. Muerte de Espoz y Mina



  Habíamos dejado a Gómez el 20 de agosto en Palencia, donde descansó dos días, hizo acopio de provisiones y aumentó sus fuerzas con más voluntarios. Su perseguidor, Espartero, debido a una enfermedad, tuvo que quedarse en Lerma, Burgos, durante varios días. El encargado de perseguirle ahora fue el segundo de Espartero, Isidro Alaix, al que llevaba tres días de ventaja. Gómez había tomado la dirección de Castilla-La Mancha, y al enterarse que una columna había salido de Madrid en su búsqueda bajo el mando del general Narciso López, le hizo frente en Matillas, Guadalajara, sabiendo que era superior en el número de tropas. Esto ocurrió el 30 de agosto, y la derrota fue total, quedando prisioneros López y la mayoría de sus hombres, quienes fueron escoltados a Cantavieja. Alaix estaba ya a punto de alcanzar a Gómez, pero se enteró que se le iban a juntar varias partidas carlistas que operaban en el Bajo Aragón, con lo cual sus fuerzas serían superiores, y necesitando sus hombres descanso se fue a Cuenca, mientras Gómez lo hizo a Utiel, Valencia, a donde llegó el 7 de septiembre, parando varios días. Aquí se le juntó Cabrera, e intentaron tomar la plaza fuerte de Requena, pero tuvieron que volver a Utiel ante la defensa que hicieron sus habitantes. El día 16 entraban los carlistas en Albacete, ciudad abierta, sin ninguna oposición al retirarse la guarnición.


  Mientras ocurría todo esto la gente se estaba poniendo nerviosa en Madrid. El nuevo ministro de Guerra, Rodil, salió en persona hacia Guadalajara al enterarse del desastre de López. Villiers no podía entender lo que estaba pasando. Cuando Espartero perseguía a Gómez por el Norte, siempre a una jornada por detrás, no comprendía cómo no le alcanzaba, y cuando al fin lo hizo y se enfrentaron en Escaro, pudo seguir Gómez su camino, con Espartero otra vez por detrás a un día de marcha. El nombramiento de Rodil le pareció bien en un principio, pero en su correspondencia privada con Palmerston se puede ver cómo iba aumentando su frustración. En carta del 4 de septiembre decía:


  «Salió de Madrid –Rodil– para ir a Guadalajara cuando López fue derrotado. Fue a mitad de camino y estaba de vuelta aquí en poco más de 24 horas, dejando media docena de divisiones que van en direcciones distintas, cada una mandada por su coronel o brigadier, actuando o no actuando contra el enemigo como les viene bien, por falta de alguien que mande a todos, y les obligue a lo que cada uno odia como el veneno, cooperación»1.


  El día 7 volvía a escribir:


  «Rodil, igual que sus colegas…, no muestra interés en Gómez y su partida, y piensa que porque debe haber tropas en su persecución le cogerán algún día»2.


  El día 17 escribía:


  «Rodil está convencido, solo el Todo Poderoso sabe cómo, de que los carlistas no vendrán aquí, y basta (sic)»3.


  El día 18 salía Gómez de Albacete con dirección a Madrid. Ese día dormía la expedición en La Roda y al día siguiente en Villarrobledo. Alaix ya estaba en persecución y sorprendió a los carlistas en el último lugar, mientras dormían, en la madrugada del día 20. En realidad dormía Gómez, quien pensaba que Alaix estaba a un día de distancia, pero Cabrera, más atento, fue el que salvó a los carlistas de una derrota mayor, más de mil prisioneros y cantidad de material. Gómez tuvo que olvidarse de una entrada triunfal en Madrid, y cambió el rumbo, dirigiéndose hacia su patria chica, Andalucía. Alaix no pudo perseguirle de momento porque no sabía qué hacer con tantos prisioneros, y volvió a Albacete. Los prisioneros fueron escoltados hasta Cartagena, a donde llegaron el 7 de octubre. Gómez entró en Andalucía por la provincia de Jaén, pasando por Úbeda, Baeza, Bailén, Andújar, y el 30 de septiembre se presentó delante de Córdoba, donde entró el mismo día, pero se le ofreció resistencia en algunos puntos de la ciudad que no pudo sofocar hasta el día siguiente. Aquí aumentó sus fuerzas en hombres y material, y hubo festejos, ya que en la ciudad había un número importante de simpatizantes carlistas. El 4 de octubre salía de Córdoba en dirección a Baena, y cerca de este lugar derrotó al día siguiente al general Juan Antonio Escalante, quien venía desde Málaga en su búsqueda con una columna muy inferior en número a las fuerzas de Gómez. Después de estar unos días por Cabra, Montilla, Priego y alguna otra localidad, donde se proclamó a Carlos V, volvió a Córdoba el día 12. El joven viajero británico George Dennis había pasado por Córdoba en el mes de junio y hacía el siguiente comentario:


  «Se dice que los habitantes de Córdoba, así como de varias ciudades y pueblos cercanos, son por lo general carlistas. Aun así hay una Plaza de la Constitución en la ciudad, y frecuentemente observé en las calles pintadas como, ‘Viva la Reyna’ (sic), ‘Muera Don Carlos’ (sic), ‘Viva la Constitución’ (sic), aunque el último sentimiento sonaba a traición, ya que la ley del país era el Estatuto Real»4.


  Ya antes de la entrada de Gómez en Córdoba el nerviosismo se había apoderado de las autoridades en Andalucía. Concretamente en Málaga, se habían dirigido al cónsul británico, William Mark, pidiendo barcos y fusiles. Mark escribió al gobernador británico de Gibraltar pidiéndole un barco de guerra para proteger los intereses británicos. En carta escrita el 29 de septiembre le decía:


  «No hay nada como un cambio de la suerte para hacer entrar en su juicio a la gente. La Ley de Madrid se ha proclamado aquí, ciertos puntos han sido fortificados, la pólvora está siendo llevada a un sitio seguro, las entradas en la ciudad están siendo cerradas, excepto la que comunica con el exterior. Las tropas salieron ayer para unirse al Capitán General… Una gran consternación prevalece por toda la ciudad, y he tenido innumerables solicitudes de cartas de recomendación para Gibraltar, pero he dicho a todos que nadie será admitido en la plaza fuerte. Esta es la primera comunicación que he tenido con las autoridades, y como esta Junta ha sido establecida por el Gobierno de la Reina, es la primera autoridad que he reconocido desde el 25 de julio»5.


  En otra carta del mismo día menciona las circunstancias especiales que afectaban a los intereses comerciales británicos en Málaga:


  «Al venir la vendimia muy atrasada este año, hay en el puerto en estos momentos casi cincuenta barcos ingleses, y la mayor parte de los mismos están en el proceso de carga. Como consecuencia de la alarma que se ha extendido, y el embargo de carros y jornaleros, los comerciantes se verán muy retrasados en sus operaciones y probablemente no podrán continuar cargando»6.


  El gobernador de Gibraltar, Woodford, mandó a Málaga la corbeta Jaseur, la cual llegó el 1 de octubre. Su capitán, Hackett, amplía datos sobre los barcos mercantes británicos en carta a Woodford del 6 de octubre:


  «Al llegar aquí encontré veintinueve barcos mercantes ingleses, seis de los cuales han zarpado desde entonces, y el resto están cargando tan rápido como les es posible, y confío que saldrán en unos pocos días. He tomado todas las medidas necesarias para que los barcos salgan de la dársena y fondeen fuera, en el caso de que el general Gómez entre en la ciudad»7.



  El vicecónsul en Sevilla, Julian B. Williams, escribía a Villiers el 1 de octubre:


  «Esta ciudad está en un estado de alarma desde hace algunos días, debido a la proximidad de Gómez, quien se afirma que está en Andújar… Se han fortificado algunos sitios, especialmente la fábrica del tabaco (sic)… Todos los caballos y mulas de la ciudad han sido requisados para el uso de la caballería y artillería. Se ha llevado a cabo una recaudación forzosa, en la que se ha incluido a los ciudadanos británicos, y a la que me he opuesto»8.


  El cónsul en Cádiz también escribía sobre la alarma producida por la entrada de Gómez en Andalucía, aunque la situación era muy distinta, ya que los carlistas no tenían marina, y sin ella, era muy difícil entrar en Cádiz. Mildmay, capitán de la fragata Magicienne, fondeada en Cádiz, decía el 27 de septiembre:


  «Ha causado un gran pánico entre la gente de aquí, y puede tener el efecto de unir a partidos que estaban muy divididos desde la declaración de la Constitución»9.


  Gómez salió de Córdoba el 14 de octubre en dirección de La Mancha. El día 24 se presentó delante de Almadén, Ciudad Real. Alaix no le persiguió porque sabía que Rodil había salido de Madrid y andaba por la provincia de Ciudad Real, así que pensó que le esperaría si es que se veía obligado a volver a Andalucía. Rodil había encomendado a George Flinter, a quien conocemos de su estancia en Navarra en 1834, la defensa de Almadén. Flinter tuvo que capitular el 25 ante las fuerzas superiores de Gómez y fue hecho prisionero. El día 30 escribía una dramática carta a Villiers desde Extremadura:


  «He perdido todo menos mi honor. Ordenado por Rodil a defender la ciudad abierta de Almadén contra las fuerzas de Gómez, a pesar de que le expuse que era indefensible con 1.000 urbanos (sic), la defendí con desesperación hasta que las casas estaban todas quemadas, mi munición acabada y mis reductos tomados. Pero incluso entonces rehusé capitular, hasta que mis oficiales se entregaron pensando que serían muertos. Soy un prisionero, sufriendo toda la ignominia que pueda imaginar; robado, desnudo, insultado, arrastrado de un lugar a otro, golpeado por los soldados, amenazado a cada momento con la muerte, lo que será el caso, porque no puedo andar, e incluso se me niega el agua. Mi mayor crimen es la defensa que hice y, sobre todo, ser un inglés. Por el amor de Dios, use toda su poderosa influencia para que sea canjeado…»10.


  Flinter pudo escaparse y posteriormente estuvo al mando de las fuerzas que luchaban en La Mancha contra varias partidas carlistas. Gómez no durmió en Almadén el 25 y se puso camino de Extremadura. Rodil no le persiguió11.


  El día 27 Gómez sorprendió en Guadalupe, Cáceres, a 1.500 recién movilizados que huyeron abandonando sus armas. El 30 entraba en Trujillo y el 31 en Cáceres capital. El 3 de noviembre Cabrera y sus compañeros se separaban de Gómez porque habían recibido noticias de que Cantavieja se hallaba en peligro, y fueron a socorrerla, pero ya era tarde porque cayó en manos de los cristinos a finales de octubre. Cabrera se fue en dirección a La Mancha y Gómez pensaba atravesar el Tajo y volver a Castilla-León, pero el puente de Alcántara estaba en poder del enemigo, y decidió bajar otra vez a Andalucía. Construyendo puentes de barcas cruzó el Guadiana y después el Guadalquivir. El día 11 llegaba a Écija, Sevilla, y el 16, a Ronda, Málaga, donde descansó tres días y se le juntaron algunas partidas carlistas que actuaban por la sierra. El 19 salía de Ronda y el 22 llegó a Algeciras. El cónsul británico en Cádiz, John Brackenbury, escribía a Villiers el día 25:


  «Ha sido tan grande la llegada de forasteros de las cercanías que el Ayuntamiento (sic) ha dado una orden hoy para que se admita en los conventos a todas aquellas personas que no encuentren alojamiento en otro sitio. Los puentes de San Pedro y San Alejandro, entre las ciudades de Puerto Real y Puerto de Santa María, han quedado inutilizables al quitarles algunas de las barcas en que se apoyaban»12.


  El pánico también había cundido en Málaga, al igual que en media Andalucía, las autoridades pidieron ayuda al cónsul británico, y se mandó la fragata Tyne. El gobernador de Gibraltar mandó un ayudante de campo a Algeciras para decirle a Gómez que si alguna patrulla suya se ponía a tiro de los cañones de Gibraltar, sería disparada13. Sin embargo, las patrullas de Gómez no pasaron de Campamento. Delante de Gibraltar, y protegidos por sus cañones, se habían refugiado unos 1.000 hombres de Antonio Ordóñez, comandante de las tropas de Ronda. También se había refugiado dentro de la plaza fuerte el gobernador de Algeciras, Ramón Salvador. Quienes sí dispararon a los carlistas el día 22 fueron varias cañoneras españolas, cuando parte de ellos iban por la costa hacia Algeciras. Un oficial español subió a bordo de la corbeta Jaseur, pidiendo que hiciera lo mismo, y su capitán así lo hizo, e incluso una corbeta portuguesa que se hallaba en la bahía, causando algunas bajas a los carlistas, quienes contestaron con sus fusiles. Gómez, con parte de sus tropas, se había quedado en San Roque, y allí fueron a verles en plan de curiosidad oficiales británicos de la guarnición de Gibraltar, y también muchos civiles. Esto fue motivo de un debate en el Parlamento británico por un diputado que no comprendía cómo por una parte se podía disparar oficialmente y por la otra parte se podía visitar al supuesto enemigo14. El día 23 fue a ver a Hackett un oficial del general Ordóñez para pedirle que acosara a los carlistas, pero los de Algeciras y San Roque se juntaron a la altura del río Palmones, y juntos se retiraron hacia Los Barrios, en el interior15.


  Una de las personas afectadas por la incursión de Gómez fue el abogado británico William Cornwell. Llevaba dos años viviendo en Campamento, y al enterarse del avance carlista fue con su familia a Gibraltar. Al día siguiente volvió solo a San Roque, donde se entrevistó con Gómez, y le pidió protección para su casa en Campamento. Gómez le dijo que no se preocupara. En realidad, el peligro contra su casa podría venir del bombardeo que las cañoneras españolas hicieron sobre Campamento para intentar desalojar un piquete avanzado de los carlistas. El fuego no fue muy intenso ni muy continuado, y no afectó a su casa y apenas el pueblo. Su problema vino después, al retirarse los carlistas. Cuando volvió a Gibraltar a recoger a su familia para volver a Campamento, se encontró con que había una orden del gobernador de Algeciras por la cual no podía volver a España. Fue a ver al gobernador, quien todavía seguía refugiado en Gibraltar, y este le dijo que la orden era para su propia protección, ya que había estado en tratos con los carlistas, y sería temporal. Cornwell estaba indignado y fue a hablar con el gobernador de Gibraltar, pero no consiguió nada, y hasta después de varios días no pudo volver a su casa de Campamento, que, por cierto, siempre menciona por el nombre de Campo16.


  Después de haber llegado hasta el final de la Península, Gómez inició la vuelta a casa, que iba a ser muy complicada. En esos momentos tenía tres ejércitos en su persecución, pero que no estaban muy seguros de sus movimientos. Aparte de Alaix estaba el general Felipe Ribero, quien había substituido a Rodil en el mando, y el general Ramón María Narváez, llegado de Madrid. El día 24 dormía Gómez en Alcalá de los Gazules. Al día siguiente se topó por la tarde con Narváez cerca de Arcos de la Frontera, y no tuvo más remedio que entablar combate, en la llamada batalla de Majaceite. El resultado fue incierto y Gómez pudo seguir su camino, parando esa noche en Villamartín, mientras Narváez lo hacía en Arcos de la Frontera. El día 29 paró Gómez en Alcaudete, Jaén, para pasar la noche, y se le echó encima Alaix. No fue una sorpresa total, pero en la confusión de la noche perdieron los carlistas bastantes prisioneros y gran parte del equipaje. Gómez pudo reorganizar a los suyos y fueron a dormir a Martos. La buena estrella de Gómez no le iba a abandonar ahora. De los tres perseguidores, Ribero tuvo que abandonar la persecución por las malas condiciones en que se encontraban sus tropas. Entre Narváez y Alaix hubo un problema sobre a quién correspondía el mando superior; oficial mente le correspondía a Narváez, pero los soldados preferían a Alaix, y hubo un motín que le hizo ganar tiempo a Gómez. La expedición siguió su camino, dejando Andalucía por Despeñaperros, y, atravesando las dos Castillas, cruzó el Ebro cerca de Oña y llegó a Orduña el 19 de diciembre. No hubo recibimiento triunfal para Gómez, a pesar de que volvía con más hombres y más caballos, sino todo lo contrario, le esperaba la cárcel y un juicio por haber desobedecido órdenes. Entre las tropas que hicieron todo el recorrido había un británico, el teniente Devereux17. Alaix, quien había ido todo el tiempo a un día de marcha detrás de Gómez, abandonó la persecución en Oña. Un periodista británico sufrió las consecuencias de la expedición de Gómez; Derbyshire, corresponsal del Morning Chronicle, y decano de los corresponsales británicos en Madrid, fue despachado por su periódico cuando iba con la división de Narváez, al presentar al dueño del periódico una cuenta de 40 libras esterlinas por el viaje18.


  Volvemos ahora al mes de septiembre, cuando se organizó una nueva expedición, y hubo cambios importantes a nivel estatal. Mendizábal volvió a formar parte del gobierno como ministro de Hacienda ante la insistencia de Villiers. No había objeciones por parte de Calatrava, y Villiers se encargó de convencer a Cristina, dándole a entender que era la única persona que, debido a sus conexiones, podía conseguir dinero para las vacías arcas del Tesoro. En el plano militar, Sarsfield había cambiado de opinión, y debido a su estado de salud había rehusado el mando del Ejército del Norte, pasando a manos de Espartero. Al enterarse Wylde de esta última noticia hizo el siguiente comentario a Palmerston:



  «Una muy desafortunada elección para la causa de la Reina, así como para la Legión, hacia la que de ningún modo está bien dispuesto»19.


  Edward Bell Stephens, corresponsal del periódico procarlista Morning Post de Londres, llegó a Bayona el 3 de septiembre. Pocos días después cruzo la frontera por Bera, Navarra, y de allí se dirigió a Irún. Al llegar aquí nos cuenta la situación del paso fronterizo sobre el río Bidasoa:


  «El puente de Behobia era el eslabón que conectaba este apartado territorio con Francia, y estaba entonces en posesión por la parte española de unos 120 cristinos, quienes ocupaban media docena de casas viejas, formando el famoso y debatido puesto, la téte du pont de Behobia (sic). Los cristinos tenían solo cuatro piezas de artillería para su defensa… y la artillería carlista en Irún podría, si fuera traída y plantada en lo alto de San Marcial, haber arrojado al río los viejos muros en el espacio de diez minutos. Sin embargo, las autoridades francesas prohibían cualquier práctica de artillería en la frontera, argumentando una cuestión de honor nacional…»20.


  Estando en Hondarribia llegó Carlos en un recorrido por Guipúzcoa, y Stephens siguió sus pasos, que le condujeron a Estella. Aquí pudo presenciar el inicio de una nueva expedición:


  «La mañana después de mi llegada (domingo 18 de septiembre) fui testigo de la reunión de un grupo de tropas para una expedición aparentemente destinada al Bajo Aragón, pero que en realidad iba a Asturias, bajo el mando de los brigadieres generales Elio –Joaquín– y Pablo Sanz… Las tropas para la expedición aparecieron en orden de marcha, unos 2.000 de infantería y 150 de caballería. Fueron pasados revista por el Rey, quien después entró a su cabeza en la gran iglesia de San Juan, donde asistieron a la consagración solemne de su estandarte y a una misa mayor…»21.


  El objetivo de la expedición era el mismo de la que había iniciado Gómez, quien en esos momentos seguía haciendo su vuelta a España, y que no había podido conseguir. Tampoco lo consiguió Sanz; Elio no fue con la expedición, y así como Gómez entró en Oviedo sin ninguna oposición, esta vez los carlistas fueron recibidos a tiros, y después de luchar en las calles se tuvieron que retirar. Esto ocurría el 4 de octubre, y después de retirarse, Sanz volvió otra vez sobre Oviedo el 19 con el mismo resultado. De ahí se fue a Gijón y Avilés, donde sí pudo entrar, pero al verse perseguido por fuerzas superiores se dirigió hacia la provincia de León, pasando muy cerca de su capital, y por un momento parecía que iba a seguir las huellas de Gómez, pero decidió volver a terreno propicio, llegando a Vizcaya a mediados de noviembre de mala manera y con menos tropas22.


  La expedición de Sanz fue un fracaso en todos los sentidos, aunque produjo sus efectos secundarios. En su camino a Asturias pasó el 27 de septiembre por Torrelavega, Cantabria, a 24 kilómetros de Santander, y el coronel Arbuthnot, al mando del destacamento de la Legión en Santander, mandó un mensaje urgente para que los británicos que había en el convento de Corbán, más de 300 entre convalecientes y los que estaban prisioneros por negarse a cumplir más de un año de servicio, fueran sin perder tiempo a Santander, y así lo hicieron durante la noche. El efecto mayor ocurrió en las líneas defensivas entre San Sebastián y Pasaia. Evans mandó por barco a Gijón 2.400 tropas españolas a finales de septiembre, aunque debido al mal tiempo fueron desembarcadas en Santander. Este movimiento fue detectado por los carlistas enfrente de San Sebastián y no perdieron la oportunidad para intentar recuperar el terreno per-dido en mayo. El ataque ocurrió el 1 de octubre al amanecer a lo largo de toda la línea de defensa, que iba desde el convento del Antiguo en la Concha de San Sebastián hasta la aldea de Alza, a la altura de Pasaia. Los carlistas trajeron 4 cañones de Hernani con los que iniciaron el ataque, concentrando su fuego en la zona de Alza. La acción duró hasta el mediodía, con posiciones tomadas y retomadas varias veces. Según Wylde la Legión perdió 3 oficiales muertos y uno herido de gravedad, no da el número de soldados muertos, pero dice que hubo 158 heridos de la Legión y 92 españoles. Por la parte carlista calcula más de 1.000 bajas entre muertos y heridos23. Meller amplía algún detalle más:


  «Aparte de varios batallones formados en columna en la parte de atrás de Ametza, una gran parte de sus hombres estaban en las trincheras, de cuatro en fondo, esperando que atacaríamos la colina para tomar su artillería, cuando pensaban abrumarnos con su fuerza. En vez de este esperado acontecimiento, nuestras bombas, cayendo constantemente sobre masas de hombres, produjeron tal pérdida de vidas que dejó asombrada a la Legión cuando se nos informó del hecho después. Más de 1.400 carlistas fueron muertos o heridos, y entre ellos varios oficiales de alta graduación. Usando las palabras de un narrador carlista, la flor de los guipuzcoanos cayó en este fatal día»24.


  El 11 de septiembre, el cónsul británico en Bilbao, Clark, escribió a Villiers pidiéndole instrucciones de cómo debería de actuar, si quedarse o salir de la ciudad, ya que había recibido información de fuentes carlistas de que estos tenían intención de volver a sitiar Bilbao. La contestación de Villiers fue que debería quedarse, como en realidad ya lo había hecho las otras dos veces que habían sitiado la ciudad. Sin embargo, los carlistas no llegaron a Bilbao con sus cañones de sitio hasta el 24 de octubre. El 31 de octubre Clark volvía a escribir a Villiers:


  «El 25 los carlistas comenzaron un tremendo fuego sobre la ciudad desde sus baterías… y continuaron desde el 25 por la mañana hasta el 28 por la tarde, cuando se les acabó la munición y sus baterías fueron arrasadas por el fuego de nuestras líneas, y el 29 comenzaron a mover sus cañones, y esta mañana se llevaron la última pieza, cuando sus fuerzas, unos doce batallones, se retiraron de aquí para atacar al general Espartero, a quien se le supone cerca de Balmaseda en ruta hacia Bilbao… Siento tener que informar a Su Excelencia que la ciudad ha sufrido terriblemente, al haberla atacado los carlistas de una manera tan diabólica, sin haber avisado ni una sola vez, y dirigiendo todo su fuego a los habitantes sin molestar a las líneas… Creo que no menos de dos mil descargas de artillería se han dirigido contra la ciudad, incluyendo un gran número de obuses de 14 pulgadas… De hecho, no se puede describir la devastación que han causado aquí, y también tengo que informar a Su Excelencia que, si hubieran dirigido su fuego contra los muros de las líneas podrían haber barrido todos. En la noche del 26, los carlistas, de casualidad, hicieron una pequeña brecha e intentaron aprovecharse de ella, mandando al asalto unos 400 extranjeros de todas nacionalidades25, y a pesar de que entraron las líneas por sorpresa, fueron rechazados con una pérdida de veinte a treinta muertos o heridos al cargar los guardias nacionales contra ellos…»26.


  Así como en los sitios previos había habido comunicación entre las dos partes, esta vez no hubo ninguna, como dice Clark. El 2 de noviembre llegó desde Portugalete el general Araoz con 2.000 soldados del regimiento Toro. Espartero no estaba todavía en condiciones de socorrer la ciudad. Francis Bacon hace una relación detallada de lo ocurrido en Bilbao en el mes de octubre27.


  A principios de noviembre volvieron a insistir los carlistas. El día 8 Castor Andechaga tomaba Santurtzi, y el día 9 los carlistas empezaron a construir trincheras cerca de Bilbao, quedando la ciudad a partir de ese día prácticamente incomunicada por tierra y por agua. En el mes de octubre Villareal había estado al mando de las operaciones del sitio, pero ahora se había hecho un reparto de tareas; Villarreal seguía al mando del ejército alrededor del sitio, pero de las operaciones de este se había hecho cargo Eguía, quien antes de instalar las baterías para disparar sobre las defensas decidió primero apoderarse de todos los puestos de los alrededores. Los carlistas no tuvieron muchos problemas en tomar los puestos fortificados a ambas orillas de la ría, consiguiendo armas, munición, cañones y muchos prisioneros. El que más costó fue el convento de San Mamés, que fue tomado al asalto el día 10, después de abrir una brecha en sus muros. El día 11 tomaron el fuerte de Burtzeña, Barakaldo, sin mucha resistencia. No muy lejos de aquí estaba el convento fortificado de San Nicolás, en Sestao, justo en la confluencia del río Galindo con el Nervión. La guarnición de este puesto estaba compuesta por españoles y británicos, y justo debajo estaba fondeado el bergantín Saracen, el cual se había movido de su lugar habitual en Olabeaga por estar muy cerca de la zona conflictiva. El teniente al mando del bergantín, Le Hardy, había subido sus cañones al fuerte siguiendo instrucciones del capitán Lapidge de la corbeta Ringdove, fondeada no muy lejos de allí, a la altura de Portugalete. Parece ser que Eguía tenía intención de tomar este último lugar, con lo cual controlaría la entrada de la ría, pero la presencia británica tan cerca le hizo desistir de su intento, y Castor abandonó Santurtzi. El día 15 Lapidge planteó una serie de preguntas a las autoridades militares de Portugalete sobre la defensa del lugar, ya que si se rendía a los carlistas podía poner en un compromiso la presencia militar británica en la ría de Bilbao. A la primera pregunta, sobre la confianza de la guarnición en su defensa, la respuesta fue, «tenían plena confianza en la guarnición, pero ninguna, en absoluto, en los habitantes»28.


  El 17 de noviembre cayeron las primeras bombas sobre Bilbao, pero en realidad el objetivo de los carlistas era tomar primero el convento de San Agustín, justo fuera del conjunto defensivo de Bilbao, y que estaba fortificado. Consiguieron abrir brecha en el convento ese día, e intentaron entrar por ella, pero fueron rechazados. No pudieron tomar el convento hasta el día 27. Mientras tanto se habían recibido noticias en Bilbao de que Espartero estaba en Portugalete, y por tanto se esperaba que llegara pronto en su ayuda.


  Espartero había llegado a Castro Urdiales el día 20. Cuando Wylde fue a verle, Espartero le dijo que no podía seguir por tierra, ya que Villarreal había destruido el puente sobre la ría de Somorrostro, y estaba esperándole en la otra orilla, por tanto, le pidió a Wylde que le consiguiera barcos para ir por mar a Portugalete. Para el día 23 por la tarde fueron transportados 4.000 hombres en el Salamander, Comet y otras embarcaciones pequeñas. Cuando el Salamander volvió a Castro el 25 a por más tropas, se encontró con que Espartero ya no estaba allí. Villarreal se había dado cuenta del movimiento de tropas a su espalda, y temiendo que le cortaran la retirada abandonó la ría de Somorrostro, dejando el camino libre para que Espartero pudiera seguir por tierra, llegando a Portugalete el 25 por la tarde.


  El 27 inició Espartero su marcha sobre Bilbao por la orilla izquierda. Tenía que cruzar dos ríos que desembocan en el Nervión, primero el Galindo y después el Cadagua. Los carlistas habían destruido los puentes de ambos ríos, pero durante la noche anterior la tripulación del Saracen, ayudada por marinos españoles, había construido un puente de barcas sobre el Galindo que además estaba protegido por el convento-fortaleza de San Nicolás. El paso del Galindo no ofreció problemas y los carlistas se fueron retirando conforme avanzaba Espartero, pero al llegar al Cadagua los carlistas estaban esperando en la otra orilla, y ahí se paró el avance. Al día siguiente Espartero decidió volver a Portugalete. Río arriba había un puente pequeño en Castrexana e incluso se podía vadear el río en algún sitio, aunque no en buenas condiciones; Wylde se ofreció a traerle los cañones del Saracen para ayudarle a pasar el Cadagua, pero Espartero ya lo tenía decidido, y quizá por la frustración ocurrió lo que nos cuenta Wylde:


  «Durante la retirada permitió a sus tropas, sin reproches, saquear brutalmente y quemar la bonita aldea de Barakaldo, gran parte de cuyas propiedades pertenecían a personas de Bilbao, adeptas a la causa de la Reina. Tan pronto como comenzó la retirada, los carlistas cruzaron el Cadagua y acosaron a nuestra retaguardia hasta las ruinas de Barakaldo, pero no con su acostumbrado atrevimiento, y no se arriesgaron dentro del alcance de los cañones de Desierto. El puente sobre el Galindo fue roto nada más pasar el ejército. Entonces el general le pidió encarecidamente su ayuda al capitán Lapidge para colocar un puente sobre la ría de Bilbao a la altura de Desierto, el cual deseaba que estuviera acabado para el amanecer de la mañana siguiente, algo totalmente imposible, ya que debido a las mareas el Comet no podría haber arrastrado a tiempo un número suficiente de lanchas y pequeñas embarcaciones desde Portugalete… El general Espartero trajo a Portugalete unos 16.000 de infantería y 200 de caballería. Su artillería, con la excepción de cuatro pequeños cañones de montaña, se había quedado toda en Laredo, y sus pérdidas entre muertos y heridos el 27 y 28 estaba muy cerca de 300 hombres»29.


  El 30 de noviembre tenía Espartero preparado su puente de barcas y cruzó a la orilla derecha, pasando la noche en Algorta. El 1 de diciembre comenzó su avance sobre Bilbao, pero no pudo pasar de Erandio, ya que el puente sobre el río Asúa había sido roto por los carlistas en Lutxana, y tenían baterías en los altos de la otra orilla. Espartero decidió parar y esperar a que llegara la reserva de su ejército, que se encontraba en Villarcayo, Burgos. Estando en Erandio, Espartero le preguntó a Wylde cuál le parecía el mejor camino para llegar a Bilbao, y este le contestó que cruzando el Asúa por el puente de Lutxana, cerca de su desembocadura. Espartero, después de consultar con sus generales, decidió también que esa era la mejor opción, y como no tenía artillería, Wylde le ofreció los cañones del Saracen, los cuales se pasarían por la noche una vez que se terminaran las baterías que se iban a construir para contrarrestar las carlistas de la otra orilla del Asúa. El día 4 Espartero le dijo a Wylde que un capitán de su ejército se había pasado al enemigo, con lo cual este sabría dónde iban a colocar sus cañones, y traerían más para impedir su paso del río, y por tanto había decidido avanzar sobre Bilbao por la otra orilla, la izquierda. El problema era que el puente de barcas por el que había cruzado la ría había sido roto por un temporal, y había que esperar hasta construir uno nuevo. El día 6 llegó a Portugalete la reserva de Espartero, unos 4.000 hombres, y el 8 de madrugada empezó a cruzar la ría todo el ejército. A estas alturas Wylde le comentó a Palmerston:


  «No se puede tener la menor confianza en ninguno de sus planes de una hora a otra, y me temo que hay muy pocas probabilidades de que levante el sitio de Bilbao, ya que parece estar tan abrumado por el peso de la responsabilidad que le ha caído encima que no puede decidir sobre ninguna cosa, y todo el ejército está gritando contra la falta de decisión»30.


  Otra vez llegó Espartero a la orilla del Cadagua, y otra vez se tuvo que parar sin poderlo pasar; desde la vez anterior los carlistas habían fortificado más la otra orilla, haciendo el paso más difícil. El día 14 preguntó a Wylde si veía alguna posibilidad, y este le contestó que con los medios que tenían lo veía muy difícil, y que seguía opinando que la mejor manera de llegar a Bilbao era por la orilla derecha, cruzando el Asúa en Lutxana. Después de una reunión con sus generales, se decidió por mayoría volver a Portugalete, para cruzar otra vez a la margen derecha de la ría. Ese día llegó el Comet de San Sebastián con el comandante de la artillería de la Legión, Colquhoun, varios artilleros, munición y varias piezas de artillería. Después de construir un nuevo puente de barcas, Espartero volvió otra vez a la margen derecha de la ría el día 19.


  El 24 de diciembre Espartero estaba en cama enfermo. El teniente de ingenieros Edward Vicars había llegado a Bilbao el día 6 enviado por lord Hay. En el informe que preparó del sitio de Bilbao cuenta lo siguiente:


  «El coronel Wylde y el capitán Lapidge tuvieron una entrevista con Espartero. El primero urgió la necesidad de actuar y recomendó el plan que se adoptó más tarde. El general estaba confinado en su cama sufriendo intensamente. Al abandonar la habitación, Wylde le dijo que lo arreglara con Oraa, y si era practicable que se hiciera»31.


  El ataque se inició el mismo día 24. Lo cuenta Wylde en un comunicado a Palmerston del día 25:


  «El ataque comenzó ayer sobre las cuatro de la tarde con ocho compañías elegidas que fueron embarcadas en lanchas y balsas enfrente del Desierto… Las lanchas más adelantadas fueron remolcadas por las tripulaciones del Ringdove y Saracen. El capitán Lapidge y el teniente Le Hardy iban en cabeza con sus botes, protegidos por el fuego de cuatro cañoneras españolas y la artillería británica y de la marina, la última bajo el mando del coronel Colquhoun… y desembarcaron las tropas justo en su retaguardia con apenas bajas, el enemigo retirándose de allí y de sus trincheras en el puente roto de Lutxana. Casi inmediatamente, una vez ganado este punto, las balsas fueron colocadas a lo largo del puente, para permitir avanzar a la columna que marchaba por el muelle, hasta que los ingenieros repararan el puente»32.


  Después de la sorpresa inicial los carlistas contraatacaron. Vicars sigue contando:


  «Al enterarse Espartero que el enemigo se había repuesto, se levantó de la cama y se colocó con las fuerzas más avanzadas sobre las 10 –de la noche–, hasta que fue tomado el monte Banderas a las 4 de la madrugada del 25, cargando contra las baterías y posiciones del enemigo a la cabeza de sus soldados. ‘Cómo estoy vivo no lo puedo decir’, dijo a la mañana siguiente»33.



  Después de la entrada triunfal en Bilbao el día 25, Espartero dio una proclama en la que no se olvidó de los británicos:


  «… Sin embargo, su deseo y el mío no habría podido verse satisfecho, sin la cooperación de los súbditos de S.M.B. y de su celoso representante en este ejército el benemérito coronel Wylde. Justo es les tributemos el cordial homenaje de gratitud y de reconocimiento…»34.



  Vicars comenta:


  «A la mañana siguiente fui por el campo con el coronel Wylde y Colquhoun, y nunca pasé un día de Navidad tan interesante y feliz, sobre todo porque fue inesperado. Al llegar a Bilbao fuimos a visitar al general. Nos recibió de la manera más cordial, estrechando nuestras manos entre sus dos manos, y expresando su gratitud en los términos más calurosos. Declaró que en su informe para el Gobierno haría saber a la Reina que sin la asistencia de los británicos no hubiera podido socorrer a Bilbao. Esto lo ha repetido varias veces al Ejército. Una confesión que apenas podría esperarse de un General en Jefe, por muy honesto que sea o por muy ciertos que sean los hechos»35.


  Según Wylde, las pérdidas de los sitiadores durante el día 24 ascendieron a 87 muertos, 697 heridos y 30 desaparecidos, posiblemente hechos prisioneros. La guarnición de Bilbao tuvo 1.200 bajas entre muertos y heridos durante todo el sitio. Por la parte británica solo hubo un muerto durante todo el sitio, el carpintero del Ringdove mientras preparaba las planchas de una batería, y algún herido leve. Villarreal dimitió de su mando del ejército carlista, y en su lugar fue nombrado el sobrino de Carlos, Sebastián, hijo de la princesa de Beira.


  No hay acuerdo entre el número de sitios que sufrió Bilbao: Pirala dice que fueron 3, siendo el primero el de Zumalacárregui en 1835, el segundo el del mes de octubre de 1836 y el tercero este último de noviembre. Bacon, uno de los sitiados, dice que fueron dos, ya que el de octubre y noviembre los cuenta como el mismo, pero en dos tiempos. Ninguno de ellos cuenta como sitio el bloqueo de Maroto a finales de agosto y principios de septiembre de 1835, quizá porque no llevaba artillería pesada, pero la ciudad estuvo totalmente cercada e incomunicada durante dos semanas. Bacon hace una relación detallada por parte de los sitiados36. El periodista Moore también da una relación muy completa por parte de los sitiadores, y según él se vio expuesto al fuego carlista en varias ocasiones, y en otra, el día 24, tuvo que arrimar el hombro, y tirar de una soga junto con Wylde para que la corriente no se llevara una de las barcas llena de soldados37.


  Lord Ranelagh había llegado a Irún a principios de octubre, y el día 17 escribe a su amigo desde Durango sobre un problema que afectaba a los británicos simpatizantes con la causa de Carlos:


  «Desde mi llegada aquí he tenido varias entrevistas con el Rey y con el señor Erro sobre el asunto del decreto de Durango. He hecho todo en mi poder para hacerle entender al último la necesidad de ceder a la opinión pública en Inglaterra si esperan ayuda de nosotros. Le dije que incluso los que nos deseaban bien no se sentían inclinados a tomar su causa hasta que el decreto fuera abolido. Aquellos que deseaban adelantar dinero en ayuda de la causa no lo harían, mientras la opinión pública fuera tan fuerte contra ellos…»38.


  Ranelagh se quedó hasta el final, alojado casi todo el tiempo en la misma casa que Eguía. El 21 de enero del año siguiente escribía desde Bayona a su amigo dándole su opinión personal de lo que había pasado:


  «No voy a entrar ahora en todas las operaciones del ejército carlista durante los dos últimos meses, pero basta decirte que hay muchos traidores en el campamento… Morejón, el minis-tro de Guerra anterior, había sido depuesto de ese cargo, pero se le permitía tener asiento en el Gabinete. Tan descarada fue su traición que se lo dije al Rey hace un mes, y le probé que él fue una de las causas principales de que no hubiéramos tomado Bilbao. En mi carta anterior te dije que Villarreal no era capaz de mandar una compañía, mucho menos un ejército. Desgraciadamente mis palabras se han hecho realidad… ¡Los españoles son tan necios!, el talento es un mérito secundario en un soldado, en su brillante valuación, mientras un hombre tenga valor se considera suficiente. Eguía es el mejor de ellos. Empezó sus operaciones delante de la ciudad bien, eso es, la cercó de forma adecuada, tomó 800 prisioneros, 11 cañones, pero sobre todo puso el ejército de Villarreal en una posición magnífica para cubrir las operaciones del sitio… Eguía siempre pedía mi opinión sobre cualquier cosa, mucho para un español…»39.


  Hubo varios británicos durante el sitio de Bilbao en la parte carlista, pero el más destacado de todos fue lord Ranelagh. El día 24 de diciembre había comido con Eguía como casi todos los días y hablaron de un posible ataque de los cristinos, que según Ranelagh sería por el puente de Lutxana. Eguía no pensaba que habría ninguna acción por el mal tiempo que hacía, pero Ranelagh le dijo que precisamente por eso tenían que estar más alertas. Eguía le dio una orden escrita para el jefe del puesto en Lutxana, para que extremara la vigilancia, y allí se fue Ranelagh, pero cuando llegó ya se había producido el desembarco, y aunque intentó reorganizar a los desorientados soldados, ya era demasiado tarde40. Aunque después de acabarse su permiso de seis meses había dejado el Ejército británico, sus actuaciones con los carlistas le costaron el exilio. Fue interceptada una carta de Ranelagh al capitán del navío de línea Malabar, William Montagu, perteneciente al escuadrón de Lisboa, donde le contaba su activa participación con los carlistas. Esto sirvió para que se le acusara poco menos que de traición a su patria. Ranelagh se defendió diciendo que él luchó contra los cristinos, no contra el Ejército británico, y hasta que no llegó a Bayona no se enteró de la participación tan activa que habían tenido la Marina y Artillería británicas.


  El 24 de diciembre murió Espoz y Mina en Barcelona después de una larga enfermedad. El funeral fue el día 27, y uno de los portadores del féretro fue el capitán Parker del Rodney; también asistieron al funeral oficiales de ese barco y de la corbeta Childers, fondeada en Barcelona esos días, y cada uno de los barcos disparó salvas de 20 cañonazos en homenaje.
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  1837


  Capítulo XIII

  

  Falta de actividad en el frente del Norte. Proyecto de ataque conjunto contra los carlistas. Batalla de Oriamendi. Cambios en la Marina británica en el Cantábrico. Actividad carlista en Levante


  El 21 de enero de 1837 Villiers escribía a Palmerston:


  «Desde el levantamiento del sitio de Bilbao, he insistido constantemente a los ministros para no poner demasiada confianza en el general Espartero, o dejar demasiado a su discreción, sino reforzar al general Evans y facilitar al general Sarsfield que salga a campaña, con el fin de que el Comandante Jefe pueda ser llevado por las circunstancias a una mayor actividad de la que desplegaría si se dejara a él la dirección y responsabilidad de la campaña. El Gobierno está actuando ahora en ese sentido, pero el tiempo que ha pasado sin que se manden tropas a San Sebastián, es una prueba de que todavía se le da demasiada deferencia al general Espartero, quien siempre va tarde para acometer, y es lento en ejecutar un plan, incluso si este es suyo. Calatrava se lamenta constantemente de la falta de un general, y me dijo ayer que está tan convencido que la guerra podría acabarse en un mes con un comandante capaz, que estaría preparado a vender la plata y joyas de las iglesias para proveer a ese comandante con los suministros necesarios, pero que sería inútil recurrir a una medida tan impopular y revolucionaria, para colocar los medios en las manos de los hombres actuales, quienes desconocen la manera de hacer uso de ellos»1.


  Palmerston había sugerido a Villiers la idea de mandar un general británico como General en Jefe del Ejército español. Villiers habló con Calatrava, y cuenta sus impresiones:


  «Aunque nada le agradaría más que hacer esto, porque, como dice él, el país está ahora justo como durante la Guerra de Independencia, en un estado de sumisión a las intrigas, e incapacidad de los jefes militares, quienes devoran el país, y son temidos por todos menos el enemigo. Calatrava fue el diputado de Cortes que primero propuso dar el mando supremo a lord Wellington, y seguiría ahora un curso similar si se atreviera, eso es, si el entusiasmo público fuera tan grande y la opinión pública tan unánime ahora como entonces»2.


  Las circunstancias no eran las mismas que en 1812, y de todas maneras, Espartero estaba en esos momentos en la cresta de la ola; era un héroe nacional y había sido ennoblecido con el título de conde de Luchana. No era el mejor momento para sustituirle, aparte de que en este caso concreto no se le podía culpar de falta de actividad. Wylde había hablado con él y estaba dispuesto a mandar tropas a Evans, y sobre reiniciar la campaña, aprovechando que los carlistas estaban totalmente desmoralizados, tampoco se le podía culpar a Espartero personalmente, ya que los generales de su Estado Mayor, especialmente Oraa, no querían entrar en acción hasta el mes de marzo, y una vez que hubieran llegado dinero y provisiones para el ejército. Wylde se había ido de Bilbao el 29 de diciembre y no volvió hasta el 11 de enero. Según le dijo a Palmerston, el motivo principal de su salida fue que se enteró que las autoridades de la ciudad le iban a pedir oficialmente que se encargara de organizar las defensas de Bilbao y de la ría, y esto no le hubiera gustado nada a Espartero. Había también otro motivo personal; fue a ver a su familia que había llegado a Bayona, y a la que hacía más de dos años que no veía3.


  En el mes de enero Sarsfield propuso un plan de operaciones según el cual él iría desde Pamplona a Tolosa, y Evans avanzaría sobre Hernani. Espartero saldría de Bilbao a tomar Durango y esperar el desarrollo de los movimientos de Evans y Sarsfield. Con este plan se esperaba no solo cerrar la frontera francesa a los carlistas, sino darles un golpe mortal que acabaría la guerra. Entre los días 6 y 7 de febrero llegaron a San Sebastián 6.000 hombres de refuerzo para Evans, mandados por Espartero, quien también tuvo que mandar refuerzos a Sarsfield.



  Un viajero anónimo británico simpatizante carlista nos cuenta las consecuencias del decreto de Durango:


  «El 24 de febrero fui testigo de una escena que me heló la sangre. En la mañana de ese día me asomé a la ventana de mi alojamiento al oír unos ruidos fuera de lo normal. Al mirar afuera percibí que estaban ocasionados por la llegada de una escolta con cuatro prisioneros, a los que inmediatamente reconocí como pertenecientes a la Legión Británica. Al acercarme al cuartel del general al mando desaparecieron todas las dudas. Temblé por la suerte de estos desafortunados hombres… Decidí hacer todo lo que pudiera para salvar sus vidas, y con este propósito consulté con varios oficiales del Estado Mayor sobre cuál sería la mejor manera de conseguirlo. Encontré la mejor disposición por parte de todos, pero especialmente de los coroneles Vial y Save. Me recomendaron que pidiera un pase para ir al Cuartel Real que entonces estaba solo a una legua de distancia, asegurándome que el Rey atendería mi súplica para salvar sus vidas. No perdí tiempo en hacer esto, pero antes de que pudiera salir de Hernani se había dado la orden para su ejecución»4.


  Los prisioneros tomados por los carlistas habían ido a buscar leña y se habían alejado de sus líneas más de lo que era prudente. En realidad habían sido 5, pero, según cuenta Somerville, el quinto fue reconocido por uno de los carlistas como alguien que le había proporcionado tabaco en uno de los intercambios que ya ha mencionado Wylde, y le dejó escapar5.


  El 24 de febrero fue entregado a las Cortes el proyecto de modificación de la Constitución de 1812. Cada artículo iba a ser debatido posteriormente para poder ser aprobado. Villiers había recibido una copia del borrador y habló con Calatrava sobre el artículo 11, que trataba el tema de la religión. Aunque le parecía que era una mejora sobre el elaborado en 1812, dando a entender la libertad religiosa, pensaba que quedaría más claro si se le añadía una cláusula que dijera textualmente, «que ningún español podría ser perseguido por sus opiniones religiosas»6. Calatrava estaba de acuerdo y se comprometió a mencionarlo en las Cortes cuando llegara el día de su debate. También habló Villiers con Calatrava sobre la ruptura de relaciones entre España y la Santa Sede, pero a este no le pareció que era el momento conveniente, ya que eso ayudaría a la causa carlista, y habría que esperar a la terminación de la guerra o cuando se vislumbrara su fin.


  El 1 de marzo llegó a San Sebastián el vapor James Watt con 400 hombres de la división de Narváez, y al día siguiente, el Rhadamanthus, procedente de A Coruña, con 1.100 infantes de marina españoles. Con estos refuerzos Evans contaba con casi 12.000 hombres para poder empezar las operaciones, pero todavía no tenía noticias concretas de Sarsfield. El día 10 inició el ataque y consiguió tomar el alto de Ametzagaña, avanzando sus líneas hasta las posiciones que había ocupado en junio del año anterior, cuando intentó tomar Hondarribia. Los carlistas hicieron varios contraataques, pero fueron contenidos. Según Evans, las fuerzas británico-españolas sufrieron casi mil bajas entre muertos y heridos, la mayor parte españoles. El día 11 no hubo actividad militar y todavía no tenía noticias concretas de Sarsfield. Ese día Wylde recibió una carta de su ayudante, teniente Turner, a quien había mandado a Pamplona. La carta estaba fechada el día 6 y decía que Sarsfield estaba preparado para ponerse en marcha el 8, siempre que la Diputación de Navarra le proporcionara raciones para 10 días. También Evans recibió noticias de Sarsfield el día 11; la carta estaba fechada el 9, y decía que probablemente se pondría en marcha antes de 48 horas. De Espartero llegaron noticias por barco de que había salido de Bilbao el día 10, según lo acordado.


  El día 12 Evans mandó cruzar el Urumea delante de la aldea de Loiola y el 13 se construyó en ese lugar un puente de barcas. El 14 recibió noticias de Sarsfield por medio de Turner, en carta fechada el día 11, y en la que decía que salía en una hora. Con esta información Evans decidió reiniciar la ofensiva hacia las posiciones carlistas, pensando que Sarsfield no tardaría mucho en unírsele. El ataque se inició el 15 por la mañana y después de varias horas de fuertes combates Evans consiguió tomar el monte de Oriamendi. El 16 continuó la ofensiva a las 10 de la mañana con la intención de llegar y tomar Hernani. Al poco tiempo vio llegar oleadas de soldados, pero no eran los de Sarsfield, sino batallones carlistas que le obligaron a abandonar Oriamendi y retroceder hasta casi las posiciones que había ocupado el día 10.


  Sarsfield si salió por fin de Pamplona el día 11, e hizo noche ese día en Irurtzun, pero un fuerte temporal de nieve le indujo volver a Pamplona. El infante Sebastián había estado cerca de Puente la Reina, Navarra, con el grueso del ejército carlista pendiente de los movimientos de sus contrincantes. En cuanto se enteró de la retirada de Sarsfield hacia Pamplona, se encaminó a marchas forzadas a Hernani, llegando justo a tiempo de dar la vuelta a la tortilla. Espartero, por su parte, había llegado a Durango el día 12. El 16 se movió a Elorrio, todavía en Vizcaya, donde al enterarse de la batalla de Oriamendi volvió a Bilbao por etapas, llegando el 21. Así terminó el plan de campaña coordinado de los tres ejércitos. Esta vez sí que podía quejarse Evans de que le habían dejado solo. Turner cuenta un nuevo intento desde Pamplona, pero ya era demasiado tarde; al volver Sarsfield a Pamplona se puso enfermo y tomó el mando el general Manuel Iribarren, quien el 19 volvió a salir, pero en Sarasa se enteró al día siguiente de lo ocurrido y dio marcha atrás7.


  En la batalla de Oriamendi, llamada de Hernani por los británicos, hubo polémica sobre la actuación del batallón británico de infantería de marina, unos 450, y unos 90 de la artillería de marina. Según algunos historiadores, entre otros el británico Duncan y el español Pirala, fue gracias a estas tropas que se paró el avance carlista y los británico-españoles se pudieron retirar en buen orden. Evans, en su parte del día 17 a Espartero, no menciona esta participación tan decisiva8. Años más tarde, en su pequeña memoria de la campaña, afirma que la infantería de marina «comenzó su movimiento como unas tres horas antes de que el resto de las tropas hubieran dejado sus posiciones delante del enemigo»9. En realidad, estas tropas no estaban bajo el mando directo de Evans, sino de lord Hay, quien tenía mucho interés, e instrucciones de Palmerston de que no participaran en una batalla campal tan tierra adentro. De los cronistas que participaron en la batalla, Somerville dice:


  «La infantería de marina no cubrió la retirada de la Legión, como se ha dicho a menudo por aquellos que tienen otro motivo aparte de la verdad en decir eso»10.


  Con esto parece referirse a ciertos corresponsales de la prensa Tory, o conservadora, en San Sebastián y Bayona, que dieron tal noticia para desacreditar a la Legión, y de paso, al gobierno liberal. Otro participante, Alexander Ball, dedica varias páginas para justificar que la actuación de la infantería de marina no tuvo el protagonismo que se le atribuye, y al final dice:


  «En mi manuscrito, el cual perdí después de la acción de Andoain, no hice ninguna mención de la infantería de marina británica, porque no hicieron nada que llamara la atención»11.


  Edward Brett, en su historia de la Legión británica, menciona que un oficial de la artillería naval británica, Richard Steele, sí se da el protagonismo que le atribuyen algunas fuentes12. Las bajas de los aliados en los combates del 10 al 16 se calculan en alrededor de 2.000, entre muertos y heridos. Wylde menciona un incidente trágico ocurrido el 16:


  «El hecho más desafortunado fue la captura de 23 heridos de la Legión en una casa, los cuales fueron bárbaramente asesinados, a pesar de la promesa por escrito de Villarreal al general Córdoba en Vitoria de que, todos los heridos, de cualquier nacionalidad, encontrados en el campo de batalla o en el hospital serían respetados»13.


  La batalla de Oriamendi fue debatida en el Parlamento británico, aunque, como ya he mencionado, el nombre que se le daba era Hernani. El 17 de abril, sir Henry Hardinge, diputado de la oposición, presentó una moción de censura contra la política del Gobierno en España. No era esta la primera vez que se hablaba en el Parlamento sobre la guerra civil en España, pero la polémica participación de tropas británicas, no mercenarios, en la batalla motivó que la oposición pensara que podría poner en apuros al Gobierno. El debate duró tres días y hablaron diputados liberales, conservadores y radicales. Palmerston fue uno de los últimos en hablar, el día 19, y después de efectuada la votación el gobierno ganó por un margen de 37 votos, 278 a favor y 242 en contra14.


  Siguiendo en el mismo escenario, a principios de este año hubo cambios en los barcos británicos que operaban en la costa Norte. El 9 de enero zarpó de Santander rumbo a Portsmouth la fragata Castor. En ella había llegado por primera vez en septiembre de 1834 lord Hay. Hizo varios viajes por la costa Norte, volviendo siempre a Santander. Desde marzo de 1835 no se había movido prácticamente del puerto, y aunque no era, ni mucho menos, uno de los buques de guerra más grandes, 36 cañones, su presencia se hizo destacar en la bahía durante su larga estancia. Lord Hay hacía ya tiempo que no usaba la fragata, moviéndose por la costa en el vapor de guerra Phoenix, a donde pasó su estandarte el 8 de enero. El 18 de marzo llegó a Pasaia la fragata North Star, 28 cañones, y lord Hay pasó su estandarte a ese barco. En sustitución de la fragata Castor llegaron a Santander varios buques de guerra, pero sus estancias fueron relativamente cortas: la fragata Samarang estuvo del 19 de enero hasta el 9 de febrero, el bergantín Savage del 5 al 24 de febrero, el guardacostas Speedy del 4 de mayo al 13 de junio.


  Entre los tripulantes que llegaron a Pasaia en la North Star estaba el joven cadete de 14 años Augustus Phillimore, a quien le llamó la atención la devastación en las afueras de San Sebastián después de tantos encuentros entre los dos bandos. Escribe a su madre el 14 de junio:


  «Ayer fui a San Sebastián. Todos o casi todos los árboles están cortados. Hay muchas casas con las paredes desnudas, sin tejados, y varias iglesias de la misma manera. Un convento en especial ha debido de ser un edificio muy bonito, se podían ver los restos de una espléndida avenida que llevaba hasta el mismo, sin un solo árbol, y un hermoso jardín a cada lado. Lo único que queda, aquí y allí, son trozos de un muro que en su día tenía tres metros de alto»15.


  El 7 de febrero dejaba la ría de Bilbao la corbeta Ringdove; había estado allí desde junio de 1835. El 27 de marzo se marchaba el bergantín Saracen después de una estancia ininterrumpida desde septiembre de 1834. Tanto el Ringdove como el Saracen habían llegado a la ría de Bilbao con instrucciones de proteger los intereses de los comerciantes británicos, y aca-baron teniendo una participación decisiva en el último sitio de Bilbao. Durante su estancia tripulantes de ambos barcos fueron muertos o heridos por los carlistas. En sustitución de estos buques llegaron a la ría de Bilbao el bergantín Savage el 21 de marzo, y la corbeta Scylla pocos días después, el 24. Ambos barcos estuvieron hasta el mes de agosto.


  A principios de año hay algunos informes de cónsules británicos en el Mediterráneo sobre incursiones carlistas. El vice-cónsul en Valencia, J. M. Peyrolon, escribía a Villiers el 1 de abril:


  «Tengo que informar a su Excelencia que los carlistas, bajo el mando de Cabrera y Forcadell, habiéndose acercado a esta ciudad, el último ha tomado la dirección de Orihuela, y Cabrera permanecía en Chiva con unos 4.000 hombres. Una de las brigadas de las tropas de la Reina ha ido en persecución de Forcadell, y el capitán general Sequera dio órdenes para que un destacamento de unos 600 hombres que estaba en Liria viniera a guarnecer esta ciudad. De acuerdo con esto se pusieron en marcha el 30, pero habiendo hecho una parada de varias horas a mitad de camino, fueron sorprendidos y dispersados completamente por Cabrera, quien hizo unos 400 prisioneros, entre ellos 51 oficiales y subalternos, los cuales fueron matados inhumanamente por los carlistas el mismo día en Burjasot, a unas dos millas de esta ciudad»16.


  También el 1 de abril escribía el cónsul en Cartagena, Mathew Carter, a Villiers:


  «Entre 1.500 y 2.000 hombres, que se dice están bajo el mando de Forcadell, han entrado y tomado posesión de la ciudad de Orihuela, la cual dista solo 4 leguas de la ciudad de Murcia. Se dice que Carlos V ha sido proclamado solemnemente en la primera, mientras en la última todo es consternación, confusión y alarma»17.


  Domingo Forcadell entró en Orihuela el 27 de marzo y se marchó el 31, antes de que los cristinos pudieran cortarle la retirada. Curiosamente Villiers escribía sobre Orihuela dos meses más tarde a lord Holland:


  «Le envío una muestra de dos antiguos productos básicos en España, algo de chocolate y un drama. El primero es de Orihuela en Murcia. La población eclesiástica de ese lugar (incluyendo el cabildo) ha sido desde hace tiempo famosa por su fanatismo y glotonería, y su chocolate tiene opinión (sic) por toda la Península»18.


  El 24 de abril recuperaron los carlistas la plaza fuerte de Cantavieja, en un asalto por sorpresa.
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  Capítulo XIV

  

  Disturbios en Barcelona. La Legión británica y Espartero toman Hernani. Toma de Irún y Hondarribia. Evans deja la Legión británica. La Expedición Real sale de Navarra y se dirige a Cataluña. Batallas de Huesca, Barbastro y Gra. Cabrera se une a la Expedición. Expedición de Zaratiegui y toma de Segovia. Batalla de Villar de los Navarros


  El mes de mayo iba a ser de mucha actividad militar, pero antes conviene mencionar la participación británica en los disturbios ocurridos en Barcelona a principios del mes. El 6 de mayo escribía Annesley a Villiers:


  «Tengo el honor de informarle que han ocurrido muy serios disturbios en este lugar. El jueves 4 por la mañana, el general Mazarredo fue enviado a mi casa por el Capitán General Parreño, para pedir ayuda y cooperación a las fuerzas navales de Su Majestad para resistir un ataque que se iba a hacer por un grupo grande de amotinados armados contra las autoridades de la Reina… El capitán Corry, al mando de la fragata de Su Majestad Barham… desembarcó del Barham y el Dido 350 infantes de marina y marineros para la ciudadela y el fuerte de Atarazanas, con el propósito de mantener estos lugares para la Reina, mientras las fuerzas se Su Majestad se ocuparían en atacar al enemigo en las calles… Parte de las fuerzas navales de Su Majestad fueron reembarcadas ayer, y el resto volvió a sus respectivos barcos esta mañana… Todo el proceso fue llevado a cabo de la manera más ordenada y admirable, y media hora después de que la solicitud llegara al Barham, la bandera británica, junto con la española, ondeaba sobre la ciudadela y el fuerte. Me alegra decir que no se hizo ni un disparo de ninguno de los dos fuertes… Solo tengo que añadir que la ciudad empieza a asumir un aspecto más tranquilo y no percibo ninguna renovación inmediata de los disturbios»1.


  Según Villiers hubo más de cien víctimas entre muertos y heridos en los enfrentamientos entre las fuerzas del gobierno y los amotinados. El promotor de los disturbios parece ser que fue un tal Ramón Xaudaró, supuestamente de tendencias carlistas, y que fue ajusticiado el día 10. No está claro si hubo alguna coordinación con lo ocurrido en Barcelona, pero el día 3 de mayo también hubo problemas en Reus y Tarragona, y a este último puerto llegó el 2 de mayo la corbeta Clio, estando allí hasta el día 5, cuando puso rumbo a Málaga. La fragata Barham había llegado a Barcelona el 2 de mayo para sustituir al navío de línea Rodney, el cual había vuelto a Malta. Tanto el Clio como el Barham ya habían patrullado anteriormente por la costa española del Mediterráneo, así como la costa Norte. La fragata Dido llegó a Barcelona el 1 de mayo y era la primera vez que patrullaba las costas españolas.


  Entre finales de marzo y principios de abril Wylde hizo varios viajes por barco de San Sebastián a Bilbao para entrevistarse con Espartero. Hablaron sobre la próxima campaña, barajando varios planes de operaciones. Wylde le convenció de que lo mejor era trasladar el ejército que tenía en Bilbao a San Sebastián, y desde allí iniciar las operaciones para cerrar la frontera francesa a los carlistas2.


  Debido a la acumulación de tropas que iban llegando desde Bilbao, Evans decidió avanzar algo sus líneas el día 4 de mayo, pasando el Urumea por un puente de barcas enfrente de Loiola. Los carlistas obstaculizaron la construcción del puente, pero se tuvieron que retirar con poca resistencia. Sin embargo, el 6 de mayo amaneció con una fuerte descarga de la artillería carlista. A continuación siguió un asalto que fue rechazado después de varias horas de combates. Somerville cuenta de esa acción:


  «Los txapelgorris hicieron trece prisioneros, y fueron matados inmediatamente por los que los habían cogido. Otros siete fueron hechos prisioneros por los ingleses y fueron llevados al castillo»3.


  El día 9 llegó Espartero a San Sebastián. El 13 Wylde observó que los carlistas habían retirado su artillería pesada, y llegaron rumores de que el infante Sebastián se había retirado del frente con parte del Ejército carlista. El 14 iniciaron la ofensiva Espartero y Evans sobre Hernani, que tomaron el mismo día, sin mucha resistencia por parte carlista.


  Hernani había sido una obsesión para la Legión británica; dos veces habían estado a sus puertas, en agosto de 1835 y el pasado mes de marzo, sin poder entrar, y su nombre había resonado varias veces en el Parlamento británico, y mencionado muy a menudo en la prensa de una manera despectiva para la Legión, por no haberlo podido tomar. Ahora había sido facilísimo, a excepción de cierta resistencia en el alto de Santa Bárbara. Somerville cuenta su impresión del lugar:


  «Las calles de Hernani son de unos tres metros de ancho, y las casas de tres a cinco plantas de altura, con aleros voladizos de metro a metro y medio para tirar la lluvia al centro de la calle. Todas las casas españolas tienen tales tejados, y en las ciudades más modernas hay canalones a lo largo de los aleros, con un caño de unos dos metros en las esquinas de cada casa tirando el agua, y como llueve más fuerte en España que en Inglaterra, las calles tienen una pintoresca novedad durante un fuerte chaparrón, a la que no estamos acostumbrados a ver en nuestro país. Las puertas y ventanas del piso bajo tienen todas unos fuertes barrotes, protegiendo cada ventana con macizas contraventanas de roble… Comparado con esto, las otras plan-tas son ligeras y elegantes, con balcones e hileras de puertas de cristal. Son como palacios levantados encima de prisiones…»4.


  El día 16 Evans se dirigió a Irún mientras Espartero se quedaba en Hernani. En el camino los carlistas hicieron algo de resistencia en Oiartzun, pero se retiraron enseguida. Irún estaba bien fortificada y opuso mucha resistencia, pero fue tomada al asalto el 17. El siguiente paso fue Hondarribia el día 18, pero capituló si dispararse un tiro. Temían sus defensores que serían pasados por las armas, como pensaban que había ocurrido en Irún, pero Evans permitió a un oficial carlista que fuera a Irún para hablar con sus compañeros, y pudo comprobar que los que habían muerto había sido en combate, y los demás habían sido hechos prisioneros5. Con estas operaciones quedaba cerrada la frontera francesa para los carlistas. El día 29 tuvo Espartero un pequeño encuentro con los carlistas cerca de Andoain, del cual lo más destacable fue la muerte del general cristino Manuel Gurrea.


  Alexander Ball no dice si fue herido en los combates del mes de mayo, pero hace una alabanza del hospital San Telmo de San Sebastián:


  «Debo referirme aquí a la administración de los hospitales en San Sebastián, en comparación con los de Vitoria. Creo que el hospital de San Telmo en San Sebastián, bajo la dirección del inspector general Callendar y Rutherford Alcock, fue administrado de la manera más eficiente. He tenido oportunidad de ver hospitales, tanto civiles como militares, en varias ciudades de Europa y Amé-rica, y ninguno pasaba en excelencia al hospital de San Telmo»6.


  El día 30 de mayo se despedía Evans de sus hombres y dejaba el mando al conde de Mirasol. El contrato de la Legión expiraba el 10 de junio, y aunque Palmerston había conseguido de Guillermo IV una extensión de un año, Evans decidió volver a su país y a su escaño en el Parlamento. Espartero encargó a Wylde que organizara una nueva legión con los hombres que quisieran reengancharse. También se le ofreció el mando de la misma, pero no quiso aceptarlo; Palmerston también consideraba que estaba mejor haciendo la labor de enlace y asesor de los generales españoles.


  En el mes de mayo salía de Navarra la mayor de todas las expediciones carlistas. Con ella iba el propio Carlos, y aunque el mando nominal pertenecía al infante Sebastián, el jefe de operaciones era el general González Moreno. El número de tropas era de 12.000 infantes y 2.000 de caballería. La salida se efectuó el día 15 desde Estella y el destino en un principio era Madrid, pero hasta el último momento no se había concretado el itinerario, y las cosas no empezaron bien para los carlistas, como nos cuenta un oficial británico anónimo que iba con la expedición:


  «En el último momento, una vez iniciada la marcha, se descubrió que el puente que se había construido para pasar el Ebro no era lo suficientemente largo. La construcción del mismo había sido encargada a un carpintero, en vez de oficiales de ingenieros, los cuales, aunque no numerosos, se podrían haber encontrado… Se decidió pasar el Arga»7.


  Esto suponía un cambio significativo de ruta, y en vez de dirigirse al Sur, ahora lo hacían hacia el Este, para intentar pasar el Ebro en Aragón.


  El día 20, desde Cáseda, el último pueblo de Navarra antes de entrar en Aragón, Carlos daba una alocución agradeciendo sus servicios a vascos y navarros, y despidiéndose de ellos. El 24 entraba en Huesca sin ninguna oposición. Los rumores de una posible expedición carlista habían llegado a los cristinos hacía ya algún tiempo, y se encargó al general Iribarren la persecución. Este había bajado hasta Caparroso el día 20, y de allí siguió una ruta paralela para evitar que pasaran el Ebro. Al enterarse de que los carlistas habían pasado el río Gállego se dirigió hacia el norte. Los carlistas habían entrado en Huesca al mediodía y no pare-cían estar preocupados por sus perseguidores; se cantó un Te Deum en la catedral y se celebraron otras ceremonias. Como dice el oficial carlista británico:


  «La verdad es que poca atención ha sido prestada por los carlistas durante toda esta campaña hacia un punto tan importante como es el de adquirir información adecuada de los movimientos del enemigo, y aunque Huesca está situada en el centro de un gran llano, se dejaron sorprender de tal manera que la caída de una bomba en la plaza del mercado fue la primera noticia del acercamiento de una fuerza hostil. A no ser por la afortunada circunstancia de que un batallón estaba todavía estacionado fuera de la ciudad… esperando la orden para alojarse dentro del lugar, la vanguardia de la caballería de Iri-barren habría entrado a la carga dentro de la ciudad… Esta acción, en la que los carlistas perdieron 800 y los cristinos 1.800 muertos y heridos, fue una de las más notables durante la guerra civil, por el hecho de que las tropas carlistas lucharon durante el día sin recibir una sola orden de sus generales»8.


  Otra cosa a destacar de esta batalla fue la participación de 1.500 hombres de la Legión extranjera francesa que se enfrentaron a 400 antiguos compañeros suyos que se habían pasado a los carlistas. El triunfo carlista fue total, y en la batalla fue herido gravemente Iribarren, muriendo al día siguiente en Almudévar, lugar a donde se habían retirado los cristinos. Desde aquí escribía Turner a Villiers al día siguiente:


  «Nuestras pérdidas han sido graves, pero todavía no he po-dido averiguar el número exacto… Las pérdidas del enemigo también han sido muy graves, pero si la artillería hubiera sido colocada adecuadamente y bien dirigida, estoy seguro que habríamos tomado la ciudad»9.


  Los carlistas no sacaron ventaja de su victoria; no persiguieron a sus enemigos, y pudiendo haber bajado hasta Zaragoza y pasar el Ebro, se quedaron en Huesca tres días celebrando su victoria y decidiendo cuál sería el siguiente paso. El 27 se dirigieron a Barbastro, a donde llegaron el mismo día por la noche, y ya quedó claro que iban a Cataluña. El recibimiento en Barbastro fue tan bueno o mejor que el de Huesca, y tampoco tuvieron prisa por seguir su camino. Con la muerte de Iribarren se hizo cargo del ejército el general Buerens, pero el 1 de junio llegó a Berbegal el general Oraa, quien venía de Teruel para ponerse al mando de las fuerzas cristinas. Al día siguiente atacó a los carlistas delante de Barbastro. La batalla duró casi todo el día, pero esta vez los carlistas estaban avisados y bien colocados, y Oraa tuvo que ceder el terreno y volver a Berbegal. Ese día dejó de operar como unidad lo que quedaba de la Legión extranjera francesa; murió su jefe, Conrad; la mayoría de los oficiales que no murieron, dimitieron sus cargos, y los soldados decidieron no volver a luchar más. También esta vez, como en Huesca, les tocó enfrentarse directamente con sus antiguos compañeros de la Legión.


  El día 4 empezó la expedición a cruzar el río Cinca con barcas entre Enate y Estada. Cuando llegó Oraa el día 5 todavía quedaba por pasar el río un batallón encargado de cubrir la retirada, y del cual se ahogó la mayor parte al intentar nadar a la otra orilla. El día 7 entraban los carlistas en Cataluña, pasando el río Noguera Ribargorzana a la altura de Estopiñán del Castillo, Huesca. Oraa, después de cruzar el Cinca a la altura de Monzón, siguió una ruta más al sur, y el día 8 entraba en Cataluña por Almenar, Lleida. En este pueblo, y debido a una cues-tión de jurisdicciones, cedió el mando a Ramón de Meer, capitán general de Cataluña, más conocido como barón de Meer, y volvió a Aragón.


  Todavía estando en Aragón ya se habían unido a Carlos varias partidas de carlistas catalanes, entre ellas la más destacada era la de Bartomeu Porredón, más conocido como el Ros de Eroles, o traducido al castellano, el royo de Eroles. Al aumentar sus fuerzas se decidió presentar batalla, entre otras cosas porque desde que había dejado Barbastro, el ejército carlista no había recibido raciones regularmente, ni para los hombres ni para los caballos, y se suponía que una victoria solucionaría este problema. Los dos ejércitos se enfrentaron el 12 de junio entre Gra y Guissona, todavía en la provincia de Lleida. El oficial británico carlista comenta sobre la llamada batalla de Gra:


  «La derrota fue tan completa que a la mañana siguiente ni don Carlos ni su jefe de Estado Mayor sabían si podrían juntar de nuevo a mil hombres. Sin embargo, los cristinos devolvieron generosamente la amabilidad de los carlistas en Huesca y Barbastro, al cesar inmediatamente la persecución, y permanecer inactivos después de su victoria todo el tiempo necesario para que el batido ejército pudiera reagruparse. Las pérdidas en muertos, heridos y prisioneros fueron menores de lo que podía haberse esperado, y no pasaron de 1.000 hombres. Los campesinos catalanes se esforzaron al máximo en salvar a los fugitivos de la espada, aunque no del hambre y la consecuente indisciplina y desorden»10.


  Hubo persecución por parte de los cristinos durante varios kilómetros, pero, como dice Turner:


  «Nos vimos obligados a parar al estar las tropas exhaustas por el hambre y la fatiga»11.


  Según le dijeron estimaban las pérdidas carlistas en unos 2.000, aunque a él le parecía exagerado, pero sí menciona que después de la batalla se presentaron en el campo cristino muchos desertores carlistas. El barón de Meer hizo noche el 12 en Guissona, y también el día 13, el 14 se fue hacia el sur a Cervera, y ahí se quedó durante varios días, alegando que no tenía ni víveres ni dinero para su ejército. De Cervera fue a Martorell, donde recibió un convoy con provisiones y dinero que había salido de Barcelona el día 24.


  Los carlistas fueron reagrupándose poco a poco y tomaron la dirección norte, como si fueran a refugiarse en Francia. El día 13 estaban en Biosca y el 15 en Solsona, nadie les perseguía, más que el hambre. Como dice el oficial británico carlista:


  «Incluso los generales estaban literalmente hambrientos, y varias veces se vieron obligados a comer salvado frito en aceite rancio. Al destruirse la disciplina, los soldados, al intentar procurarse provisiones, o bien individualmente o en grupos, predisponían a los campesinos contra ellos, y en las cercanías de Solsona, el corazón del país de los insurgentes, más de cuarenta dispersos navarros fueron asesinados por los catalanes»12.


  A pesar de las tristes circunstancias en las que se vieron los carlistas, en Solsona hubo gran recibimiento a Carlos, Te Deum, y nombramiento de cargos para una supuesta administración carlista; el brigadier Antonio Urbiztondo fue nombrado comandante general en Cataluña, con la misión de organizar las guerrillas catalanas en un ejército regular, de la misma manera que el fracasado intento de Guergué en 1835. En Cataluña se calculaba que había unos 20.000 guerrilleros carlistas, pero estaban divididos en partidas distintas que obedecían a diferentes jefes, y no había un mando conjunto. Ya antes de llegar a Solsona se habían recibido mensajeros de Cabrera, ofreciéndose este a ayudar a la expedición a cruzar el Ebro, y a partir de allí la ruta se dirigió hacia el sur, llegando al río en Garcia, Tarragona, el día 28, pero no era este el punto por donde iban a hacer la travesía. Cabrera había recogido una serie de embarcaciones de todo tipo en la desembocadura del Ebro, y ante la imposibilidad de pasar por Tortosa sin ser visto, hizo que se transportaran por tierra en carros y galeras, llevándolas a Xerta. La Expedición Real fue bajando por la orilla izquierda hasta Tivenys, casi enfrente, y por allí se efectuó el paso el día 29, no sin que antes Cabrera tuviera que batir al general Emilio Borso de Carminati que venía desde Tortosa para impedirlo.



  Todas las fuerzas carlistas descansaron un día en Xerta, y el 2 de julio salieron con dirección a la provincia de Castellón. La ruta fue como una marcha triunfal, siendo recibidos en algunos pueblos con grandes muestras de alegría. Como dice el vicecónsul británico en Benicarló:


  «Todos los pueblos de esta comarca están en completa e indisputable posesión de los carlistas, bajo pequeños cabecillas que están recogiendo el diezmo de la cosecha de los labradores»13.


  El día 7 se presentaron delante de la capital, cuyo gobernador había estado preparándose para no dejarles entrar, y además había recibido refuerzos por mar ese día. El ataque se inició a la mañana del día siguiente, pero viendo que la resistencia era muy obstinada, desistieron, y al día siguiente fueron a Nules. El día 11 llegaban a Burjassot, muy cerca de Valencia, pero después de descansar un día siguieron en dirección contraria, hacia el interior; el 13 se repartían las fuerzas entre Cheste y Chiva, y el 14 descansaban.


  El paso del Ebro de la Expedición Real, y su unión con las tropas de Cabrera, había alarmado a las autoridades en Cataluña. El 3 de julio, Pedro María Pastors, capitán general interino, escribía al cónsul británico en Barcelona para que se mandaran barcos a Valencia, a donde se preveía que se dirigían los carlistas. A petición del Gobierno español, los británicos habían enviado más barcos de guerra a la costa mediterránea española. En esos momentos el mando de ese escuadrón correspondía al capitán William Mends, al mando del navío de línea Talavera, de 74 cañones, el cual se encontraba en Barcelona desde el mes de junio. Mends mandó a Valencia la corbeta Harlequin y la fragata Barham; el primero de los barcos llegó al Grao de Valencia el día 7 y el otro el 8. Al llegar a su destino se les encomendó la misión de traer refuerzos a la ciudad; lo cuenta el vicecónsul en Valencia Peyrolon en carta a Villiers del día 15:


  «La fragata Barham y la corbeta Harlequin entraron en este puerto el 12, trayendo a bordo desde Vinaroz 600 hombres pertenecientes a la brigada del general Borso, los cuales fueron desembarcados al día siguiente. El gobernador, general Esteller…, nuevamente le pidió al capitán Corry que trajera desde Vinaroz unos 150 caballos de la misma brigada de Borso que todavía estaban allí y que deben ser transportados a este puerto, de acuerdo con las instrucciones dadas al gobernador por el general Oraa. Como consecuencia de esto, el capitán Corry zarpó el mismo día, el 13, para Vinaroz, para efectuar el transporte, y la corbeta Harlequin partió para Barcelona la misma tarde. Por los periódicos incluidos, verá Su Excelencia que el día 12 los carlistas se acercaron tanto a los muros de la ciudad que los soldados de nuestros puestos avanzados se vieron obligados a pasar las puertas, y algunos fueron muertos al efectuar su retirada»14.


  Aunque Oraa estaba en inferioridad en número de tropas, unos 14.000 hombres contra unos 18 a 20.000, decidió atacar a los carlistas en Chiva el día 15. Estos últimos se dejaron sorprender a pesar de que eran conscientes de la presencia cercana de sus enemigos. El oficial británico carlista dice:



  «Varias compañías enteras de un batallón, cuyos soldados, acampados en una aldea cercana, estaban limpiando sus mosquetes, fueron capturados o muertos. Sin embargo, el resto del ejército estaba pronto listo para la batalla en los altos, donde fueron atacados por Oraa con la mayor determinación. Aunque obligados a economizar su munición, las posiciones ocupadas por los realistas fueron defendidas con gran obstinación durante varias horas, después de lo cual se retiraron»15.


  La retirada fue penosa ese día, ya que Cabrera decidió no seguir por la carretera general a Madrid, sino internarse en la sierra, donde llegaron ya de noche a Sot de Chera sin apenas nada que comer. Sin embargo, no hubo persecución inmediata de Oraa, quien todavía recibió más refuerzos desde Vinaroz; 80 caballos y algunos oficiales y soldados llevados a El Grao de Valencia el día 21 por la fragata Barham. El 16 llegaba la expedición a Chelva, donde fueron muy bien recibidos y se pudieron recuperar un poco. El 18 llegaron a Manzanera, ya en la provincia de Teruel. Haciendo paradas en Rubielos de Mora y Mosqueruela llegaron el 22 a La Iglesuela del Cid, donde pararon hasta el día 29. El día 30 llegaban a Cantavieja, el cuartel general de Cabrera, en pleno Maestrazgo, la comarca montañosa a caballo entre las provincias de Castellón y Teruel. Aunque, aparte de hospitales y fundición de armas, había almacenes de víveres, no eran suficientes para tanta gente, y Cabrera y otros habían vuelto a la costa a apoderarse de todo el ganado y provisiones que pudieran, dejando a Carlos guardado por dos divisiones. El 4 de agosto, el capitán Corry de la fragata Barham, que estaba fondeada en El Grao de Valencia, fue avisado de la aproximación de Domingo Forcadell con unos 3.000 hombres, y cuando estos pasaban por la playa los dispersó a cañonazos16. Del 1 al 6 de agosto la Corte de Carlos se estableció en Mirambel y las tropas en Tronchón, La Cuba, Olocau del Rey y La Mata, estos dos últimos en la provincia de Castellón.


  Cuando Oraa se decidió a perseguir a los carlistas ya era un poco tarde. Como dice el oficial británico carlista:


  «Oraa, habiendo decidido avanzar, se entretuvo persiguiendo a don Carlos y sus dos divisiones, quien huía de él, pero siempre a una distancia segura, como lo había hecho al comienzo de la guerra en las provincias vascas. La verdad es que en una ocasión estuvo a punto de ser capturado cerca de Mirambel, al interpretar mal el guía la dirección que se le pedía que siguiera»17.


  El general Buerens también había recibido instrucciones para perseguir a Carlos, y a él se le unió el teniente Turner. Buerens estaba cerca de Barcelona, a donde había llegado con el barón de Meer, pero en vez de bajar en línea recta y pasar el Ebro por Tortosa, decidió hacerlo por Zaragoza, a donde llegó el 5 de julio. El día 12 estaba en Teruel, pero pocos días después llegó Espartero y tomó el mando de todas las fuerzas. Turner se unió al ejército de Espartero, y cuenta las marchas y contramarchas del mismo. Uno de los problemas era la falta de dinero, y según cuenta en una de sus cartas, Espartero tuvo que poner como aval su casa en Logroño para conseguir dinero en Teruel para aprovisionar a su ejército18. El 30 de julio Espartero estaba en Fortanete, a 19 kilómetros de Cantavieja, donde recibió noticia de que Oraa estaba en Mosqueruela, a 25 kilómetros de Cantavieja. El 31 de julio Espartero llegó a La Iglesuela del Cid, justo un día después de que Carlos se fuera de allí hacia Cantavieja. Parecía que la persecución iba a dar frutos, pero Espartero decidió dar marchar atrás por falta de raciones para el ejército. Según Turner no habían probado el pan en tres días. Espartero volvió a Calamocha, donde esperaba cortar la retirada por Soria a Carlos, o interrumpir un supuesto intento de pasar el Ebro, mientras dejaba a Oraa vigilando a los carlistas. Llegaron a Calamocha el 4 de agosto, después de hacer paradas en Hinojosa de Jarque y Torre los Negros.



  De las privaciones que sufrió el ejército durante esos días nos habla John Moore, quien se había unido a Espartero en Cariñena, después de una estancia de 6 meses con la Legión británica en San Sebastián:


  «La fatiga y privaciones soportadas por el ejército de la Reina durante la semana que estuvimos por los montes fueron muy grandes. Durante cinco días las tropas no tuvieron otra comida que la poca carne que quedaba de la matanza del cordero, procurado por suerte cerca de Fortanete, y unos pocos bueyes que habían sido traídos con el ejército desde Logroño. No había pan, galleta, sal, vino, y el agua que encontrábamos estaba muy a menudo en un estado muy insalubre. El forraje para la caballería se había acabado totalmente, y los caballos caían y morían a diario porque no tenían nada para comer más que un poco de paja, y un poco de trigo aquí y allí, cortado en algún campo que se habían pasado por alto los carlistas. A esto hay que añadir las marchas incesantes por empinados y rocosos senderos de monte, con muchos hombres literalmente descalzos, y bajo un sol abrasador»19.


  Estando en Daroca, Zaragoza, Espartero recibió el día 7 la noticia de que Segovia había sido tomada por los carlistas, y decidió salir inmediatamente por si Madrid se veía en peligro. El día 10 ya estaba en Guadalajara con 11 batallones, habiendo dejado 6 a Buerens para enfrentarse a Carlos.


  La alarma la había producido una nueva expedición carlista, cuyo objetivo era, y lo consiguió, quitar presión a la Expedición Real. El general Juan Antonio Zaratiegui había salido de Navarra el 19 de julio con unos 4.500 hombres. Tuvo problemas para pasar el Ebro el 21 de julio a la altura de Zambrana, Álava, pero las fuerzas que le sorprendieron eran inferiores a las suyas y después de un pequeño encuentro se retiraron, dejando el paso libre. Aun así, no cruzó el río hasta el día 23. A partir de entonces ya no tuvo más problemas. Atravesó la provincia de Burgos, cruzó parte de la de Valladolid, entró en la de Segovia, y el 4 de agosto se presentaba delante de su capital. Intimó a los defensores a capitular, y al no hacerlo tomó la ciudad al asalto al día siguiente después de una pequeña resistencia, rindiéndose también el Alcázar.


  Dejamos de momento a Zaratiegui y volvemos a la expedición de Carlos. El 7 de agosto se puso otra vez en marcha con dirección oeste hasta El Pobo, donde pararon dos días, y desde ahí tomó dirección norte parando en Camarillas, Aliaga, Ejulve y Muniesa. La expedición iba dividida en varias columnas para poder aprovisionarse mejor y de paso despistar a Oraa, quien les seguía de lejos. El día 23 llegó a Herrera de los Navarros, ya en la provincia de Zaragoza. Allí descubrieron que Buerens estaba muy cerca y dieron marcha atrás al pueblo más cercano, Villar de los Navarros. Buerens se aproximó a Herrera de los Navarros, y desde allí mandó un mensaje a Oraa diciéndole que pensaba atacar a los carlistas al día siguiente. El mensaje fue interceptado y no llegó a su destinatario. Buerens inició el ataque el día 24 a pesar de estar en inferioridad de fuerzas. Su derrota fue total. El oficial británico carlista dice:


  «La derrota fue tan grande que los restos de la columna de Buerens siguieron entrando en Cariñena y Zaragoza durante muchas horas, pero solo en grupos de cinco, diez y veinte, ni un solo cuerpo de doscientos hombres juntos. Abandonaron tres piezas de artillería, treinta y tres mulas cargadas de cartuchos, la caja militar, 4.500 mosquetes, 150 caballos, y se hicieron 2.400 prisioneros, aparte de 100 oficiales»20.


  Los prisioneros fueron llevados al día siguiente a Muniesa, y días más tarde a Cantavieja.
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  Capítulo XV

  

  Nueva Constitución. Organización de la nueva Legión británica. Indisciplina militar. La Marina británica en el Mediterráneo. Movimientos de Espartero. La Expedición Real delante de Madrid. Se retira y vuelve al País Vasco después de juntarse con Zaratiegui. Periodistas británicos en la guerra civil


  Antes de seguir con la Expedición Real vamos a volver en el tiempo. El 18 de junio fue promulgada la nueva Constitución en las Cortes por la regenta Cristina. Lo que empezó por una serie de debates para reformar la Constitución de 1812, acabó en una Constitución totalmente distinta. Una de las grandes diferencias fue la creación de dos cámaras, diputados y senadores, cuando en la primera solo había una cámara. A Villiers no le gustó el artículo por el que se decía que todo aquel nacido en España sería español. Había muchos comerciantes británicos en España cuyos hijos habían nacido en el país, y por tanto pasaban a ser españoles y podían ser llamados a filas y tener que luchar en la guerra. Hubo varios casos concretos de protestas por una decisión que también afectaba a otras naciones, pero la ley no se aplicó a rajatabla. Los casos puntuales de diputa que se presentaron venían de establecer si la persona que alegaba ser británica lo era realmente.


  Wylde seguía en San Sebastián organizando la nueva Legión y el embarque de los que no se habían querido reenganchar. Había habido problemas para encontrar barcos, y hasta el 11 de julio no se pudieron embarcar los primeros. El 17 de julio se embarcaban los últimos, pero unos 40 o 50 oficiales no quisieron hacerlo hasta que no se les pagaran todos los atrasos que se les debían. El reclamo de atrasos iba a causarle problemas al embajador español en Londres, Manuel María de Aguilar, quien tuvo que pedir ayuda a la policía en el mes de agosto para dispersar a los numerosos ex legionarios que tampoco habían cobrado y se amotinaban diariamente delante de la embajada española. Según Wylde, para el 19 de julio se habían alistado en la nueva Legión 900 de infantería, 200 de artillería y 200 de caballería, aunque solo contaban con 80 caballos. El mando de la Legión le fue dado al general Maurice O’Connell.


  El 4 de julio se sublevaron en Hernani las tropas españolas bajo el mando del conde de Mirasol, por falta de pago. Se dispararon algunos tiros, y uno de ellos mató al coronel de la Legión británica Ebsworth, ayudante de campo de Mirasol. También fue herido el general Rendon. Mirasol fue protegido por dos oficiales de la Legión, quienes le acompañaron a San Sebastián, donde se refugió en la fragata North Star. Cuando pidió que le mandaran su equipaje, los soldados lo registraron todo pensando que ahí estaba escondido el dinero para pagarles.


  Lo que ocurrió en Hernani fue solo el principio. Desde el mes de mayo se le había unido a Wylde otro ayudante más, el teniente de ingenieros James Lynn. En junio fue enviado como observador al ejército de Espartero, pero en el mes de julio pasó al ejército del general Rafael Ceballos-Escalera, más conocido simplemente como Escalera. Tenía instrucciones de Wylde de escribir directamente a Villiers, y el 17 de agosto escribía desde Miranda de Ebro, Burgos:


  «Me veo obligado a informarle de la muerte del general Escalera, la cual tuvo lugar aquí ayer durante el motín del regimiento provincial de Segovia. Este regimiento, por lo que he podido aprender de sus oficiales, había estado en un estado de insubordinación desde lo que ocurrió el mes pasado en Hernani. En Santander estaban alborotados por el dinero y se les dio un mes de paga. Llegaron a Suzana, un pequeño pueblo como a una legua de este lugar, anteanoche, y de nuevo come-tieron actos de insubordinación. El general Escalera decidió traerlos a Miranda y hacer un ejemplo»1.


  A continuación detalla lo ocurrido. Escalera mandó formar el regimiento e hizo arrestar a 16 soldados. Por la tarde, parte del regimiento salió a la calle dando gritos y liberó a los presos. Luego fueron a casa de Escalera, le acusaron de que guardaba el dinero que les correspondía, y le asesinaron a bayonetazos. También murió, aunque dice Lynn que accidentalmente, un cabo de la legión extranjera, y fueron golpeados dos oficiales del regimiento Segovia.


  Pero la cosa no acabó ahí. El 19 de agosto Lynn volvía a escribir desde Miranda de Ebro:


  «Ayer por la tarde llegaron aquí las noticias de otro terrible tumulto en Vitoria en la noche del 17, en el cual ha perecido el gobernador, coronel González, el coronel López, jefe del Estado Mayor, otro oficial del Estado Mayor llamado Royos, el señor Aldama, editor del Boletín de Vitoria, el segundo coman-dante del regimiento del Rey y dos diputados de la Junta provincial, otros dos se dice que han sido asesinados, pero no sabemos los detalles. Creo que el origen de todo esto se debe totalmente a las tropas, especialmente el regimiento de Almansa, que, junto con el primero de Línea, está de guarnición allí. Los mismos gritos que se oyeron aquí el 16 por el dinero, se oyeron allí, y ‘mueran los traidores’ (sic)»2.


  El 26 de agosto también fueron asesinados en Pamplona el general Sarsfield y el coronel Mendivil. Todos estos crímenes quedaron sin castigo hasta que no llegó Espartero a Miranda de Ebro a finales de octubre, y a Pamplona en noviembre.


  Por estas fechas hubo cambios en la escuadra británica del Mediterráneo que también se reflejaron en la costa española. El 30 de julio el almirante Rowley cedió el mando al almirante Robert Stopford. Aprovechando que había una epidemia de cólera en Malta, la base principal en el Mediterráneo, Stopford decidió llevar sus barcos a Barcelona. También satisfacía así los deseos del Gobierno español, que había pedido más buques para contrarrestar las incursiones carlistas por la costa, con la idea, parecía, de apoderarse de un puerto donde poder recibir armas desde Italia. Durante unas semanas Barcelona se convirtió en la principal base naval británica en el Mediterráneo. Stopford llegó el 9 de agosto con su buque insignia, el navío de línea Princess Charlotte, de 104 cañones, detrás venía el bergantín Rapid. El Talavera, de 74 cañones, también llegó ese día, así como el Rodney, 90 cañones, que ya habían estado anteriormente en Barcelona. El Asia, de 84 cañones, llegó el día 13, aunque solo estuvo hasta el 17 de agosto, cuando puso rumbo a Gibraltar. También estaban ya en Barcelona, o llegaron por esas fechas, los bergantines Nautilus y Scorpion y el vapor Medea. Otros barcos que navegaban por el Mediterráneo español, ya mencionados en otros capítulos, eran las fragatas Barham y Dido, y las corbetas Harlequin, Clio, Childers, Jaseur y Orestes.


  El navío de línea Vanguard, de 80 cañones, había llegado a Barcelona el día 3, y después estuvo patrullando la costa. El día 9 desembarcó infantería de marina en la parte norte de la desembocadura del Ebro al observar una partida carlista cerca de la costa, aunque no llegó a haber enfrentamiento. El día 16, estando en El Grao de Valencia, desembarcó 300 infantes de marina y un cañón, y se dirigieron a Valencia. Fue una falsa alarma provocada por alguien que gritó que venían los carlistas y la gente empezó a correr hacia la ciudad. El 30 de agosto volvieron a Malta el Princess Charlotte, Vanguard y Rapid.


  Stopford escribió el 22 de agosto al cónsul británico en Barcelona, Annesley:


  «Creo que tengo que hacer referencia en los términos más fuertes de repugnancia, a las circunstancias del fusilamiento de un jefe carlista llamado Perciva (sic), con el rango de teniente coronel en el ejército de don Carlos, en Peñiscola o su vecindad, por las autoridades de la Reina de España, y la consecuencia natural de tan indignante acto fue el fusilamiento de 15 prisioneros por los carlistas a la vista de Peñíscola. Tales actos, deshonrosos para la humanidad y perjudiciales para la causa de la Reina, llaman a la intervención inmediata de todas las personas capaces de poner fin a los mismos, y le ruego que ponga en conocimiento de aquellos oficiales de la Reina de España que ordenaron la ejecución de Perciva (sic) que las fuerzas británicas que actúan por los intereses de la Reina de España, se consideran en alguna manera implicadas y deshonradas por tales atrocidades, y consideraré mi deber someter seriamente a la consideración del Gobierno de Su Majestad Británica si es aconsejable y honorable para las fuerzas de Su Majestad continuar su apoyo a una causa manchada con tales barbaridades»3.


  Se desprende de esta carta que Stopford no estaba al tanto de la guerra sin cuartel que se estaba desarrollando en esa parte de España, y en la que la tónica general era ojo por ojo y diente por diente. Annesley le contestó el mismo día diciéndole que Peñíscola no estaba en su jurisdicción consular, y envió la carta a Jasper Waring, cónsul en Alicante. La carta dio muchas vueltas; Waring se la mandó a Peyrolon, el vicecónsul en Valencia, y este escribió a Villiers en el mes de noviembre dando algunas explicaciones, pero añadiendo que Peñíscola no pertenecía a su jurisdicción, sino a la de James O’Connor, vicecónsul en Benicarló, Castellón. O’Connor escribió a Villiers el 8 de diciembre diciendo que las autoridades de Peñíscola habían actuado según las instrucciones que tenían del Gobierno desde el principio de la guerra: de fusilar a todos los cabecillas carlistas que se apre-saran, aparte de que se acusaba a Vicente Perciba de haber incitado al fusilamiento de 37 oficiales cristinos presos por Cabrera en el Pla del Pou, Paterna, Valencia. O’Connor acababa la carta diciendo:


  «La guerra se lleva a cabo ahora de una manera más humana en esta zona, y las vidas de los prisioneros, oficiales y soldados, son respetadas por ambas partes»4.


  Los prisioneros fueron hechos el 29 de marzo en el Pla del Pou, pero fueron fusilados en Burjassot, y según Pirala la orden provino de Cabrera y no menciona a Perciba5.


  En el capítulo anterior habíamos dejado a Espartero en Guadalajara el 10 de agosto. El día 12 llegó a Madrid por la tarde con su Estado Mayor. El 13 entraron sus tropas, a pesar de que el Gobierno le había pedido que se dirigieran directamente a Segovia, y desfilaron delante del palacio real contempladas por la regenta y su hija Isabel II. Villiers escribía a Palmerston el día 19:


  «El 13 del presente tuve una entrevista con el conde Luchana, en la cual tuve ocasión de hacer notar la apatía de la que tan a menudo se le había acusado, y su total indiferencia a la pérdida de tiempo con respecto a sus operaciones. Dijo que no había adoptado la recomendación del Gobierno de moverse sobre el enemigo desde Guadalajara, y en su lugar había venido a la capital, porque sus tropas necesitaban descanso… El conde Luchana me dijo que daría a sus tropas otro día de descanso, y el 15 tenía intención de marchar sobre Segovia»6.


  El mismo día que hablaban Espartero y Villiers, los carlistas ya habían iniciado sus preparativos para retirarse de Segovia. En realidad, las tropas de Zaratiegui habían llegado hasta Las Rozas, muy cerca de Madrid, donde se vieron obligados a parar el día 12 después de un encuentro con el capitán general de Castilla la Vieja, Santiago Méndez Vigo. Habían ocupado San Ildefonso, donde este año no estaba la familia real. Al enterarse de la llegada de Espartero a Madrid habían iniciado el repliegue hacia Segovia, no solo desde Las Rozas, sino también desde Villacastín, camino de Ávila, a la que tenían intención de amenazar. Una vez reunidas todas sus tropas, junto con los muchos voluntarios que se les juntaron, salieron de Segovia el 16 en dirección de Turégano, continuando después a Aranda de Duero, Burgos.


  Wylde había dejado San Sebastián y había llegado a Madrid con la intención de unirse al ejército de Espartero, quien marchó a Aravaca el día 16. Unos 70 oficiales se negaron a dejar Madrid hasta que no se cambiara el gobierno, o por lo menos algunos de sus ministros, especialmente Mendizábal. Según Wylde, Espartero habló con los oficiales pero no pudo convencerles, y tampoco se atrevió a castigarles:


  «Estando inclinado quizás a mirar indulgentemente su ofensa contra la disciplina y el buen orden como consecuencia de sus propios sentimientos hacia los ministros, contra los que me habló en términos muy violentos en la marcha de la noche anterior, especialmente contra Mendizábal, a quien le acusaba de haber sido el originador del informe según el cual había traído su ejército a Madrid para restablecer el Estatuto, y contra los ministros en general por no haber defendido a él y al Ejército en las Cortes contra acusaciones que ellos sabían que eran falsas»7.


  Las acusaciones a que se refiere estaban relacionadas principalmente con un discurso que pronunció Mendizábal en las Cortes, en el cual afirmó que se había mandado dinero más que suficiente al Ejército, y se le habían procurado raciones adecuadas.


  El día 18 Espartero llegó a Torrelodones en su marcha hacia Segovia. Ese mismo día Calatrava, ante la actitud de rebeldía de los oficiales, presentó su dimisión a Cristina, y fue aceptada. Como nuevo presidente del Consejo de Ministros fue nombrado Espartero, quien en realidad no llegó a desempeñar elcargo, haciéndolo de manera interina Eusebio Bardají. Mendizábal fue sustituido en la cartera de Hacienda por Pío Pita.


  Villiers escribía el 19 de agosto una carta privada a Palmerston atacando duramente a Espartero:


  «Estamos en una segunda edición de La Granja, solo que Luchana es un hombre muy inferior al sargento García8. Este último por lo menos lo hizo todo en persona y aguantó las consecuencias de sus actos, mientras el General en Jefe prende fuego al edificio, y cuando brotan las llamas, se escabulle para evitar la responsabilidad y cumplir con su deber como general, cuando el enemigo se ha ido muy lejos y su ejército está demasiado desmoralizado para seguirle. Las circunstancias han hecho a ese hombre la maldición de su país»9.


  Villiers estaba convencido de que lo que había ocurrido era un golpe de estado instigado por Espartero:


  «La conducta del General en Jefe pronto dio causa a graves sospechas sobre los motivos que le habían traído a Madrid. Siendo un diputado se había comprometido a jurar la Constitución en las Cortes el 14, pero no lo hizo bajo el pretexto de mala salud, y pospuso su marcha a Segovia para asistir a las Cortes al día siguiente, cuando de nuevo no lo hizo alegando un pretexto frívolo»10.


  Llegó incluso a decirle a Palmerston que el general Escalera hubiera podido detener la expedición de Zaratiegui, pero que no lo hizo porque tenía un acuerdo con Espartero para dejar pasar sin molestar a la primera expedición carlista, y así dar un pretexto a Espartero para ir en defensa de Madrid11. También sospechaba de alguna intervención solapada del nuevo embajador francés en Madrid, Latour-Maubourg. Esto resultaba irónico porque por estas fechas, concretamente el 1 de septiembre, había aparecido un artículo en el periódico francés Journal des Débats que acusaba a Villiers de haber incitado a la revuelta de La Granja el año anterior, y que su secretario personal, Henry Southern, había participado activamente en la misma. Villiers mandó una carta refutando las acusaciones al embajador británico en París, Granville, para que la entregara en el periódico, pero Granville no lo hizo, diciéndole que no merecía la pena enzarzarse en controversias con la prensa12.


  En la primera entrevista oficial que tuvo Villiers con Bardají le mencionó la sustitución de Espartero, pero Bardají le dijo, como le había dicho Calatrava, que lo haría de buena gana, pero necesitaba una oportunidad.


  Estando Espartero en Torrelodones el 18 de agosto se enteró de la salida de Zaratiegui de Segovia, y cambió de dirección, yendo a Colmenar Viejo, y el 19 a Torrelaguna. Allí estuvo hasta el día 27, esperando la decisión que se tomaba con los oficiales insubordinados, que al final pudieron volver a sus regimientos sin ser castigados. Después inició su marcha hacia Aragón en busca de Carlos. El 1 de septiembre se juntó con Oraa en Daroca, Zaragoza, y supo que los carlistas estaban en Calamocha, Teruel. Habían llegado aquí sin forzar el paso después de su victoria en Villar de los Navarros el 24 de agosto, y de donde no salieron hasta el día 30. A partir de Orihuela del Tre-medal, el día 3, estuvieron a la vista los dos ejércitos, y los carlistas fueron seguidos de cerca durante unos días, pero al entrar en la provincia de Cuenca, y pensando Espartero que iban a tomar la capital, fue directamente a la ciudad, y los carlistas fueron atravesando la provincia sin ser perseguidos, llegando el día 10 a Tarancón. El 11 llegaban a Arganda, a 22 kilómetros de Madrid. Por su parte, Oraa no quiso dejar Aragón, y aunque Espartero era su superior, no le obligó a marchar con él.


  El día 12, Carlos, el Estado Mayor y casi todo el ejército permaneció en Arganda; únicamente Cabrera y sus hombres avanzaron hasta Vallecas, e incluso tuvieron un pequeño enfrentamiento con la guardia nacional a las puertas de Madrid, pero la orden de avanzar sobre la capital no llegaba. Se ha hablado mucho sobre este tema, y la teoría más común es que Cristina había cambiado de opinión sobre unas supuestas negociaciones secretas por las cuales se comprometía a que su hija Isabel se ca-sara con el hijo mayor de Carlos, poniendo fin al problema de la sucesión al trono. Parece que Carlos esperaba ser recibido con los brazos abiertos, y aunque apenas había tropas regulares en la capital, la guardia nacional se había preparado para su defensa y se sabía que Espartero estaba a punto de llegar. Tampoco hubo un levantamiento pro carlista dentro de la ciudad, aunque se pensaba que los seguidores de Carlos eran muy numerosos.


  En Madrid reinaba un ambiente de tensa expectación, pero, aun así, las Cortes se reunieron en sesión ordinaria el día 12; Bardají reunió al cuerpo diplomático, y según dice Villiers:


  «Por la tarde, la Reina Regenta, acompañada por la Reina Isabel, fue en carruaje por la ciudad sin escolta, y visitó los varios puestos ocupados por los guardias nacionales. Sus Majestades fueron recibidas con gran entusiasmo»13.


  El día 13 dejaba la expedición Arganda y se dirigió a Mondéjar, Guadalajara. Aquí estuvieron dos días, y aunque la retirada de Madrid no había sentado bien a los carlistas, especialmente a Cabrera, la moral era todavía alta, como dice el oficial británico carlista:


  «En Mondéjar, el infante –Sebastián– pasó revista a nuestros 22.000 hombres en presencia de una multitud inmensa, la cual llegó desde todos los lugares de la vecindad. El entusiasmo llegó aquí a su punto más alto, y cada minuto recibíamos voluntarios en nuestras filas, quienes venían armados y vestidos con los equipos de los guardias nacionales, los cuales les habían arrebatado. El 17 nos retiramos a Chiloeches, y aquí tuvimos una fiesta religiosa espléndida en honor de nuestro Generalísimo, eso es, la Virgen María, cuya efigie transportamos durante toda la expedición en una bandera grande. Debo de decir aquí que nuestro Generalísimo tenía un muy buen sueldo, y una escolta elegida entre la flor y nata de nuestro ejército. Además, estaba envuelta y enrollada en seis o siete envolturas, y estoy sorprendido que nunca se quedó atrás, porque la verdad es que, en general, no era muy respetada entre los individuos que formaban su escolta»14.


  Pero la Virgen María no iba a salvar a los carlistas de las consecuencias de los movimientos erráticos dictados por sus generales. El 18 divisaron desde un alto cerca de Chiloeches al ejército cristino en movimiento entre Alcalá de Henares y Guadalajara, pero se tomó la decisión de retroceder a Aranzueque. Al llegar aquí la tropa pensó que pasarían la noche allí, pero no fue así; a las nueve de la noche se dieron órdenes para ponerse en movimiento con dirección a Alcalá de Henares, pensando sorprender a Espartero. Este había salido de Madrid el 17, haciendo noche en Alcalá de Henares, y al día siguiente fue a Guadalajara, haciendo desalojar la ciudad a Cabrera, quien, aunque había entrado en ella, no pudo hacer rendirse a la guarnición, refugiada en el fuerte. Sin embargo, Espartero volvió a Alcalá de Henares el mismo día.


  Después de la marcha nocturna de la Expedición Real, llegaron al amanecer del día 19 a Anchuelo, Madrid, a 12 kilómetros de Alcalá de Henares. Allí les estaba esperando Espartero con 14 piezas de artillería y 2.000 de caballería. Todas las ilusiones de los carlistas de que estaban camino de Madrid se vinieron abajo, y empezó la retirada en desbandada. Pasaron nuevamente por Aranzueque, y aunque había buenas posiciones defensivas, siguieron adelante hasta Hontoba, donde pararon para dormir. Las acciones de ese día son conocidas como la batalla de Aranzueque, y fueron el principio del fin de la Expedición Real. Al día siguiente Cabrera se fue con su gente hacia el Maestrazgo, y la expedición siguió hacia Brihuega, perseguida de cerca por Espartero.


  El día 22 los carlistas interceptaron la diligencia de Zaragoza a Madrid en Alcolea del Pinar, Guadalajara. En ella iban tres militares británicos: el coronel Richard Lacy de artillería, el capitán Montgomery Williams de ingenieros y el teniente Edward Crofton de artillería. Aparte de Wylde y sus dos ayudantes, Palmerston había decidido mandar al coronel Lacy y dos ayudantes para actuar al sur del Ebro de la misma manera que Wylde lo hacía al norte. Los tres militares iban camino de Madrid, desde donde pensaban dirigirse a Valencia, e incorporarse al ejército de Oraa, donde quiera que estuviera. Lo primero que les preguntaron los carlistas fue si pertenecían a la Legión británica, en cuyo caso habrían acabado en el paredón, aunque no Lacy, quien llevaba pasaporte diplomático. Al final les dejaron libres, no sin antes quitarles todo el dinero que llevaban y parte de su equipaje personal, y después de hacerles firmar una declaración por la cual se comprometían a no tomar armas a favor de los cristinos. Lacy cuenta que al cabo de un cuarto de hora de salir del pueblo la retaguardia carlista, entraba la vanguardia cristina.


  El 26 de septiembre pasaba el Duero la expedición y llegaba a Burgo de Osma, ya en la provincia de Soria. Desde aquí siguieron el curso del Duero por la orilla norte, y el día 28 se unían con la expedición de Zaratiegui en Aranda de Duero, Burgos. Después de salir de Segovia el 16 de agosto, Zaratiegui no fue apenas molestado, anduvo por las provincias de Soria y Burgos sin sufrir los agobios y privaciones de la Expedición Real, y aumentando sus fuerzas con nuevos voluntarios. El 18 de septiembre entró en Valladolid sin oposición, aunque parte de la guarnición se refugió en el fuerte San Benito y no aceptó capitular. Al enterarse de la aproximación de los cristinos bajo el mando del barón de Carondelet, salió precipitadamente de la ciudad el día 25, y después de un encuentro en las afueras se retiró a Tudela del Duero, siguiendo después a Aranda.


  A partir de ahora las dos expediciones siguieron juntas, y después de ser perseguidos todo el tiempo, el 5 de octubre decidieron hacer frente en Retuerta, Burgos. Atacaron a la división del general Lorenzo, la cual estaba bastante separada del resto del ejército, pero Espartero llegó a tiempo de salvar la situación. Aunque la batalla de Retuerta está considerada como una victoria de los cristinos, el oficial británico carlista la considera una victoria suya, al igual que el mismo Carlos, quien la mencionó en una proclama días más tarde junto con las victorias de Huesca, Barbastro y Villar de los Navarros. El oficial británico dice:


  «Los cristinos perdieron 1.600 hombres, nosotros solo 500… Aunque el campo permaneció sin duda nuestro, sufrimos tanto y nuestras pérdidas se consideraron tan grandes que, aunque victoriosos, continuamos nuestra huida hacia las provincias»15.


  Aún tardaron en llegar a un lugar seguro. El 26 de octubre llegaba Carlos a Artziniega, Álava, donde por fin pudo descansar tranquilo y sin verse perseguido. En ese lugar hizo una proclama el día 29 en la que entre otras cosas decía que volvía temporalmente. González Moreno fue destituido como jefe del Estado Mayor, y en su lugar fue nombrado Guergué. Por otra parte, Zaratiegui fue hecho preso en el mismo sitio como premio a sus servicios. El oficial británico carlista hace un resumen de los sufrimientos pasados:


  «Todos echábamos en falta un pequeño descanso, ya que las miserias que sufrimos no se pueden describir. No habíamos dormido una noche entera desde que empezamos nuestra retirada, y tuvimos que hacer los mayores esfuerzos para no caer de nuestros caballos. Habíamos perdido todos nuestros equipajes, estábamos casi desnudos y cubiertos de suciedad. El hambre no era para nosotros un enemigo más pequeño que los cristinos. En toda nuestra retirada, que duró treinta y ocho días, solo recibimos seis raciones, y el hecho de que no muriéramos todos de hambre en el camino se puede atribuir a las vides, las cuales estaban cargadas con uvas que comimos en abundancia. La verdad es que cuando encontrábamos una viña la destruíamos: tal era nuestra prisa en llegar a la fruta. De la misma manera encontramos algunos campos de patatas, y en este caso las arrancábamos y las devorábamos crudas. Desesperación, hambre y desilusión aguijoneaban a nuestros soldados a todo tipo de excesos, de tal manera que cuando dejábamos un pueblo, parecía como si hubiera sido saqueado por un ejército hostil»16.


  El 19 de octubre fueron detenidos cerca de Zarzosa, La Rioja, dos británicos acusados de ser espías de los carlistas. Habían dejado la Expedición Real unos días antes con la intención de ir a Francia y de ahí volver a su país. A uno de ellos ya le conocemos, se llama Henningsen, y había luchado durante un año bajo las órdenes de Zumalacárregui, escribiendo después un libro con sus experiencias. Según su declaración, el motivo que le había hecho volver era convencer a Carlos que anulara el decreto de Durango. El otro británico se llamaba Charles Lewis Gruneisen, y era corresponsal del Morning Post.


  Esta es la primera vez en la historia que aparece el corresponsal de guerra. En 1808 el Times de Londres mandó a A Coruña a Henry Crabbe Robinson, quien estuvo allí hasta la llegada de los franceses en enero de 1809, pero nunca acompañó a ningún ejército. Somerville cuenta cómo en el sitio y toma de Irún en el mes de mayo «había no menos de tres corresponsales de los periódicos de Londres, sin duda ansiosos de conseguir las primeras noticias»17. Uno de ellos era John Moore, ya mencionado en estas páginas.


  Tanto Villiers, como Palmerston y Wylde, tuvieron que intervenir en la liberación de los dos prisioneros, no de muy buen grado, pero cumpliendo con su obligación de defender a sus compatriotas. Decía Villiers en un despacho a Palmerston el 4 de noviembre:


  «Gruneisen es ahora el tercer corresponsal de un periódico inglés que apoya la causa del pretendiente, y a quien el Gobierno de la Reina de España tiene buenos fundamentos para considerarle como espía del pretendiente, y quien ha estado bajo el poder de las autoridades de la Reina después de dejar el campo carlista, o justo antes de unirse al mismo»18.


  El primer caso al que se refiere Villiers es el de George Mitchell, corresponsal del Morning Herald, quien en 1834 había estado en los dos campos y había sido detenido en Pamplona en mayo de ese año, y después de dos meses de cárcel fue puesto en libertad por mediación de Villiers. Fue expulsado a Fran-cia, donde siguió mandando crónicas desde Bayona, e incluso escribió un libro en francés sobre sus impresiones del campo carlista19. El segundo caso es el de Michael Burke Honan, también corresponsal del Morning Herald. En 1834 había estado en Madrid escribiendo a favor de Carlos, en 1835 estuvo en el campo carlista, y en 1836, al volver a Madrid, fue expulsado a Portugal.


  Antes de unirse a la Expedición Real, Gruneisen había estado en San Sebastián, donde había hablado con Evans y Wylde. Las primeras crónicas que mandó a su periódico fueron sobre la Legión británica. Cuando fueron sorprendidos, junto con los dos británicos también viajaban el vizconde Pina, oficial fran-cés, dos guías, un mensajero de Carlos y su criado. Con la confusión, cada uno intentó escaparse por su cuenta, y el único que lo consiguió fue el mensajero de Carlos; su criado y los dos guías fueron fusilados. Gruneisen estaba solo cuando le prendieron y le llevaron a Logroño. Le quitaron el dinero y el abrigo, y fue encerrado en un convento con cientos de prisioneros más. Se queja de que pasó hambre y frío los primeros días; después le llevaron al Seminario, donde el trato era mejor. La notificación de su libertad llegó el 15 de diciembre. Según cuenta, desde que le hicieron prisionero hasta que le pusieron en libertad no vio a Henningsen20.
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  Capítulo XVI

  

  Enfrentamientos en Guipúzcoa. Andoain. Un oficial británico prisionero de los carlistas. Desembarcos de las marinas británica y española en la costa vasca. Incidente en Ceuta. Espartero arregla cuentas pendientes. Observadores militares británicos con el Ejército del Centro. Se disuelve la nueva Legión británica. Intrigas políticas


  Durante la ausencia de la Expedición Real del País Vasco no hubo apenas actividad militar hasta unas semanas antes de su vuelta. En sustitución del conde Mirasol, el nuevo jefe al mando en Guipúzcoa era el general Leopoldo O’Donnell. El 8 de septiembre decidió avanzar sus líneas desde Hernani, tomando Urnieta y al día siguiente Andoain. No tuvo apenas oposición durante su marcha, pero aun así mandó quemar más de 100 caseríos que encontró en el camino. Con él también iba la nueva Legión británica, aunque su jefe, O’Connell, se encontraba en Madrid pidiendo dinero para sus hombres, que estaban bastante alborotados por falta de pago. El día 13 llegó con refuerzos delante de Andoain el general carlista José Ignacio Uranga. El 14 consiguió desalojar a los cristinos de sus posiciones y les persiguió hasta las puertas de Hernani. Volvieron a la carga los cristinos que llegaron hasta Urnieta, quemando el pueblo, pero nuevamente fueron rechazados por los carlistas hasta Hernani. No hubo cuartel, y muchos aldeanos de la zona, cuyos caseríos habían sido quemados, se mezclaron entre los soldados y acuchillaron a los prisioneros y heridos. Según Pirala los cristinos tuvieron 620 muertos, las dos terceras partes de ellos británicos1. Sin embargo, Somerville dice que el número exacto fue 136. Somerville no participó en la batalla, ya que no se había reenganchado en la Legión, y estaba en su país, pero al volver se dedicó a recoger información sobre lo sucedido y la publicó en un nuevo trabajo2.


  Algo que no está claro del todo es cuántos británicos murieron luchando y cuántos fueron asesinados una vez hechos prisioneros. Durante el combate se refugió un grupo de legionarios dentro de la iglesia de Andoain, y fueron muertos después de rendirse. Según Villiers, 20 fueron muertos a cuchilladas en la carretera camino de Tolosa, y 17 fueron fusilados al llegar3. Alexander Ball comenta sobre estos tristes acontecimientos:


  «Han sido varios los informes concernientes a la manera tan salvaje en la que estos pobres y bravos compañeros fueron masacrados, y creo que es mejor ahorrar los detalles para no herir los sentimientos del lector. Puedo mencionar aquí que los campesinos estaban decididos a no dar cuartel, tanto a ingleses como a españoles, debido a la manera en la que habían sido destruidas sus propiedades por orden de O’Donnell»4.


  El tratamiento que daban los carlistas a los miembros de la Legión británica era algo distinto que el de los infantes de marina británicos, ya que, como he mencionado, estos últimos no eran mercenarios. El 15 de agosto, Frederick White, teniente de infantería de marina, salió de Pasaia para visitar a unos compañeros en Oiartzun. Aunque la distancia era corta, y se suponía que era territorio cristino, los carlistas merodeaban por los alrededores y sorprendían a gente como White, quien, aunque iba a caballo, iba solo y desarmado. Fue interrogado primero en un caserío, y después llevado a Tolosa, donde le entrevistó Bartolomé Guibelalde, jefe de los txapelchurris guipuzcoanos. Le dio la opción de quedarse en Tolosa bajo palabra de honor, o ir al depósito de oficiales a esperar el turno para su canje. White eligió lo primero, y se le dio habitación en una casa:


  «La casa que de momento iba a ser mi hogar está situada en la calle principal de la ciudad, calle del Correo (sic), la puerta siguiente de la posada (sic) principal. Al mostrarme la habitación que iba a ocupar, exhausto como estaba después del viaje… me tumbé en la cama… Apenas me había colocado en un postura cómoda, cuando la habitación se llenó de soldados que venían a contemplar el prisionero inglés. Tan pronto como su curiosidad quedó satisfecha y se fueron, apareció otro grupo, y un tercero y un cuarto, hasta que esta sucesión de visitantes se convirtió en una molestia de lo más desagradable»5.


  En Tolosa tenía libertad para andar solo por la ciudad y dar paseos por los alrededores. Todo parecía ir sobre ruedas. Guibelalde propuso su nombre para ser canjeado inmediatamente, pero la persona con la que se le intentaba canjear era el coronel de caballería Joaquín Montagut, hecho prisionero en la batalla de Oriamendi. Esto fue rechazado de plano; cambiar un coronel por un teniente, aunque este fuera británico, no era un buen negocio. White fue visitado por Miguel Porral, ministro de Asuntos Exteriores de Carlos, quien le dio a entender que en pocos días recibiría un pasaporte para ir a Francia. Esto, y el tratamiento que estaba recibiendo, le volvieron a dar nuevas esperanzas:


  «El 25 de agosto, al ser el día de San Bartolomé, el santo patrón de Guibelalde, fui uno de los invitados a comer con él en una gran fiesta. Por la mañana fui andando a la aldea de Ibarra, lugar de nacimiento del general, y al ser día de fiesta se observó con grandes demostraciones de regocijo… Las tranquilas escenas de disfrute, de las que era ahora un espectador, fueron las primeras de este tipo que había visto en España, y no pude menos que contrastar en mi mente la diferencia entre estas y una feria inglesa. La comparación no era nada halagüeña para mi orgullo nacional. Aquí no había escenas de embriaguez o alboroto, no incitamiento al juego o al libertinaje. El objeto de todos parecía ser disfrutar lo más posible sin meterse con el vecino. El baile y el canto eran las diversiones principales»6.


  El día 27 fueron a buscarle a su casa con una mula y le dijeron que tenía que ponerse en marcha. Le dieron tiempo para despedirse de la gente que había conocido, aunque no pudo ver a Guibelalde, y al preguntar hacia dónde iban, le dijeron que creían que el destino era Francia. Sin embargo, la dirección que tomaron era la contraria. Llegaron a Lazkao y allí hicieron noche. En Lazkao se había instalado uno de los depósitos carlistas de prisioneros para su canje posterior. Al día siguiente le presentaron a un compatriota suyo, un tal Stewart, quien había sido llevado allí en el mes de junio y en esos momentos estaba en el hospital. Era un oficial de la Legión británica, y las circunstancias y el lugar donde había sido hecho prisionero eran muy parecidas a las suyas. Para que no le mataran había declarado que era un comerciante francés. Unos días antes había dicho que en realidad era un infante de marina, y pidió a White que no le traicionara. White declaró que aunque no le conocía personalmente, no había por qué dudar lo que decía, y no hubo más cuestiones.



  El destino final de White, y de Stewart cuando salió del hospital, era Ataun, seis kilómetros más al sur. Lazkao era el depósito para la tropa y subalternos y Ataun era el depósito para oficiales. Cuando llegó le dieron una habitación en una casa, pero no disponía de la libertad y comodidades que había tenido en Tolosa. En la misma casa, pero en otra habitación, había dos coroneles españoles prisioneros. Uno estaba allí desde abril del año anterior y el otro desde septiembre, lo cual no era para darle muchas esperanzas, pero sus nuevos compañeros le consolaron diciéndole que él tendría más posibilidades que ellos al ser teniente, de lo cual había mucho más que coroneles. El 1 de septiembre recibieron compañía. Se trataba de la guarnición de Peñacerrada, un pueblo fortificado en el sur de Álava que había capitulado a los carlistas el 26 de agosto, después de varios días de sitio. En Ataun se quedaron 33 personas, incluyendo los oficiales, 10 soldados sirvientes y 3 niños. La tropa, más de 300 en total, siguió a Lazkao. El 4 de octubre se marchó un teniente para ser canjeado, lo cual no dio muchos ánimos a White, ya que pensaba que él tenía más derecho por llevar más tiempo en el depósito. El 31 de octubre llegaron a Ataun 4 oficiales que habían sido hechos prisioneros por la Expedición Real, aunque no nos dice cuándo, y por tanto no sabemos cuántas semanas estuvieron viajando con los carlistas. Todavía tenía que esperar White muchos meses hasta que llegara su turno.


  En la madrugada del 4 de octubre salieron de San Sebastián los vapores de guerra Comet, Phoenix y Salamander. Transportaban varios cientos de soldados españoles, así como un destacamento de infantes de marina británicos y otro de artillería de marina británica; en el Salamander iba el general O’Donnell, y en el Comet, lord Hay. Su misión era desembarcar y hostigar los puertos de Guipúzcoa y Vizcaya, en posesión de los carlistas. Los tres vapores remolcaban lanchas españolas, donde, una vez llegado a su destino, se trasladaba a los soldados para hacer más fácil los desembarcos. Se hicieron desembarcos en los puertos guipuzcoanos de Getaria, Deba y Mutriku, y en los vizcaínos de Lekeitio y Ondarroa. Desde este último puerto se intentó llegar hasta Markina, 11 kilómetros en el interior y donde había un depósito carlista de prisioneros. Se suspendió la operación al sonar la alarma y los carlistas llevaron sus prisioneros a Elorrio. Desde Deba también se había planeado llegar hasta el balneario de Zestoa y sorprender al general Guibelalde, quien se suponía que estaba tomando allí las aguas, pero también hubo que suspender la operación al sonar la alarma7. Los tres buques vol vieron a San Sebastián el mismo día satisfechos con su misión. Aparte de causar el pánico a los carlistas por casi toda la costa vasca, trajeron a remolque 26 embarcaciones pequeñas que traficaban con Francia, y algunas estaban cargadas con aceite, cereal, vino, etc. El día 21 se organizó otra operación naval con el objetivo de desembarcar tropas en Getaria y tomar posesión permanente del pueblo; el castillo que lo domina siempre había estado en posesión de los cristinos, quienes eran abastecidos desde la mar. También se hizo un desembarco, aunque no permanente, en Zumaia. En estas operaciones no participó el Phoenix8.


  En el mes de octubre varios barcos de guerra británicos fueron enviados a Ceuta en una misión que no tenía nada que ver con la guerra civil. Ya desde el mes de agosto los marroquíes habían estado haciendo manifestaciones de fuerza delante de la ciudad. Todo provenía de una disputa sobre los terrenos adyacentes a las murallas, que eran considerados neutrales por España, y donde solía pastar el ganado. La situación se fue haciendo cada vez más tensa, los marroquíes habían reunido miles de soldados, e incluso en una ocasión mataron a un mensajero español. El gobernador de Ceuta, Bernardo Tacón, pidió ayuda al Gobierno, quien lo mencionó a Palmerston. En un informe de su situación, Tacón decía que tenía 4.000 soldados de guarnición, 1.000 convictos en el presidio y casi 300 prisioneros políticos, entre generales, obispos, oficiales y curas9. El 18 de octubre llegaron a Ceuta desde Gibraltar el navío de línea Pembroke, la fragata Pique y las corbetas Orestes y Hazard. Los tres primeros barcos volvieron a Gibraltar el mismo día y el Hazard fue a Málaga al día siguiente. Esta demostración de fuerza naval parece que surtió efecto; el día 26 volvía a Ceuta la fragata Pique, y Tacón le dijo que todo estaba tranquilo. Aun así, el 1 de noviembre hicieron otra visita el navío de línea Minden y la corbeta Orestes para asegurarse que no había novedad.


  Después de dejar la persecución de Carlos, Espartero llegó a Miranda de Ebro el 28 de octubre con la idea de castigar a los asesinos directos e indirectos del general Escalera. Después de reunir el ejército en las afueras de la ciudad fueron fusilados los 10 soldados más implicados en el crimen, y otros 36 fueron condenados a cadena perpetua. Wylde, quien estaba presente, comenta a Palmerston:


  «Este acto de justicia fue muy bien recibido por la tropa, y surtirá el mejor efecto en el ejército en general, para el cual este acto de severidad era sumamente necesario. También estoy convencido de que ningún otro general en el Ejército español lo hubiera podido llevar a cabo en este momento, pero el conde de Luchana es tan popular entre los soldados que puede hacer lo que le plazca sin riesgo»10.


  De Miranda de Ebro, Espartero se trasladó a Pamplona, a donde llegó el día 10 de noviembre. El día 12 fueron fusilados 6 militares, entre ellos el coronel León Iriarte, a quien se le acusaba de ser el principal incitador del asesinato del general Sarsfield.


  El 7 de octubre salían de Madrid el coronel Lacy y sus ayudantes y llegaron el 11 a Valencia. El 18 se unieron al cuartel general de Oraa, y el 20 llegaron a Vinaroz. Aquí estaba Oraa juntando carros, artillería de sitio y demás pertrechos, con lo que pensaba dirigirse a Cantavieja y ponerla sitio. Cuando estaban a punto de salir llegaron órdenes para que Oraa se uniera al ejército de Espartero. Al llegar a Teruel el 4 de noviembre llegaron contraórdenes, con lo cual Oraa volvió a Valencia. Al llegar allí se enteró que Cabrera había sitiado Llucena, Castellón, aprovechando su ausencia, y se dirigió allí con su ejército. Antes de llegar, Cabrera le hizo frente en l’Alcora el día 19 de noviembre, pero después de una pequeña acción se vio obligado a retirarse, y también a levantar el sitio de Llucena. Por su participación en la acción de l’Alcora el teniente de artillería Edward Crofton recibió la cruz de San Fernando, lo cual no estaba muy de acuerdo con la declaración que había firmado de no ayudar a los cristinos. Antes de salir de Madrid, Villiers había proporcionado pasaportes diplomáticos a los dos ayudantes de Lacy, por lo que pudiera pasar. Palmerston, por su parte, en el mes de diciembre nombró otros dos nuevos ayudantes para relevar a los actuales y evitar problemas que se pudieran presentar.


  El 8 de diciembre fue disuelta por su jefe, O’Connell, la nueva Legión británica, a los pocos meses de haberse formado. El día 10, O’Connell escribía una proclama dando las gracias a los legionarios por sus servicios, en condiciones muy precarias, debido al abandono en el que se encontraban por parte del Gobierno español, falta de dinero, etc. En realidad la causa principal era sus desavenencias con O’Donnell, quien estaba al mando en Guipúzcoa. O’Connell le había escrito a O’Donnell dicién-dole que no contara con la Legión para ningún servicio, a lo cual este contestó haciendo desarmar a la infantería, aunque no a la caballería y artillería. Villiers entendió que todo era un pique personal entre los dos, y les escribió para que se pusieran bajo la tutela de lord Hay, quien actuaría como árbitro en el asunto, pero no hubo acuerdo, y O’Connell volvió a Gran Bretaña a los pocos días. El Gobierno español por unanimidad decidió destituir a O’Donnell para satisfacer al británico, aunque entendía que la culpa era de O’Connell, quien había dado muestra de insubordinación ante su superior en el mando. Villiers no aprobó esta decisión, tampoco estaba de acuerdo lord Hay, y dijo que lo mejor era dejar a O’Donnell en el mando y que se fuera O’Connell11. Durante la actuación de la Legión británica pasaron por sus filas unos 15.000 hombres, pero en ningún momento dado su número pasó de 8.00012.


  A principios de diciembre había sido destituido el gobernador de San Sebastián a petición de lord Hay, a quien acusaba de falta de cooperación, y O’Donnell nombró a otro más del gusto del británico13.


  El 16 de diciembre hubo cambio de Gobierno. En noviembre se habían celebrado elecciones para las Cortes y habían ganado los moderados. Las elecciones trascurrieron sin novedad, aparte de disturbios en Cádiz y Barcelona, y de que fueron impugnadas en Madrid, teniendo que celebrarse de nuevo. El nuevo presidente del Consejo de Ministros era Narciso Heredia, más conocido como conde de Ofalia. Como ministro de Guerra fue nombrado Espartero, quien una vez más no quiso aceptar, y a quien se le dio la opción de nombrar a quien él quisiera, pero tampoco aceptó.


  En su campaña electoral los moderados habían asegurado que si conseguían la mayoría en las Cortes, Francia enviaría tropas a España y se acabaría la guerra civil. Por los comentarios de Palmerston y Villiers no parecía que Luis Felipe estuviera muy dispuesto a intervenir. En carta privada de Villiers a Palmerston del 17 de diciembre decía:


  «Me han asegurado de buena fuente que Espartero mantiene correspondencia con el ayudante de campo de Luis Felipe, el general Athalin, y que las únicas instrucciones que obedece son las que proceden de las Tullerías… La certidumbre de que prolongará la guerra y consumirá todos los recursos del país, debe ser suficiente para asegurarle el favor del Rey de Francia»14.


  Palmerston le contestaba el día 27:


  «Es muy probable que Espartero esté, como ha oído, en correspondencia indirecta con Luis Felipe, y que su falta de actividad es la consecuencia de órdenes francesas. Esta es una razón más para desearle en las Antípodas»15.


  Preguntado por Villiers sobre Espartero, Ofalia le dio una respuesta muy parecida a la que en su día le dieron Calatrava y Bardají:



  «El conde Ofalia dijo que el Gobierno deseaba destituir al conde de Luchana, pero no se atrevía debido a su gran popularidad con las tropas, y la posibilidad de que rehusara obedecer las órdenes del Gobierno»16.


  Espartero tardó 3 semanas en escribir la carta de no aceptación de la cartera de Guerra, y cuando lo hizo fue en términos muy poco respetuosos y criticando la política militar del Gobierno. Esto provocó que este entrara en comunicaciones indirectas con Fernández de Córdoba, quien había vuelto de Francia a mitades de diciembre y había tenido varias entrevistas con Villiers, para que aceptara el puesto de General en Jefe del Ejército, o por lo menos el ministerio de Guerra. Fernández de Córdoba no aceptó, diciendo que su único propósito era ser elegido diputado en las Cortes17.
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  1838


  Capítulo XVII

  

  Asalto a la diligencia donde viajaba el secretario de la embajada británica. Expedición de Basilio García. Toma de Morella por los carlistas. La Marina británica en el Mediterráneo. Operaciones de Espartero. Se forma la Brigada Auxiliar Británica. Problemas con el embarque de los antiguos legionarios. Sorpresa en Zaragoza. Expedición del conde Negri. Sobre canje de prisioneros. Fracasa la expedición de Negri



  El 7 de enero Villiers mandaba un despacho a Palmerston:


  «Lord William Hervey salió de Madrid el 2 del corriente en diligencia, y con la mayor preocupación me enteré ayer que el 3 del corriente fue hecho prisionero cerca de Alcolea –del Pinar, Guadalajara– por un grupo de lanceros pertenecientes a la expedición bajo las órdenes de Basilio García»1.


  Lord William Hervey era el secretario de la embajada británica en Madrid. Iba camino de Pau, en el sur de Francia, donde un hermano suyo se estaba muriendo de tuberculosis. Villiers mandó a negociar a su secretario personal, Southern, con sendas cartas para García y Cabrera, pero no hicieron falta, ya que cuando llegó a Guadalajara estaba allí Hervey. Cuando fue hecho prisionero fue llevado junto con su criado y 4 pasajeros de la diligencia a Maranchón, donde estaba el cuartel general de García. Al día siguiente fue puesto en libertad sin necesidad de hacer uso de su inmunidad diplomática. La verdad es que fue tratado mucho mejor que sus compatriotas militares hacía poco más de 3 meses y casi en el mismo lugar, ya que ni le robaron el dinero ni el equipaje. Había vuelto a Guadalajara a recoger su equipaje, que la diligencia había llevado de vuelta. Después prosiguió el viaje en diligencia, esta vez acompañado del marqués de Espeja, quien había sido nombrado embajador en París e iba camino de su nuevo destino. Es posible que la diligencia fuera parada pensando secuestrar al marqués de Espeja, ya que la ruta de la expedición de García no pasó por Alcolea del Pinar y los lanceros fueron mandados ex profeso a interceptar la diligencia.


  La expedición de Basilio García había salido de Los Arcos, Navarra, el 28 de diciembre, pasando el Ebro esa noche por un vado cerca de Mendavia. Se componía de unos 2.000 hombres y esta no era la primera vez que García había llegado hasta Maranchón. Ya lo había hecho en agosto de 1836, en otra expedición que duró varias semanas y fue bastante fructuosa, teniendo en cuenta que volvió a Navarra con más tropas de las que había llevado al salir. Esta vez la expedición duró varios meses, con algún pequeño triunfo, pero más derrotas. Atravesó Castilla-La Mancha, entró en Andalucía, después en Murcia, volvió a Andalucía y otra vez a Castilla-La Mancha. El 14 de marzo García fue derrotado por Flinter en Valdepeñas. Flinter era ahora general, y el 18 de febrero había derrotado a varias partidas carlistas en Los Yébenes, Toledo. La situación en la provincia de Toledo había sido debatida en las Cortes en el mes de enero, ya que las partidas carlistas de Extremadura y La Mancha se habían juntado en la provincia, causando numerosos problemas. Villiers había propuesto al Gobierno para que se nombrara a Flinter comandante en Toledo. A los pocos días de su nombramiento descubrió una conspiración carlista en la ciudad, fueron juzgadas varias personas y condenadas a prisión. Los carlistas de Toledo hicieron uso de influencias en Madrid para que Flinter fuera destituido. Ofalia estaba muy alarmado porque entre las personas condenadas había varios eclesiásticos, pero Villiers insistió en que se le dejara en su puesto, y si no hubiera sido por la batalla de Los Yébenes, posiblemente hubiera sido destituido2.


  De Valdepeñas, García se dirigió a Extremadura, y de allí a la provincia de Salamanca, donde el 3 de mayo fue derrotado por el general Ramón Pardiñas en Béjar. Este fue un golpe mortal para la expedición, que regresó con muchos menos hombres de los que la habían iniciado.


  En la madrugada del 26 de enero se apoderaban los carlistas de Morella, en pleno Maestrazgo. La ciudad estaba en su punto de mira, y llevaba bloqueada algunos meses, aunque no muy estrechamente; sin embargo, sus murallas parecían inexpugnables. Lo consiguieron gracias a un atrevido golpe de mano, usando escaleras por las que subieron a las almenas del castillo, sorprendiendo a la guarnición. Cabrera no tuvo parte en esta acción, la cual fue organizada por el teniente Pablo Alió, con información que recibió de personas que conocían la fortaleza por dentro.


  Cuando los carlistas tomaron Morella, Cabrera estaba en la costa sitiando Benicarló, también en la provincia de Castellón. El día 26 pasaba por delante patrullando la costa la corbeta Clio, y al oír los cañonazos y tiros fondeó delante de la ciudad, y disparó contra la caballería carlista que pasaba por la playa. Al día siguiente el capitán de la corbeta, William Richardson, recibía una carta del vicecónsul británico, James O’Connor:


  «Considero mi deber informarle que mi persona y propiedad han sido respetadas hasta ahora por el general Cabrera, quien ocupa esta ciudad, por tanto, si es compatible con su deber, mucho le agradecería que dejara de disparar contra sus tropas, especialmente porque su fuego no puede impedir que siga atacando el fuerte de esta ciudad»3.


  A continuación venía una posdata que decía: «Le envío esto por requerimiento del general Cabrera.» Richardson le contestó que dejaría de disparar si Cabrera dejaba de saquear los alma-cenes que había en la playa, a lo cual accedió, no sin antes haberse llevado en carros gran parte de su contenido. El mismo día 27 capitulaban los últimos defensores de Benicarló que estaban en la iglesia fortificada. El 29 por la mañana se retiró Cabrera y el mismo día por la tarde llegaron las tropas de Oraa.


  La corbeta Clio estuvo en Vinaroz el 28, donde Richardson desembarcó y pudo observar las defensas de la ciudad, las cuales eran mucho mejores que las de Benicarló. Aquí volvió otra vez y se entrevistó con Oraa y Lacy. El 2 de febrero fue a Valencia, donde recibió a bordo ese día a los nuevos ayudantes de Lacy; estos eran el capitán de ingenieros Ralph Carr Alderson y el teniente de artillería William Harrison Askwith. Les había traído desde Gibraltar la corbeta Orestes, que a continuación volvió al mismo puerto. Estuvieron a bordo del Clio hasta que bajó Oraa a Valencia el día 6. En Valencia se quedaron los anteriores ayudantes, Williams y Crofton, esperando el vapor correo que les llevara a Gibraltar, donde se embarcarían de vuelta a casa.


  Pocas semanas después la Clio volvía a su base en Malta, siendo relevada por la corbeta Wolverene, que ya había patrullado anteriormente el Mediterráneo español. Casi al mismo tiempo, el bergantín Scorpion, el cual también había estado en la costa española el año anterior, relevaba a la corbeta Harlequin. De los barcos de guerra grandes que habían llegado en agosto del año anterior, el último en irse fue el navío de línea Talavera a finales de enero. Al mando del escuadrón británico en la costa española estaba ahora el capitán Edward Collier con la fragata Castor, ya conocida por su larga estancia en Santander, y que había llegado en diciembre del año anterior a Alicante procedente de Malta. El cónsul británico en Barcelona pedía más barcos de guerra, pero Collier opinaba que con los tres que había ahora eran suficientes, aparte de que también había cuatro barcos de guerra españoles. El almirante Stopford ya había dicho durante su estancia en Barcelona que los barcos españoles eran más apropiados para patrullar la costa, al ser más pequeños que los británicos.


  El 9 de enero salía Wylde de Miranda de Ebro, cuartel general de Espartero en ese momento, para iniciar un permiso de 3 meses que le había concedido Palmerston. Con Espartero quedaba el teniente Lynn encargado de informar a Palmerston de sus movimientos. En enero Espartero se dirigió hacia el Valle de Mena, en el norte de la provincia de Burgos, limitando con Vizcaya. Los carlistas estaban amenazando Balmaseda, Vizcaya, con muchas fuerzas, y el general cristino al mando en esa zona, Latre, pidió ayuda a Espartero. Este llegó a Villanueva de Mena el 28 de enero. El día 30 atacó a los carlistas y les hizo abandonar las posiciones que ocupaban en el valle, pero no pudo perseguirles debido al mal estado de los caminos. De todas maneras, decidió que Balmaseda estaba muy aislada, y su posición no merecía la pena ser mantenida. Lynn escribía a Palmerston el 2 de febrero desde El Berrón, Burgos:


  «Desde la batalla el ejército ha permanecido aquí para proteger la evacuación de Balmaseda, ya que se ha estimado impracticable apoyarla, estando a gran distancia de todo auxilio. Solo puede ser suministrada con provisiones con una gran pérdida de vidas… El fuerte ha sido volado hoy, y mañana la guarnición se unirá al resto de las tropas que hay aquí»4.


  Después de estas operaciones Espartero volvió a Logroño por etapas, llegando el día 8 de febrero.


  El otro ayudante de Wylde, el teniente Turner, estaba en Pamplona con el general Alaix, en esos momentos virrey de Navarra. Sin embargo, las operaciones militares estaban siendo llevadas a cabo por el general Diego de León, quien se enfrentó con los carlistas los días 28, 29 y 30 de enero cerca de Belascoain, al sureste de Pamplona, consiguiendo destruir el puente sobre el río Arga el día 31. Turner escribía a Palmerston el 1 de febrero:


  «Los carlistas no podrán pasar el Arga ahora excepto por los vados, que en esta época del año raramente se pueden cruzar. El efecto moral será muy grande»5.


  El 24 de febrero volvía a escribir desde Puente la Reina:


  «En esta parte de la Ribera de Navarra muchos carlistas han vuelto a sus casas; solamente en Peralta, cuarenta»6.


  El 29 de enero salía de Madrid con destino a San Sebastián el coronel Frederick La Saussaye. Llevaba la misión de reorganizar lo que quedaba de la nueva Legión británica, disuelta en diciembre. Se había entrevistado en Madrid con Villiers, quien se había preocupado de que la Legión no desapareciera del todo, y para ello había hablado con lord Hay y el Gobierno español. La Saussaye había mantenido correspondencia con Villiers desde 1834. Había servido en el Ejército británico y en los últimos años servía en el Ejército español. Desde 1836 su regimiento, Zaragoza, colaboraba con la Legión británica en San Sebastián. Según Alexander Ball, quien estuvo bajo sus órdenes en la nueva reorganización, era un irlandés que había sido comerciante en mantequilla, y que presumía de haber sido amante de la abuela de Isabel II7. El nombre que se le dio a la nueva Le gión fue Brigada Auxiliar Británica, y empezó a operar a partir del 1 de marzo. No llegaban a 400 hombres divididos en 167 lanceros, de los cuales solo 60 tenían caballos, y 178 de artillería con 58 caballos. Su contrato era hasta el final de la guerra, y los heridos y las viudas de los muertos recibirían una pensión. Se aplicaría la disciplina de las fuerzas regulares británicas. Se intentó organizar un batallón de infantería, pero no hubo voluntarios suficientes.


  Phillimore escribe a su hermano el 27 de febrero desde Pasaia, y aparte de un fenómeno de la naturaleza, nos cuenta alguno de los problemas de la antigua Legión con el pago y el embarque:


  «Anteayer la marea subió a una altura tremenda. Inundó la parte baja de las casas cercanas al agua, llegó hasta la mitad del paseo en la plaza e inundó varias calles. Los habitantes dicen que hacía cuarenta y cinco años que el agua no había subido a ese nivel, y lo mismo ocurrió en San Sebastián… Esta carta irá con el transporte que llevará a unos mil de la disuelta legión, pobres muchachos, apenas tienen un trapo para cubrir sus espaldas. A los hombres se les pagaron todos sus atrasos. Tuvimos el dinero a bordo del North Star durante un día. Se les pagó ayer y el comodoro atendió al acto por la noche. Los hombres oyeron un rumor de que no iban a subir a bordo del transporte esa noche. Dijeron que habían sido defraudados tantas veces que si no subían a bordo del transporte esa noche quemarían todas las casas de la margen oeste de Pasaia, donde estaban acuartelados. Para prevenir esto fueron desembarcados todos nuestros infantes de marina y los del Salamander… y fueron embarcados a bordo del transporte ayer por la noche, y supongo que zarparán muy pronto»8.


  La carta de Phillimore la acabó el 3 de marzo. Los que habían cobrado estaban deseando de embarcarse, pero mucha gente no cobró ese día y no querían embarcarse hasta que no lo hicieran. A estos se les dio un certificado que garantizaba su cobro una vez que estuvieran en casa. Los transportes, porque eran dos, aún tardaron en zarpar del puerto. El 11 de marzo salía de Pasaia el transporte Prince Regent con 556 soldados y 28 oficiales de la antigua Legión con destino a Cork, Irlanda, acompañados por 8 mujeres y 5 niños. También el mismo día salía el vapor Columbia con 120 soldados y 12 oficiales con destino a Plymouth, Inglaterra9. Todavía en el mes de abril se formó una comisión en Londres para organizar el pago de los atrasos, pero esta era una cuestión que iba a tardar mucho tiempo en solucionarse.


  El 5 de marzo, a las cuatro de la madrugada, entró en Zaragoza por sorpresa el jefe carlista Juan Cabañero con unos 2.000 hombres. Según Lynn, entraron por las puertas de Santa Engracia y del Carmen, que habían sido abiertas por simpatizantes dentro de la ciudad10. En Zaragoza no había guarnición pero sí unos 3.000 guardias nacionales que fueron ayudados por la población a despachar a los carlistas. Según le contaron a Villiers,



  «Incluso las mujeres, que no podían unirse a la defensa de su ciudad de otra manera, lanzaron una lluvia de piedras, tejas y los muebles más pesados desde los tejados de las casas sobre la Facción, y cada ciudadano de todas clases que poseía un arma ofensiva estaba en la calle mezclado en la pelea»11.


  Para las 10 de la mañana se tuvieron que retirar los carlistas acosados por todas partes.



  El 15 de marzo salía una nueva expedición carlista desde Orduña, Vizcaya. Estaba compuesta por unos 3.000 hombres bajo el mando del general Ignacio Negri, más conocido como conde de Negri. La dirección que tomaron fue hacia Asturias, pero el día 21 les alcanzó en Vendejo, Cantabria, el general Latre. En el parte que mandó este a Espartero hablaba de una victoria, pero el encuentro acabó más bien en tablas. Latre fue herido en la batalla y dejó el mando al general Iriarte. Espartero salió en persecución desde Logroño y llegó a León el día 24, «habiendo marchado en nueve días una distancia de 200 millas»12, según cuenta Lynn. La intención era haber ido a Asturias, pero le llegó información del cambio de dirección de Negri, y contramarchando llegó a Lerma, Burgos, el día 30, «después de haber marchado 92 leguas en 14 días sucesivos, se hizo absolutamente necesario parar aquí para que descansaran los hombres»13.


  Negri le sacó un día de marcha a Iriarte y fue desde Cantabria, por las provincias de Palencia, Burgos, Soria, hasta entrar en Segovia el 6 de abril. No pudo tomar el Alcázar, pero pudo descansar varios días en la ciudad y hacer acopio de todo lo que necesitaba, e incluso alistar nuevos reclutas. También mandó una columna a tomar La Granja. La expedición de Basilio García estaba todavía por La Mancha, pero no llegó a haber contacto entre las dos expediciones.


  El 13 de abril, estando en Burgos, Lynn recibió una carta de lord Hay para que le comunicara a Espartero que hiciera los preparativos necesarios con los carlistas para el canje de los prisioneros que todavía estaban en Lisboa. Espartero le dijo a Lynn que le parecía bien la idea, pero que el canje podría llevar tiempo, especialmente para los oficiales, ya que los carlistas tenían muy pocos en esos momentos, mientras el número de prisioneros carlistas había aumentado considerablemente. Desde que el barón de los Valles mencionó el asunto a Palmerston en junio de 1836, se había avanzado muy poco. Ese mismo año Fernández de Córdoba se había opuesto a un plan por el que los prisioneros carlistas serían trasladados a Santander, pendientes de su canje. Ahora se empezó a barajar la posibilidad de trasladarlos a San Sebastián o A Coruña, pero todo iba a ir muy despacio.


  En el mismo correo Lynn recibió otra carta de lord Hay para Espartero en la cual se oponía tajantemente a la amenaza de Espartero de fusilar a 6 prisioneros carlistas. En el mes de febrero los txapelgorris habían matado a 3 prisioneros carlistas, y estos a su vez mataron a 6 cristinos. La amenaza de Espartero llegó a oídos de Palmerston, quien escribió a Villiers y lord Hay en tér-minos muy duros:


  «El Convenio Eliot fue negociado por medio de Inglaterra, y el Gobierno de Su Majestad deja en manos del conde Ofalia que juzgue cómo sería posible que los barcos de Su Majestad colaboren con las tropas españolas en la costa de España, si esas tropas españolas fueran culpables de violar esa Convención. La desgracia de tal procedimiento sería un ataque a la bandera británica, así como a la española, si la cooperación naval siguiera continuando después de que se hubiera come-tido semejante atrocidad. De hecho, el Gobierno de Su Majestad consideraría tal acto como un insulto deliberado cometido por las autoridades españolas a la bandera británica»14.


  Espartero hizo caso a regañadientes, quejándose de que los carlistas no respetaban el Convenio de Eliot en muchas ocasiones.


  La expedición de Negri salió de Segovia el 10 de abril. El día 12 por la mañana se presentó delante de Valladolid, pero no pudo entrar en la ciudad, siguiendo hasta Dueñas, Palencia. El día 15 les alcanzó el general Iriarte cerca de Saelices del Río, León, y después de un enfrentamiento en el que salió malparada la expedición, se tuvo que retirar hacia el norte. Llegaron a Cantabria, donde estuvieron varios días, pero la retirada hacia el País Vasco era imposible porque estaba cortada por los cristinos. Volvieron hacia el sur, llegando a Aguilar de Campoo, Palencia, el 25, con la intención de ir a los inmensos pinares entre Burgos y Soria. El día 27 fueron interceptados por Espartero en Fresno de Rodilla, Burgos. El 28 Lynn mandaba el parte a Palmerston desde Briviesca:


  «Tengo el honor de informar a su Señoría que ayer el conde de Luchana consiguió destruir la fuerza carlista del conde de Negri, compuesta de unos 2.000 hombres, sin la pérdida de un solo hombre muerto o herido… El lugar donde estaban formados los carlistas estaba a poca distancia de la Sierra, y el conde de Luchana, viendo que si esperaba a que llegara su infantería, el enemigo podría tener tiempo de llegar a los montes y escapar, ordenó a su escolta, compuesta de unos 40 de caballería de la guardia y 25 lanceros ingleses bajo el mando del capitán Partington, cargar al enemigo, lo cual hicieron de la manera más gallarda. El conde de Luchana con su Estado Mayor cargó al mismo tiempo. Fueron recibidos por los carlistas por un vivo fuego de mosquete que, sin embargo, solo duró unos pocos minutos, al cabo de los cuales depusieron sur armas en número de 800 o 900, y a partir de ese momento no hubo más resistencia… 232 oficiales y 1.353 hombres fueron hechos prisioneros en el campo de batalla… Fue totalmente un combate de caballería y ni un solo hombre fue herido. Los pocos ingleses se comportaron muy bien y el general ha premiado con la cruz de San Fernando a los oficiales y hombres…»15.


  Negri y pocos más pudieron escaparse y con el tiempo llegaron a Aragón, donde se unieron a Cabrera.


  


  Notas al pie


  1 N.A., FO-72-501, Nº 4.


  2 N.A., FO-72-502, Nº 73.


  3 N.A., ADM-1-465, N168.


  4 N.A., FO-72-514.


  5 Ibid.


  6 Ibid.


  7 Ball, ob. cit., pp. 208-209.


  8 Phillimore, ob. cit., 115M88/C76/6/2.


  9 N.A., ADM-1-1975, p. 68.


  10 N.A., FO-72-514.


  11 N.A., FO-72-502, Nº 94.


  12 N.A., FO-72-514.


  13 Ibid.


  14 N.A., FO-72-499.


  15 N.A., FO-72-514.




  Capítulo XVIII

  

  Muñagorri y el movimiento Paz y Fueros. Negociaciones secretas con los carlistas. Insurrección carlista en Estella. Canje del oficial británico prisionero de los carlistas. Espartero toma Peñacerrada. Órdenes del Almirantazgo británico


  El 18 de abril, José Antonio Muñagorri, abogado y hombre de negocios de Berastegi, Guipúzcoa, lanzaba una proclama desde esa localidad bajo el lema de Paz y Fueros. En ella decía entre otras cosas que a los vascos y navarros no les importaba quién fuera rey de España, Isabel o Carlos, pero lo que querían eran sus fueros. Después de cinco años de guerra civil las dos comunidades estaban exhaustas y era hora de que se hiciera la paz. La proclama iba dirigida a los carlistas, animándoles a desertar y unirse al nuevo ejército que estaba organizando y que lucharía contra Carlos. Precisamente esto es lo que usaron los carlistas para decir que Muñagorri era simplemente un agente de Madrid que quería dividirles, y el día 27, sin haber reunido muchos seguidores bajo su bandera, tuvo que huir a Francia, donde se formó una Junta.


  Muñagorri se puso en contacto con lord Hay, y este le escribía desde Pasaia el 23 de mayo:


  «Tuve la mayor satisfacción al recibir su carta del 14 del corriente, la cual disipó al instante cualquier duda que pudiera haber tenido sobre el objetivo que Vd. persigue, y no perdí un momento en comunicar su contenido al Gobierno de Su Majestad Británica en un barco de vapor enviado con este propósito el 18 del corriente. En este momento no me creo capacitado para exponer con precisión la extensión o la naturaleza del apoyo que pueda recibir de Gran Bretaña, pero puedo aventurarme a decirle que puede depender de los servicios y mediación del Gobierno británico para restaurar la paz en las provincias vascas bajo los principios que Vd. confiesa»1.


  Una vez acabado su permiso, Wylde volvió a España, pero antes paró unos días en París, donde se enteró por la prensa de que había surgido un partido nuevo en Guipúzcoa. Wylde escribió a Palmerston desde París el 27 de abril para recibir instrucciones. Palmerston le contestó:


  «Si tiene algún modo de comunicarse con los jefes del partido, puede manifestarles que el Gobierno de S.M. estaría dispuesto a emplear sus servicios para intentar llevar a cabo una reconciliación entre esa gente y el Gobierno español bajo tér-minos satisfactorios a ambos, aunque los jefes deben de entender naturalmente que el Gobierno británico solo podría actuar como mediador para llegar a un acuerdo, y no podría ser garante del acuerdo al que se pudiera llegar»2.


  Palmerston también mandó instrucciones similares a Villiers y a lord Hay. En cuanto Wylde llegó a San Sebastián se reunió con un comerciante seguidor de Muñagorri. El 18 de mayo escribía a Palmerston:


  «Este caballero piensa que es de la mayor importancia que la Junta debería saber por mí la opinión que el Gobierno británico tiene de su causa, y qué apoyo está dispuesto a ofrecer… Su objetivo es conseguir la paz y el establecimiento de sus antiguos Fueros o Privilegios: menos que eso no lo aceptarán»3.


  Según le dijeron a Wylde, en esos momentos tenían 300 hombres en la frontera y otros 500 a punto de tomar armas. El 27 de mayo se entrevistó con Muñagorri en Bayona, y cuenta sus impresiones a Palmerston:


  «Confieso que el resultado de esta entrevista con él y su Junta no ha aumentado mi confianza en el éxito de su causa, en lo que se refiere a cómo lo van a llevar a cabo. Muñagorri me pareció falto de esa firmeza de carácter y habilidad necesarios para inspirar confianza en sus seguidores. Su Junta, de la cual parece ser un instrumento y no su jefe, consiste del conde de Villafuertes, su yerno, Asensio Altuna, y un tal Arnao, un afrancesado que fue consejero privado de José Bonaparte, y quien ha sido enviado desde Madrid por el Gobierno español como su agente. Es un hombre mayor y los otros dos sospechan de él (y según mis noticias con razón), de comunicar sus acuerdos al señor Gamboa, el cónsul español aquí, quien es antiforalista y opuesto a su empresa»4.


  Wylde tuvo varias entrevistas más con Muñagorri en Bayona y después fue a Madrid para informar personalmente de la situación a Villiers. Desde Madrid escribió el 30 de junio a Palmerston:


  «Por toda la información que he podido recoger en Bayona, así como en Pau, donde residen muchos españoles influyentes de ambos partidos que tuvieron que emigrar de las Provincias, estoy convencido que los sentimientos y opiniones de Muñagorri son compartidos por mucha gente en las provincias vascas, y si son apoyados atinadamente por el Gobierno español, o lo que todavía tendría más consecuencias, por una declaración de las Cortes, y si Muñagorri puede establecerse pronto dentro de lo que se puede llamar el territorio carlista, rápidamente se conseguirían resultados muy importantes con este movimiento»5.


  Muñagorri estableció su campamento en Sara, un pueblo francés cercano a la frontera por la parte de Navarra. El Gobierno español le envió dinero a pesar de que no tenía casi para pagar a sus soldados, y lord Hay prometió mandarle armas y munición. Alexander Ball se había alistado en la Brigada Auxi-liar Británica, pero al no estar muy contento decidió unirse a la gente de Muñagorri junto con un compañero suyo. Sin embargo, no estuvieron mucho tiempo en Sara, como cuenta en sus memorias:


  «Un día, lord John Hay y el coronel Colquhoun llegaron desde San Sebastián para pasar revista a las tropas, y después de una corta entrevista con Muñagorri se prescindió de mis servicios y los de O’Connor. El coronel Colquhoun dijo que era un asunto entre los vascos y sus legítimos fueros y que los tories en Inglaterra, especialmente lord Londonderry, harían un gran estruendo si algún inglés ayudaba en persona. Dejé el servicio de don José Antonio Muñagorri Paz y Fueros (sic) con pena y mala gana, con un mes completo de paga y una asignación de capitán de caballería, sin haber montado un caballo o desenvainado una espada por la causa»6.


  Antes de la proclamación de Muñagorri, Villiers ya había iniciado un nuevo frente para acabar con la guerra civil, pero esta vez sin el uso de las armas, sino el diálogo entre los dos bandos. No era esta la primera vez que se hacían intentos para acabar la guerra por la vía diplomática; concretamente en mayo de 1837, después de la toma de Irún y Hondarribia, Espartero había ofrecido públicamente mantener los fueros y conservar el rango y paga de los oficiales carlistas, lo cual no sentó nada bien al Gobierno de turno, Calatrava, por considerar que debería de haber consultado con él primero. El 21 de abril Villiers escribía un largo despacho a Palmerston:


  «… Me pareció que había llegado el tiempo para que se pudiera establecer un compromiso entre las dos partes, y que se había presentado una perspectiva de concluir la contienda de la única manera que una guerra civil puede acabarse en España, eso es, una mediación que tuviera por objetivo un acuerdo honorable para ambas partes, absteniéndose de toda pretensión de conquista por parte del partido más fuerte, y un reconocimiento de los derechos que han sido adquiridos por el más débil, y que la experiencia de los últimos cuatro años demuestra que no se les pueden despojar por la fuerza. No se me ocultó que la acostumbrada mala fe del Gobierno y su extrema pobreza serían obstáculos serios para adoptar semejante plan y ponerlo en práctica, y que la desconfianza que sienten los carlistas hacia el Gobierno de la Reina les haría buscar una garantía extranjera para no ser traicionados. Aun así, como el asunto me parecía de gran importancia, y como el éxito de tal proyecto dependía totalmente de intentarlo en un momento favorable, ordené al teniente Turner, de cuya inteligencia y celo tengo muchas pruebas, de hacer uso de todos los medios a su alcance en Pamplona para tantear los ánimos de cualquier jefe navarro estacionado en las cercanías, pero al mismo tiempo abstenerse de comprometerse o permitir cualquier suposición que no fuera la de que sus motivos no iban más allá de su interés personal por la restauración de la tranquilidad. El resultado ha excedido las expectativas que yo me había creado. El teniente Turner no tuvo ninguna dificultad en ponerse en comunicación con varios oficiales carlistas de alto rango, quienes declararon su inclinación a llegar a un arreglo con el Gobierno de la Reina, e incluso parecían preparados a dar pruebas de esta disposición más allá de lo que el teniente Turner consideraba autorizado a aceptar. Pero declararon que consideraban indispensable una garantía inglesa para la buena fe del Gobierno español… Al no aventurarse el teniente Turner a poner esta información por escrito, le ordené que viniera a Madrid, y al ponerle en comunicación confidencial con el conde Ofalia y el ministro de Finanzas, a quienes previamente había adelantado mis trámites, quedaron tan impresionados con la importancia del asunto en cuestión que inmediatamente mandaron un mensajero al general Latre para que apresurara su llegada, al no desear tomar una decisión final en ausencia del ministro de Guerra. Su Excelencia solo llegó a Madrid anteayer… Ha dicho al conde Ofalia que aprueba totalmente la escala de recompensas y promociones para los oficiales carlistas que dejen el servicio del pretendiente, y que el teniente Turner redactó bajo mis instrucciones. El general Latre además ha informado a sus colegas que considera el proyecto de la importancia más vital para la causa de la Reina, y el único que ofrece una rápida perspectiva de que se restaure la tranquilidad en las provincias del Norte…»7.


  El 22 de abril se confeccionó un documento con 4 apartados firmado por Ofalia, Latre y demás ministros del Gobierno, detallando las recompensas económicas para aquellos oficiales y soldados que se pasaran al bando cristino. Aunque las cantidades eran distintas, la oferta estaba en línea con la que desde hacía tiempo daban los carlistas a los oficiales y soldados cristinos que se pasaran a su bando. Sin embargo, la oferta del Gobierno español solo era válida hasta el 1 de julio y estaba garantizada por el embajador británico. Villiers se quedó con una copia del documento y entregó otra copia a Turner para que la llevara a Pamplona. En las instrucciones que le dio hizo hincapié de que la oferta no estaba respaldada oficialmente por el Gobierno británico, ni siquiera indirectamente, y así se lo tenía que comunicar a sus contactos carlistas. Todo debía ser llevado a cabo con el máximo secreto y únicamente podía mencionar su misión al virrey de Navarra, Alaix. Con respecto a los fueros solo estaba autorizado a decir que el Gobierno español no podía hacer ninguna oferta por escrito, ya que se excedería en los poderes que le daba la Constitución, y de cualquier manera, cualquier oferta debería ser ratificada por las Cortes8.


  En el primer informe de Turner a Villiers sobre sus contactos en Navarra, el 9 de marzo, hablaba de una oportunidad perdida cuando volvió la Expedición Real en octubre del año anterior:


  «A la vuelta de don Carlos a las provincias vascas, los cuatro batallones navarros que la acompañaron estaban compuestos de 800 a 900 hombres cada uno al salir, regresando reducidos a 400 hombres en total. De los que fueron con Zaratiegui regresaron 450, y la caballería sufrió gravemente. Si Espartero hubiera entrado entonces en las Provincias, los carlistas han declarado que hubieran arrojado sus armas, pero desgraciadamente el General en Jefe no aprovechó sus éxitos, y los carlistas, por la fuerza, aumentaron todos los batallones navarros hasta 500 hombres cada uno, haciendo un total de seis mil hombres de infantería y 250 de caballería»9.


  En el mes de mayo ocurrió una insubordinación carlista en varias ciudades y sobre todo en Estella, donde estaba Carlos. Villiers cuenta a Palmerston los pormenores recibidos:


  «Las casas ocupadas por el obispo de León y la Junta de Navarra fueron saqueadas, y el pretendiente, después de intentar sofocar la insurrección en persona, se vio obligado a huir en dirección de la Burunda. Los gritos de los amotinados eran por la paga y de muerte a los castellanos, pero generalmente acompañados por Viva Carlos V. En varias ciudades las tropas castellanas y los empleados civiles de don Carlos, que no eran de las Provincias, fueron despachados, y tuvieron que acampar afuera, pero la gente en todos los sitios insiste en que no les procuraran raciones»10.


  La insurrección pudo ser contenida con el resultado de varios muertos, y Carlos volvió a Estella, pero las cosas se complicaron para Turner.


  «La situación, y el excesivo rigor de la policía del pretendiente han aumentado las dificultades con las que tiene que actuar Turner, y aunque las intenciones de los individuos con los que está en comunicación no se han alterado, sus ánimos, y los medios para llevarlas a cabo han disminuido»11.


  Por un momento parecía que la comunicación de Turner con oficiales carlistas en Navarra había cesado totalmente, según escribía Villiers a Palmerston el 26 de mayo:


  «Me temo que debido a alguna indiscreción por parte de personas conocedoras de las negociaciones secretas del teniente Turner, se ha transmitido información sobre el asunto al pretendiente, ya que la mayoría de los jefes con los que el teniente Turner estaba en contacto han sido encarcelados de repente, y uno de sus agentes confidenciales ha sido asesinado a poca distancia de Pamplona, habiéndosele primero pedido que mostrara las cartas que se suponía portaba. Sin embargo, solo era portador de un mensaje»12.


  A pesar de todo, Turner volvió a mantener contactos con los carlistas; concretamente el 23 de junio se entrevistó con un confidente suyo. Para asistir al punto del encuentro, Alaix puso a su disposición un batallón de infantería y un escuadrón de caballería. Turner incluso se mostraba muy optimista, según escribía a Villiers en carta del mismo día:


  «Tan pronto como todos los jefes hayan firmado y se encuentren a salvo, creo, con su permiso, que debería hacerse una proclamación inmediatamente. Mi confidente cree que esto, muy posiblemente, podría acabar la guerra. Le interrogué muy detalladamente sobre Muñagorri. Dice que los jefes carlistas creen que ni siquiera merece la pena observar sus movimientos; no puede hacer nada. Algunos desertores carlistas y de las tropas de la Reina se han pasado a él, pero volverán cuando se le acabe el dinero. No tiene un jefe –militar–; en realidad, parece que no le dan importancia»13.


  El 3 de julio volvía a escribir a Villiers desde Pamplona:


  «Tengo el honor de informarle que regresé aquí ayer por la noche desde Alkotz para tomar posesión de un documento… El documento está firmado por Benito González de Villarreal, sobrino y ayudante de campo del general Villarreal, e insiste en la necesidad de publicar inmediatamente un bando manifestando la garantía. Desde luego, esto no se hará hasta que no reciba sus órdenes. La carta expresa una certidumbre de los resultados más ventajosos e inmediatos»14.


  La contestación de Villiers no se hizo esperar:



  «En contestación a su carta Nº 30 en la que se refiere a la conveniencia de publicar un bando, tengo que informarle que no puedo permitir que el nombre del Gobierno Inglés, o la mediación de Inglaterra, sean mencionados en un tipo de documento como el aludido por Vd»15.


  Villiers se fue de Madrid el 10 de julio para disfrutar de un permiso de tres meses. Antes de irse había presionado sobre Ofalia para que las Cortes hicieran una declaración sobre los fueros, pero estas cerraron sus sesiones por vacaciones el 17 de julio sin haber tocado el tema. El sustituto de Villiers era William Hervey, y a él se dirigía Turner el 16 de agosto desde Artajona, Navarra:


  «Con respecto al asunto, se obtuvo más de lo que expuse, pero la desafortunada disolución de las Cortes sin determinar nada ha prevenido su efecto inmediato, pero, sin embargo, 15 de los caballeros han dejado el país, y el resto está esperando solo una oportunidad para hacerlo. Mil guipuzcoanos se han pasado a Muñagorri… Ha sido una buena lección para mí el no ir delante del carro, ya que al sobrepasar los límites de mi deber solo he causado desilusión, la cual, aunque solo imaginaria y momentánea es muy desagradable para mí, pues mis pasados peligros, fatigas y ansiedades han sido mi recompensa»16.


  Esta es la última carta de Turner sobre el «asunto», como dice él. En Guipúzcoa lord Hay también mantuvo contactos con los carlistas, concretamente con un brigadier y con el coronel de los txapelchurris, con los que se reunió el 24 de agosto, pero como cuenta a William Hervey no salió nada importante de la reunión17.


  Siguiendo en Guipúzcoa, pero volviendo atrás en el tiempo, el infante de marina White seguía prisionero en Ataun. El 7 de mayo recibió una visita inesperada del barón de los Valles, quien se interesó por su caso y le prometió hacer lo posible por su liberación. El barón de los Valles pasaba por Ataun en su camino de Estella a Tolosa. El día 25 volvió a verle otra vez y le comunicó que su nombre había sido incluido en la lista de los que iban a ser canjeados. También le informó, a petición de White, de lo acontecido en Estella:


  «Las tropas, así como la población de Estella, se habían levantado contra las numerosas personas empleadas en la corte de don Carlos, la intendencia, etc. Se juntó una muchedumbre que se dirigió a la casa de la Junta y dispararon contra ocho de sus miembros, así como contra varios de los oficiales que intentaron sofocar el motín. El mismo barón no escapó hasta que su cabeza fue bien magullada con palos y piedras. Uno o dos más motines como este podrían causar la terminación de la presente lucha. La gente de esta provincia declara que no proveerá raciones para estos vagos exilados»18.


  Algunos días después White y los oficiales compañeros de prisión se pusieron en marcha bajo escolta camino de Vitoria, su destino final. Los prisioneros de la tropa que estaban en Lazkao iban a seguir una ruta diferente y su destino era Pamplona. El primer día los oficiales llegaron hasta Bergara, y al día siguiente pararon en Aretxabaleta. Aquí estuvieron cinco días y se les juntaron los prisioneros del depósito de Markina, Vizcaya. El intercambio de prisioneros tuvo lugar en un pueblo de la provincia de Álava, Arlibaron, cuyo nombre menciona White un par de veces, pero que no es reconocible. El 21 de junio llegaron los prisioneros a Vitoria; una fecha significativa para él, ya que era el aniversario de la batalla de Vitoria en 1813, y en la que su padre fue herido de gravedad. Al día siguiente, y para hacer comparaciones, fue a visitar a los prisioneros carlistas que había en Vitoria:


  «El edificio elegido para su alojamiento era el convento de Santo Domingo. Había 160 oficiales y 800 soldados confinados aquí. Pude observar que estaban todos bien vestidos y tenían camas para dormir; los oficiales estaban separados de los soldados. Tenían asignado un jardín grande, de unos 150 metros de largo y 70 de ancho, para ejercitarse, con una fuente donde podían lavarse, y se les permitía estar desde el amanecer hasta el anochecer. Vi cómo les servían las raciones, las cuales consistían en una libra de carne, una libra de pan, una pequeña cantidad de aceite y una taza de arroz»19.


  White pudo comprobar que los prisioneros carlistas en Vitoria eran mejor tratados que lo que habían sido él y sus compañeros de fatigas en Ataun, donde las raciones no se servían regularmente, disponer de una cama era un lujo y tenían mucho menos tiempo para ejercitarse al aire libre. Aparte de esto, cuando fue hecho prisionero le quitaron la casaca y la camisa.


  Pero los menos afortunados eran los prisioneros que habían llegado desde Cantavieja hacía poco:


  «Eran catorce en total, entre los que había cinco oficiales. Estos eran todos los que habían sobrevivido de un grupo de setenta y cinco que habían estado encerrados juntos. Siete de estos pobres muchachos ofrecían un lastimoso estado de desvalimiento, totalmente alelados, y habían perdido el habla completamente. Por medio de los otros, que se habían recuperado en alguna medida, pude aprender que sus sufrimientos prove-nían de haber estado confinados en una mazmorra húmeda»20.


  White todavía tuvo que esperar en Vitoria más de dos semanas hasta poder unirse a un convoy con el que viajar seguro a Santander, y de allí a San Sebastián por barco. Aunque no lo cuenta en sus memorias, al reunirse con sus compañeros después de casi un año de ser prisionero de guerra, no tuvo que hacerle mucha gracia que dos soldados de infantería de marina, hechos prisioneros el 22 de junio, fueron canjeados en menos de dos semanas. Uno de los problemas que tuvo fue que los carlistas querían canjearle por un coronel, pero al final tuvieron que conformarse con un teniente.


  Después de un largo período de inactividad Espartero se puso en movimiento con el objetivo de retomar Peñacerrada. Llegó delante del pueblo fortificado el 19 de junio, pero también lo hicieron los carlistas bajo el mando de Guergué. Durante cuatro días hubo encuentros entre los dos bandos, pero los cristinos consiguieron tomar el pueblo y los carlistas tuvieron que abandonar el terreno con muchas pérdidas. El teniente Lynn terminaba así su informe a Palmerston el día 23 desde el cuartel general en Payueta:


  «El general se expuso demasiado, pero el efecto que tuvo entre las tropas fue extraordinario. El conde Luchana ofreció a los prisioneros la elección de unirse a Muñagorri o entrar al servicio de la Reina, e incluso de volver a sus casas aquellos que lo prefirieran»21.


  Una de las consecuencias de la pérdida de Peñacerrada fue la destitución de Guergué del mando carlista. Como nuevo general en jefe se nombró a Rafael Maroto.


  El 14 de julio llegaba a Barcelona la fragata Carysfort para sustituir a la Castor en la costa mediterránea. Su capitán, Henry Byam Martin, escribía a su padre el día 26; el tema principal de la carta era sobre las ya viejas instrucciones de Palmerston de no aceptar a Carlos en los barcos de guerra británicos:


  «… Por mi parte, nunca obedeceré esa orden si llegara el caso. Para mí es ilegal, y le niego el derecho a lord Palmerston, o a cualquier gobernante o ministro, a emitir tal edicto. Si está en guerra con Inglaterra debe ser recibido como un prisionero, si no, como un amigo. Soy de la opinión que la bandera inglesa debería ser un refugio tan seguro como las puertas de las iglesias lo fueron antaño. Considero que si D. Carlos fuera un malhechor condenado, ninguna orden me justificaría en rehusarle protección de la furia popular, en un país donde no existen ni la ley ni la justicia. No es nada probable que me ocurra a mí, pero me gustaría tener su opinión sobre el asunto, ya que no quiero mencionar a otros que cuestiono una orden…»22.


  El tema surgió a raíz de un debate que había habido en la Cámara de los Lores el 10 de julio, y que Martin acababa de leer. El debate trató entre otras cosas de algunas órdenes que se habían dado a capitanes que actuaban en la costa mediterránea española. Una de las órdenes parece ser que había sido difundida por un capitán, cuando el contenido se suponía que era secreto. Martin no sabía de qué orden, ni a qué capitán se estaban refiriendo. Respecto a la consulta que hacía, su padre era la persona idónea, ya que era almirante retirado.
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  Capítulo XIX

  

  Inicio de la campaña de Espartero. Sus desavenencias con los ministros. Cambio de gobierno. Suicidio de Flinter. Planes de Espartero sobre Estella. General Oraa fracasa en el sitio de Morella. Cambio de planes de Espartero. Batalla de El Perdón. Batalla de Maella. Como consecuencia de prisioneros mandados fusilar después de la batalla por Cabrera, represalias contra prisioneros carlistas en varias partes de España. Informe de Villiers sobre la situación en España. Problemas de Muñagorri para entrar en España con sus hombres



  El 13 de julio sitiaba Espartero el pequeño pueblo amurallado de Labraza en Álava, el cual capituló el día 15 al ver que no venían refuerzos en su ayuda. Su siguiente plan de campaña iba a ser la toma de Estella, lo cual requería una gran preparación. Pero ya antes de apoderarse de Labraza, Espartero había escrito al Gobierno quejándose de la falta de recursos en que se encontraba, e incluso había presentado su dimisión. Todo esto nos lo explica Wylde, quien después de su estancia en Madrid había vuelto al cuartel general de Espartero. En Madrid se había despedido de Villiers, quien se marchó el 10 de julio para tomar su permiso.


  Wylde escribía a Palmerston el 6 de agosto desde Logroño:


  «Todos los preparativos para la expedición a Estella están ya terminados, con la excepción de las raciones, que deberían haber sido depositadas en los almacenes de Lerín y Larraga para el primero de este mes…»1.


  El contratista encargado de proveer las raciones se había fugado, pero afortunadamente la Diputación de La Rioja se hizo cargo del asunto. A continuación Wylde explica los motivos que habían inducido a dimitir a Espartero:


  «El conde de Luchana ha estado últimamente en malos tér-minos con los ministros actuales, a los que atribuye totalmente las intrigas de los ministros de Finanzas y Gracia y Justicia, señores Mon y Castro2, y en consecuencia había presentado su di misión a la Reina alegando su mala salud. Su Majestad le contestó rogándole que siguiera al mando y que le informara de los motivos reales por los que deseaba dimitir en ese momento, a lo cual confesó con franqueza la falta de apoyo que tenía de los ministros actuales, acompañado por desaires y afrentas que le han convencido que no tenía su confianza, sin la cual no podía seguir adelante con provecho para la causa de Su Majestad. Su Señoría habrá oído sin duda de lord William Hervey el efecto que esto ha producido en Madrid. Estas circunstancias me fueron comunicadas ayer por el mismo conde en una larga conversación en la cual detalló todos los actos que él creía le daban razón para quejarse…»3.


  A continuación menciona una lista de agravios cometidos por el gobierno contra Espartero. Le quitaron al jefe de su Estado Mayor, general Juan Van Halen. Se quejaba del general O’Donnell y del Gobierno por no haberle comunicado los tratos con Muñagorri y las ofertas hechas a los carlistas. Wylde acababa su carta:


  «… Mencionó muchos otros hechos de naturaleza pare-cida, pero de menor consideración, y acabó declarando que no pertenecía a ningún partido y no había escuchado ni entrado en intrigas contra los ministros, aunque sabía que se le había acusado de haberlo hecho en conjunto con Pita Pizarro4, un hombre a quien no había escrito una línea desde que dejó el ministerio… He considerado mi deber dar a Su Señoría los detalles anteriores como me los comunicó el conde, para hacerle justicia, ya que probablemente los ministros en Madrid expondrán el caso de una manera muy distinta, y porque sé que la mayoría de los hechos que expone son estrictamente ciertos»5.


  Espartero llevó sus quejas contra el Gobierno al dominio público al publicar el 5 de agosto un artículo en el Correo Nacional. Wylde cuenta su reacción en una carta a Hervey desde Logroño el 13 de agosto:


  «Sin duda que habrá visto un artículo ofensivo en el Correo Nacional del día 5. Se lo llevé al general intentando persuadirle de no entrometerse más con los ministros, sino dedicarse al ejército y proseguir sus operaciones tan pronto como pudiera, sin preocuparse de si Mon o el diablo estaban en el ministerio hasta que hubiera acabado la guerra, y de momento creo que le he causado tal impresión que está inclinado a “dejarlo pasar”. Si no dicen nada más sobre el asunto y le mandan algo de dinero para ir tirando, estoy casi seguro que no demorará sus operaciones a cuenta de esta desafortunada disputa»6.


  Wylde cuenta unos días más tarde que Espartero había dado el asunto por zanjado, pero al final se salió con la suya. En una reunión del Gabinete en el mes de agosto se había sugerido que dimitieran los dos ministros que molestaban a Espartero, pero estos se negaron a hacerlo. Al final dimitió todo el Gobierno, aunque no parece que fuera por la disputa con Espartero, ni que este interviniera directamente, sino más bien por falta de apoyo en las Cortes. El 6 de septiembre era nombrado un nuevo gobierno bajo la presidencia de Bernardino Fernández de Velasco, más conocido en la historia como duque de Frías.


  El 9 de septiembre se suicidaba en Madrid el general George Flinter. Dejó una larga carta con una especie de autobiografía, no muy coherente. Entre los motivos que daba para acabar con su vida mencionaba una supuesta conspiración del cabildo de Toledo, donde había estado al mando el año anterior, contra él. Se había enfrentado en la ciudad con personas de ideología carlista, y pensaba que Carlos iba a triunfar y por tanto sería enjuiciado y condenado a muerte. Esto era mucho suponer y siempre tenía alternativas para no dejarse prender, pero parece ser que no tenía su mente muy clara y optó por una solución radical e innecesaria7.


  Antes de reanudar las operaciones militares con el proyectado ataque sobre Estella, Espartero decidió esperar a recibir noticias de Oraa, a quien se le suponía que estaría a punto de tomar Morella. El 25 de agosto llegó a Fuenmayor, cerca de Logroño, el coronel La Saussaye con su brigada auxiliar británica. Habían ido por mar de San Sebastián a Santander, y ahora estaban en camino para unirse a Oraa. Espartero pensó que llegarían tarde para participar en las operaciones y ordenó que la brigada se quedara con él. Un escuadrón de lanceros ya estaba bajo sus órdenes, y como hemos visto había tenido una actuación destacada cuando Espartero derrotó la expedición del conde Negri en el mes de abril. El 31 de agosto llegó a Logroño la noticia de que Oraa se había visto obligado a levantar el sitio de Morella. Esto causó tal impresión en Espartero que durante dos días no pudo tomar ninguna decisión, según cuenta Wylde. Algo que también llama la atención es que la noticia tardara tanto en llegar a Logroño, ya que el sitio fue levantado el 18 de agosto.


  Los preparativos para el sitio de Morella habían llevado mucho tiempo, desde el mes de junio. Con Oraa estaba el coronel Lacy, quien cuenta el fracaso a Palmerston y explica sus motivos. El 12 de agosto se instalaron las baterías, y el 13 empezaron a disparar los cañones y morteros de sitio. A pesar de que Lacy y uno de sus ayudantes eran oficiales de artillería y el otro de ingenieros, Oraa no hizo caso a sus consejos, y también se puede apreciar en la carta que las relaciones entre Oraa y Lacy eran muy distintas que las que había entre Espartero y Wylde. Lacy cuenta a Palmerston:


  «Al amanecer del día 15 se reanudó el fuego y comenzaron a aparecer las casas detrás de la brecha, pero no estaba bien hecha, ya que la muralla había sido cañoneada por la parte de arriba en vez de por abajo. Fuimos a las 10 de la mañana a visitar las baterías e intentar mejorar el fuego con nuestros consejos, pero sin éxito. Examinamos cuidadosamente la brecha con nuestros catalejos y todos fuimos de la opinión de que no era adecuada, al no estar suficientemente rota para que ascendieran las tropas… Sobre las 6 de la tarde nos sorprendió oír que la brecha iba a ser asaltada inmediatamente, al considerarlo posible el general brigadier de ingenieros… Lo más extraordinario, y creo que más novedoso por parte de la defensa, fue un enorme fuego en la brecha alimentado por los sitiados con vigas de madera, y que continuó toda la noche… Respecto a la brecha hay que decir que estaba mal hecha y era de difícil acceso incluso al pie de la misma. Cuando en la noche del 16 oímos de la intención de reanudar el asalto a la mañana siguiente, se presentó la cuestión de cómo pasar el volcán, no se había sugerido ningún plan. Propusimos que 150 o 200 hombres llevaran sacos de tierra húmeda para lanzarlos dentro, lo cual probablemente aminaría el fuego considerablemente, sin embargo, no se adoptó esta ni ninguna otra medida…»8.


  Los dos asaltos que se hicieron sobre Morella fracasaron. En otra parte de la muralla se intentó un asalto con escaleras de madera, pero estas resultaron muy cortas. La causa principal para retirarse de Morella fue la falta de provisiones, tanto los hombres como los caballos no tenían apenas para comer, aunque llegó un pequeño convoy desde Alcañiz, Teruel, pero no fue suficiente. Según Lacy, hubo falta de organización porque la cosecha de cereal estaba en el campo sin haberse recogido. Lacy acaba su parte a Palmerston así:


  «… Siempre fui de la opinión de que hubiera sido mejor atacar Cantavieja antes que Morella. La primera fabrica pólvora y tiene una fundición, y de hecho es el principal arsenal de la facción (sic). Por tanto, su pérdida hubiera sido más sentida por ellos, aparte de que su conquista hubiera sido más fácil y las tropas hubieran ido con más confianza a Morella. El general Oraa dijo que Morella era un lugar de mayor consideración y estaba decidido a atacarla primero. Esto lo propuse ya en el mes de mayo… El general Oraa nunca ha sido franco en sus contactos conmigo, tanto con sus intenciones como sus puntos de vista, y por tanto no me apresuraría a pronunciarme sobre si emprendió una empresa sin la perspectiva de suministros para llevarla a cabo, en caso de encontrarse con una resistencia normal»9.


  El 2 de septiembre Espartero tomó la decisión de seguir con su plan de atacar Estella, el 3 movió su cuartel general a Lodosa, ya en Navarra, y el día 4 llegó a Artajona, desde donde pensaba iniciar el ataque el 8. Sin embargo, debido a noticias que le llegaron de otros puntos decidió suspender el ataque y volver a Logroño. Lo cuenta Wylde a Palmerston en carta desde Artajona el día 8:


  «En la tarde del día 6 se recibió información de que el coronel Coba del 1º ligero de caballería había sido sorprendido con dos escuadrones de ese regimiento en Quintanar de la Sierra –Burgos– por Balmaseda –Juan Manuel–… Balmaseda mató a Coba y diezmó a los hombres como venganza por las pérdidas que había sufrido… En la misma tarde el general recibió información… de que el cura Merino había entrado en Castilla con seis batallones (se dice) y algo de caballería. Estas circunstancias unidas le han inducido a abandonar la idea de atacar Estella, y mañana marcha a Castilla con diez u once batallones y 500 de caballería en persecución de Merino y Balmaseda, quienes habrán reunido sus fuerzas para ahora y serán muy superiores al número de tropas de la Reina en esa parte del país. El resto de las tropas permanecerá aquí bajo el mando del general Alaix»10.


  Espartero volvió a Logroño el día 12, pero por las noticias que recibió ni Balmaseda ni Merino ofrecían ya peligro. El peligro venía ahora de Maroto, quien, al retirarse Espartero de Navarra, parecía que se estaba dirigiendo hacia Bilbao. Espartero también se dirigió hacia el norte, pero, al comprobar que Maroto había cambiado el rumbo, volvió de nuevo a Logroño.


  El 19 de septiembre el general Alaix sufrió un revés contra los carlistas en el puerto del Perdón, Navarra. Recibió tres balazos que no fueron mortales. Unos días después, mientras estaba convaleciendo en Puente la Reina, le dijo al teniente Turner que en cuanto se repusiera de sus heridas iría a Tudela, Navarra, y de allí a Cataluña, y que no pensaba ponerse al mando de tropas nunca más. Esto no quiere decir que no quisiera saber más de asuntos militares, ya que unos meses después fue nombrado ministro de Guerra11. A Navarra fue destinada por estas fechas la brigada auxiliar británica del coronel La Saussaye para actuar bajo las órdenes del general Diego de León, quien había tomado el mando al quedar herido Alaix. La Saussaye tuvo problemas con sus hombres de artillería y en el mes de noviembre se pasaron a los carlistas 13 artilleros en Larraga. Sin embargo, los lanceros de la brigada se distinguieron el 3 de diciembre en una acción en Navarra entre los pueblos de Sesma y Mendavia.


  El 1 de octubre el general Ramón Pardiñas fue derrotado en Maella, Zaragoza, por Cabrera. Aunque las fuerzas estaban equilibradas, unos 4.500 por cada ejército, la derrota de los cristinos fue total, muriendo su general en la batalla, y retirándose los que pudieron a Caspe. Con Pardiñas iba el teniente Askwith, quien escribe el mismo día desde Caspe:


  «… A las diez de la noche 1.400 de infantería y 150 de caballería habían llegado a Caspe huyendo. Algunos han cruzado el Ebro y otros han tomado la carretera de Alcañiz, pero me temo que las pérdidas serán de no menos de 2.000 hombres»12.


  El día 6 volvía a escribir desde Caspe informando que el mismo día de la batalla Cabrera había mandado fusilar a 35 heridos. Uno de ellos fue dejado por muerto. Apareció un matrimonio que andaba despojando a los fusilados de cualquier cosa de valor, al descubrir que no estaba muerto se compadecieron de él y le ayudaron a llegar hasta Caspe. Cabrera puso como disculpa para los fusilamientos que Pardiñas había arengado a sus tropas antes de la batalla, y les había dicho que no dieran cuartel. Askwith estaba presente, y no oyó nada en la arenga que indujera a los soldados a no dar cuartel. Tampoco fueron estos los únicos prisioneros de Maella que mandó fusilar Cabrera, entrando en una trágica guerra de represalias con el general Van Halen, quien había sucedido en septiembre a Oraa en el mando del Ejército del Centro.


  Los ánimos se enardecieron en varias ciudades donde había prisioneros carlistas, y que la gente quería matar como represalia. En Zaragoza las autoridades consiguieron calmar a la gente y cuando llegó allí Askwith el 10 de octubre la situación estaba controlada y no se mató a ningún prisionero carlista, aunque sí hubo un ajuste de cuentas unas semanas después. Los incidentes más graves ocurrieron en Valencia, donde estaba el bergantín británico Weazle. Su comandante, el teniente John Simpson, escribía desde allí el 27 de octubre al capitán Collier de la fragata Castor, quien había relevado a principios de septiembre al capitán Martin de la Carysfort al mando del escuadrón británico en la costa mediterránea:


  «Me permito informarle que un tumulto serio ocurrió en la ciudad de Valencia al anochecer del 23 del presente, como consecuencia de la exasperación de los militares al recibirse información de que Cabrera había matado a los prisioneros de guerra tomados en la batalla de Maella, y había quemado varias aldeas leales a la causa de la Reina. El Capitán General, Méndez Vigo, irritado por el populacho que se había unido a las tropas regulares en su demanda de matar a todos los prisioneros carlistas, desenvainó su espada y les ordenó dispersarse, pero inmediatamente le dispararon y le mataron. Afortunadamente la Milicia Nacional permaneció fiel a su deber y las tropas de línea fueron confinadas a sus cuarteles… En la mañana del 24, al recibir información de estos sucesos, moví el bergantín de Su Majestad más cerca de la costa y envié ofertas de asistencia y asilo a las autoridades y a los comerciantes en el caso de que las cosas empeoraran… Trece prisioneros de guerra carlistas fueron fusilados esta noche. El 25 del presente recibí información del vicecónsul de que el nuevo capitán general, don Narciso López, había tomado todas las precauciones para restablecer la tranquilidad, y que vein-tidós prisioneros de guerra más habían sido fusilados después de ser condenados por un tribunal militar… Sobre las 7 de la tarde recibí una petición del Capitán General para embarcar un batallón y desembarcarlo en Castellón, la cual estaba amenazada por los carlistas. Inmediatamente icé velas y embarqué 225 oficiales y soldados. El resto, sumando un total de 200 hombres, siguieron en barcos españoles bajo mi cargo, y los desembarcamos sin ningún accidente ayer a las 2 de la tarde, después de lo cual regresé inmediatamente a Valencia, donde todo está tranquilo»13.


  El bergantín Weazle había sido destinado a la costa mediterránea española en el mes de agosto de este año y estuvo de servicio allí hasta febrero del año siguiente.


  El ccónsul británico en Alicante, Jasper Waring, escribía el 28 de octubre a su embajador en Madrid:


  «El vicecónsul en la ciudad de Valencia ha informado a su Señoría de los tumultos que tuvieron lugar el 25 y 26 del presente. Algo parecido ocurrió aquí los días 28 y 29, pero afortunadamente fue percibido por las autoridades el día anterior, y 150 prisioneros carlistas, que llevaban algún tiempo en las cárceles, fueron trasladados durante la noche a la pequeña isla fortificada de Tabarca, a la entrada de esta bahía, y debido a esta precaución sus vidas fueron salvadas, ya que el objetivo de los amotinados, compuestos principalmente de guardias nacionales, era el de asesinarlos como represalia por las atrocidades que se dice ha cometido Cabrera. Sin embargo, dos cabecillas (sic) que se habían unido a Forcadell cuando invadió Orihuela hace dos años, y que todavía estaban encerrados aquí, fueron sacados de la cárcel y fusilados ayer por la mañana. La excitación todavía continúa aquí y se dice que ha llegado a Elche y Orihuela, así que probablemente se cometerán más excesos»14.


  El cónsul británico en Cartagena estaba en esos momentos de permiso, pero su vicecónsul, Manuel Faysa, informa a Madrid el día 30 de que en Murcia se han matado 3 presos carlistas y que, como medida de precaución, se han mandado 620 prisioneros carlistas que estaban en el presido de Cartagena a Barcelona y Cádiz15.


  Las represalias contra prisioneros carlistas en varias cárceles se extendieron a los campos de batalla, en una guerra sin cuartel entre Cabrera y Van Halen matando prisioneros sin contemplaciones. Alexander Ball nos da una muestra de ello en sus memorias. Después de dejar a Muñagorri había atravesado el sur de Francia, se había embarcado en un vapor llegando a Barcelona, y después de una pequeña estancia fue por mar a Valencia, donde se incorporó al Ejército español:


  «El único enfrentamiento en el que estuve presente durante mi estancia en Valencia tuvo lugar a unas pocas leguas de la ciudad16… Cuando Borso le informó a Van Halen que había hecho entre 200 y 300 prisioneros, Van Halen inmediatamente le ordenó que los fusilara, a lo que Borso se negó a obedecer, ya que les había prometido cuartel… Más de 50 fueron llevados a Sagunto17, y desde allí a la eternidad… Borso estaba tan disgustado y ofendido con la conducta de Van Halen que dimitió su cargo»18.


  El problema de las represalias era tan grave que tanto el Gobierno español como el británico, cada uno por su cuenta, escribieron a los gobiernos de Austria, Prusia y Rusia para que intercedieran ante Carlos, con el fin de tratar de parar las matanzas de prisioneros. Por su parte, Villiers sugirió al coronel Lacy que pidiera a Van Valen un oficial prisionero carlista para enviarlo a Cabrera con un mensaje personal suyo para tratar de poner fin a las represalias. El 23 de diciembre salía de Teruel el prisionero carlista. Se entrevistó con Cabrera en Morella y el 6 de enero volvía a Teruel con el siguiente mensaje:


  «Cabrera le dijo que no estaba suficientemente acreditado para tratar de tal asunto y preguntó por qué no había venido el coronel inglés en persona. Entonces dijo que este era un tema que debería ser tratado solamente por los dos generales. Después preguntó al oficial qué raciones recibían los prisioneros carlistas, y al ser contestado que las mismas que la tropa, se puso furioso y dijo que el oficial era un mentiroso»19.


  Las represalias también se extendieron al Norte. El 9 de noviembre el general carlista Balmaseda sorprendió a un destacamento del regimiento Salamanca cerca de Oion, Álava, y mandó matar a un oficial y 25 de los prisioneros, a pesar de que no habían ofrecido ninguna resistencia. En represalia, Espartero mandó fusilar a otros tantos prisioneros carlistas que había en Logroño. Aunque en principio Wylde estaba en contra de estas represalias, en este caso lo justificaba en carta mandada a Villiers:


  «Es necesario añadir en justificación de esta decisión del conde Luchana… que la indignación de los soldados al enterarse de la suerte de sus compañeros era tan grande que si no hubiera hecho esto la disciplina de su ejército hubiera sido afectada gravemente»20.


  Villiers había vuelto a Madrid y el 20 de octubre mandó un despacho a Palmerston poniéndole al tanto de cómo había encontrado el país:


  «Tengo el honor de informar a su Señoría que llegué aquí el 15 del presente. Desde entonces he tenido la oportunidad de conversar con los principales políticos que están en Madrid, y de recoger información de fuentes en las que puedo depender. Lamento tener que decir que el resultado es una convicción de que apenas en ningún momento en los últimos cinco años las perspectivas para la causa de la Reina han sido más desalentadoras. Tampoco recuerdo haber visto en ningún momento mayor confusión en todos los departamentos del Gobierno, ni opiniones tan divididas, ni más de esa apatía característica de los españoles cuando se abandonan a la desesperación. Se puede decir que apenas existe Gobierno alguno. El Ministerio actual, compuesto como está por hombres incapaces y casi desconocidos, y presidido por el duque de Frías, quien debe la fama que tiene a sus excentricidades, no es respetado ni obedecido, y la duración máxima que le da la opinión pública es hasta la reunión de las Cortes… Mientras tanto el Ejército está sin pagar, y no se han hecho los contratos normales para su ropa y suministros al ser incapaz el Gobierno de ofrecer cualquier garantía para su pago. El conde de Luchana y el general Narváez, quienes mandan los dos cuerpos de ejército más importantes, parecen más ocupados en desbaratar las pretensiones de cada uno que en llevar a cabo operaciones contra el enemigo, y el Gobierno, en su débil estado actual, no puede reconciliar sus diferencias ni conseguir obediencia de ninguno de los dos… Don Carlos continúa recibiendo considerables sumas de dinero de afuera. Setecientos caballos han llegado recientemente a las provincias del Norte desde Francia, todos pagados antes de cruzar la frontera. La mayoría de los atrasos debidos al Ejército carlista han sido pagados, y en los últimos días se han hecho contratos en Bayona para ropa nueva y equipos»21.


  En el mes de octubre entró en España desde Francia la princesa de Beira, cuñada de Carlos y viuda desde hacía varios años. El Gobierno español protestó al francés por lo que parecía una falta de vigilancia que había permitido a la princesa atravesar gran parte de Francia sin ser molestada. La princesa de Beira se había casado con Carlos por poderes en el mes de febrero y el 20 de octubre lo hicieron en ceremonia religiosa en Azkoitia, Guipúzcoa.


  Quien también estaba intentando entrar en España por estas fechas era Muñagorri, pero aunque tenía el apoyo británico no ocurría lo mismo con el apoyo español. Lord Hay seguía interesándose por la causa de Muñagorri y ayudándole todo lo que podía. A principios de noviembre envió a Francia al coronel Colquhoun, al mando de la artillería británica en Pasaia, junto con el teniente Vicars. El destino era San Juan de Pie de Puerto, cerca de la frontera navarra, y donde se iban a reunir con Muñagorri el día 5. Los dos británicos iban acompañados por el general Jáuregui, quien iba a actuar como asesor militar de los hombres de Muñagorri, quienes también se habían puesto en marcha desde su campamento en Sara. El plan era entrar en España por Luzaide-Valcarlos. El problema era que el coronel Pedro Aguirre, al mando en este puesto fronterizo, aunque no se oponía directamente a la idea, no podía permitirles estar allí sin órdenes superiores, y para esto escribió a Espartero. Este estaba molesto desde que comenzó el asunto Muñagorri porque el Gobierno no le había comunicado nada y se enteró por medio del general O’Donnell, al mando en Guipúzcoa, y quien al fin y al cabo era su subordinado. Lo que hizo fue referir el asunto a Madrid, y allí se decidió que Muñagorri y sus hombres no podían ocupar Luzaide-Valcarlos. A Villiers le parecía bien que ocuparan el lugar, porque según él los carlistas tendrían que dedicar 4 o 5 batallones para vigilar a Muñagorri, cuando estos batallones podían haberse usado en otros sitios. Muñagorri no se desanimó y fue con su gente a Biriatu, en la margen francesa del río Bidasoa. Desde allí cruzó el río el 1 de diciembre e intentó asentarse en el monte de San Marcial. O’Donnell se opuso a este asentamiento. No veía con buenos ojos a Muñagorri y su gente, entre otras cosas porque entre esa gente había soldados suyos que habían desertado. También objetaba que el estandarte de Paz y Fueros no era el mismo por el que luchaban sus tropas: Isabel II y libertad. Al final Muñagorri pudo montar su campamento en Lastaola, a orillas del Bidasoa y cerca de San Marcial. Lord Hay le proporcionó tiendas de campaña y mandó soldados británicos para ayudar en la construcción de trincheras y otras defensas.



  El 9 de diciembre hubo otro cambio de gobierno en España. Como presidente del consejo de ministros fue nombrado Evaristo Pérez de Castro, quien estaba en Lisboa de embajador y no se incorporó a su cargo hasta el mes de febrero del siguiente año. Durante su ausencia ejerció el puesto Mauricio Carlos de Onís, aunque según Villiers, el ministro de Hacienda, Pío Pita, era realmente el primer ministro y no pertenecía a ningún partido22.
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  1839


  Capítulo XX

  

  Mediación del coronel Lacy entre Cabrera y Van Halen para canjear prisioneros. Firma del convenio de Segura/Lécera. Viaje de Alexander Ball de Valencia a Madrid. Sublevación carlista en Melilla. Negociaciones y fin de la sublevación. Instrucciones de Palmerston para la Marina británica. Golpe de Estado de Maroto en Estella. Espartero se dirige a Cantabria. Batalla de Ramales. Inactividad de Maroto. Espartero se adentra en el País Vasco. Política de tierra quemada en Álava y Navarra



  El coronel Lacy se había propuesto conseguir un convenio entre los dos bandos como el que consiguió Eliot en el frente del Norte y que, aunque no se llevaba a rajatabla, había humanizado mucho la guerra en esa parte. No se desanimó con el fallido intento de entrar en comunicación con Cabrera, y el 29 de enero le escribía desde Sagunto, Valencia:


  «No es mi intención entrar a analizar las causas que han conducido a este estado de cosas tan lamentable; mi objetivo es solamente contribuir a aliviar el sufrimiento humano, y para este propósito espero que mi posición sea ventajosa, ya que me puede permitir, si ayudado por la buena voluntad de aquellos en los que depende la última decisión, a despejar cualquiera de los obstáculos que actualmente impiden un intercambio general de prisioneros, y que la guerra prosiga de acuerdo con los usos de naciones civilizadas… En consecuencia, creo que la mejor manera de llevar a cabo mis deseos y los de cualquier amigo de la humanidad, sería si Vd. se sirva decirme si está dispuesto a verificar un canje general de prisioneros, prometiendo respetar la vida de aquellos que caigan en su poder en el futuro, teniendo la seguridad de que no habrá objeción alguna a este acuerdo por parte del general Van Halen…»1.


  La contestación de Cabrera fue muy rápida; el 1 de febrero escribía a Lacy desde Beceite, Teruel. Como ya he mencionado en el capítulo anterior, achacaba la culpa de las represalias a la supuesta arenga del general Pardiñas diciendo a sus hombres que no dieran cuartel antes de la batalla de Maella. Más adelante añadía:


  «El canje general que Vd. me indica, por mi parte días ha estuviera verificado, pero el comportamiento de Van Halen lo ha dificultado de varios modos. En primer lugar, cuando debía reconocer mi generosidad en conservar la vida a una gente que bajo todos los respetos no la merecía… Mucho apreciaré el servicio que Vd. por su parte pueda prestar, contribuyendo a que tenga efecto lo que se propone y yo aspiro. Mas ahora llamo la atención para que se haga cargo, que solo el que debe obrar debe ser el que ha de comprometerse para la ejecución de lo que Vd. convenga, a fin de que en su empleo y persona recaiga la responsabilidad de toda falta que en ello se cometa, y mien-tras no medie ese compromiso directo, mi decoro ni el de las armas de mi soberano pueden adherir a otra especie de medios para venir a la realización de tan justo objeto»2.


  Lacy contestó desde Sagunto el 4 de marzo, habiéndose primero asegurado con el teniente Askwith de que Pardiñas no había pedido a sus hombres que no dieran cuartel antes de la batalla de Maella, y así se lo comunicó a Cabrera. Este seguía manteniendo su versión de los hechos, pero no consideró que fuera un obstáculo para el asunto que estaban tratando, y escribió el 16 de marzo desde Segura de los Baños, Teruel:


  «Ya he dicho que en lo presente este hecho no influye para el objeto que se busca. Ya Van Halen tiene mi contestación para que nombre sus comisionados y forme las listas de los prisioneros que tenga, y haciendo yo otro tanto, se asigne el punto para realizar el canje, pues para ello no es obstáculo que no esté concluido el tratado para lo sucesivo»3.


  El tratado fue firmado por Cabrera el 1 de abril en Segura de los Baños y por Van Halen el 3 de abril en Lécera, Zaragoza. El primer canje de prisioneros tuvo lugar el 20 de abril en Onda, Castellón. Según Pirala los carlistas entregaron 658 hombres y los cristinos 8624. La diferencia en el número se tuvo en cuenta para el siguiente canje.


  Alexander Ball consiguió una excedencia en el Ejército español para hacer un largo viaje a Madrid. Salió de Valencia el 1 de marzo y no llegó a Madrid hasta el 19 de abril. Nada más salir de Valencia ya tuvo problemas, porque la persona que había contratado para llevarle el equipaje dijo que no viajaba si no era con un convoy. Ball no quiso esperar al próximo convoy y se puso en marcha solo. La única precaución que tomó fue viajar por la noche y descansar durante el día, escondido fuera de la carretera. La ruta que tomó fue primero hacia el sur, llegando hasta Almansa y de allí a Albacete. Hizo algunas pequeñas paradas en pueblos, pero en La Gineta, al norte de Albacete, tuvo que permanecer más de dos semanas debido a una enfermedad. La noche del 6 de abril, todavía sin recuperarse del todo, tuvo que salir corriendo ya que le avisaron que todos los hombres del pueblo habían huido al acercarse la partida carlista de Palillos5. A pesar de todo, Ball tuvo suerte en su largo viaje en solitario, ya que nunca fue asaltado6. Algo que le llamó la atención fue cómo solucionaban los pueblos un problema de protocolo en caso de visita de los carlistas:


  «Generalmente dirigía mis pasos hacia la plaza (sic) para ver la lápida (sic). La Constitución de 1837 era la norma aquí. Sin embargo, descubrí más tarde que en varios pueblos las autoridades tenían dos tablones, uno para Carlos V y el otro para la Constitución de 1837, y colocaban en la plaza el que era de agrado para las visitas de los partidos en contienda. Pasé por un miserable pueblo donde no decía nada más que Viva (sic) en el tablón, el resto estaba roto… Los habitantes de algunos pueblos estaban tan aburridos con cristinos y carlistas en sucesión que tenían tablones con ‘Viva la Constitución de 1837’ (sic) en un lado y en el otro ‘Viva Carlos V’ (sic), dándole la vuelta según el partido que estaba a punto de entrar en el pueblo»7.


  Durante la noche del 20 al 21 de diciembre del año anterior se produjo una sublevación en Melilla, pero sin embargo la noticia no llegó a Málaga hasta el 12 de enero. Ese mismo día, el capitán general, Juan Palarea, escribía al gobernador de Gibraltar, Alexander Woodford, pidiéndole ayuda. Woodford mandó a Melilla la corbeta Wasp, en la cual viajaba el teniente de ingenieros Edward Aldrich. La corbeta volvió a Gibraltar el 19, y el 20 escribía Woodford al ministro de Colonias, lord Glenelg, comunicándole el informe que le había dado el capitán de la cor-beta, Dudley Pelham:


  «Encontró Melilla totalmente en las manos de la guarnición carlista, compuesta de prisioneros carlistas que habían sido puestos en libertad por los subalternos y soldados de las tropas de la Reina, quienes encarcelaron a sus propios jefes, y some-tida a una Junta elegida entre los carlistas, y a cuya cabeza estaba don Gregorio Álvarez y Pérez, un canónigo de Burgos que había sido confinado en encierro solitario durante tres años por sus ideas políticas. La sublevación se llevó a cabo sin derramamiento de sangre o malos tratos. Los gobernadores civil y militar de la Reina estaban arrestados en sus propios apartamentos junto con siete u ocho de sus oficiales. El resto de los oficiales de la Reina, junto con las familias de los que decidieron irse, y unos 100 convictos, han sido enviados por la nueva junta a Málaga. Los otros han sido retenidos para permitir a la junta buenos términos de intercambio. Un bergantín de guerra español estaba en el lugar, pero a una distancia tan grande que no podía hacer un buen servicio de bloqueo. El capitán Pelham y el teniente Aldrich de los ingenieros reales, a quien envié para reconocer el lugar, fueron recibidos muy educadamente por los jefes carlistas. Estos estaban determinados a mantener sus posiciones en caso de ataque. La fortaleza está muy bien defendida por la naturaleza… Durante el tiempo que estos oficiales estuvieron allí los moros entregaron dos bueyes…»8.


  El 26 de enero llegaba a Málaga el nuevo capitán general, Antonio María Álvarez, para sustituir a Palarea, quien había sido llamado a Madrid. A Palarea se le acusaba de no haber tomado las precauciones necesarias en Melilla después de lo que había ocurrido en Alhucemas. A principios de diciembre pasado los 300 convictos y prisioneros políticos que había en el presidio de Alhucemas consiguieron doblegar a la guarnición y en dos embarcaciones llegaron a Orán, donde se entregaron a las autoridades francesas, para ser llevados después a Francia.


  Álvarez traía instrucciones de Madrid para negociar con los sublevados, ya que un ataque sobre Melilla habría sido muy costoso en vidas humanas y no había garantías de éxito debido a sus buenas defensas. El teniente Aldrich fue enviado como media-dor a Melilla por Woodford, y también se entrevistó con Álvarez en Málaga, pero este no le permitió participar directamente en las negociaciones finales. Los términos que se ofrecieron a los sublevados fueron de ser transportados a un puerto en el Cantábrico en posesión de los carlistas o recibir pasaportes para trasladarse a cualquier parte de España que quisieran, a excepción de Madrid, Sevilla, Cádiz, Málaga y Valencia. Los rebeldes capitularon el 22 de marzo, y los barcos españoles que llegaron con la nueva guarnición se llevaron a los amotinados a Málaga, pero debido a vientos contarios hicieron primero escala en Cartagena. El número total de embarcados fue 480, de los cuales solamente 113 eran carlistas, y de estos, 78 aceptaron la oferta de ser trasladados a un puerto en el Cantábrico. Muchos, tanto carlistas como presos comunes, se alistaron voluntariamente en el ejército cristino9.


  En el informe oficial que Álvarez mandó a Madrid se destacaba la actuación de prácticamente todos los oficiales y tripulantes de la Marina española que participaron en el bloqueo de Melilla y otros servicios auxiliares, pero no se mencionaba para nada la colaboración del gobernador de Gibraltar y oficiales británicos que tuvieron algo que ver en el asunto. En esos momentos no había embajador británico en Madrid, pero sí hubo protesta. En el mes de diciembre murió un tío de Villiers, y este se convirtió en el cuarto conde Clarendon. Había decidido tomar el puesto que le correspondía en la Cámara de los Lores, y el 7 de marzo salió de Madrid para no volver más. En su lugar se hizo cargo de la embajada Henry Southern, mientras llegara de Londres lord Hervey. Southern protestó ante Pérez de Castro y también mandó una nota al cónsul británico en Málaga para que se la entregara a Álvarez. Este contestó que sentía que se hubiera sospechado de su buena fe y agradecía que se lo recordaran10. El comportamiento de Álvarez contrasta con el de Palarea. Cuando la escapada de Alhucemas se encontraba en Málaga la corbeta Jaseur; Palarea pidió a su capitán que saliera en persecución de los escapados. Así lo hizo, pero llegó tarde; aun así, Palarea le escribió agradeciendo su colaboración. Cuando los sublevados en Melilla llegaron a Cartagena por culpa de los vientos, se encontraba en Málaga el bergantín Weazle. Álvarez pidió a su capitán que fuera a Cartagena para escoltar los barcos españoles hasta Málaga. Así lo hizo, pero al llegar a Cartagena se encontró con que ya estaba allí un barco de guerra francés que se había ofrecido hacer de escolta. Como ya hemos visto, Álvarez ni agradeció ni mencionó este servicio en su informe.


  La cosa no quedó allí y casi llegó a un incidente diplomático. A Southern le llegaron cartas alarmantes del gobernador de Gibraltar y del cónsul en Málaga en las que se daba a entender que Álvarez no iba a respetar el acuerdo con los sublevados. Uno de los indicios que hacía sospechar a los británicos era que, siendo Málaga uno de los puertos donde según el acuerdo no podían asentarse, era precisamente donde se iba a reunir a todos los sublevados. Southern mencionó el tema a Pérez de Castro, quien le dijo que el comportamiento de los rebeldes no había sido muy ejemplar, ya que se les encontró en sus equipajes cantidad de armas y munición, y sus jefes no habían comunicado que el Gobierno español había ofrecido el perdón a todos. De todas formas no tenía que preocu-parse por esa supuesta infracción del acuerdo11. Southern escribió a Palmerston el 13 de abril, y con fecha del 23 contestaba este:


  «El gobierno de Su Majestad se encontrará ante la dolorosa pero imperiosa necesidad de retirar sus barcos de guerra de las costas de España, y de esta manera indicará públicamente a Europa, por medio de la interrupción de toda ayuda y cooperación, que Gran Bretaña no tiene parte en este abuso de confianza que de esta forma habría sido cometido por el gobierno español»12.


  La amenaza de Palmerston parece un poco subida de tono, teniendo en cuenta que estaba basada en una supuesta intención, de la cual no había ninguna prueba concreta. Un aspecto de la actuación de la Marina de guerra británica sí que estaba muy claro para Palmerston:


  «Ningún barco de guerra británico podría legalmente prevenir a un mercante británico que entrara en un puerto español… Servicios de este tipo solo pueden ser prestados por barcos pertenecientes a la Reina de España»13.


  El 7 de febrero fue sorprendido en el delta del Ebro por dos guardacostas españoles el vapor mercante británico Gulnare, mientras desembarcaba armas para los carlistas. El embajador español en Londres, quien había vuelto a ser Álava después de jurar la Constitución, le comunicó a Palmerston en enero que el barco zarpaba con rumbo a Livorno, Italia, pero se sospechaba que descargaría las armas en la costa española. El Gulnare solo tuvo tiempo de descargar 100 fusiles de casi 8.000 que transportaba, y también pudieron escapar dos agentes carlistas que viajaban a bordo. El barco fue escoltado por los guardacostas a Barcelona.


  Los únicos barcos que podían ser interceptados por los buques de guerra británicos eran los españoles, y esto no tenía nada que ver con la guerra; era una práctica que venía desde hacía tiempo y que seguiría aún después de acabada la contienda. Igual que hoy en día, en Gibraltar había mucho tráfico de contrabando y los guardacostas españoles detenían y registraban aquellos barcos que sospechaban habían salido de Gibraltar con contrabando para venderlo en España. Los barcos así detenidos eran llevados a puertos españoles, los propietarios presentaban una demanda ante las autoridades españolas, y en la mesa del despacho del embajador británico siempre había uno o más expedientes esperando una resolución que podía tardar años en llegar, dando la razón a los unos o a los otros. En algún caso, y eran muy raros, los guardacostas españoles eran sorprendidos por barcos de guerra británicos cuando llevaban su presa a un puerto español, teniendo que soltarla. El último de estos casos ocurrió en septiembre de 1836 y fue protagonizado por la cor-beta británica Clio.


  Siguiendo con temas marítimos, Palmerston escribía muy enfadado a Villiers el 24 de enero, basándose en informes de lord Hay:


  «Tengo que ordenarle que exponga al ministro español de Asuntos Exteriores que el Gobierno de Su Majestad está impaciente en llamar seriamente la atención del Gabinete de Madrid por la total inactividad y, por tanto, completa inutilidad, de los barcos de guerra españoles estacionados en la costa Norte de España. Estos barcos consisten en un vapor y varias cañoneras, y si no estuvieran siempre en puerto haciendo nada, podrían bloquear eficazmente Bermeo y Lekeitio, y prevenir que los carlistas obtuvieran suministros, los cuales reciben constantemente de Burdeos y Bayona a través de esos puertos. Enfrente de Bermeo hay un fondeadero donde los barcos de la Reina de España podrían fondear, y una isla que podría ser ocupada y que domina el puerto, y sin embargo, barcos grandes cargados con ropa, provisiones y municiones llegan constantemente desde la costa de Francia sin ser molestados»14.


  El 20 de febrero La Saussaye escribía a Villiers desde Tafalla, Navarra:


  «Ayer por la mañana, Maroto mandó informar a Moreno, Sanz, Guergué, García (teniente general) y Carmona, un brigadier, que iban a ser fusilados a las 4 de la tarde. García se disfrazó de cura e intentó escaparse, pero en vano. La gente de aquí dice que la ejecución de García traerá una cola muy larga (sic)»15.


  Esta es la última carta de La Saussaye a Villiers. Tafalla dista 40 kilómetros de Estella, y la información recibida en el campo cristino era bastante correcta, aunque no completa. Lo que ocurrió en Estella puede considerarse como un golpe de Estado dentro del campo carlista. Maroto sospechaba que se estaba llevando a cabo una conspiración contra él. El día 17 se presentó en Estella y mandó arrestar a 13 oficiales, algunos de ellos generales. Al día siguiente mandó fusilar a 6 de los arrestados: Guergué, Francisco García, Pablo Sanz, Teodoro Carmona, Luis Antonio Ibáñez y el intendente Francisco Javier Uriz. Todos ellos eran navarros, e incluso uno de ellos, Carmona, era natural de Estella, lo cual quiere decir que Maroto estaba muy seguro de lo que estaba haciendo. El día 20 escribió a Carlos justificando su acción y diciendo que aún debería de fusilar a más gente para eliminar totalmente a los conspiradores. También le pedía que expulsara a Francia algunos de los cortesanos que le rodeaban. El día 21 Carlos proclamaba un decreto por el que destituía a Maroto del mando del Ejército carlista y le declaraba traidor. La reacción de Maroto fue reunir a su ejército, leerles el decreto de Carlos, y después de arengar a sus tropas se dispuso a marchar sobre la Corte de Carlos. El día 24 Carlos daba otro decreto que revocaba el anterior, el cual ordenaba que se quemara, y al mismo tiempo se anunciaba la dimisión de los ministros. El 25 Maroto se presentaba a Carlos, quien no mencionó nada de lo que había sucedido y después pasaron juntos revista al Ejército en Tolosa. Maroto también le hizo llegar una larga lista de personas que deberían exiliarse en Francia. El triunfo de Maroto fue total y la humillación de Carlos no pudo ser más grande16.


  A principios de año Espartero tenía su cuartel general en Haro, pero a mitades de febrero se trasladó a Logroño, su base habitual. A finales de este mes Diego de León, quien seguía al mando en Navarra, le avisó que Maroto estaba concentrando sus fuerzas cerca de Los Arcos, y se dirigió a Lodosa, pero Maroto se retiró hacia el norte y Espartero hizo lo mismo hacia La Rioja a principios de marzo. Con el general León estaba el teniente Turner, quien cuenta las repercusiones de un bando que se había dado en enero:


  «El Bando (sic), ordenando a las familias que tengan hijos en el ejército carlista para que abandonen los pueblos con guarnición, y la parte del país incluida dentro del cordón militar de las Provincias, ha sido llevado a cabo en la Ribera y se está practicando aquí –en Pamplona–. Solamente en Larraga se han expulsado cuarenta familias y un gran número en Lerín, pero a este último lugar han vuelto siete familias con sus hijos. Cuarenta y seis familias de Castilla han llegado hace poco a Estella, al no tener medios para subsistir. Don Carlos ha ordenado que se les den raciones, y que las familias cristinas que residen dentro del territorio carlista deberán contribuir en gran medida a su manutención… Un gran número de deserciones están ocurriendo actualmente en el Ejército carlista; se atribuyen a la falta de paga. Un cabo y cuatro soldados del ejército de Paz y Fueros se presentaron aquí hace unos días, y se han unido a la partida (sic) de Elibar (sic). Dicen que Muñagorri tenía más de dos mil hombres cuando estaban en Sara, Francia, pero que han disminuido a setecientos»17.


  El bando que menciona Turner también se puso en práctica en Madrid, pero allí afectaba más bien a aquellas familias que se sospechaba tenían simpatías con los carlistas.


  Antes de volver a Logroño, Espartero hizo una larga parada en Alcanadre, La Rioja, donde según cuenta Wylde propuso un canje de prisioneros a Maroto, por el cual no quedaría ni un oficial o soldado en manos de los carlistas, y Maroto prometió escribir a Cabrera para convencerle de que hiciera lo mismo18. Antes de volver a Logroño, Espartero ya había planeado su próxima campaña; iba a ser en Cantabria, donde los carlistas se habían hecho fuertes en Ramales, y merodeaba por la zona la partida carlista de Castor Andechaga. Espartero llegó a Lanes-tosa, en Vizcaya, justo en el límite con Cantabria y cerca de Ramales, el 24 de abril, y allí estableció su cuartel general, aunque el depósito de abastecimiento quedó situado en Villarcayo, en la provincia de Burgos.


  La primera tarea de Espartero consistió en reparar los caminos, los cuales habían sido cortados por los carlistas con grandes zanjas que no permitían pasar ni a la caballería ni a la artillería. Maroto por su parte había avanzado por una ruta paralela a la de Espartero, y la condición montañosa de la zona le permitía estar cerca pero sin peligro de ser atacado por sorpresa.


  Justo antes de llegar a Ramales el camino estaba cortado por varias zanjas, pero el mayor problema era una cueva a varios metros encima del camino, en la que había un destacamento carlista con un pequeño cañón que impedía el paso de las tropas. El día 27 los carlistas fueron despachados de varios altos que dominaban las cercanías de Ramales y se colocaron varios cañones para disparar dentro de la cueva. Después de varias descargas los carlistas se rindieron, aunque según el periodista John Moore podrían haber aguantado mucho más tiempo. Moore acompañaba de nuevo al ejército de Espartero y nos describe su entrada en la mencionada cueva:


  «A la mañana siguiente inspeccioné este curioso lugar… Me sorprendí al descubrir que dentro de la cueva había un parapeto natural de piedra de gran solidez, que aguantó los cañonazos y permitió al grupo permanecer con relativa seguridad detrás del mismo. De los veintisiete hombres solo murió uno, y debió de haber estado delante de este parapeto natural interno. Incluso si los atacantes hubieran alcanzado la boca de la cueva, cada hombre que hubiera intentado entrar hubiera sido derribado fácilmente, ya que solo se podía acercar uno a la vez. Sin embargo, los pobres muchachos decidieron que o se morían de hambre o tenían que capitular, y tomaron la segunda opción. La cueva era muy extensa, y la verdad es que no pudimos andar por todos sus recovecos»19.


  Después de salvado el obstáculo los cristinos se dedicaron a cubrir las zanjas. El 30 de abril los carlistas efectuaron un ataque sobre parte de las posiciones que habían perdido el 27, pero fueron rechazados. Las defensas de Ramales consistían en dos grandes casas que se habían unido con un parapeto. El ataque se inició el 8 de mayo, y después de destruir las casas a cañonazos, los carlistas se retiraron, quemando el pueblo antes de irse. Todavía quedaba un último obstáculo, el fuerte de Guardamino, construido por los carlistas sobre un alto a la vista de Ramales. Una vez colocadas las baterías de sitio se inició el fuego el día 11, y capituló el fuerte al día siguiente, pero los defensores no salieron hasta el día 13. Espartero fue premiado con el título de duque de la Victoria, y Ramales pasó a llamarse desde entonces Ramales de la Victoria.


  Wylde escribía a Palmerston el 13 de mayo dándole cuenta de las acciones militares, y también su comentario personal sobre la actuación de Maroto:


  «La conducta de Maroto durante estas operaciones ha sido totalmente inexplicable, al no haber intentado ni interrumpir la comunicación con Villarcayo ni reforzar a Castor el 11, el día de la acción, y lo que es más, al mandar una orden al gobernador del fuerte pidiéndole que se rindiera con la única condición de que fueran los primeros en ser canjeados, aunque hubiera podido aguantar sin dificultad por dos o tres días más, y así le hubiera dado tiempo a él, después de que las alturas habían sido tomadas y la posición de su fuerza no era ya necesaria en esta dirección, para haber marchado a socorrer a Elio en Navarra y reforzar a los alaveses cerca de Vitoria, lugares donde las tropas de la Reina habían conseguido victorias. El General en Jefe ha recibido información esta tarde de que los carlistas han evacuado el valle de Guriezo, después de destruir la fundición donde habían sido construidos los cañones tomados en Guardamino. De esta manera toda la provincia de Santander está completamente libre de fuerzas del enemigo, y dos de sus batallones de cántabros, formados con hombres de este distrito, se han disuelto casi totalmente y han vuelto a sus casas»20.


  Cuando Wylde habla de reforzar al general Joaquín Elio en Navarra, se está refiriendo a la derrota que sufrió ante Diego de León el 1 de mayo en la segunda batalla de Belascoain, la primera fue en enero de 1838. En esta segunda batalla participó la brigada auxiliar británica.


  Lo único que se podría decir a favor de Maroto sobre su falta de actividad es la disparidad en el número de fuerzas a disposición de ambos generales. Según un desglose de la composición de los ejércitos cristino y carlista hecho público por estas fechas, Espartero tenía a su disposición 103.186 hombres y Maroto 32.060; una diferencia abismal21. Estos números no incluyen las fuerzas de ambos bandos en Aragón, Cataluña y la Comunidad Valenciana. Sin embargo, Espartero llevaba en esta campaña unos 22.000 hombres, contra unos 12.000 de Maroto.


  Espartero dejó Lanestosa el 16 de mayo tomando el mismo camino por el que había llegado, pero esta vez en vez de hacer parada en Villarcayo lo hizo en Medina de Pomar, un poco más adelante, y donde estuvo hasta el día 20. Ese día hizo noche en Quincoces de Yuso, y al día siguiente llegó a Berberana, todos estos pueblos en la provincia de Burgos. Estando en Berberana se enteró de que Maroto había abandonado Balmaseda y Orduña, en Vizcaya, y Artziniega y Amurrio, en Álava. El 24 de mayo salió de Berberana y entró en Orduña sin ninguna oposición. Aquí comenta Wylde:


  «Los habitantes principales, quienes son fuertemente adictos a la causa carlista, han abandonado sus casas y tiendas, pero sus propiedades han sido respetadas, y cuando descubran que el general tiene intención de mantener la ciudad permanentemente, lo más seguro es que volverán»22.


  El 5 de junio dice:


  «La deserción entre las filas carlistas continúa en una mayor cantidad de lo que había conocido hasta ahora en cualquier período. El general León informa que en Navarra se han presentado 137 desde el 11 del mes pasado, casi todos navarros, y hombres con 3 a 5 años de servicio. Casi 300 se han pasado en esta zona de las fuerzas de Castor y Maroto»23.


  Espartero estuvo en Orduña hasta el 11 de junio y se dedicó a organizar sus defensas. El 11 de junio avanzó hasta Amurrio, 10 kilómetros más al norte, y aquí estuvo casi dos meses fortificando el lugar. Mientras tanto, Maroto se situó en Llodio, algo más al norte, camino de Bilbao.


  Moore nos habla de estos trabajos:


  «Pasé varias horas al día en las fortificaciones. No solo había grandes grupos de soldados de línea y un destacamento grande del buen cuerpo de zapadores trabajando constantemente, sino varios cientos de campesinos, hombres y mujeres, así como carpinteros y canteros, muchos de los segundos llegados hasta de Pancorvo, empleados regularmente y pagados al final de cada día. Las campesinas se llevaban la tierra cavada por los trabajadores en pequeñas cestas de mimbre que llevaban sobre sus cabezas, cubiertas con rústicos sombreros de paja con anchas alas… El pago regular y el buen trato que recibía esta sencilla gente contribuyeron en gran medida a sacarles de su engaño sobre el carácter e intenciones del ejército de la Reina»24.


  Durante la estancia en Amurrio no hubo enfrentamientos militares, pero sí epistolares. El 23 de julio Maroto mandó una arenga a sus soldados en la que les decía que se acercaba el día del combate, y les exhortaba al mismo en términos que Espartero interpretó como guerra a muerte, y escribió a Maroto preguntándole si era eso lo que quería. Wylde también escribió a Maroto, con el permiso de Espartero, como representante del Gobierno británico y como persona que había participado indirectamente en la convención Eliot. Las respuestas de Maroto fueron muy ambiguas respecto a la guerra a muerte, pero hacía hincapié, y también lo mencionaba en su arenga original, sobre la política de tierra quemada que había implantado Espartero en Navarra y Álava. Efectivamente, a principios del mes de julio, Espartero había dado instrucciones a Diego de León para que hiciera incursiones dentro del territorio carlista en Navarra para llevarse todo lo que pudiera de la cosecha de cereal, y lo que no pudiera llevarse, lo quemara. La zona más afectada fue La So-lana. En Álava, el encargado de poner en práctica estas instrucciones fue Martín Zurbano, quien al mando de una partida hacía incursiones por territorio carlista desde su base en Logroño, y a veces actuaba en conjunto con el ejército regular. La zona más afectada en Álava fue la Llanada de Vitoria25. La verdad es que ambos bandos se acusaban mutuamente de infringir el convenio de Eliot. En la arenga de Maroto también puede verse una manera de contestar a sus enemigos, tanto internos como externos, que no entendían su manera de actuar, mejor dicho, su falta de actuación ante un enemigo que avanzaba dentro del territorio carlista, y no le molestaba lo más mínimo. En el siguiente capítulo podremos ver la explicación a este extraño comportamiento.
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  Capítulo XXI

  

  Tanteos para acabar la guerra. Lord Hay actúa de mediador entre las dos partes. Espartero se adentra en el País Vasco. Largas negociaciones. Se firma el Convenio de Oñati para acabar la guerra en Navarra y País Vasco. Carlos entra en Francia. El castillo de Guevara capitula


  El 27 de julio llegaban a Miraballes, en territorio carlista al sur de Bilbao, un grupo de oficiales británicos del Ejército y la Marina encabezados por lord Hay, y a quien acompañaban los coroneles Parke y Colquhoun, el capitán Burners y el teniente de navío Edward Plunkett, este último al mando del bergantín de guerra Savage, el cual estaba fondeado en la ría de Bilbao desde agosto del año anterior. Habían llegado allí para entrevistarse con Maroto sobre una posible mediación británica para terminar la guerra; este era el objetivo real de la entrevista, aunque en el primer contacto por carta se planteó otro. Maroto había enviado una nota a lord Hay el 14 de julio solicitando una entrevista, y el día 20 le escribía quejándose de la política de Espartero de quemar las cosechas en territorio carlista, considerándolo una infracción del convenio Eliot.


  Una vez acordados el día y el lugar se sentaron a dialogar. En la mesa estaban, por una parte, lord Hay y su intérprete, Joaquín María Satrústegui y, por la otra, Maroto, acompañado por el general Simón de la Torre. La conversación comenzó por parte de ambos generales carlistas dando detalles de la quema de cosechas, pero después pasó al tema de la paz. Satrústegui nos cuenta:


  «Maroto dijo que deseaba poner fin a la guerra por medio de un compromiso amistoso… Añadió que ya había transmitido algunas insinuaciones de sus deseos a Espartero, y enunció el resultado de varios comunicados que habían pasado sobre el asunto entre sus oficiales y los del Ejército de la Reina. Acabó pidiendo a Su Señoría, quien durante mucho tiempo había estado ocupado en tratar de la pacificación de las provincias, a inducir a la nación británica a actuar, junto con Francia, como mediadores y garantes… Su Señoría le pidió que mencionara los términos y condiciones que esperaba obtener. Inmediatamente se trajeron materiales para escribir y Maroto me dictó en español los términos que deseaba proponer. Lord John le dijo francamente que pensaba que el Gobierno en Madrid objetaría a algunas de esas condiciones. Maroto contestó: ‘deje que me ofrezcan condiciones que yo pueda aceptar con honor, y por mi parte accederé’»1.


  Maroto también reconoció a lord Hay que el motivo de su arenga del 23 de julio había sido para evitar todo tipo de sospechas en el campo carlista sobre su próxima entrevista2. Sobre las insinuaciones que menciona Maroto, él mismo lo menciona en su Vindicación, diciendo que ya había tenido contactos indirectos con Espartero justo antes de los sucesos de Estella en el mes de febrero, pero no menciona fechas concretas3. Posiblemente se refiera a la entrevista secreta que mantuvo el 15 de enero de este año en Legutio, Álava, con el coronel Paniagua, enviado expresamente por Espartero, y que menciona el auditor general del Ejército carlista, José Manuel de Arizaga4. Todo esto explicaría la falta de actividad militar de Maroto. Según su razonamiento, si él obtuviera una victoria militar sobre Espartero, por muy parcial que fuera, su ejército se animaría a seguir luchando y no querría oír hablar de negociaciones de paz. Por el contrario, si Espartero conseguía una victoria, no tendría motivos para sentarse a negociar5.


  El 29 de julio llegaba a Amurrio lord Hay para entregar a Espartero un mensaje de Maroto. Venía acompañado de su intérprete y el coronel de la artillería británica Colquhoun. En el camino se paró en Luyando, donde volvió a entrevistarse con Maroto. Wylde nos cuenta parte de los pormenores de la entre-vista:


  «Lord John Hay era el portador de un comunicado verbal de Maroto para el duque de la Victoria, proponiendo una suspensión de hostilidades hasta que se pudiera conseguir la mediación del Gobierno británico, para llevar a cabo la terminación del conflicto entre las partes beligerantes, en lo que a las provincias vascas se refiere. El resultado de la primera entrevista de lord John fue la entrega de un papel de Maroto para su Señoría, conteniendo ciertos términos con los que estaba dispuesto a tratar para conseguir la paz. Los principales eran: la expulsión de don Carlos y la Reina Regenta, el matrimonio del hijo mayor de don Carlos con la Reina Infanta, y algunos otros igualmente imposibles que modificó después verbalmente a lord John… El duque de la Victoria contestó que no podía consentir ni a un solo día de suspensión de hostilidades sobre una proposición tan vaga y que le parecía que lo único que se intentaba era ganar tiempo en un momento en que la situación de Maroto estaba llegando a ser crítica, tanto por las intrigas y luchas internas que estaban ocurriendo dentro de su propio campo, como por la terminación de los reductos que estaban cerca de completarse, y cuando él sabía que sería atacado por una fuerza superior… Si Maroto demostrara su sinceridad abandonando su lealtad a don Carlos de una vez y abiertamente, y declarara su disposición a negociar por la paz, con o sin la mediación de Inglaterra, como le pareciera mejor, sobre las bases del reconocimiento del derecho de la Reina al trono, la Constitución y el mantenimiento de los Fueros vascos bajo algunas modificaciones, garantizándose el rango y paga de los oficiales del ejército bajo su mando, términos que el duque sentía que estaba autorizado por su Gobierno a ofrecer, en tanto que el mismo Gobierno al menos estuviera capacitado para ofrecer por la Constitución sin el consentimiento de las Cortes, el cual era necesario en lo que se refería a los Fueros, en ese caso, no pondría objeciones a la suspensión de hostilidades que se le pedía»6.


  Al día siguiente lord Hay volvió a Bilbao. En el camino la comitiva se paró en Arrankudiaga, y lord Hay se entrevistó de nuevo con Maroto ese mismo día 30. Satrústegui hace un resumen de lo hablado:


  «Su Señoría comunicó a Maroto los únicos términos que Espartero estaba autorizado a ofrecer, pero Maroto los rechazó, prefiriendo esperar la decisión del Gobierno británico»7.


  Esta vez también viajaba con lord Hay el teniente Lynn, a quien Wylde mandó a Bilbao para que se embarcara lo más pronto posible y comunicara a Palmerston lo ocurrido en Amurrio, y por supuesto en Arrankudiaga. Espartero salió de Amurrio el 8 de agosto y el 9 llegó a Vitoria, donde estuvo varios días. El día 14 salió de Vitoria por la carretera de Bilbao y se encontró a Maroto esperándole en Legutio, en unas posiciones elevadas donde había colocado parapetos. Parecía que había llegado el día de la anunciada batalla, pero en cuanto los cristinos atacaron, los carlistas se retiraron después de una tenue defensa. Espartero no fue en persecución de Maroto y estableció su cuartel general en Urbina, justo al sur de donde se había producido el amago de batalla. Wylde escribe desde allí a Palmerston el día 19:


  «En la mañana del día 17 se presentó en los puestos avanzados el brigadier Martínez, secretario de Maroto, con una bandera de parlamento. Era portador de un mensaje de Maroto, solicitando una tregua de tres días, y al mismo tiempo queriendo saber los términos definitivos con los que podía contar si ponía a don Carlos en manos del duque de la Victoria o, en su lugar, de cualquiera de los generales de la Reina. El duque contestó que, en declarándose Maroto por la Reina y la Constitución, y llevando a don Carlos y su familia a un lugar seguro, estaba dispuesto a suspender las hostilidades, y negociar por la paz en los mismos términos que había comunicado a través de lord John Hay en Amurrio, pero que, mientras Maroto no se declarara, no aceptaría una suspensión de hostilidades ni por un solo día, añadiendo sin embargo en privado que probable-mente no avanzaría en un día o dos. Ayer por la mañana volvió el brigadier Martínez aquí para informar al duque que Maroto aceptaba sus términos, y había marchado a las tres de la madrugada a Tolosa… para prender a don Carlos y su familia, y si tenía éxito, probablemente les llevaría a Getaria o San Sebastián»8.


  Maroto también pidió a Espartero si le podía dar 2 millones de reales para distribuir entre sus tropas, pero Espartero le dijo que no disponía de esa cantidad. El 22 de agosto Espartero entró en Durango, en pleno corazón del territorio carlista, sin ninguna oposición. El 23 escribía Wylde a Palmerston:


  «La conducta de Maroto parece incompresible, especial-mente porque no ha mandado ninguna comunicación al duque desde el 18. Si no lo hiciera durante el curso del día, y después de consultar con el duque, trataré de enviarle una carta privada que contenga la parte del despacho de Su Señoría que estoy autorizado a comunicar a ambos generales. Sería posible que estuviera esperando el resultado de la misión del teniente Lynn en Inglaterra antes de dar otro paso»9.


  El despacho de Palmerston que menciona Wylde lo había recibido el día 20, y era contestación al suyo del 29 de julio. Espartero lo había visto y estaba totalmente de acuerdo con Palmerston; en realidad, Palmerston estaba de acuerdo con lo que Espartero le había dicho a lord Hay ese día en Amurrio.


  Parecía que las negociaciones que estaban manteniendo Espartero y Maroto a través de intermediarios se habían roto, y así se lo comunica Wylde a Palmerston desde Durango el día 26:


  «Durante la noche del 23, un tal coronel Linares vino a ver al duque con un mensaje del general Simón de la Torre, como consecuencia, según pareció después, de que ocho batallones vizcaínos bajo su mando se habían amotinado el 23 después de la caída de Areta, declarando que querían la paz y volver a sus casas. La Torre les rogó que permanecieran en sus puestos por una semana más, y que para entonces habría paz. Accedieron a esto con alguna dificultad y La Torre marchó con ellos a Markina. Entonces, y sin consultar con Maroto, mandó al coronel Linares a negociar la paz con el duque. Estuve presente en esta, y todas las reuniones posteriores, y envié a Maroto, por medio del coronel Linares, una traducción de la mayor parte de las instrucciones que me había enviado Su Señoría. El duque le dijo al coronel Linares que tenía plenos poderes del Gobierno para ofrecerle condiciones muy similares a las contenidas en su despacho del día 10, añadiendo que el Gobierno se comprometía a proponer y apoyar en las Cortes, inmediatamente después de reunirse, la concesión de todas las partes esenciales de los Fueros. El coronel Linares dijo que temía que los comandantes de batallones insistirían en la totalidad de los Fueros, pero que por su parte consideraba los términos razonables. El duque le contestó que no estaba en su poder, ni en el del Gobierno, decir más sobre el tema de los Fueros de lo que había dicho, ya que era una cuestión que dependía de las Cortes. El coronel Linares se fue, de acuerdo con sus instrucciones, al cuartel general de Maroto, acompañado por el brigadier Zavala por parte del duque, a recibir la contestación de Maroto, la cual no fue favorable debido a la cuestión de los Fueros, los cuales, dijo Maroto, deberían ser garantizados en su totalidad. Se intercambiaron varios mensajes, pero no hubo ningún avance en las negociaciones hasta muy tarde en la noche del día 24, cuando un ayudante de campo de Maroto vino a pedir nuevamente una suspensión de hostilidades, y el brigadier Zavala vino con él para decir que el duque no accedería a ninguna suspensión de hostilidades hasta que Maroto no se declarara, y también mandó con el brigadier Zavala el original de la Real Orden, firmada por los cinco ministros, conteniendo las mismas condiciones que había comunicado por medio del coronel Linares. Zavala volvió por la mañana para decir que Maroto estaba satisfecho, y se encontraría con el duque entre Durango y Elorrio a las 6 de esta mañana. A la hora convenida se encontraron los generales, y después de abrazarse, se retiraron a un caserío cercano para redactar y firmar las condiciones, acompañados por el general Urbiztondo y yo, y el brigadier Linage, secretario del duque. Se inició la conversación, pero inmediatamente pareció haber algún malentendido sobre los términos a acordar. Maroto declaró que había entendido al brigadier Zavala que el duque, no obstante los términos de la Real Orden, se encargaría personalmente de la concesión de los Fueros en su totalidad. El duque contestó que él nunca había autorizado al brigadier Zavala a decir una palabra sobre el tema, y apeló a mí como testigo de lo que había pasado. Yo, desde luego, atestigüé que el duque había usado siempre el mismo lenguaje en todos sus comunicados desde el principio, sin excepción, y que nunca le oí mantener la más mínima esperanza de que se pudiera otorgar tal concesión sin el consentimiento de las Cortes, al no estar en su poder ni en el del Gobierno hacer eso. Fue llamado el brigadier Zavala, quien negó haber dicho semejante cosa. Entonces, Maroto y Urbiztondo dijeron que habían sido engañados, o se habían engañado ellos mismos, y apremiaron al duque con vehemencia a tomar la responsabilidad de garantizar los Fueros, insinuando que, a la cabeza de su ejército, y apoyado también por el Ejército carlista, las Cortes no se atreverían a rehusar su sanción. Me opuse a ello con firmeza, y el duque también dijo que nada podría inducirle a violar la Constitución o a usurpar un poder que pertenecía solo a las Cortes. Entonces, Maroto envió al general Urbiztondo a consultar con una junta de jefes de batallones, volviendo en unas dos horas con una representación de los mismos para Maroto, pidiéndole que no consintiera la más mínima modificación de los Fueros, y declarando que preferían morir con las armas en la mano a hacer eso. Así terminó la conferencia y los generales regresaron a sus respectivos cuarteles generales. En el curso del día vino a Durango el general Simón de la Torre y de nuevo declaró que por su parte estaba perfectamente satisfecho, e incluso propuso que el duque fuera a Markina a arengar sus batallones, pero al final rehusó de nuevo separarse de Maroto. La conducta del duque de la Victoria durante las negociaciones ha sido consistente y sumamente conciliatoria, y ha demostrado totalmente su sincero deseo de paz»10.


  El 28 de agosto Wylde escribía a Palmerston desde Bergara:


  «El cuartel general y la división de guardias llegaron aquí ayer sin oposición. Los ayuntamientos de Elorrio, Elgeta y este lugar salieron a recibir al duque. Los habitantes parecen entusiastas con sus gritos de Viva la Paz (sic)… Durante la marcha el coronel Linares vino otra vez con un mensaje de Maroto, pero el general no quiso recibirle, diciendo al coronel Linares que si tenía que comunicarle algo de parte del general Maroto que lo pusiera por escrito, y le recibiría aquí, pero no ha aparecido desde entonces»11.


  El 29 escribía desde Oñati:


  «Tengo el honor de informar a su Señoría que se acaba de celebrar un Convenio entre el duque de la Victoria y el general Maroto, por el cual se estipula que veintiún batallones y tres escuadrones, constituyendo el total de las fuerzas bajo el mando inmediato del último, y compuestos de todos los batallones vizcaínos y guipuzcoanos y cinco batallones de Castilla, depondrán sus armas inmediatamente y reconocerán a la reina Isabel II, la Constitución de 1837 y la Regencia de la Reina madre… En estas condiciones, el duque de la Victoria se comprometió, así como el Gobierno, a proponer y apoyar en las Cortes la conservación o modificación de los Fueros, y mantener el rango de los oficiales carlistas. Los batallones alaveses y navarros que elijan enviar su adhesión a esta Convención en el plazo de doce días serán admitidos en los mismos términos»12.


  El 1 de septiembre escribía desde Bergara:


  «Como consecuencia de la Convención acordada en Oñati… el duque de la Victoria llegó aquí al día siguiente, el 30, con su escolta. Se había acordado que Maroto les esperaría aquí con los veintiún batallones y tres escuadrones mencionados en el Convenio, pero al entrar en el pueblo solo encontramos a Maroto y su Estado Mayor, con los generales Urbiztondo, Simón de la Torre y unos pocos jefes, esperando la llegada del duque. Maroto le dijo al duque que él, y los que estaban con él, habían venido para demostrar su sinceridad y buena fe con la que habían firmado la Convención, pero que lamentaba decir que ni uno de los batallones mencionados en la misma había obedecido sus órdenes de marchar a Bergara, dando como razón que no podían tener fe en la Convención hasta que los Fueros no fueran concedidos por las Cortes. Este inesperado acontecimiento pareció paralizar a todo el mundo; nadie sabía qué responder. Maroto, dirigiéndose a mí, pidió mi protección. Le dije que estaba seguro de que no tenía nada que temer en lo concerniente a su persona, y el duque inmediatamente calmó a él y a los otros de la misma manera. Después de desmontar delante del alojamiento del duque con los otros generales, el duque pidió mi opinión sobre lo se debería hacer en estas circunstancias. Contesté que lo mejor que se podía hacerera concentrar su ejército y marchar directamente a Tolosa en dos cuerpos, uno por Azpeitia y el otro por Urretxu y Ordizia. Se hubiera seguido este parecer, pero posteriormente, Urbiztondo y Simón de la Torre se ofrecieron a hacer otro esfuerzo y tratar de inducir a sus tropas a aceptar la Convención y obedecer las órdenes de Maroto, aunque confesaron su creencia de que ponían sus vidas en un peligro inminente al intentarlo. Se aceptó su oferta, su misión tuvo éxito, y volvieron por la noche, trayendo con ellos una copia de la Convención con la aceptación de sus condiciones, firmada por los comandantes de cada batallón, por ellos y sus hombres, y la promesa de que marcharían hasta este lugar al día siguiente. En la mañana siguiente, el 31, llegaron noticias de que los castellanos estaban en camino, pero que los vizcaínos y guipuzcoanos de nuevo dudaban, diciendo los segundos que esperarían por Espartero en Andoain, y cumplirían con los términos de la convención allí. Al llegar los castellanos y los tres escuadrones, fueron formados entre dos divisiones de las tropas de la Reina, y el duque se dirigió a ellos ofreciéndoles elegir entre quedarse al servicio de la Reina o volver a sus casas. Le contestaron con repetidos vivas (sic), y casi todos eligieron servir a la Reina, y esa misma tarde marcharon acompañados por una brigada de las tropas de la Reina a Cuzcurrita, cerca de Haro, donde permanecerán por el momento bajo el mando de Urbiztondo. Mientras esto ocurría, llegaron noticias de que los batallones vizcaínos se estaban acercando, y poco después, de que tres batallones y cuatro compañías de guipuzcoanos estaban llegando, y a su llegada fueron arengados por el duque y contestaron con gran entusiasmo. Se repartió dinero entre todos, y después de apilar sus armas se mezclaron con las tropas de la Reina, y parecía reinar una gran armonía y satisfacción. Sin embargo, se dio a entender que estaban determinados a quedarse con sus armas hasta que la Convención no fuera ratificada por las Cortes, y también fueran concedidas las partes esenciales de los Fueros, y pareció aconsejable no intentar desarmarles por la fuerza de momento. Los vizcaínos han marchado a Elorrio y los guipuzcoanos a Arra-sate-Mondragón. Se ha tomado la precaución de rodear sus campamentos con una fuerza muy superior… Al comienzo de las negociaciones, el duque de la Victoria expuso con franqueza a mí y al general Maroto que deseaba terminarlas, si era posible, sin ninguna mediación extranjera, ya que era una disputa entre españoles y debería solucionarse entre españoles. Como Maroto no insistió en la mediación de Inglaterra, el Gobierno británico no está en ninguna manera obligado o comprometido al cumplimiento y aprobación de ninguna de las condiciones que se han acordado hasta el momento, ya que, aunque he sido constantemente consultado por ambas partes, y he contribuido a llevar a cabo la reconciliación, no fui invitado a la última conferencia del día 29, cuando las condiciones fueron impuestas por el duque y aceptadas por los representantes carlistas»13.


  Como ya hemos visto, el llamado Convenio de Bergara fue firmado el día 29 en Oñati, donde no estuvo Maroto, pero fue ratificado el día 31 en Bergara, donde sí estuvo. Wylde no menciona en su carta el famoso abrazo de Bergara ese mismo día 31, pero sí lo hace su compatriota, el periodista Moore, presente en la ceremonia celebrada en las afueras de la villa. Según Moore, Espartero arengó tres veces a los batallones que iban llegando, pero no fue hasta la llegada de los guipuzcoanos que se produjo el conocido abrazo entre Espartero y Maroto:


  «‘Guipuzcoanos (sic)… Conozco bien esta provincia. La visité en mi juventud, en tiempos de paz, y aprendí a valorar su feliz situación. He disfrutado de la hospitalidad de los guipuzcoanos (sic). He bailado el zorcico (sic) con vuestra gente joven.’


  Aquí ocurrió un espontáneo y universal estallido de vivas (sic) de los guipuzcoanos (sic)… ‘Ahora’, continuó, ‘Ir y abrazar a vuestros hermanos que están formados a vuestro lado… Abrazarles con la misma sinceridad que yo lo hago ahora con vuestro general Maroto’. Los dos generales se acercaron el uno al otro a caballo y se abrazaron»14.


  Los últimos batallones que faltaban por llegar a Bergara, incluidos en el Convenio, lo hicieron el día 4 de septiembre, aunque según dice Wylde no venían al completo:


  «Unos mil quinientos se dispersaron desde Tolosa y fueron a sus casas, después de asesinar a dos de sus oficiales que habían intentado persuadirles de seguir a los navarros y adherirse a la causa de don Carlos»15.


  Espartero se marchó de Bergara el día 7, yendo a Tolosa. El 9 entraba en Navarra, pernoctando ese día en Lekumberri. Según Wylde, todavía no se sabía mucho del paradero de Carlos, haciéndose suposiciones de que podría entrar en Aragón para reunirse con Cabrera. El día 13 escribía a Palmerston desde Doneztebe:


  «No he podido informar a Su Señoría de los movimientos del Ejército desde que este entró en Navarra, debido a que nuestras comunicaciones han sido interrumpidas por pequeños grupos de carlistas, compuestos por desertores de sus batallones, quienes no aceptan o desconocen las condiciones ofrecidas por el convenio de Oñati»16.


  El día 15 volvía a escribir desde Urdax, justo en la frontera con Francia:


  «Al llegar el cuartel general a Elizondo ayer por la mañana desde Doneztebe, el duque recibió información categórica de que don Carlos estaba todavía en esta aldea con 6 o 7 batallones de navarros y alaveses y uno de cántabros… Inmediatamente se apresuró con una división a este lugar, a una distancia de cuatro leguas, decidido sin demorarse a forzar a don Carlos a cruzar la frontera francesa o hacerle prisionero. Al acercarnos a los altos que dominan esta aldea encontramos un batallón carlista fuertemente colocado en los mismos, abriendo un denso fuego sobre nuestra guardia avanzada. Sin embargo, el enemigo fue despachado de sus posiciones en unos pocos minutos y perseguido hasta la aldea, al otro lado de la cual estaba formado el resto de sus tropas, cerca de la frontera francesa, y al llegar a la cumbre del alto observé a don Carlos y su familia entrando en Francia. Al avanzar nuestras tropas, sus batallones también cruzaron la frontera en desorden, continuando sus disparos a intervalos sobre nuestra vanguardia hasta que estuvieron cerca del puente que forma la frontera entre los dos países. Las autoridades francesas les obligaron a entregar sus armas según entraban… La guerra en estas provincias se puede considerar ahora como completamente terminada, con un deseo general por la paz que parecía ser sentido por todos los pueblos por los que hemos pasado, incluso en Navarra, y que parecía ser tan sincero que estoy convencido de que nada, más que la mala administración del Gobierno, podría inducirles a perturbarlo»17.


  Zaratiegui entró en Francia por Orreaga-Roncesvalles el día 17 con 2 batallones navarros perseguido por el general León. Wylde dice que los batallones se dispersaron y los hombres volvieron a sus casas, pero no dice si se dispersaron antes o después de pasar la frontera18. Otros carlistas cruzaron la frontera por diversos pasos fronterizos de Navarra. Según el subprefecto de Bayona entraron en Francia unos 800 oficiales y 8.000 soldados carlistas19. Carlos fue llevado a la ciudad de Bourges, en el centro de Francia.


  La última batalla celebrada en el frente del Norte tuvo lugar en Cirauqui, Navarra, y fue favorable a los carlistas. El general León fue derrotado por el general carlista Elio el 23 de agosto. Según el teniente Turner, que acompañaba al general León, los cristinos sufrieron bajas de 40 oficiales y 350 soldados entre muertos y heridos. En la batalla participó la brigada auxiliar británica20.


  El último bastión carlista en entregarse fue el castillo de Guevara, al este de Vitoria, y no lo hizo hasta el 25 de septiembre. El castillo estaba sitiado por las fuerzas de Martín Zurbano, pero sin artillería de sitio. Alexander Ball participó en los últimos días del sitio, como dice él, de amateur. Después de una larga estancia en Madrid y alrededores decidió ir al norte y visitar los lugares donde había estado con la legión británica. Una de sus primeras paradas fue en Vitoria, donde tomamos su narración:


  «Los carlistas estaban entrando en la ciudad a cientos para entregar sus armas… Durante este tiempo los carlistas disparaban continuamente desde el castillo, y aunque estaban perfectamente enterados del tratado, no daban tiempo para que los negociadores llegaran hasta ellos. El viejo carlista que mandaba en el castillo no escuchaba nada hasta que no supiera algo de las Juntas (sic). Se llamaba a tregua cada dos o tres horas y se parlamentaba por unos pocos minutos cada vez… Estaban matando dos y tres hombres de Zurbano cada día con disparos al azar, mientras que los disparos de las tropas de Zurbano no surtían efecto. Menciono esta circunstancia porque creo que era muy duro que incluso una vida solo se hubiera perdido, después de que era bien sabido que la guerra había acabado. Una mañana, sobre las diez, mientras estaba pasando por la esquina de una vieja casa, varios proyectiles de mosquete pasaron silbando cerca de mis oídos; tres dieron en un viejo abrigo que estaba a mis pies, y cuatro o cinco entraron por la puerta de la casa, a unos dos metros de distancia de mí. En este preciso momento sonó una tregua, habían llegado noticias de las Juntas (sic). El viejo comandante carlista estaba satisfecho. Oficiales y soldados se abrazaron. Los carlistas sumaban unos 500. Dimos tres vivas (sic) simultáneos por España, después tres vivas (sic) por la reina Isabel, paz y libertad… Después se dieron tres vítores por los Fueros, con tal vehemencia, especialmente por los carlistas, que sonó el eco en los montes como un trueno. Luego entré a ver el castillo. Su extraordinaria solidez era verdaderamente asombrosa. Sus paredes eran tan sólidas como cualquier roca natural que existe… Había buenos alojamientos para varios cientos de hombres, y los que se acababan de rendir tenían raciones suficientes para doce meses… Inmediatamente después de la paz el Gobierno decidió que debería ser volado, enviando órdenes para tal efecto. Al día siguiente llegaron contraórdenes, pero llegaron muy tarde; la orden había sido ejecutada unas horas antes»21.
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  Capítulo XXII

  

  La guerra sigue en Aragón, Cataluña y Comunidad Valenciana. Queja del coronel Lacy por su tratamiento en el Ejército del Centro. Llega a Aragón el general O’Donnell. Agradecimiento de la Diputación de Castellón por el discurso pronunciado por Villiers (ahora conde de Clarendon) en el Parlamento británico. Llegan observadores militares británicos a Cataluña. Acciones militares. Espartero llega a Aragón. Pequeñas acciones militares. La Marina británica en el Mediterráneo y en el Cantábrico



  El Convenio de Bergara no significó el final de la guerra. Cabrera y otros jefes carlistas no lo aceptaron, y como resultado, en Aragón, Castilla-La Mancha, Cataluña y la Comunidad Valenciana todo siguió igual.


  Habíamos dejado a Van Halen en Lécera firmando el Convenio con Cabrera para humanizar la guerra. Este último lo había firmado en Segura de los Baños, y allí se dirigió Van Halen el 6 de abril, poniendo sitio al pueblo. No vio muy claro que pudiera tomar el castillo, reforzado hacía poco por Cabrera, y levantó el sitio, siendo acosado en su retirada por los carlistas. Como consecuencia de este fallido intento, Van Halen fue destituido del mando del ejército del Centro y nombrado en su lugar el general Nogueras, quien al hallarse enfermo fue sustituido temporalmente por el general Bartolomé Amor.


  En otro capítulo vimos las quejas del coronel Lacy por la falta de colaboración del general Oraa. Otra vez se volvió a quejar, esta vez a Southern, quien a su vez se quejó a Pérez de Castro en persona, y este le pidió que lo pusiera por escrito. Southern le escribió el 24 de mayo:


  «En el Ejército del Norte, los varios generales con mando, nunca han dejado de prestar a los oficiales británicos estacionados en el cuartel general todo tipo de ayuda y asistencia, tanto con sus francas comunicaciones con estos caballeros, como poniendo a su disposición todos los medios de comunicación que están en su poder. Siento descubrir que esta práctica se ha abandonado en el Ejército del Centro y que, en una ocasión, se le dijo al coronel Lacy, jefe de los comisionados de Su Majestad Británica en el Ejército del Centro, por el jefe de la plana mayor del general Amor, que tenía órdenes categóricas de no dar información de ningún tipo… No puedo creer por un momento que ‘las órdenes categóricas’ a las que se refiere el jefe de la plana mayor del general Amor han emanado del ministro de la Guerra de Su Majestad Católica, y espero y confío que ningún general al servicio de Su Majestad Católica haya sido tan olvidadizo de su deber como para darlas y que después de todo se descubra que han originado, bien en un error, o en pequeños celos abrigados por oficiales inferiores»1.


  Pérez de Castro le contestó el 30 de mayo que, después de hablar con el ministro de Guerra, se habían dado instrucciones para que se prestara todo tipo de ayuda a los oficiales británicos.



  Al prolongarse la enfermedad de Nogueras, el mando del ejército del Centro fue otorgado a Leopoldo O’Donnell, quien llegó a Zaragoza el 4 de julio desde su anterior destino en Guipúzcoa. Nada más llegar se tuvo que poner a trabajar urgentemente, según cuenta Lacy;


  «El informe de que el general Aznar estaba encerrado en Llucena –Castellón–, en cuyo lugar había entrado imprudentemente con dos batallones el 25 de junio, enviando el resto de su división a l’Alcora, obligó al general O’Donnell a tomar medidas inmediatas para socorrerle»2.


  O’Donnell reunió todas las fuerzas que pudo y el día 14 llegaba a Castellón de la Plana, donde se encontraba el general Amor con su división. El 17 de julio se presentaron delante de Llucena, y después de enfrentarse a los carlistas que sitiaban el lugar consiguieron liberar a sus compañeros. El 1 de agosto O’Donnell se presentó delante de Tales, también en Castellón. Los carlistas apenas ofrecieron resistencia, refugiándose en el castillo, situado encima del pueblo y que había sido reforzado por Cabrera. Se necesitaba un tren de sitio para hacer mella en el castillo, pero no estuvo listo hasta el día 7. El 14 capituló la guarnición y el día 15 el castillo fue volado por órdenes de O’Donnell.


  El 22 de agosto la diputación de Castellón escribía a Lacy:


  «Tengo el honor de acompañar a Vd. dos ejemplares impresos de la comunicación que la Excma. Diputación de esta provincia ha dirigido al Sr. Conde de Clarendon, con motivo de la defensa que hizo de los liberales españoles en el Parlamento inglés en la sesión de 23 de julio último»3.


  El ejemplar impreso estaba fechado el 13 de agosto y firmado por el presidente Francisco Cabello y el secretario Joaquín Ferreres.


  Villiers, ahora conde de Clarendon, había hablado en la Cámara de los Lores en contestación al marqués de Londonderry, del partido Conservador, y que apoyaba a Carlos. Londonderry mencionó en su discurso a Lacy, como la persona que había dado a conocer al Gobierno británico la matanza de prisioneros llevada a cabo por Cabrera, la cual había sido negada por este, y preguntaba si la palabra de uno no valía tanto como la del otro. Criticó la postura del Gobierno, al haberse visto en la necesidad de recurrir a Austria, Prusia y Rusia, para que intervinieran ante Carlos para humanizar la guerra, y apoyó la sugerencia de Rusia de una reunión entre estos países y Francia y Gran Bretaña para solucionar el problema, con un armisticio previo. Si el Gobierno hubiera adoptado desde el principio una posición neutral, como había recomendado el duque de Wellington, si no hubiera propuesto la Legión británica, con la cual el Gobierno español todavía tenía cuentas pendientes, no se vería en esta situación. Pidió que se dieran a conocer las armas y suministros proporcionados por lord Hay a Muñagorri. También aludió a Clarendon, aunque sin mencionar su nombre, quien como reciente embajador en España podría informar a los lores.


  Clarendon contestó que, sospechaba que los motivos de la intervención de Londonderry eran para proteger la causa de Carlos, que en esos momentos necesitaba ayuda (Espartero había iniciado su ofensiva dentro del territorio carlista), y ganaría tiempo con un armisticio y una reunión de las cinco potencias; que Francia y Gran Bretaña tenían unos compromisos con Isabel II contraídos con la cuádruple alianza, mientras las otras 3 potencias no reconocían oficialmente ni a Carlos ni a Isabel II.


  Aparte de rebatir otros puntos mencionados por Londonderry, Clarendon aludió a un discurso de aquel en los lores el 19 de junio del año anterior, cuando era todavía embajador en Madrid. El discurso trataba sobre todo de la Legión británica, haciendo una pequeña historia de su actuación en España, totalmente inútil para él, y leyendo varias cartas de oficiales que habían participado en la misma. Criticaba la participación de Wylde, al reorganizar la nueva Legión, dando a entender a algunos oficiales que se realistaron que la empresa estaba organizada directamente por el Gobierno británico, cuando en realidad estaban bajo las órdenes del Gobierno español. En el discurso también había algunas frases que herían los sentimientos de los constitucionalistas españoles:


  «España es un caos, del cual se ha visto que es imposible establecer ningún tipo de orden. Dejad que los nativos ajusten sus propias cuentas, dejad que ambas partes hagan juego limpio. Pero, si nuestros errores bajo el punto de vista militar han sido deshonrosos, ¿qué, pregunto al noble vizconde –Palmerston– enfrente, hemos ganado apoyando cambios en las instituciones de España, para los cuales los habitantes no están preparados, para los cuales no tienen paladar?»4.


  Clarendon contestaba el 23 de julio:


  «Señores, no hay mayor error que el suponer que los españoles no están preparados para la libertad o son adversos a una forma liberal de gobierno. Sus propias instituciones municipales son las más libres y más populares en el mundo. Existían en España cuando el sistema feudal prevalecía en el resto de Europa. Aunque hemos oído mucho últimamente en esta Casa respecto a las instituciones municipales, y ciertamente no se habla de ellas aquí con mucha veneración, las considero como la mejor preparación para la libertad, y el sistema que hace a los hombres más dispuestos para ser depositarios de la libertad. Es cierto que durante siglos España ha estado bajo el doble yugo de reyes y clérigos déspotas, con todo el séquito de degradación y corrupción que conlleva, pero también es verdad que ha tomado la primera oportunidad de emanciparse, y los sacrificios a los que esa nación está sometida ahora, y todos los horrores de la guerra civil que ahora sufren los españoles, son pruebas de su convicción de que los objetivos que tienen a la vista superan con mucho las dificultades con las que está rodeado su logro, perola lucha en la que están comprometidos no es estéril; ya han ganado, y han ganado mucho, han hecho que el despotismo que sufrieron antes sea imposible en el futuro»5.


  Southern escribía a Palmerston sobre el discurso:


  «Ha producido la más extraordinaria sensación en esta capital. Desde que resido aquí no recuerdo un acontecimiento que haya sido recibido con una satisfacción tan general»6.


  El discurso fue traducido y repartido por toda España. Cris-tina y el Gobierno escribieron a Clarendon dándole las gracias, el Ayuntamiento de Madrid escribió el 28 de agosto y, aparte de Castellón, otros lugares de España también lo hicieron.


  En el mes de julio Palmerston decidió mandar a Cataluña un observador para que actuara como Wylde lo hacía en el Ejército del Norte y Lacy en el del Centro. El elegido fue el coronel de artillería Edward Michell, quien ya había estado en España luchando contra los franceses, y sería ayudado por el coman-dante de ingenieros Gustavus Du Plat y el teniente de artillería Collingwood Dickson. Michell llegó a Barcelona el 12 de agosto en vapor desde Marsella, y Du Plat y Dickson llegaron el día 19.


  El barón de Meer seguía al mando en Cataluña, pero por la parte carlista su nuevo jefe era desde julio de 1838 el conde de España, quien en realidad era francés de nacimiento. Provenía de una familia noble francesa que tuvo que emigrar cuando la revolución francesa, y se asentó en Palma de Mallorca. Sus apellidos eran Couserans de Cominges y había luchado contra sus paisanos en la Guerra de Independencia. En el mes de mayo puso sitio a Ripoll, Girona. El 4 de junio el cónsul británico en Barcelona, Annesley, mandaba esta crónica a Southern:



  «Tengo el honor de informarle que el pueblo amurallado de Ripoll fue tomado por los carlistas el 27 último después de un sitio de nueve días. Las circunstancias que rodean esta captura se dice que son peculiarmente dolorosas. Toda la guarnición, que ascendía a seiscientos hombres, cayó en manos del enemigo, habiéndose vistos obligados a capitular como consecuencia de haber agotado su munición, y no teniendo esperanzas de que llegaran refuerzos en su ayuda… Las atrocidades de la Facción después de la capitulación fueron monstruosas en extremo; se dice que la villa ha sido totalmente quemada y los desdichados habitantes, hombres, mujeres y niños, pasados por las armas o arrojados a las llamas. Este suceso ha causado una sensación muy fuerte aquí, y se expresa en voz alta el asombro general de cómo pudo ocurrir que Ripoll fuera abandonado por nueve días, sin recibir ayuda o asistencia del barón de Meer, quien estaba a tres marchas de Barcelona»7.


  Según Pirala, los habitantes no fueron pasados por las armas, sino que fueron conducidos a pueblos cercanos, y la guarnición fue llevada a Berga, Barcelona, donde residía la Junta carlista de Cataluña. Sí es cierto que Ripoll fue mandado quemar por el conde de España, y en lo que quedaba de la plaza erigió una pequeña pirámide y puso un cartel encima que decía: Aquí fue Ri-poll8. La pérdida de Ripoll supuso el cese del barón de Meer en el mando, siendo sustituido por el general Jerónimo Valdés.


  Michell envió su primer informe a Palmerston el 26 de agosto desde Barcelona. Valdés tenía su centro de operaciones en Manresa y se estaba preparando un gran convoy de avituallamiento con el que pensaba viajar Michell. De todas maneras, no había ninguna actividad militar para informar:


  «Todas las operaciones militares han sido suspendidas de momento como consecuencia del tiempo tan excesivamente caluroso. Muchas aldeas han sido abandonadas por sus habitantes por falta de agua… Aunque el Ejército de la Reina alcanza los 30.000 hombres en Cataluña, casi 20.000 están ocupados en guarnecer nueve fortalezas y un vasto número de puestos militares más pequeños»9.


  Las instrucciones que tenía Michell no solo se referían a temas militares; Palmerston llevaba insistiendo desde que empezó la guerra en firmar un tratado comercial con España, y sabía que una de las regiones más perjudicadas por el mismo sería Cataluña:



  «Teniendo en cuenta las observaciones que me dio Su Señoría relativas a un tratado comercial, y estando convencido más que nunca desde mi llegada aquí de las grandes ventajas que lograría España con una relajación de su restrictivo sistema, he intentado por todos los medios averiguar los sentimientos de la gente de Barcelona sobre este asunto, y me ha dolido descubrir que todavía existe entre ellos un violento, y casi general, prejuicio contra la admisión de manufacturas de algodón británico»10.


  Michell y sus compañeros llegaron a Manresa el 30 de agosto. Quizá debido a las quejas de Lacy, Valdés dio una orden por la cual se debía tratar con respeto y educación a los oficiales británicos, e incluso puso a disposición de Michell el parte que había preparado para Madrid sobre la primera operación que hicieron juntos. Esta consistió en una salida el 1 de septiembre hacia Berga para examinar las posiciones carlistas en sus alrededores. Llegaron hasta cerca de Gironella y no pasaron de allí. El conde de España pensó que se trataba de un intento de tomar Berga y aplicó una política de tierra quemada por toda la zona. Valdés dice en su parte:


  «A nuestra vista estaban sufriendo los de Gironella y Olvan con la multitud de ricas y hermosas casas de campo que les rodeaban»11.


  Después del triste espectáculo volvieron a Manresa. El 8 de octubre el conde de España puso sitio a Moiá, entre Manresa y Vic. Los puntos defensivos del pueblo eran la iglesia y un convento. Después de tomar el convento al asalto el día 9 los defensores de la iglesia capitularon esa misma tarde; el pueblo fue incendiado y murieron muchos civiles. Los refuerzos mandados desde Manresa no llegaron hasta la mañana del día 11, y entre ellos iba Du Plat, quien escribió un largo informe de vuelta en Manresa:


  «Solo vi dos o tres habitantes varones y ninguno de ellos había estado presente cuando ocurrió la catástrofe. Las informaciones de las pocas desafortunadas mujeres que vagaban por las ruinas de sus moradas, o lamentaban la pérdida de sus maridos, padres, hermanos o hijos, eran demasiado contradictorias como para tener credibilidad… Todo el pueblo, con la excepción de las dos iglesias, una o dos de las mejores casas y como una docena de caseríos de los alrededores, había sido quemado por sus captores… No podría decir el número exacto de víctimas, pero me informaron en el lugar que había habido unas 140 personas en el convento, y se sabe que no más de 5 o 6 se escaparon. Conté 80 cadáveres (dos de los cuales eran de mu-jeres) en el primero y segundo pisos del convento, y 4 en la calle principal del pueblo, pero vi algunos más en una pequeña habitación del convento, en la que no pude entrar debido a la violencia del fuego, y también debería decir que la planta superior del edificio se había caído antes de que yo entrara en el lugar… Nada puede exceder la brutal ferocidad con la que estas personas habían sido matadas. No vi un solo cadáver que no tuviera de 10 a 15 heridas, cortes, golpes, heridas de bala…»12.


  De Moiá el conde de España se dirigió al cercano pueblo de Castellterçol, pero los habitantes, enterados de lo ocurrido, se rindieron sin ofrecer resistencia. Esta fue su última campaña militar. Unos días después volvió a Berga, donde la Junta le comunicó que había sido destituido del mando. La misma Junta había pedido a Carlos la destitución, y este dio la orden desde Francia para que el nuevo jefe carlista en Cataluña fuera José Segarra. El conde fue desterrado a Andorra, pero en el camino fue asesinado por sus acompañantes y arrojado desde un puente al río Segre.


  A pesar de su nombramiento, Segarra no participó en los enfrentamientos que tuvieron lugar a mediados de noviembre. Solsona, Lleida, estaba prácticamente bloqueada por los carlistas y sus provisiones escaseaban. Valdés decidió introducir un convoy en la ciudad, y lo consiguió el día 14, no sin antes tener que enfrentarse a los carlistas que estaban apostados en los altos de Sant Pere de Padullers, bajo el mando de Ignacio Brujó. Al día siguiente, cuando volvía de Solsona, fue atacado en Peracamps, y continuó la lucha durante el día 16, cuando los carlistas se retiraron. Para estos combates Valdés pudo contar con refuerzos del Ejército del Norte, que habían llegado a Cervera el día 9; se trataba de 4 batallones y algo de caballería, con un total de 3.400 hombres bajo el mando del general Antonio Azpiroz, aunque él esperaba más.


  Michell hacía el siguiente comentario a Southern sobre los combates de estos tres días:


  «Todo el Estado Mayor y soldados veteranos han observado que la facción catalana ha demostrado una mayor deter-minación y método en su manera de pelear. Esto se atribuye generalmente a que han sido mandados por oficiales que entraron en Francia por Navarra y han vuelto a cruzar la frontera»13.


  Esta es la última carta de Michell a Southern. El 9 de noviembre llegaba a Madrid George William Jerningham, quien había sido nombrado secretario de la embajada, aunque todavía no había sido nombrado nuevo embajador. Southern aún seguiría por algún tiempo más para ponerle al corriente de los asuntos, antes de volver a su país.


  El 14 de diciembre Valdés dimitía del mando en Cataluña alegando motivos de salud. Su sustituto temporalmente fue el general Buerens. Du Plat estaba en esos momentos con la división de Borso, pero este había sufrido una caída del caballo y estaba en cama. Du Plat escribió a Jerningham el 19 de diciembre desde Les Borges Blanques, Lleida:


  «La división está mandada en estos momentos por el brigadier Álvarez, amigo y protegido del anterior capitán general Valdés… El general Valdés… señala su salud como el motivo por el que pidió ser relevado de su mando, pero el brigadier Álvarez cree que Valdés estaba muy dolorido al no recibir los refuerzos de 10.000 hombres que había pedido poco después de conocerse oficialmente el convenio de Bergara. Parece ser que esperaba con confianza que se cumpliera con su demanda, ya que Espartero siempre había declarado ser su buen amigo y admirador, tanto como su antiguo alumno como su oficial subordinado. Se dice que el pequeño cuerpo enviado a Cataluña bajo el mando del general Azpiroz había sido mandado como un cumplido a las anti-guas relaciones entre los dos generales, pero su número no le pareció adecuado al general Valdés para las demandas de la guerra en este Principado… Mi informante dijo que el general Valdés atribuía el que no se hubiera cumplido con sus demandas a la ambición de Espartero de acabar la guerra personalmente en todas partes de España; una mezquina ambición que a mí me parece indigna de la posición en la que la fortuna ha colocado al duque de la Victoria, y que puede retrasar muy considerablemente el hecho de una pacificación general, ya que si la guerra se prosigue contra Cabrera sin al mismo tiempo llevarla adelante vigorosamente en Cataluña, no hay duda de que la contienda se hará más difícil por la posición favorable de Cabrera en el Ebro, en Mora –d’Ebre–, Tarragona, y su facilidad de comunicación entre el Alto Aragón y los carlistas en la Alta Montana (sic) de Cataluña, pero también la lucha final en esta parte de la Península será más larga como consecuencia de los seguidores de Cabrera, quienes probablemente encontrarán la manera de unirse a sus amigos que ahora actúan bajo Tristany y otros jefes de ese partido»14.


  Después de ver cómo Carlos entraba en Francia el 14 de septiembre, Espartero se dirigió a Pamplona, a donde llegó el día 20. Su plan era ir a Aragón, donde seguía la guerra, pero primero hizo una parada en Logroño. El 1 de octubre llegaba a Tudela, Navarra, donde estuvo hasta el día 4, y donde proveyó al ejército con ropa de invierno. El día 4 llegaba a Zaragoza, donde estuvo hasta el día 8, y después de hacer paradas en Fuentes de Ebro y Belchite, llegó a Muniesa, ya en la provincia de Teruel, el día 11. Aquí ya estaba en lo que se puede llamar el teatro de la guerra, zona por donde los carlistas solían hacer incursiones. En otros pueblos cercanos se alojaron las divisiones de Alcalá, Puig, Castañeda y León, que venían con Espartero; un total de 34 batallones y 2.000 jinetes.


  El día 14 llegó a Muniesa el general O’Donnell, acompañado por Lacy, para estudiar con Espartero el plan de opera-ciones. En líneas generales, el Ejército del Norte actuaría en Aragón hasta Teruel, y el Ejército del Centro, desde allí hasta el mar, subiendo hasta Vinaroz. En la reunión también decidió Espartero llamar 8 batallones más del País Vasco y Navarra. El teniente Turner escribe el 19 a Palmerston desde Pamplona poniéndole al corriente de la situación:


  «El general Ribero, general en jefe del Ejército del Norte, regresó aquí ayer de un viaje de inspección de los pueblos fortificados de Navarra, en el cual le acompañé. En todos los sitios las autoridades le aseguraron de la vuelta a sus casas de aquellos que habían servido en el ejército carlista, excepto unos pocos que estaban en los depósitos franceses, de la perfecta tranquilidad y de que habían resumido sus tareas normales. Como consecuencia de esto el general ha ordenado que se destruyan algunos fuertes, reducido las guarniciones de los pueblos fortificados, y ha hecho sentir a los habitantes en todos los sentidos los buenos efectos de la paz. Desde que el pretendiente pasó la frontera francesa, no se ha disparado un tiro, o, incluso, no se ha cometido un robo en los caminos, los cuales están ahora abiertos en todas direcciones»15.


  Según Wylde, Espartero estaba muy confiado en que los aragoneses abandonarían a Cabrera en cuanto le vieran aparecer con su gran ejército. Esta misma opinión tenía Cabañero, anti-guo general carlista que se había pasado a los cristinos el año anterior, y que ahora iba con Espartero, esperando este que le fuera útil como conocedor del terreno y de la gente16. El día 20 Espartero avanzó su cuartel general a Estercuel, y el general León, a Calanda. El 24 se situó en Alcorisa, todavía en la provincia de Teruel, pero ya en la comarca del Maestrazgo. Aprovechando que el tiempo era bueno para esa época del año, se adentró más en el Maestrazgo e instaló su cuartel en Las Parras de Castellote el día 30. El 2 de noviembre escribía Wylde desde ese lugar:


  «La comarca que ocupamos parece haber sufrido mucho más por los efectos de la guerra civil en todos los aspectos que las provincias vascas o Navarra. Los feroces castigos de Cabrera han provocado tal terror entre los habitantes que, información de los movimientos del enemigo o transmitir un despacho es tan difícil aquí como lo era en el Norte. Una prueba de esto la ofrece el hecho… de que el duque no ha sido informado de la posición de O’Donnell, o no sabe dónde está Cabrera, o la posición de las principales partes de sus fuerzas, aunque no puede estar a más de 3 o 4 leguas de nosotros. El plan de Cabrera parece ser evitar un encuentro, y todavía no hemos visto más de media docena de carlistas juntos desde que entramos en Aragón, pero merodean alrededor de nuestros campamentos en grupos pequeños para capturar a cualquier rezagado que puedan encontrar»17.


  Al empeorar el tiempo Espartero retrasó su cuartel general unos kilómetros y se estableció en Mas de las Matas el día 16 de noviembre, mientras León lo hacía en Aguaviva, a 4 kilómetros. El 10 de noviembre el general carlista Luis Llagostera se apoderó de un convoy de avituallamiento de 400 mulas entre Alcorisa y Mas de las Matas, pero después de ser perseguido tuvo que abandonar las provisiones, aunque se llevó las mulas. El día 27 Llagostera sorprendió a la pequeña guarnición de Estercuel y ocupó el pueblo durante dos días. Mandó a uno de los oficiales capturados a Espartero, diciéndole que pondría en libertad a los prisioneros si se liberaban un número igual de prisioneros carlistas, y Espartero aceptó la oferta18. El 2 de diciembre se ponía en camino Wylde desde Mas de las Matas para tomar un permiso de tres meses. Había escrito a Palmerston a finales de octubre, cuando Espartero había decidido que la ofen-siva no ocurriría hasta la primavera siguiente, y la respuesta había sido afirmativa.


  Con la partida de Wylde le tocó el turno al teniente Lynn de informar a Palmerston. El 18 de diciembre escribía desde Mas de las Matas. No había ocurrido nada importante, aparte de alguna pequeña escaramuza con Llagostera y la deserción de varios carlistas, especialmente de la partida de Bosque. La brigada auxiliar británica de La Saussaye seguía actuando bajo las órdenes del general León; el día 12 los lanceros tuvieron un encuentro con éxito en Aguaviva. La artillería de la brigada había sido disuelta, y los artilleros se habían convertido en lanceros, pero como no había caballos en condiciones para todos, algunos habían vuelto a casa19.


  Espartero había dado órdenes a O’Donnell para que se estableciera en Fortanete, a tan solo 20 kilómetros de Cantavieja, plaza fuerte de los carlistas. Allí llegó el 30 de octubre, pero no estaba nada contento con su posición, debido a que era difícil abastecer a sus tropas por las malas condiciones de los caminos. Lacy escribía a Palmerston el 20 de noviembre desde Camarillas:



  «Los inconvenientes pronto se hicieron sentir muy notablemente, ya que las tropas estaban frecuentemente a media ración, y a veces con menos, y en la noche del 11 al 12 de noviembre tuvimos una fuerte nevada, y dos batallones, que fueron enviados el 12 a Camarillas para traer un convoy tuvieron seis hombres muertos por congelación durante la marcha y dejaron a más de 100 en el hospital»20.



  Aunque el tiempo mejoró, O’Donnell decidió volver a Camarillas el 17 porque el aprovisionamiento seguía siendo complicado. Estando todavía en Fortanete, Lacy había escrito a Southern el 30 de octubre referente al trato de los prisioneros:


  «El general O’Donnell recibió ayer un informe del gobernador de Teruel respecto a los prisioneros con la facción (sic). Un inspector que, de acuerdo con el tratado, había sido enviado a visitarles en Horcajo21, declaró que estaban a media ración; que él mismo fue hecho prisionero por cuatro días al llegar allí el 18; que el 22 los prisioneros, unos 3.000, fueron llevados a Castell de Cabres –Castellón–, y que 50 infelices individuos, quienes por hambre y debilidad eran incapaces de mantener el paso, fueron fusilados; que de Castell de Cabres a la prisión de La Pobla de Benifassá –Castellón– estuvieron bajo un comandante de la escolta más humano»22.


  De los oficiales británicos que actuaban con el Ejército del Centro, Alderson fue el que más acción vio. Ahora era teniente coronel y acabó la guerra como coronel. Iba con el general Francisco Javier Azpiroz, quien tomó varios pueblos carlistas en el noroeste de la provincia de Valencia. A principios de noviembre Chelva fue abandonado al acercarse los cristinos. El día 21 capituló la torre fortificada llamada Castro de Calles, cerca del pueblo de Calles. La torre fue volada a continuación. Pocos días después se puso sitio a Chulilla, pero se necesitaba artillería pesada para tomar el castillo. Una vez que llegó empezaron a disparar los cañones el 18 de diciembre, pero el castillo no se rindió hasta el 25 de diciembre. Azpiroz pensó volar el castillo en un principio, pero decidió que era mejor repararlo por la posición que ocupaba, aparte de que si lo hubiera hecho hubiera destruido gran parte del pueblo, que estaba debajo23. El 29 hizo un reconocimiento de Bejis, en el sur de la provincia de Castellón, pero el castillo estaba situado en un alto encima del pueblo, y no se veía manera de colocar la artillería de sitio, así que el ataque se dejó para más adelante24.


  A finales de noviembre la Marina de guerra británica perdió su único barco en toda la guerra civil, y no fue debido al fuego carlista. El día 28 un fuerte temporal azotó Tarragona. En el puerto se encontraba la fragata Tribune, la cual quedó para el desguace debido a los fuertes vientos. Otras 35 embarcaciones, grandes y pequeñas, que se encontraban en el puerto también fueron afectadas en mayor o menor grado. Afortunadamente no hubo que lamentar desgracias personales. El barco quedó encallado en la arena de la playa. La tripulación, ayudada por gente local, pudo rescatar los 24 cañones de la fragata, munición, provisiones y todos los objetos de valor25. Su capitán, Charles Williams, dijo al Almirantazgo que el barco era muy viejo y era más rentable aprovechar lo que se pudiera que repararlo. La Tribune había llegado a Barcelona en abril del presente año, pero ya había navegado por estas aguas en 1835. La ironía del caso es que si Williams hubiera obedecido órdenes no habría estado en Tarragona por esas fechas. El almirante Stopford había mandado a finales de septiembre que el escuadrón regresara a su base en Malta, al considerar que ya no era necesaria su presencia en la costa española. Annesley, el cónsul británico en Barcelona, no era de la misma opinión, ya que la guerra seguía implacable no solamente en Cataluña, sino en Castellón y Valencia, y escribió a Palmerston pidiendo que no se fueran los barcos. El mismo Williams también mandó una carta a Stopford explicando la situación. Palmerston contestó que Williams había hecho bien en no acatar la orden. Junto la Tribune también patrullaba la costa levantina el bergantín Scorpion; inter-mitentemente desde hacía más de dos años. El bergantín Weazle también había estado un año por esta costa, pero volvió a Malta en mayo de este año.


  El 27 de diciembre llegaba a Tarragona el navío de línea de 74 cañones Minden. Venía a llevarse la tripulación de la Tribune, menos un pequeño destacamento que quedó para vigilar el casco y el material que no se pudo llevar, y el 1 de enero ponía rumbo a Plymouth.


  Aunque la guerra había terminado en el Norte, Palmerston no consideró necesario retirar todos los barcos de guerra, ni el personal militar británico. Lord Hay seguía con su buque insignia, la fragata North Star, en el puerto de Pasaia, haciendo de vez en cuando algún viaje a San Sebastián, Santander u otros puntos de la costa cantábrica. También seguían en la costa cantábrica el bergantín Nightingale y los vapores de guerra Comet y Salamander. El 4 de diciembre ponía rumbo a Portugal la cor-beta Rose, la cual había llegado en noviembre del año anterior. En la ría de Bilbao seguía atracado el bergantín Savage. Todavía quedaban en Pasaia y San Sebastián más de 400 infantes de marina británicos y un pequeño contingente de artillería de marina.
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  1840


  Capítulo XXIII

  

  Situación política y militar en Cataluña. Avituallamientos de Solsona. Espartero inicia su campaña militar. Sitio y toma de Morella. Cabrera cruza el Ebro y a continuación Espartero. Cristina con sus hijas y ministros llega a Lleida, estando allí Espartero. Motivos de su viaje. Ley de los Ayuntamientos. Cristina sigue a Barcelona y Espartero llega a Berga. Cabrera entra en Francia. Fin oficial de la guerra



  El año empezaba en Cataluña como había acabado el anterior; sin apenas actividad militar. Du Plat escribía a Jerningham el 6 de enero desde Tarragona:


  «La verdad es que los asuntos políticos, más que los militares, acaparan la atención de todas las clases, y se han oído discusiones muy animadas sobre la publicación de Linage. Los oficiales superiores de la división en la que estoy destacado, y a su cabeza puedo nombrar al general Borso, brigadier Álvarez y el jefe del Estado Mayor coronel Martínez, todos admiten que como hombre militar Espartero estaba equivocado en autorizar la publicación de semejante ataque contra el Gobierno, pero es evidente que incluso estos caballeros consideran ese paso en falso como al menos muy oportuno… La declaración de los sentimientos de Espartero ha beneficiado mucho la campaña del partido progresista en este principado. Se afirma confidencialmente que la mayoría de sus diputados serán de ese partido, aunque se dice que los moderados son mucho más numerosos»1.


  Espartero tenía sus desavenencias con el Gobierno, y en ciertos círculos se le acusaba de intervenir directa o indirectamente en maquinaciones políticas. Francisco Linage, su secretario, había publicado en diciembre del año anterior en el Eco del Comercio una apología de Espartero, y negado cualquier interferencia política. En el mismo artículo también hablaba de Wylde muy bien, lo que resultó en que un periódico francés y otro español afirmaran que Wylde había pagado a Linage para que escribiera el artículo, aunque la cantidad era distinta en los dos periódicos2. Las elecciones a las que se refiere Du Plat eran como consecuencia de la disolución de las Cortes el 18 de noviembre pasado, y estaba previsto inaugurar una nueva legislatura en febrero de este año.


  El día 20 volvía a escribir Du Plat desde Tarragona, después de haber vuelto de una expedición que más que militar fue financiera, según la denomina él, aunque también sorprendieron a una pequeña partida carlista en el camino. En la Conca de Barberá habían tomado rehenes en Santa Perpetua de Gaiá y Pontils para asegurarse del pago de impuestos atrasados, pero la expedición siguió más adelante:


  «… a recorrer el distrito contiguo a la carretera de Cervera llamado la Segarra, cuya mayoría de pueblos y aldeas son favorables a la causa carlista. Pasamos por Rauric, Talavera, Albió, Vallfogona, Segura, La Sala, Fonoll y Forés. De todos estos lugares también se tomaron rehenes para el pago de los impuestos atrasados… Nuestra operación financiera todavía no ha producido los efectos deseados, pero se espera con confianza que los atrasos debidos al Gobierno serán pagados pronto. La mayoría de los rehenes son mujeres, ya que se encontraron pocos hombres. Entre los rehenes también hay varios curas… Debo hacer justicia a nuestros amigos afirmando que no se cometieron vejaciones ni devastaciones durante nuestras marchas por el territorio enemigo»3.


  El día 22 escribía otra vez desde Tarragona sobre las elecciones:


  «Las autoridades civiles han solicitado al general Borso que proteja a los moderados (sic), quienes se quejan de ser intimidados, aunque es notorio que son la mayoría numérica. No he oído de ningún acto de violencia, y estoy asombrado de la pusilanimidad mostrada por muchas de las personas más influyentes de ese partido en esta ocasión. Incluso le han pedido la noche pasada al cónsul de Su Majestad que convenza al teniente Gayton del H.M. bergantín Scorpion para que reciba algunos individuos a bordo, como el único medio de calmar su alarma y proveer por su seguridad. Esta petición fue concedida inmediatamente, aunque era evidente, después de consultar al general Borso, que no existía peligro real, y que las personas en cuestión probablemente tomaron esta decisión para usarla como pretexto de queja después. Sin embargo, lo individuos mencionados no subieron a bordo después de todo… Últimamente he visto algunos periódicos de Berga (El Restaurador Catalán), los cuales eran muy violentos contra los oficiales ingleses, quienes habían venido a este Principado ‘a sobornar a los fieles adictos a su legitimo rey de su adhesión’, y ridiculizaba la idea de nuestros tratados de paz, los cuales, decía, nos jactábamos de traer en nuestras alforjas»4.


  Después de lo ocurrido a la fragata Tribune, el bergantín Scorpion pasaba más tiempo en Tarragona. El 13 de enero llegó a este puerto la corbeta Hazard para sustituir a la Tribune. Los dos buques también hacían visitas a Barcelona y otros puertos del Mediterráneo.


  Otra vez era necesario aprovisionar Solsona, y un nuevo convoy se había reunido en Biosca para dar el último paso. Al igual que en el mes de noviembre pasado, los carlistas esperaban a la altura de Peracamps, y atacaron el 1 de febrero. El convoy fue introducido en Solsona después de que la numerosa escolta rechazara el ataque. De nuevo, al igual que en noviembre, la escolta fue atacada el día 4 después de salir de Solsona, y los carlistas fueron rechazados nuevamente. Du Plat escribía a Jerningham el 17 desde Tarragona y le daba su opinión personal sobre estas operaciones, al mismo tiempo que recogía el sentir de los campesinos carlistas:


  «En una ocasión anterior he declarado extensamente las ra-zones por las cuales a mí me parece que la continuada posesión de Solsona es una medida de una utilidad muy cuestionable, y no me puedo convencer a mí mismo de que un ejército de 15.000 hombres, buenas tropas, sea empleado por tanto tiempo en el solo objetivo de hacer posible que una guarnición de 3 compañías pueda mantenerse en un lugar aislado que no es de importancia vital para nuestro bando, y que podría resultar tan inservible para el enemigo antes de dejárselo a ellos. Al margen de cualquier otra consideración, la ocupación de Solsona causa un sacrificio financiero al Gobierno de la Reina que muy mal se lo puede permitir… Aunque he oído a menudo admitir a la gente del campo que los asuntos iban mal en lo que se refiere a la causa del pretendiente, casi siempre añaden, con un fervor que está calculado para convencer al más incrédulo de los oyentes: ‘sin embargo la causa de Dios no se puede perder’ (sic)»5.


  En el mes de febrero se nombró a Van Halen capitán general de Cataluña en sustitución de Valdés, y a Espartero, general en jefe de los Ejércitos del Norte, Centro y Cataluña, aunque ninguno de los dos había llegado todavía al Principado. Du Plat volvía a escribir el día 22 dando su idea personal de estos nombramientos, y también comenta la situación en Cataluña:


  «De las 2.305 ciudades y pueblos que contiene este Principado, el bando de la Reina ha fortificado y ocupa 2.209, y entre estos están todos los lugares más importantes, y también todos los recursos de comercio, negocios y manufacturas están en las manos del Gobierno de Su Majestad. Pero la ocupación de estos lugares mencionados no permite a las tropas cubrir ningún distrito completamente, ni prevenir al enemigo recaudar contribuciones en todas direcciones hasta las mismas puertas de estos lugares. Al mismo tiempo, nuestros amigos no pueden mantener abiertas las comunicaciones entre ninguno de estos puestos fortificados… Hemos recibido últimamente la orden general de Espartero del 4 de febrero, anunciando que ha sido nombrado comandante de los ejércitos unidos del Norte, Centro y Cataluña, con vistas a asumir la unidad en los planes y ejecución de la campaña, la cual muy probablemente conducirá al firme seguimiento y rápida terminación de la guerra. Pero en una proclama adjunta dirigida al Ejército de Cataluña, el duque dice que, después de que haya conseguido la paz en Aragón y Valencia, se pondrá a la cabeza de las tropas a las que se dirige, y con ellas completará la exterminación del enemigo en este Principado. Estoy convencido de que no hay un militar que esté familiarizado con el país que pueda aprobar esta propuesta de operaciones por separado, y el nombramiento de Van Halen como comandante interino está considerado por todos los que conocen el carácter militar de ese oficial como prueba de que Espartero abandona la idea de una continuación simultánea de la guerra en Aragón y Cataluña, y este abandono del objeto principal de la reciente extensión de su autoridad y poder, así como de todo principio militar sólido, se atribuye generalmente a la mezquina vanidad de desear aparecer como el pacificador de toda la Península»6.


  Van Halen tomó posesión de su cargo el 1 de marzo en Cer-vera. Según dice Du Plat, en carta que escribe el 5 de abril, desde el primer momento desplegó una gran actividad y atendió personalmente a todos los detalles militares. El 3 de abril se embarcó en Tarragona en el Scorpion con su Estado Mayor con la intención de desembarcar en l’Ampolla, justo encima del delta del Ebro. Al ser este un punto complicado para la navegación y a donde llegarían de noche, el capitán desembarcó al grupo en Cambrils, desde donde continuaron por tierra. Van Halen quería inspeccionar la desembocadura del Ebro, río cortado muy a menudo para la navegación por los carlistas, y preparaba una gran expedición con la colaboración del almirante Francisco Armero, quien había llegado desde la costa Norte para hacerse cargo de las operaciones marítimas en esa zona7. La expedición no llegó a materializarse, pero la presencia de la Marina española en el delta, y también del bergantín británico Hazard, despejó la navegación hasta Tortosa.


  Du Plat actuaba generalmente con el general Borso, pero, como ya había anticipado él mismo, con la llegada de Van Halen, Borso se tuvo que ir; esto era debido al incidente después de la batalla de Cheste, Valencia, el 2 de diciembre de 1838, cuando Borso se negó a cumplir la orden de Van Halen de fusilar a los más de 200 prisioneros carlistas que había hecho. Du Plat dice que Van Halen era una persona reservada, pero con la que no tenía problemas en el trato. El motivo de que ahora estuviera destacado con él se debía a los cambios que se efectuaron entre los oficiales británicos al no volver Wylde de su permiso de tres meses.


  Al morir sin hijos legítimos Guillermo IV en junio de 1837 le sucedió en el trono del Reino Unido su sobrina Victoria. Victoria se acababa de casar el 10 de febrero de este año con el príncipe alemán Alberto de Sajonia-Coburgo. El 25 de febrero Wylde fue nombrado caballerizo de Alberto y se quedó en el país. Como resultado de esto Michell fue destinado por Palmerston al cuartel general de Espartero en sustitución de Wylde, y Du Plat fue destinado con el capitán general de Cataluña, o sea, Van Halen, aunque Michell estuvo todavía bastante tiempo en Barcelona, por diversos motivos, antes de incorporarse a su nuevo puesto.


  Al igual que Valdés en noviembre del año anterior, y Buerens en febrero de este año, Van Halen también organizó un gran convoy para avituallar a Solsona. Los carlistas le estaban esperando como siempre a la altura de Peracamps, Van Halen dejó el convoy en Biosca y atacó a los carlistas el 24 de abril desalojándoles de sus posiciones. Después consiguió entrar el convoy en Solsona el día 26. Salió de Solsona el 28 y otra vez tuvo que enfrentarse con los carlistas en Peracamps antes de regresar a Biosca. Las bajas cristinas de estos días fueron mucho más elevadas que las de las veces anteriores; más de mil entre muertos y heridos. Entre los últimos estaban el mismo Van Halen y el general Antonio Azpiroz, quien murió un mes más tarde como consecuencia de sus heridas.


  Al empezar el año Espartero seguía en Mas de las Matas, en la provincia de Teruel. Militarmente no ocurría nada importante, pero las primeras cartas del teniente Lynn en este año se referían a algo que podía tener influencia sobre el desarrollo de la guerra; la salud de Cabrera. Al cuartel general llegaban rumores de que Cabrera estaba enfermo, muy enfermo, que estaba a punto de morirse. Las noticias que llegaban eran de que Cabrera había enfermado estando en La Fresneda, Teruel, y que le habían querido llevar a Morella, pero no pudo pasar de Herbers, Castellón, donde le habían dado la extremaunción. Espartero mandó un espía a Herbers que le aseguró que era cierto, aunque después llegó un desertor que dijo que estaba mejor8. Efectivamente, Cabrera tuvo que guardar cama el 17 de diciembre en La Fresneda, posiblemente por tifus, y quisieron llevarle en camilla a Morella, pero no pudo pasar de Herbers, donde le dieron la extremaunción el día 27. Aunque todavía muy débil, consiguieron llevarle días más tarde a Morella, donde la recuperación fue muy lenta9. Lacy estaba en Teruel con el cuartel general de O’Donnell, y escribe el 13 de enero a Jerningham:


  «Era verdad que Cabrera estaba muy enfermo con fiebre tifoidea, pero ahora está convaleciente en Morella, por tanto, de momento no hay oportunidad de acabar este asunto con su muerte natural»10.


  Aunque no había operaciones mayores a principios del año, sí que ocurrían pequeñas escaramuzas de vez en cuando, y también se llevaban a cabo represalias por ambas partes, como cuenta Lynn el 25 de enero desde Mas de las Matas:


  «Esta mañana, el destacamento que normalmente sale de aquí para proteger el camino a Alcorisa encontró a media distancia entre los dos lugares los cuerpos muertos de 18 hombres que habían sido fusilados durante la noche. Otros 6 consiguieron escapar en la oscuridad a Alcorisa. Estos 24 hombres, quienes eran prisioneros de guerra, fueron llevados a medianoche desde Castellote. Cada uno tenía encima un papel con su nombre y el del regimiento al que había pertenecido, añadiendo que había sido ejecutado en represalia al cura (sic) y otros que habían sido fusilados por Zurbano hacía algún tiempo. Es cierto que el cura (sic) había sido fusilado por él el 29 de diciembre, como declaró en su momento en su parte (sic) al duque, por haber escondido carlistas en su casa y haberles ayudado a escapar. También ha fusilado a varios paisanos (sic) por haber dado información a los carlistas y haberles suministrado provisiones voluntariamente, pero no estoy enterado de que fusilara alguna vez a sus prisioneros»11.


  El teniente Askwith escribía al coronel Lacy desde Sagunto el 21 de febrero:


  «Tengo el honor de informarle que de acuerdo con sus instrucciones fui testigo de un intercambio de prisioneros que tuvo lugar el 18 del presente en Vall d’Alba –Castellón–, distante como una hora y media de Villafamés. Fue dirigido en la manera acostumbrada por el coronel Caruana, al servicio de la Reina, y el coronel Aguilera, uno de los ayudantes de Cabrera. Se canjearon por ambos bandos entre 45 y 50 oficiales y unos 900 hombres»12.


  Espartero dejó Mas de las Matas el 18 de febrero para empezar la campaña. Su primer objetivo era tomar el castillo de Segura de los Baños. Los cañones de sitio no llegaron hasta el día 26 debido al mal tiempo y malos caminos, pero una vez que empezaron a disparar sobre el castillo la guarnición se rindió a las pocas horas de bombardeo el día 27. Lynn comenta:


  «El entusiasmo de los campesinos con la caída de Segura es extraordinario, y han estado activamente ocupados en proveer con leña a las tropas. Todos están pidiendo armas, las cuales se han dado a cuantos ha sido posible, y los habitantes de lo que una vez fue el pueblo de Segura están dedicados a reconstruir sus casas… Todo el crédito debe ser dado al duque, ya que todos los jefes, así como los que mejor conocían este clima, desaprobaban de intentarlo tan pronto en el año»13.


  El próximo intento iba a ser contra el castillo de Castellote. Fue más costoso en tiempo y en vidas, y primero hubo que tomar el pueblo, pero el castillo se rindió el 26 de marzo. Según Lynn, desde la torre del castillo se podía ver el castillo de Morella, el próximo objetivo de Espartero y la fortaleza más importante de los carlistas. También dice que durante el sitio murieron congelados 13 o 14 hombres en los distintos campamentos14. Espartero volvió a Mas de las Matas el 4 de abril y el día 7 trasladó su cuartel general a Aguaviva, pero había decidido acercarse más a su objetivo y el 25 de abril se situó en Monroyo, todavía en la provincia de Teruel, pero muy cerca de la de Castellón.


  Mientras tanto sus lugartenientes iban acosando a los carlistas y tomando otras fortalezas. Martín Zurbano sorprendió en Pitarque el 5 de abril a 2 batallones carlistas, haciendo 436 prisioneros. Espartero había encargado a O’Donnell la toma del castillo de Aliaga, el cual se rindió el 15 de abril, y el 30 de abril el de Alcalá de la Selva. El general Francisco Javier Azpiroz estaba en la provincia de Valencia, donde pensaba sitiar Alpuente. Tenía su cuartel general en Titaguas, y desde allí escribe Alder-son el 22 de abril:


  «El enemigo ha quemado, saqueado y destruido casi todas la aldeas que están a una hora del castillo, eso es, La Carrasca, Campo de Abajo, Hortichuela, La Cañadilla, Las Eras, Baldovar y Berandia, además de una parte considerable del mismo Alpuente, sin otro objeto más que robar y prevenir que nuestras tropas tengan alojamiento, ya que su existencia no impedía en ninguna manera la defensa del fuerte. Los campesinos, así robados de sus posesiones y despachados de sus casas, han tomado armas y están muy encolerizados contra la guarnición, y están decididos a vigilar los únicos puntos por los que se pueden escapar»15.


  Después de dos días de fuego de la artillería pesada, el castillo de Alpuente se rindió el 2 de mayo. El día 11 por la noche, los carlistas abandonaron Cantavieja, su plaza fuerte más importante después de Morella, después de quemarla y sin que hubiera sido atacada. Según cuenta Lacy:


  «El pueblo estaba en llamas en muchas partes y al principio no se podía entrar. El fuerte de Las Horcas, al ser muy extenso, va a ser destruido. El fuerte de San Blas y el pueblo se van a conservar con una pequeña guarnición»16.


  Desde principios de abril los informes que los oficiales británicos enviaban a Madrid ya no los dirigían a Jerningham, sino a Arthur Aston, el nuevo embajador británico, quien llegó a Madrid el 3 de abril y el día 8 presentó sus credenciales a Cris-tina. El 27 de abril también llegó a Madrid Lacy Evans. Aunque en Londres se había organizado una comisión para determinar los pagos que se debían a la legión británica, los trámites iban muy lentos y decidió venir en persona. No solo venía a reclamar lo que se debía a la legión en general, sino también lo que se le debía a él personalmente. Estuvo un mes en Madrid, y al final se fue no del todo contento, con la promesa de que se iban a adelantar 50.000 libras esterlinas para los pagos debidos.


  El 19 de mayo salió Espartero con su ejército de Monroyo hacia Morella. En el camino fue sorprendido por una tempestad de agua y viento, y él y sus hombres tuvieron que cobijarse como mejor pudieron a lo largo de la carretera. El día 20 amaneció con el suelo cubierto por una espesa capa de nieve, y durante esa noche murieron congelados varios hombres e incluso alguna mula. Hasta el día 23 no pudieron continuar y poner sitio a Morella. Cabrera no estaba dentro, y ya estaba casi recuperado del todo de su enfermedad. El día 27 empezaron a disparar los primeros cañones de sitio, y fueron aumentados en número y grosor el 28. El 29 una bomba cayó sobre el polvorín, causando grandes pérdidas materiales y humanas. Esa noche se organizó una escapada que fue descubierta. Al intentar volver a la ciudad fueron disparados por los defensores al tomarles por enemigos; cuando fueron reconocidos, murió mucha gente al hundirse el puente levadizo por el que tenían que entrar. El día 30 se rindió Morella.


  John Moore cuenta la impresión que le causó al entrar en Morella:


  «El daño ocasionado fue mucho más grande de lo que había imaginado, habiendo visto que el bombardeo había sido dirigido principalmente hacia el castillo. Apenas alguna casa se había escapado del daño, y las calles estaban obstruidas con ruinas. La mayor parte de las casas estaban sin tejado, y los muros caídos en las calles al haber explotado las bombas dentro. Grandes balcones de hierro colgaban de los frentes de algunas viviendas por una mera esquina de la barra superior, el resto yacía en el pavimento abajo. Había surcos en las calles por las bombas explotadas, cuyos fragmentos se dispersaban en todas direcciones»17.


  El coronel Michell se había incorporado al cuartel general de Espartero el 3 de mayo en Monroyo. El 31 mandaba el parte del sitio a Palmerston, y entre otras cosas decía:


  «Esta operación ha sido llevada a cabo con tanta habilidad y vigor por parte del General en Jefe, tanta celeridad y ciencia por parte de los ingenieros y la artillería, tal gallardía y entusiasmo por parte de los soldados españoles, que me siento orgulloso de haber presenciado sus hazañas»18.


  Dos días después mandaba un informe más detallado y extenso elaborado por el teniente Lynn. Después de un descanso de tres días Espartero volvió a Monroyo y de allí a Alcañiz. Pasó el Ebro por Caspe y el 9 de junio llegó a Lleida sin tener ningún encuentro con los carlistas. Según dice Michell:


  «Todo el país recibiendo al duque como un conquistador y pacificador, con fiestas, procesiones e iluminaciones»19.


  Cabrera había cruzado el Ebro por Flix, Tarragona, entre el 1 y el 2 de junio, replegándose hacia Berga con las fuerzas que pudo reunir. Los desertores carlistas iban aumentando en número cada día, y O’Donnell era el encargado de despejar la orilla derecha del Ebro de las pequeñas partidas carlistas que pudieran quedar. La estancia de Espartero en Lleida se iba a prolongar por causas ajenas a la guerra. El 23 de mayo Aston había escrito a Palmerston:


  «La Reina Regente anunció a los ministros que, al haber recomendado los médicos que la Reina Isabel debería de tomar baños sulfurosos y de mar, era su intención proceder sin demora a los baños de Caldes en Cataluña y después a Barcelona. Parece ser que esta decisión fue totalmente inesperada por el Gobierno. Lo repentino de la notificación y el misterio que previamente se había observado sobre el asunto han dado lugar a varias conjeturas entre el público. La elección de Caldes, y la consecuente necesidad de pasar cerca del cuartel general del duque de la Victoria, han inducido a la creencia de que la decisión de la Reina Regente ha sido adoptada más bien con vistas a efectuar algunos cambios políticos en conjunción con el Jefe del Ejército que por las razones indicadas»20.


  Es cierto que la futura Isabel II sufría desde la infancia de una afección cutánea, pero, como dice Aston, ni el tiempo ni el lugar eran los más apropiados para su tratamiento, teniendo en cuenta que la comitiva Real tendría que pasar por lugares todavía amenazados por los carlistas. Cristina había propuesto salir de Madrid el 29 de mayo, pero los ministros le aconsejaron que esperara unos días. Espartero le había escrito diciendo que esperara hasta el final del sitio de Morella. Cristina salió de Madrid el 11 de junio con las dos infantas, y acompañada por Pérez de Castro y los ministros de Guerra, conde de Clonard, y de Marina, Juan de Dios Sotelo. Haciendo etapas cortas la comitiva llegó a Zaragoza el 17, parando allí hasta el 20, y llegó a Lleida el día 24.


  Una de las conjeturas sobre el posible motivo del viaje de Cristina era que quería consultar con Espartero un proyecto de ley elaborado por el gobierno de Pérez de Castro, por el cual se cambiaba radicalmente la manera de elegir los alcaldes, especialmente en las capitales de provincia. Según la nueva ley los alcaldes serían elegidos directamente por el gobierno de turno. Cristina todavía no había sancionado la ley, pero ya el ayuntamiento de Madrid había presentado su dimisión en masa a la diputación, aunque no fue aceptada, y otros ayuntamientos hablaban de oponerse a la misma. John Moore da su opinión sobre el tema:


  «… La ley de los Ayuntamientos (sic), o ley municipal; una infracción directa contra el artículo setenta21 de la Constitución, un ultraje a los sentimientos y costumbres de la nación española, un golpe mortal dirigido a un privilegio popular que había sido respetado por los más despóticos soberanos españoles o gobiernos. Por esta ley, el sistema francés de nombrar al Alcalde (sic) (cuyo cargo es similar al de Maire en Francia) por el soberano sustituía al de la elección por los habitantes. Así se ponía la base de ese sistema de centralización que, por muy bien que pueda funcionar en Francia, es inadecuado para un país como España, y es una violación directa de su Constitución. Todos que hayan tenido oportunidad de observar España y el carácter de los españoles saben que sus Ayuntamientos (sic) y sus Juntas (sic) forman una parte esencial de su organización social… Sin duda la Reina Regente tuvo sus recelos durante el viaje, ya que, como he observado antes, aunque la gente dirigió todo tipo de leales y afeccionadas demostraciones hacia Su Majestad y sus Reales hijas según pasaban había síntomas inequívocos de hostilidad hacia los ministros que la acompañaban, y el artículo de la Constitución de la cual la ley municipal, aprobada por unas Cortes corruptas, era una abrogación palpable, estaba colocado con letras destacadas delante de los ojos de Su Majestad, sin ninguna otra alusión, en muchos de los arcos triunfales erigidos en honor de la visita Real»22.


  Espartero tuvo que posponer su avance sobre Berga esperando a Cristina, a quien también mandó tropas para proteger su marcha. El 26 salieron todos juntos de Lleida y el 29 se despidieron en Esparragera; Cristina y los ministros fueron a Barcelona y Espartero con el ejército a Manresa. Aquí esperó Espartero a que llegara la artillería pesada y los suministros, y el 2 de julio salió de Manresa, parando ese día en Balsareny. El día 3 hizo noche en Casserres. Al amanecer del día 4 inició el avance sobre Berga. La ciudad estaba rodeada de varias fortificaciones y Cabrera en persona se había encargado de su defensa. Moore nos cuenta lo que vio justo antes de que comenzaran las opera-ciones:


  «En este momento apareció un grupo de oficiales a caballo… Por delante, sobre un hermoso caballo blanco, había una figura que con la ayuda de nuestro telescopio descubrimos que era Cabrera. Iba vestido con una levita azul, que al estar echada hacia atrás dejaba ver un chaleco blanco, y llevaba una boyna (sic) blanca»23.


  Poco después empezaron los cañonazos y Cabrera y sus acompañantes dieron la vuelta. El ataque inicial fue encomendado al general León, y los carlistas se fueron retirando de una posición a otra hasta dejar el campo libre a los atacantes. Cuando Espartero entró en Berga sobre las 10 de la mañana la ciudad estaba casi vacía24.


  Cabrera y sus hombres se fueron retirando hacia la frontera francesa, la cual cruzaron cerca de Puigcerdá el 6 de julio. Espartero publicaba una proclama desde Berga el 7 de julio dando por terminada la guerra.
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  Epílogo

  

  Los carlistas pasan a Francia. Medidas de Espartero. Último reducto carlista se rinde. Informe sobre lo ocurrido. La fragata Carysfort en Barcelona; comentarios de su capitán. Cristina sanciona la ley de ayuntamientos y sus consecuencias. Entrevista de Wylde con Cristina y presentación a Espartero de la insignia de la Orden del Baño. Se forma en Madrid una Junta Provisional. Espartero encargado de formar gobierno. Cristina se va a Valencia. Aston llega a Valencia y se entrevista con Cristina. Espartero llega con sus ministros. Cristina renuncia a la Regencia y se va a Marsella. La Marina británica se retira del Cantábrico. Comentario final



  A pesar de la proclama de Espartero todavía había cierta actividad por parte de algunas partidas carlistas. El 21 de julio Michell escribía a Palmerston desde Barcelona:


  «Las medidas que describí a su Señoría en mi última carta, tomadas por el General en Jefe para la ocupación militar de este Principado, parece que han producido los resultados que su Excelencia esperaba. Se ha notificado que más de 18.000 carlistas han cruzado el Pirineo Este hasta el 14 del presente, y se supone que muchos más han entrado en Francia desde esa fecha por los distintos pasos de Cataluña. El general francés al mando en Perpiñán ha enviado una lista de 1.863 oficiales, 26 médicos, 119 curas y frailes, con 606 mujeres, niños y criados, haciendo un total de 2.614 individuos, aparte de los subalternos y soldados, a quienes se les ha expedido pasaportes para proceder al interior de Francia»1.


  Una de las medidas adoptadas por Espartero consistió en dividir sus tropas en tres cuerpos encargados de controlar una zona determinada. Por expreso deseo suyo cada uno de estos cuerpos iba acompañado de un observador británico; Du Plat con el general Carbó, Lynn con el general Ayerbe y Turner con el general León. Tristany, uno de los jefes carlistas en Cataluña, todavía no había pasado a Francia y tampoco había sido pren-dido; a finales de agosto se entregó voluntariamente después de acogerse a una amnistía.


  Sin embargo, el último baluarte tomado a los carlistas no estaba en Cataluña, aguantó hasta el 4 de agosto y dio mucho que hablar. Se trata del fuerte construido sobre una colina cerca de El Collado, en el noroeste de la provincia de Valencia. Palmerston escribía indignado a Aston el 3 de septiembre:


  «El Gobierno de S.M. ha tenido noticia con gran preocupación, por un despacho del coronel Lacy del 8 del anterior, de que se habían dado órdenes para fusilar a los oficiales, subalternos y muchos de los soldados que componían la guarnición carlista de El Collado… y tengo que ordenarle que exprese por escrito al Gobierno español el extremo pesar sentido por el Gobierno de S.M. al tener noticia de que tal acto de barbarie hubiera sido cometido por uno de los generales de la Reina, y especialmente en un momento cuando la guerra civil se había acabado»2.


  Aston no contestó hasta el 10 de octubre, esperando el informe que había encargado a Lacy y Alderson. El informe comenzaba con una proclama dada el 8 de junio en Morella por el general Leopoldo O’Donnell. En ella se decía que todos los grupos armados en la orilla derecha del Ebro que se entregaran serían perdonados y recibirían pasaportes para trasladarse al lugar que eligieran; de lo contrario, cualquier persona hallada con armas sería fusilada inmediatamente. La proclama fue entregada a la guarnición de El Collado sin que hicieran caso de la misma. En el informe también se decía que muchos miembros de la guarnición eran simplemente criminales que habían aprovechado las circunstancias para incorporarse al Ejército carlista, y habían saqueado y aterrorizado todos los pueblos de la vecindad. El 21 de junio se encargó al brigadier Becar el bloqueo del fuerte, y aunque ofreció el perdón y pasaportes, no le hicieron caso. El fuerte no había sido atacado debido a su situación; sobre una colina cónica donde no había espacio para colocar baterías con cañones pesados, y se pensaba que se entregarían con el tiempo. Cuando Cabrera entró en Francia también se les hizo saber, sin contestación. Becar introdujo en el fuerte a las esposas de algunos de los oficiales para convencerles, pero no consiguió nada. Hizo traer unos morteros de pequeño calibre con los que empezó a bombardear el fuerte, y poco después empezó a construir una mina para volarlo. Cuando empezaron a esca-sear el agua y las provisiones la guarnición intentó escapar durante la noche del 4 de agosto, pero fueron descubiertos y hechos prisioneros.


  La guarnición estaba compuesta por 206 hombres, de los cuales fueron fusilados 143; los 63 restantes, al ser quintos, fueron considerados como prisioneros de guerra. Según el informe, los fusilamientos no fueron en el mismo lugar:


  «Aquellos destinados a sufrir fueron divididos en 7 grupos y enviados a los distintos pueblos y aldeas de Chelva, La Yesa, Titaguas, Arcos –de las Salinas, Teruel–, Alpuente, El Collado y Aras, los lugares de sus crímenes y crueldades durante la guerra, y allí fueron fusilados en presencia de la gente… En conclusión… que los pueblos de La Yesa, Arcos y Alpuente, así como las aldeas de Baldovar, Berandia, Las Eras, Cañadilla, Hortichuela, La Carrasca y El Chopo, sobre cuyos residentes, en su mayor parte ricos labradores, han subsistido las guarniciones de Alpuente y El Collado con contribuciones forzosas, en cuyas casas han sido cuidados y atendidos los heridos carlistas durante la guerra, que todos estos lugares han sido saqueados, y total o parcialmente quemados, y sus iglesias destruidas justo antes del sitio de Alpuente, por tanto, añadiendo fuego y robo a sus otros numerosos crímenes»3.


  El informe está firmado en Valencia el 1 de octubre por Lacy y Alderson. Parece que Palmerston quedó satisfecho porque no se vuelve a mencionar el asunto.


  La fragata Carysfort llegó a Barcelona el 30 de junio. Después de su primera visita en 1838 había vuelto en febrero de 1839 por cuatro semanas. Su capitán, Henry B. Martin, escribía a su padre el 10 de julio:


  «La guerra civil en España ha acabado de momento, pero no tengo la suficiente confianza como para dictaminar una tranquilidad permanente para este infeliz país. Tenemos por fin un desenlace al final del Acto primero. El siguiente Acto se abrirá con violentas y fuertes disensiones entre aquellos quienes (aunque detestan por un igual a los carlistas) abrigan grados y medidas de liberalismo totalmente diferentes. Entonces habrá más riñas y más peleas, y probablemente al final, después de un intervalo de despotismo militar, veremos principios carlistas, los cuales están infinitamente mejor adaptados al carácter de la gente que cualquier otros; reestablecidos bajo un nombre diferente y menos ofensivo. Pero, qué vanas son las especulaciones en política»4.


  El 24 de julio volvía a escribir:


  «Lamento tener que decir que mis profecías se han hecho realidad, al anticipar la confusión que seguiría a la conclusión de la guerra carlista en España. El segundo Acto del drama español se ha abierto con una sangrienta y brutal escena en Barcelona, sin embargo, todo está tranquilo de momento… Quedan dos partidos, llamados Exaltados (sic) y Moderados (sic), que se odian con el mayor veneno, rencor, malicia y cordialidad. El primero son los ultra radicales, el segundo simple-mente liberales. Últimamente se pasó por las cámaras una ley municipal aumentando los requisitos para votar en las elecciones; hasta ahora ha sido casi un sufragio universal. Esta ley ofendió mucho a los Exaltados; la Reina Regente dudó en dar su asentimiento temiendo la ira de este formidable partido. Al final lo hizo por la recomendación de sus ministros, aunque contrariando los deseos del hombre más formidable del país, Espartero…»5.


  El 13 de julio llegaba Espartero a Barcelona. El día 15 Cris-tina sancionaba la ley de ayuntamientos y el mismo día Espartero dimitía del mando de los ejércitos y escribía a la regenta muy enfadado, ya que en la entrevista que habían tenido el 29 de junio en Esparraguera, Barcelona, Espartero había manifestado su oposición a la ley, y Cristina había prometido no sancionarla de momento6. El 18 de julio hubo graves disturbios en Barcelona. Pérez de Castro dimitió junto con los ministros que estaban con él en la ciudad, teniendo que refugiarse en un barco surto en el puerto, para después pasar a Francia. El 20 de julio era nombrado Antonio González y González nuevo presidente del Consejo de Ministros, pero dimitió el 12 de agosto debido a que en su programa se oponía a que se promulgara la ley ya sancionada, y Cristina se empeñaba en hacerlo.


  Cristina se encontraba incomoda en Barcelona y decidió volver a Madrid, pero en vez de hacer todo el camino por tierra fue primero por barco a Valencia. Su salida estaba planeada para el 22 de agosto. El 21 llegaba a Barcelona Wylde, y pidió entrevista con Cristina, que le fue concedida para el día siguiente. El motivo de su viaje era entregar a Espartero la insignia de la Orden del Baño, la más prestigiosa de Gran Bretaña, concedida por la reina Victoria, pero que necesitaba el permiso de Cris-tina para poder aceptarla. Durante parte de la entrevista estuvo también presente Espartero, quien le dijo a Cristina que, a pesar de las calumnias que se habían dicho de él, estaba totalmente a su disposición. Hubo momentos emotivos; Cristina derramó algunas lágrimas. Wylde decía en la carta que escribió a Palmerston:


  «Dejé la presencia Real bajo la convicción de que mi misión había servido para conseguir la reconciliación entre la regenta y el duque, pero acontecimientos posteriores han destruido completamente esta esperanza»7.


  La carta estaba fechada el 10 de septiembre desde Madrid. No había querido mandarla desde Barcelona por el correo ordinario porque, como le decía a Palmerston, cualquier carta con su nombre hubiera sido abierta en Francia; ahora iba con un mensajero británico de la embajada.


  Los acontecimientos a los que se refiere Wylde se iniciaron en Madrid el 1 de septiembre. Ese día el ayuntamiento formó una Junta Provisional de Gobierno como rechazo a la ley de ayuntamientos. El día 5 Cristina mandó órdenes a Espartero para que fuera con el ejército a Madrid, pero este se negó. Numerosas ciudades y pueblos de España crearon juntas provisionales. Ante tal evidencia Cristina se vio obligada a encargar a Espartero que formara un nuevo Gobierno el día 16. Espartero salió de Barcelona el día 24 para ir a Madrid, donde pensaba elegir a los nuevos ministros y presentarse después con ellos ante Cristina en Valencia.


  Por otra parte, Aston recibió instrucciones de Palmerston de ir a Valencia y entrevistarse con Cristina. Llegó el 19 acompañado por Jerningham, y fue recibido el día 21. El 22 mandaba un largo despacho a Palmerston:


  «Expliqué a su Majestad el sentir de la opinión pública en Madrid, los medios de defensa que tenían las autoridades, las ofertas de cooperación que habían recibido de las principales ciudades, la determinación que existía de mantener la actitud actual hasta que las concesiones solicitadas en una exposición dirigida a Su Majestad hubieran sido concedidas. Dije que, si Su Majestad había sido informada que el movimiento que había tenido lugar había sido causado por las intrigas de un pequeño grupo, no podía ser considerado como la expresión de la opinión nacional, y podía ser refutado fácilmente. Consideré mi deber manifestar a Su Majestad mi convicción de que la actual manifestación popular no podría ser sofocada por la fuerza sin someter al país a las calamidades de otra guerra civil. Por tanto, me había enterado con sincera satisfacción que Su Majestad se había complacido en acceder a los deseos de la Junta provisional, y en consecuencia había dado plenos poderes al duque de la Victoria, ya que consideraba que esto ofrecía la única solución a las dificultades actuales. La Reina Regente contestó que se había puesto completamente en las manos del duque de la Victoria, quien podría, bajo las actuales circunstancias, rendir grandes servicios a la Reina Isabel y al país. Su Majestad señaló, sin embargo, que aunque el duque podría ser capaz de formar un gobierno, era dudoso que pudiera conseguir la disolución de la Junta provisional de Madrid, que la oposición a la Ley Municipal era solo un pretexto para cubrir planes ulteriores. Su Majestad dijo que esperaba que la Junta no quedara satisfecha con las actuales concesiones, sino que presentaría otras demandas. Hice notar que por lo que yo podía juzgar del estado de la opinión pública, por la información que había podido obtener estando en Madrid, creía que la noticia de la decisión de Su Majestad sería recibida con gran satisfacción y que, respecto a los supuestos futuros planes que la Junta pudiera abrigar, no había percibido ninguna indicación, ni había oído expresar opiniones que hubieran podido confirmar tales suposiciones, al contrario, estaba persuadido que la Junta se disolvería en cuanto los detalles ministeriales se hubieran completado satisfactoriamente. Expresé a Su Majestad la importancia de que no ocurriera ninguna demora innecesaria ya que, aunque hasta el momento la Junta de Madrid se había abstenido de adoptar ninguna decisión que hubiera sido difícil de retractar, cada día aumentaba el peligro de que las circunstancias le obligaran a hacerlo. Estaban llegando a Madrid delegados de las provincias con el propósito de constituir una Junta Central, y si esta se formara, la posición de Su Majestad se haría extremadamente embarazosa. La Reina Regente parecía tener la opinión de que el verdadero objetivo de las Juntas era cambiar la Regencia… Hice notar que Su Majestad no creía en la sinceridad de tal opinión. Me tomé la libertad de expresar la esperanza de que, tan pronto como se formara el ministerio y Su Majestad hubiera dado su aprobación, Su Majestad iría a Madrid. La Reina Regente dijo que hasta que la Junta provisional no se hubiera disuelto, y se hubiera restablecido el orden, no podía consentir en volver a la capital. Dije que, como creía que la formación de Gobierno por el duque de la Victoria sería seguida inmediatamente por la disolución de la Junta, era bajo esa suposición que había propuesto a Su Majestad la necesidad de no prolongar más la ausencia… y que además, si Su Majestad continuaba ausente, surgirían nuevas dudas y aprensiones que únicamente la presencia de Su Majestad en la capital podían prevenir. La Reina Regente dijo que esperaría el resultado de la negociación del duque de la Victoria, y se guiaría por los acontecimientos. Me pareció evidente que Su Majestad se resistía a volver a Madrid. También observé durante la conversación que Su Majestad no estaba al corriente de varias circunstancias que habían ocurrido en Madrid y que, sobre muchas otras, había sido mal informada»8.


  El 8 de octubre llegaba Espartero a Valencia con los nuevos ministros. Aston se entrevistó con él ese mismo día. Le preguntó por lo que había leído en la prensa de Madrid, y lo que le habían comentado, sobre que el nuevo ministerio tenía intención de comunicar a Cristina inmediatamente la formación de una corregencia: Cristina-Espartero. Le dijo que eso no le parecía correcto, que sería anticonstitucional si no era aprobado primero por las Cortes, y que la gente pensaría que era una ambición personal suya. Espartero contestó que por su parte no había ninguna ambición personal de ser corregente, pero que las Juntas que se habían formado en España lo exigían, ya que no se fiaban de la regente y que una vez disueltas la Cortes actuales se convocarían otras nuevas, y se sometería a estas la decisión. También le dijo que mientras tanto se le pediría a Cristina una declaración por escrito de que aceptaría este procedimiento. Aston también le pidió explicaciones sobre un rumor por el cual el nuevo ministerio iba a pedir a Cristina un manifiesto que censurara a Pérez de Castro y sus otros ministros. A Aston esto le parecía una humillación para Cristina que no debería llevarse a cabo. Espartero contestó que un manifiesto sería necesario, pero no en términos humillantes para Cristina. Después de la entrevista, Espartero y sus ministros tuvieron la primera reunión con Cristina9.


  Después de la reunión Aston habló con el nuevo ministro de Exteriores, Joaquín María Ferrer, quien había sido el presidente de la Junta de Madrid. Ferrer le dijo que Cristina había pedido al nuevo Gobierno una declaración de intenciones por escrito, y esto les había pillado de sorpresa10. La reunión tuvo lugar eldía 10 por la tarde y acabó a una hora muy avanzada de la noche. El escrito presentado por el Gobierno no fue del agrado de Cristina. Ferrer le dijo a Aston:


  «Como consecuencia, se hicieron varias alteraciones en la redacción del manifiesto, pero ninguna encontró la aprobación de la Reina Regente. Fue imposible vencer la aversión de Su Majestad a que se hiciera cualquier alusión a la impopularidad de la Ley Municipal, aunque, según me informó el señor Ferrer, se tuvo cuidado en evitar en el párrafo referente a esta cuestión cualquier expresión que implicara culpa de Su Majestad. De lamisma forma, la Reina Regente declaró que habiendo considerado la cuestión de nombrar corregentes, no podía dar su consentimiento a que fuera sometido ante las Cortes, y de nuevo Su Majestad anunció su intención de renunciar a la Regencia, lo cual, dijo Su Majestad, ofrecía la única manera de resolver todas las dificultades»11.


  El día 11 Aston volvió a entrevistarse con Cristina y el mismo día escribía a Palmerston:


  «Su Majestad dijo que las condiciones exigidas por los ministros eran inadmisibles, que la propuesta de una corregencia era incompatible con la dignidad de Su Majestad, que se pedía que Su Majestad firmara una declaración dirigida a la nación, la cual Su Majestad consideraba que era innecesaria y que, además, contenía opiniones respecto a la Ley Municipal con las que Su Majestad no coincidía. Bajo estas circunstancias Su Majestad había resuelto abdicar la Regencia. Al dar este paso, dijo Su Majestad que no creía que peligrara el trono de su hija»12.


  El 12 de octubre Cristina firmaba su renuncia oficial a la Regencia. Espartero pasó a ser regente y se encargó de la tutela de Isabel II durante su minoría de edad.


  El 17 Cristina se embarcaba en el vapor Mercurio rumbo a Marsella. El bergantín Scorpion había estado en el Grao de Valencia durante toda la estancia de Cristina, y según pasaba lanzó una salva de 21 cañonazos en su honor. A los pocos días el Scorpion puso rumbo a Gibraltar, pero todavía volvió a Barcelona en diciembre, y hasta marzo de 1841 repartió su tiempo entre ese puerto y Tarragona. La corbeta Hazard zarpó de Barcelona el 9 de julio para volver a su base en Malta. La fragata Carysfort zarpó de Barcelona el 5 de agosto para volver también a Malta. El casco de la fragata Tribune fue vendido en subasta pública en Tarragona. Estando en Barcelona, Cristina había encargado al cónsul británico, Annesley, que le preparara una lista de comandantes de barcos de guerra británicos que habían actuado en la costa levantina, con objeto de ofrecerles una muestra de su agradecimiento; la lista la componían 20 oficiales de la Marina británica, pero no sabemos en qué consistía la muestra, o si llegó a dársela13.


  El 4 de abril el bergantín Savage dejaba la ría de Bilbao, donde había estado desde el 3 de agosto de 1838. Todavía no volvía a casa; durante los meses de abril y mayo hizo un recorrido por toda la costa cantábrica, llegando también hasta A Coruña, y haciendo escalas en casi todos los puertos. El 24 de mayo llegaba a Bilbao el vapor Comet para llevarse el material de guerra que quedaba en la ría. Lo llevó el 26 a Pasaia, donde estaba la mayor parte del material y personal británico. Palmerston no tenía mucha prisa en retirar los barcos de guerra británicos, ni el personal militar, aunque en el mes de enero había llegado a Pasaia el vapor Columbia para llevarse 157 infantes de marina. En el mes de julio preguntó a Álava si había algún inconveniente en retirarlos, y poco después se dieron instrucciones a lord Hay para el regreso a casa.


  El 14 de agosto salía de Pasaia con rumbo a Plymouth el vapor de guerra Salamander con 207 infantes de marina a bordo. El día 16 lo hacía desde San Sebastián el vapor Alban, con artillería y material de zapadores. El 27 de agosto zarpaba de Pasaia el vapor Comet con 46 infantes de marina. El mismo día salía el bergantín Etna con 193 infantes de marina recibidos de la fragata North Star. El Salamander había vuelto de Plymouth y salía por última vez de Pasaia el día 29 con 156 infantes de marina. El 30 salía el bergantín Nightingale con 7 infantes de marina. El Comet y el Salamander habían estado patrullando por el Cantábrico desde el año 1836. El Nightingale había llegado en abril de 1839. El Alban y el Etna habían llegado en mayo de este año.


  Lord Hay salía de Pasaia el 31 de agosto en su fragata North Star, la cual había llegado por primera vez en marzo de 1837. El 27 se había despedido de las autoridades con una salva de 15 cañonazos. El 2 de septiembre entró en el puerto de Santander, a donde había llegado por primera vez el 16 de septiembre de 1834 a bordo de la fragata Castor. El 4 de septiembre saludaba a las autoridades con una salva de 15 cañonazos y ponía rumbo a Gran Bretaña. El último barco de guerra británico en despedirse del Cantábrico fue el bergantín Savage; el 6 de septiembre embarcaba en San Sebastián a un oficial y 7 hombres de artillería, y el día 7 se hacía a la mar.


  La Brigada Auxiliar Británica participó en las operaciones alrededor de Berga, y también en la posterior destrucción de varios fuertes construidos por los carlistas en Cataluña. Su contrato era hasta el final de la guerra. La brigada fue disuelta en enero de 1841, y los 150 que quedaban de ella se embarcaron el 4 de febrero de ese año en el bergantín Emma en Santander para volver a casa14. Uno de sus oficiales, el capitán Frederick Torrens Lyster, dejó constancia por escrito de parte del itinerario desde Barcelona a Santander, aunque no da fechas, y también parece dar a entender que hizo el viaje solo con su criado15.


  Los tenientes Askwith y Lynn iban a estar en España por mucho tiempo, ya que fueron nombrados agregados militares a la embajada británica en Madrid. A finales de octubre de 1840, Michell, Alderson, Dickson y Du Plat fueron destinados a Oriente Medio. A finales de noviembre Lacy y Turner recibieron instrucciones para volver a casa.


  Cien años más tarde tuvo lugar la última guerra civil española: 1936-1939. El 4 de abril de 1938, en plena guerra civil, se desarrolló un debate en el Parlamento británico sobre ese conflicto. El diputado del partido Conservador, Archibald James, decía lo siguiente: «Contra más leo la historia de España en estos últimos años, más convencido estoy de que esta guerra, en ideología y en esencia, es realmente una tercera guerra carlista»16.
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    Antiguo convento de Corbán en las afueras de Santander; hoy Seminario Diocesano. Fue usado como cuartel, hospital y cárcel por la Legión británica.
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    Claustro del convento de Corbán.
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    Cantavieja, Teruel, "capital" carlista durante varios años.
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    Segura de los Baños, Teruel, por el coronel Alderson.
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    San Telmo, antiguo convento de San Sebastian, hoy museo. Fue usado por la Legión británica como cuartel y hospital.
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    Operaciones en la ría de Bilbao en diciembre de 1836 por el teniente Edward Vicars.
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    Casa donde fue herido Zumalacárregui el 15 de junio de 1835, mientras dirigía las operaciones del sitio de Bilbao.
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    Castillo de Calles (Valencia) por el coronel Alderson, 1839.
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    Cementerio de los ingleses en la ladera del monte Urgul de San Sebastián. Están enterrados muertos durante la primera guerra carlista, y también muertos británicos y portugueses en los asaltos a la ciudad de julio y agosto 1813.
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    Cementerio de los ingleses en la ladera del monte Urgul de San Sebastián. Están enterrados muertos durante la primera guerra carlista, y también muertos británicos y portugueses en los asaltos a la ciudad de julio y agosto 1813.
  


  [image: Pasaia, por HenryWilkinson, médico en la Legión británica.]


  [image: Llano de Vitoria, por HenryWilkinson, médico en la Legión británica.]


  [image: Irún, por HenryWilkinson, médico en la Legión británica.]


  [image: Hondarribia, por HenryWilkinson, médico en la Legión británica.]


  [image: Vista oeste de Alpuente (Valencia) por el coronel Alderson, 1839.]
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    Chulilla (Valencia) a vista de pájaro por el coronel Alderson, 1839.
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    Alcañiz, Teruel, anónimo.
  


  [image: Morella por el teniente Turner, 1840.]


  [image: Escenario de la batalla de Luchana, 1836, por Thomas Le Hardy, comandante del bergantín Saracen.]


  [image: Bilbao, grabado de Thomas Le Hardy, comandante del bergantín Saracen, posiblemente en 1837.]
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    Bilbao por Thomas Le Hardy, comandante del bergantín Saracen, posiblemente en 1837.
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    Bejís, Castellón, por el coronel Alderson, 1839.
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